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EXTRACTO 

De   las   Memorias  del  Conde  de  Cominge,  que 

sirve   á  este   Drama    de   explicación 

y  argumento. 


fl  Conde  de  Cominge  se  vio  precisado 
por  intereses  de  su  casa,  que  es  de  las  mas  ilus- 
tres de  Francia  ,  á  pasar  á  la  Abadía  de  R... 
Su  padre,  y  el  Marques  de  Lusan,  aunque  her- 
manos ,  estaban  desde  la  infancia  muy  reñidos^ 
y  creciendo  con  la  edad  esta  especie  de  abor- 
recimiento, se  habían  puesto  en  estado  de  irre- 
conciliacion.  Se  trataba  de  buscar  en  esta  Aba- 
día unos  papeles  ó  títulos,  de  donde  depen- 
día el  buen  éxito  de  un  proceso  ,  que  iba  no 
menos  que  á  despojar  enteramente  de  sus  bie- 
nes y  posesiones  al  Marques.  Con  este  desig- 
nio habiéndole  dado  su  padre  todas  las  instruc- 
ciones que  creyó  necesarias,  partió  el  Conde 
baxo  6l  nombre  del  Marques  de  Longaunois, 
para  ser  mas  incógnito  y  no  dar  sospecha  al- 
A  i  gu- 
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guua  en  una  Abadía,  en  donde  Madama  de  Lu» 
san  tenia  muchos  parientes. 

Después  de  un  feliz  viage  llegó  á  la  di- 
cha Abadía,  en  cuyo  archivo  encontró  todos 
los  títulos  que  buscaba,  y  que  aseguraban  in- 
contestablemente su  derecho.  Hallándose  ya  cer- 
ca de  Bagnieres  escribió  á  su  padre  la  noti- 
cia ,  pidiéndole  juntamente  permiso  para  pa- 
sar allí  el  tiempo  de  las  aguas  ,  lo  que  con- 
siguió sin  la  menor  dificultad.  El  dia  siguiente 
á  su  llegada  fué  conducido  á  la  Fonda.  Reyna 
en  aquellos  lugares  una  libertad  que  dispensa 
todo  cumplimiento.  Adornado  el  Conde  desde 
su  primera  educación  con  todas  las  gracias  de 
la  juventud  ,  no  tardó  en  darse  á  conocer. 
Con  este  motivo  fué  admitido  desde  luego  en 
las  mejores  tertulias,  y  en  especial  en  casa  del 
tea  de  ia  Vállete,  quien  á  la  sazón  daba 
una  función   á   las  damas. 

En  ésta  encontró  el  bello  objeto  del  amor 
mas  tierno  y  mas  desgraciado  que  se  ha  visto 
en  el  mundo,  la  Señorita  de  Lusan  ,  que  solo 
el  <  "noció  con  el  nombre  du  Adelayda,  y  con 

quien 
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quien  había  tratado  con  particular  inclinación 
en  la  niñez.  Enamorado  de  ella  se  entregó  con 
toda  seguridad  á  aquella  primera  impresión. 
Adelayda  por  su  parte  se  abandonó  también  á 
un  sentimiento,  cuyas  fatales  conseqüencias  no 
pudo  prevenir.  Ignorando ,  pues ,  quántos  la- 
zos puede  armar  una  inclinación  seducida,  que- 
dan atados  los  dos  por  aqueVa  simpatía  funes- 
ta, que  el  cielo  hace  nacer  entre  los  corazo- 
nes destinados  al  infortunio.  Saben  quiénes  sonj 
temen  conocerse,  y  gustan  de  amarse.  Ya  ha- 
bía dos  meses  que  el  Conde  vivia  de  esta  suer- 
te, quando  recibió  una  carta  de  su  padre  con 
orden  de  que  se  retirase  á  su  casa.  Sintió  Co- 
minge  la  separación  de  aquel  objeto  ,  á  quien 
tanto  amaba  j  y  llevado  del  afecto ,  no  repa- 
rando en  que  el  Marques  es  enemigo  de  su 
padre,  sino  en  que  es  padre  de  Adelayda,  con 
la  mayor  generosidad  arrojó  al  fuego  todos  los 
papeles  y  títulos  que  podian  ocasionar  la  rui- 
na de  la  casa  del  Marques.  ¡Quán  sublime  es 
el  amor  en  las  bellas  almas!  Este  amor  entre 
todas  nuestras  pasiones  es  aquel  á  quien  las 
A3  co- 
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cosas  grandes  cuestan  menos. 

Después  de  este  sacrificio ,  que  dobla  el 
Conde  con  el  silencio  ,  se  aleja  de  lo  que  mas 
ama ,  y  se  retira  á  la  casa  de  su  padre ,  á 
quien  halló  instruido  de  todo  ,  y  á  quien  tuvo 
valor  de  no  ocultarle  nada.  Reprehensiones, 
amenazas  y  cóleras  no  amedrentan  á  Comin- 
gej  antes  bien  un, sentimiento  consolador,  que 
nace  de  las  bellas  almas,  le  tranquiliza,  y  opone 
á  las  iras  de  su  padre  un  alma  respetuosa, 
consagrada  siempre  al  amor  y  á  la  desgracia. 
Inflexible  su  padre  buscó  quantos  medios  le 
fueron  posibles  para  romper  este  lazo  amoro- 
so,  y  le  propuso  para  esposa  á  una  hija  del 
Conde  de  Foix.  Cominge  rehusó  este  partido, 
y  llevado  su  padre  del  enojo  le  encerró  en 
una  torre  ,  en  donde  se  consolaba  con  amar  á 
Adelayda,  y  sufrir  por  ella  los  reveses  de  la 
fortuna,  quedándole  solo  el  dolor  de  que  la  em- 
plr.r.cn  en  otro  esposo.  Temiendo  Adelayda  no 
perdiese  el  Conde  la  vida  en  la  prisión,  se  de- 
tciiniíió  á  darle  libertad  á  costa  de  la  suya, 
eligiendo  con   este  fin  para  esposo  al   Marques 

de 
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de  Benavides  (*) ,  hombre   despreciable   en   su 
figura ,  espíritu  y  carácter. 

Noticioso  el  Conde  de  la  resolución  de  Ade- 
layda  se  abandonó  al  mas  vivo  dolor:  y  ha- 
llando medio  para  escapar  de  la  cárcel ,  partió 
con  la  esperanza  de  disuadir  á  su  amante  su 
terrible  proyecto  :  ya  llegó  tarde ,  porque  su 
esposo  la  habia  retirado  á  su  granja.  La  situa- 
ción que  tuvo  por  entonces  el  Conde  fué  la 
mas  lastimosa;  pero  no  le  impidió  buscar  á 
Adelayda  ,  introduciéndose  en  los  lugares  que 
habia  acostumbrado  habitar.  En  la  mas  vivo 
de  sus  activas  diligencias  llegó  á  saber  por  un 
confidente  suyo  ,  que  Benavides  necesitaba  de 
un  pintor  para  adornar  una  sala  de  la  granja^ 
y  como  esta  habilidad  no  le  era  desconocida, 
valióse  de  esta  idea:  y  atropellando  inconve- 
nientes y  peligros  ,  voló  á  presentarse  al  Mar- 
ques en  calidad  de  Maestro.  ¡Qué  espectáculo 
éste!  A  la  sombra  de  los  instrumentos  del  ar- 
te se  entretiene  en   mirar  á  Adelayda,  la   ve 

me— 

(*)    En  el  Drama  es  el  Conde  de  Ermansay. 
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melancólica,  solitaria,  y  solo  ocupada  en  llo- 
rar. En  fin  penetrado  de  dolor  sigue  todos  sus 
movimientos,  tiembla  al  sonido  de  su  voz,  oye 
el  ruido  de  sus  pies  y  aun  su  silencio }  goza 
de  su  abatimiento ,  de  su  tristeza ,  de  su  mis- 
ma desgracia  :  placer  cruel  que  se  alimentaba 
con  el    infortunio. 

Un  dia ,  pues ,  en  el  que  ya  no  era  dueño 
de  sí  mismo,  arrebatado  de  su  pasión  domi- 
nante se  entró  en  el  aposento  de  Adelayda ,  y 
lleno  de  lágrimas  se  arrojó  á  sus  pies.  Turbó- 
se Adelayda  por  el  pronto  j  pero  inmediata- 
mente recobrada  le  reprehendió  su  atrevimiento, 
y  la  ocasión  que  podia  dar  de  alguna  sospecha. 
Mientras  procuraba  disuadirla  Cominge  de  esta 
ofensa,  llegó  Benavides,  y  echando  mano  á  la 
espada  quiso  matar  á  su  esposa.  El  Conde  se 
pone  intrépido  delante  ;  y  sacando  la  suya,  lu- 
charon ambos  con  el  mayor  valor,  hasta  que 
finalmente  quedó  Benavides  mal  herido  ,  y  el 
Conde  preso  en  la  misma  granja. 

Después  de  algunos  dias ,  sin  embargo  de 
la  poca  esperanza  de  vida  que  daban  las  he- 
rí- 
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ridas  del  Marques,  recobró  la  salud,  acaso  para 

martirizar  á  su  esposa.  Al  abrir  los  ojos,  el 
furor  y  los  zelos  fueron  sus  primeros  sentimien- 
tos. Gracias,  juventud,  hermosura,  atractivos 
y  lágrimas  de  Adelayda  no  sirvieron  para  con- 
tenerle j  pues  cansado  de  ser  tirano,  le  faltó 
poco  para  pasar  á  verdugo.  ¡Qué  bárbaro!  Po- 
seído enfin  del  último  rigor  de  su  cólera  ar- 
rastro á  su  esposa  á  lo  mas  obscuro  de  un  ca- 
labozo ,  extendiendo  al  mismo  tiempo  la  voz 
de  que  habia  muerto.  Llegó  esta  noticia  al  Con- 
de despues  que  se  vio  libre  de  la  prisión  por 
la  industria  de  Adelayda,  que  tomó  por  ins- 
trumento á  su  cuñado  Orvifií. 

Desesperado  Cominge,  privado  de  todo  y 
casi  aniquilado  determinó  esconderse  á  la  vis- 
ta de  los  hombres  ;  y  errando  de  bosque  en 
bosque ,  y  de  desierto  en  desierto  llevó  á  los 
lugares  mas  recónditos  y  sombríos  el  exceso 
de  su  dolor.  Vacilante  en  la  elección  del  lu- 
gar que  habia  de  ser  el  único  testigo  de  su 
desgracia  ,  un  movimiento  celestial  le  conduxo 
al  Convento  de  la  Cartuja.  Corrió  precipita- 
do 


do  á  sepultarse  entre  sus  fúnebres  túmulos,  en 
donde  la  Religion  enlaza  sus  victimas ,  y  en 
donde  sinembargo  de  la  penitencia  y  cilicios 
se  abrasaba  mas  y  mas  en  el  incendio  de  su 
pasión. 

Pasados  algunos  meses,  en  cuyo  tiempo  mu- 
rió el  Marques  de  Benavides  ,  recobró  Adelay— 
da  la  luz  y  la  libertad.  Viéndose  libre ,  y  no 
sabiendo  por  entonces  de  la  suerte  del  Conde, 
le  buscó  ansiosa  en  su  patria;  y  no  hallándo- 
le en  ella  se  determinó  á  pasar  algunos  dias  en 
compañía  de  su  madre.  Disgustada  por  la  fal- 
ta de  Cominge  ,  ladexó,  y  se  salió  ocultamen- 
te de  su  casa  en  hábito  de  hombre,  con  reso- 
lución de  acabar  sus  dias  en  el  mismo  Conven- 
to en  que  fué  educada. 

Llena  de  turbación  y  ocupada  enteramente 
en  la  memoria  de  Cominge  ,  estando  ya  en  me- 
dio del  camino,  se  volvió  de  repente  atrás,  y 
sin  saber  por  qué  se  entró  en  la  Iglesia  de  la 
Trapa.  Estaban  á  la  sazón  los  Religiosos  en 
l  i  ooro  ,  y  entre  las  voces  que  tributaban  á 
sus   alabanzas ,  distinguió   la   del    Conde. 

Ase- 
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Aseguróse  bien;  y  sinembargo  del  tiempo,  de 
las  austeridades  y  penitencias,  le  reconoció;  y 
desde  entonces  no  tuvo  valor  para  retirarse. 
Con  este  motivo  se  aprovechó  de  su  disfraz, 
y  con  varonil  resolución  pidió  el  hábito  al  Pa- 
dre Abad,  quien  movido  de  su  turbación,  y  te- 
niendo por  buena  disposición  las  lágrimas  que 
derramaba,  la  recibió  y  coloco  en  el  número 
de  sus  Religiosos. 

Ansiosa,  pues,  de  partir  las  penas  con  el 
Conde  ,  contenta  con  verle,  gustosa  con  ali- 
viarle sus  trabajos  y  con  respirar  el  mismo 
ayre  que  Cominge  respiraba  ,  tuvo  valor  para 
disimular  la  debilidad  de  su  sexô,  y  para  no 
darse  á  conocer  al  Conde  ni  á  nadie  en  todo 
el  tiempo  de  su  noviciado.  Esta  violencia  ,  los 
rigores  del  claustro  ,  la  austeridad ,  la  peni- 
tencia, el  amor,  veneno  lento  y  mucho  mas 
si  es  desgraciado  ,  debilitaron  en  sumo  grado 
el  delicado  cuerpo  de  Adelayda.  Enfermó  á  la 
fuerza  de  tantos  infortunios;  y  puesta,  según 
la  costumbre  de  la  Trapa,  en  la  cama  de  ce- 
nizas, rodeada  de  todos  los  Religiosos  se  atre- 
vió 
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vio  á  descubrir  sus  amores.  Alentó  sus  fuerzas 
para  pedir  perdón  de  su  conducta j  ofreció  á 
Dios  su  dolor,  acompañado  de  copiosísimas  lá- 
grimas: hizo  acercar  á  Cominge  ,  llamóle  por 
su  nombre;  y  tomándole  la  mano,  implorando 
las  oraciones  de  los  santos  Religiosos ,  y  pi- 
diéndoles pendón  del  escándalo  que  les  podia 
haber   dado,  espiró  esta  heroyca   muger. 

Monsieur  D'  Arnaud,  Autor  de  este  Dra- 
ma (igualmente  que  del  de  la  Eufemia,  cuya 
traducción  ha  merecido  un  aplauso  universal) 
ha  elegido  por  primera  acción  el  momento  en 
que  Cominge  acaba  de  perder  á  Adelayda.  Aquí 
es  donde  está  el  principal  interés  ,  atendiendo 
á  la  situación  en  que  queda  ,  al  dolor  que  pa- 
dece, y  á  las  lágrimas  que  derrama.  Quanto 
mas  admirable  es  este  objeto,  hay  mas  moti- 
vos de  temer  en  su  execucion. 

Todas  las  lenguas  parecen  pobres  para  dar 
fi  ciertas  pinturas  el  grado  de  fuerza  que  pi- 
den ;  y  seria  preciso  tener  una  lengua  parti- 
cular para  explicar  los  dolores  grandes,  los 
grandes    placeres ,  y   las    profundas  emociones 

que 
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que  quedan  sepultadas  en  el   santuario   de   las 

almas  sensibles.  Yo  envidio  ciertamente  el  ta- 
lento de  este  Héroe  y  la  energía  de  su  inge- 
nio ,  tanto  mas  sublime  quanto  mas  persegui- 
do :  pero  la  Francia  siempre  le  tendrá  en  el 
número  de  sus  mayores  ingenios. 


A  O 
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ACTORES. 

El  Conde  de  Cominge  :  Religioso  de 
la  Trapa  ó  la  Cartuxa ,  baxo  el 
nombre  de  Fray  Arsenio. 

Adelayda  :  Con  el  del  Hermano  Eu- 
timio. 

El  Caballero  de  Orviñí:  Cuñado  de 
Adelayda, 

El  Padre  Abad. 

Religiosos. 


La   Escena  es   en  la  Abadía  de  la 
Trapa,  ó  la  Cartuxa. 


AC- 


ACTO    PRIMERO. 

Se  levanta  el  telón ,  y  se  dexa  ver  un  subter- 
ráneo grande  y  profundo ,  que  se  supone  ser  la 
bóveda  en  que  se  entier r an  los  Religiosos:  dos 
claustros  larguísimos  ,  y  como  que  se  pierden 
de  vista  van  á  parar  al  dicto  subterráneo  :  bá- 
xase  á  él  por  dos  escaleras  hechas  de  piedra 
groseramente  labradas ,  y  de  unos  veinte  esca- 
lones :  una  sola  lámpara  ilumina  al  subterráneo: 
á  lo  último  de  la  bóveda  se  ve  una  cruz  como 
las  que  se  usan  en  nuestros  cementerios ,  baxo 
la  qual  hay  un  sepulcro  un  poco  elevado }  y  for- 
mado de  piedras  toscas.  Muchas  calaveras  amon- 
tonadas unen  este  monumento  con  la  cruz.  Este 
sepulcro  es  del  célebre  Abad  de  Raneé ,  Fun- 
dador de  la  Trapa  :  mas  adelante  ,  acia  la  ma- 
no izquierda,  hay  un  boyo  que  parece  se  acaba 
de  abrir ,  en  cuyas  orillas  se  ven  un  azadón ,  una 
pala ,  &c.  Delante  de  la  Escena  en  uno  de  los 
lados  á  la  derecha  se  ve  otro  boyo',  sobre  los 
dos  extremos  de  este  subterráneo  se  dexan  -ver 
de  distancia  en  distancia  y  á  muy  poca  altura 
una  infinidad  de  cruces  que  señalan  las  sspul- 

tu- 
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tur  ai  de  los  Religiosos.  En  lo  alto  de  una  es- 
calera, al  lado  derecho  ,  cuelga  la  soga  de  una 
campana  :  debaxo  de  la  cruz  principal ,  y  so- 
ire  las  calaveras  se  lee  esta  inscripción  latina: 
Cogitavi  vanitatem  sseculorum  ,  &  dies  aeternos 
in  mente  habui  :  al  fin  de  la  bóveda }  y  enci- 
ma de  la  misma  cruz  se  lee  la  siguiente  : 
Aquí  es  donde  la  muerte  y  la  verdad 
elevan  su  hacha  pálida  y   terrible. 
Desde  este  sitio  ,  al  mundo  inaccesible, 
caminan  todos  á  la  eternidad. 
También  se  pueden  poner  las  dos  que  se  siguen 
colocadas  á  la  derecha  y  á   la  izquierda. 
Vanamente  se  empeñan  en  seguir 
los  esclavos  del  siglo  apresurados 
Jas  artes  y  las  ciencias.  Desgraciados, 
venid   aquí  á  estudiar  cómo  morir. 
Hombre  ciego,  cuya  alma  entristecida 
está  de   un  falso  mundo  perseguida, 
haz  que  el  aspecto  de  este  sitio  obscuro 
abra  las  venas  á  tu   pecho  duro. 
Aquí- se  acaba  el  sueño  de  la  vida, 
y  aquí  la  muerte  á  otra  te  convida. 

ES- 
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ESCENA    PRIMERA. 


El  Conde  de  Cominge  con  el  nombre  de  F.  Ar- 
senio  que  guarda  en  toda  la  pieza  ,  está  pos- 
trado al  pie  de  la  cruz  $  y  reclinado  sobre  el 
sepulcro  de  Raneé  :  se  levanta ,  alza  los  ojos  al 
cielo ,  y  después  de  haber  mirado  á  uno 
y  otro  ladOf  dice: 


Com.  ¿>£ué?¡Enunsiuoá  la  muerte  consagrado,, 
ya  criminal ,  ya  en  lágrimas  bañado, 
el  lazo   arrastraré  de  un  amor  tierno 
hasta  los  pies  sagrados  del  Eterno! 
¡Cominge  existe  aun  ,  y  arde  en  el  seno 
del    corazón  de  Arsenio  fuego  obsceno! 
El  hombre   se  rebela  ,  y    me  combatej 
su  yugo  me  fatiga  y  aun  me  abate. 
Arbitro  soberano,  Hacedor  santo, 
¿no  podrás  apagar  incendio  tanto, 
borrar  unos  hechizos  roedores, 

t  que  cada  dia  mas  encantadores 
se  presentan  tenaces  á  mis  ojos? 
¡Pero  aquí  que  la  muerte  y  sus  despojos 

B  daa 


g  El  Conde 

dan  fin  á  las  delicias  y  dulzuras, 
oso  yo  hablar  de  afectos  y  ternuras! 
De  un  santo  horror  mi  sangre  congelada... 
donde  Raneé  descansa...  donde  es...  nada- 
Raneé...  que  como  yo...  ¿Qué  dices  necio? 
Acaba  tú  como  él,  dexa  al  desprecio 
sus  errores ,  imita  sus  virtudes. 
Mas  quando  él  ha  vencido...  ea  ,  no  dudes 
imitarle.  ¿Y  yo  puedo?  Un  cruel   cilicio, 
las  lágrimas,  los  ruegos...  un  suplicio 
no  podrán  arrancar  una  memoria, 
que  ufana  con   su  triunfo   y  su  victoria, 
infiel ,  osada  ,  atroz  á  Dios  irrita, 

disputa  el  corazón  y  aun  se  le  quita. 

Mas   entre  tanta  pálida  ceniza, 

que  la  memoria  del  morir  atiza... 

jDios  mió!  ¿Lo  diré?  ¿Podrás  oírlo?... 

¿Qué  voy  á  pronunciar?  ¿Sabrá  decirlo 

una  voz  moribunda  ,  un  vil  deseo? 

■  O  Cielo!  Yo  á  Adelayda...  es  lo  que  veo. 

A  ella...  ¡O  Dios!  Yo  os  ofendo,  yo  os  insulto, 

á  ella  sola...    la  doy   incienso  y  culto. 

Dios  vengador ,  destruye  ,  acaba...  pero... 
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Infiel  ,   ¿  qué  dices?  Que  á  ella  sola...  quiero. 

Hace  una  larga  pausa. 
¿Puedo  yo  confesar  este  delito 
sin  que  se  rompa  el  corazón  contrito, 
y  sin  que  desfallezca  el  pecho  mió 
mi  ardor  funesto  á  estas  paredes  fio? 
¿Mas  de  un  dolor  que  pasa  en    un  momento 
puede  nacer   un  arrepentimiento? 
Yo  halago  un  crimen,  cuyo  fuego   ardiente 
6  mis  penas  y  llantos  inclemente, 
vive  de    mis  suspiros,  se  alimenta 
de  ia  misma  pasión  que  le  fomenta; 
y  en  medio  de  este  fúnebre  teatro, 
quiero  á  Adelayda  mas  ,   mas  la  idolatro. 
Yo  he  causado  sus  males  ,  sus  lamentos, 
sus  lágrimas  ,   sus   penas  ,  sus  tormentos; 
yo   irrité  para  colmo  de  su  estrella, 
el  furor  de  su  esposo  contra  ella. 
Yo  la  debo...  olvidar...  yo  eternamente... 
echar  de  mi  memoria...  Dios  clemente, 
os  lo  tengo  ofrecido,  yo  os  ofendo: 
lo  conozco...  ¡ay  de  mi!  mas  uo  me  enmiendo, 
pues  este  mismo  amor...  ahora...  ahora 
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ma»  que  nunca  me  inflama  y  me  devora. 

-Ah  Cominge  infeliz  !  ¡Infeliz  Conck! 

Despues  de  un  crimen  tal ,  que  no  se  esconde 

á  los  ojos  de  un  Dios  terrible  y  santo, 

.  qué  te  resta?...  morir...  morir  de  espanto. 

Regado  con  tus  lágrimas  un  foso, 

que  ha  de  ser  el  lugar  de  tu  reposo; 

abierto  tu  sepulcro  por  tu  mano, 

te  reprehende  ,  te  dice...   ¡  ó  inhumano». 

Mira  con  atención  al  sepulcro. 
acostumbra  tus  ojos  criminales 
á  este  panteón  ,  terror  de  los  mortales. 
Baxa,baxa,  él  te  espera,  y  en  su  seno 
oculta,  infiel,   un  corazón  terreno. 
Todos  los   muertos  de  este  albergue  horrible, 
con  un  tono ,   una  voz  desapacible 
me  dicen  que  les  siga.  Sí:   ya  os  sigo; 
pero  un  amor...   también  viene  conmigo. 
Yo  pruebo  los  rigores  de  una  mano 
de  un  justo  Juez  ,  de  un  Dios   terrible... 
S,  echa  ó  los  pies    de  la  cruz   con   la   mayor 
afikcion. 
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ESCENA    II. 

El  Padre  Abad  y  Cominge. 

El  Padre  Abad ,  baxando  con  grande  silencio, 
los  brazos  cruzados   sobre  el  pecho  ,  y  llegan- 
do á  Cominge ,  que  permanece  al  pie  de  la  cruz, 
y  en   la  misma  situación^ 
dice. 
Abad.  ¿Hermano? 
¿Fray  Arsenio? 
Com.  ¿Qué  escucho?  Levantándose, 

l^e  al  Padre  Abad ,  y  va,  según  costumbre, 
ó  postrarse    á    sus  pies   con  pre- 
cipitación. 
j  Padre  amado! 
Abad.  Levántate.  Llevado  del  cuidado 
que  oculta  en  vano  tu   dolor  terrible, 
te  vengo  á  abrir  mi  corazón  sensible. 
Nuestra  regla  se  ofende  justamente 

del  silencio    obstinado  y  renitente 

-  ■  * 
que  encierras  torpemente  en  ese  pecho. 
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Yo  pudiera  valerme  del  derecho 
de  Superior  ,  de  Xefe  ,  y  acordarte 
tu  obligación  ;  pero  esto  quede  aparte. 
Aquí   tienes  un   Padre  y  un  amigo, 
que  sensible  sabrá  llorar  contigo: 
un    hombre  ,  enfin  ,  que  lleno  de  ternura 
sabrá  compadecerse  en  tu  amargura. 

Da  algunos  pasos. 
No,  no  es  la  Religion  dura  y  terrible, 
el   error  la  ha  pintado  aborrecible. 
Atenta  siempre,  siempre  fiel  y  afable 
á  la  afligida  voz   del  miserable, 
franquea  sus  socorros  generosos, 
los  mira  á  todos,  y  hácelos  dichosos. 
Apoyo  de  los  hombres  oprimidos, 
de  las  penas  ,  quebrantos  y  gemidos; 
de  un  mundo  infiel  ,  mansión  de  la  injusticia, 
del  delito  ,  del  dolo  y  la  malicia, 
donde  un  genio  funesto  é  inhumano 
nos  combate  cruel  :  ella  es  la  mano 
que  sostiene  á  los  míseros  mortales, 
derrama  bienes,  y   disipa  males. 
¡O  hijo  mió!  Mírame...  no  llores... 
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deposita  en  mi  seno  tus  temores. 
Cinco  años  há  que  tu  feliz  destino, 
ó  el   mismo  Dios  que  te  trazó  el  camino, 
te  ofreció  como  puerto  este  sagrado, 
(que  el  cielo  de  la  tierra  ha  separado) 
en  donde  las  virtudes  ,  la  inocencia, 
]a<  santidad,  que  la  fatal  demencia 
del  mundo  desconoce  ,  no  disfrutas. 
Tú  á  veces  con  las  lágrimas  enxutas 
te  has  dexado  llevar  de  tus  pesares, 
y  á  veces  las  derramas  á  millares. 
Esta  contradicción,  este  hecho  odioso 
manifiesta  un  silencio  sospechoso. 
Dexa  ,  pues  ,  ese  llanto,  esa  amargura; 
un  Dios ,   que  es  Dios  de  gozo  y  de  dulzura, 
me  inspira...  que  este  peso...  este  cuidado 
será  menor...    siendo  comunicado. 
Suavizando  por  tí  leyes  severas, 
ignorando  quién   eres  ,  y  aun  quién  eras; 
en  éste   de  virtudes  relicario 
te  tengo  por  devoto  solitario. 
¿Hay  en  la  Religion  algún  decreto 
que  te  obligue  á  guardar  tanto  secreto? 
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Ya  te  lo  he  dicho  ,  la  piedad  sincera 
es  aquella  virtud  que   mas  se  esmera 
en   abrir  sus  canceles  al  mendigo, 
y  al  pie  de  los  altares  darle  abrigo. 
La  humanidad  la  sigue. 

Com.  ¡O  Padre  tierno! 

Yo  sufro  aquí  un  suplicio  sempiterno. 

¿ibad.  Si  algún  infame  crimen  ha  manchado 
tu    vida   miserable,  no  hay  pecado, 
que  ayudado  de  un  Dios  Salvador ,  santo, 
no  purifique  un  verdadero  llanto. 

Com.  De  aquellos  atentados  horrorosos, 
convencidos  de  crímenes  famosos, 
á  quienes  en  su   mísera  baxeza 
acompaña  una  infamia  ,  una  vileza, 
no  áoy  capaz.  Como  hombre  miserable 
un   yerro  he  cometido...  irreparable. 
Llevado  de  un  exceso  ,  por  mi  suerte, 
un  veneno  he  bebido ,  y  una  muerte. 
Yo  enfin...   de   amor...  experimento...   pero... 
¿Qué  voy  á  pronunciar?  De  amor  severo... 
¡  Ah  !  ¿Yen  qué  lugar?  Si...   no  me  retrato; 
todo  el  imperio  de  un  amor  ingrato. 

¡Ah 
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¡Ah  Padre  amado!  Esto  experimento, 
y  ahora  mismo  es  quando  mas  Jo  siento, 
pues  en  este  momento  que  pretendo 
arrojarle  del  pecho ,  mas  me  enciendo. 
Sí ,  Padre  ,  de  rodillas  solicito 
tu  compasión  j  ya  viste  mi  delito: 
mi  corazón.. .  pudieras  tu  sanarle:... 
6   á  lo  menos...  muriendo...  sosegarle. 

¿fèad.  Habla  ,  hijo  querido  ;  tu  desgracia 
roe  rompe  el  corazón.  Fia  en  la  gracia 
de  aquel   Señor  que   no  dexará  en  vano, 
ni  imperfecta  la  obra  de  su  mano: 
su  mano,  sí  (todo  temor  desecha), 
arrancará  del  corazón  la  flecha; 
y  una  lágrima   sola,  pero  viva, 
apagará  la  llama  mas  activa. 

Com.  Voy,  pues,  á  una  amistad  fina  y  sincera 
á  descubrir  mi  alma  lastimera. 
Si   en  este  sitio  de  virtudes   lleno, 
y  de  héroes  y  verdad  pensil  ameno, 
es  permitido  á   mi  dolor  profundo 
pintar  las  falsedades  de  este  mundo, 
sus  engaños ,   su  fausto  fugitivo, 

su 
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su  oropel,    su  quimérico  atractivo, 
y  ofrecer  á  tu   vista  generosa 
una  pintura  infiel  y  lastimosa} 
sabrás  que  tuve  parte  en  su  fortuna, 
y  su  prestigio  rodeó  mi  cuna. 
La  casa  de  Cominge,  casa  mia, 
que  solo  al  cetro  sus  grandezas  fiaj 
tiene  su  tronco  célebre  y  glorioso 
en  el  trono  mas  alto  y  orgulloso. 
Llevados  mis  Abuelos  de  sus  leyes, 
fueron  favorecidos  de  los  Reyes, 
derramaron  su  sangre  por  su  gloria 
en  el  trágico  horror  de  una  victoria, 
mereciendo  por  premio  los  favores, 
que  el  engañado  mundo  llama  honores. 
Mi  padre,  apoyo  fiel,  primera  mano 
de  la  casa,  á  la  hija  de  su  hermano 
vio  conmigo  crecer,  y  desde  luego 
secreto  amor  mezclóse  en  nuestro  juego. 
De  Adelayda  enfin...  enamorado, 
ya  su   mano  me  habia   franqueado, 
ya   iba  á  coronarnos  Himeneo, 
ya  el  altar...  ó  la  tumba...  ya  el  deseo 
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se  iba  á  cumplir,  quando  se  encendió  luego 
en  nuestros  padres  un  odioso  fuego. 
El  interés,   que  para  su  venganza 
formo  el  infierno  ,  frustra   mi  esperanza; 
y  rompe  con  malicia  duplicada 
de  dos  hermanos  la  amistad  sagrada. 
La  sangre   en  vano  opone  sus  derechos; 
pues  dos  rivales  y  enemigos  hechos, 
inmolando  á  los  dos  con  furia  avara, 
la  mano  qae  nos  une  nos  separa. 
En  vano  nuestras   suplicas  rogaron, 
pues  del  seno  paterno  nos  echaron. 
Desmayado  en  los  brazos  de  mi  madre, 
me  priva  de  su  vista  un  cruel  padre. 
La  suerte  y  el  acaso  me  presentan 
títulos  ignorados,  que  se  aumentan 
con  derechos  y  bienes  confirmados; 
y  viéndolos    mi   padre  asegurados, 
su  fortuna  y  su  odio  fomentaban, 
y  á  su  hermano  la  ruina  acarreaban. 
Yo  no  dudé:  un  hecho  generoso 
de   noble  amor  ,  á  quien  oí  gustoso, 
me  inspira  les  devore ,  y  desde  luego 

es- 


4$  El  Conde 

estos  bienes  odiosos    quemó   el  fuego. 
Agoviado  de  pena  por  mi  madre, 
por  mí  y  por  Adelayda ,  un  cruel  padre 
dispone  rigoroso  que  una  torre 
mis  esperanzas  y  cariños  borrej 
pero  en  ella  mi  fuego  mas  se  irrita, 
y  acia  Adelayda  mas  se  precipita. 
Para  aumentar  la   pena  á  mi  deseo 
pretende   que  me  ligue  otro  himeneoj 
pero  yo  libre,    mi  elección  no  mudo: 
y  al  ver  que   no  me  enredo  en  otro  nudo¿ 
mi  padre  inexorable  sus  rigores 
redobla  cruel,  irrita  sus  furores, 
estrecha  la  prisión ,   y  de  ser  padre 
olvidado ,  prohibe  que  mi  madre, 
la  madre  mas  amable  y  mas  querida, 
venga  á  abrazar  al  hijo  de  su  vida. 
Estos  males   que  horrores  prometían, 
de  Adelayda  el  imperio  me  ofrecían. 
Libre  ya  enfin  de  tan  cruel  cadena, 
vuelvo  á  mi    madre  ,  que  de  llantos  llena, 
de  dolor  y  de   amargos  sentimientos, 
me  anuncia  mil  desgracias  ,  mil  tormentos. 
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¿Vive  ella?  dixe:  y  puedo  prometerme... 
Mi  madre  temerosa  de  ofenderme, 
tiembla  ,  enmudece  ,  y  de  mí  se  aparta, 
entregando  en  mis  manos  una  carta. 
¡O  qué  golpe!  A  pesar  de  un  Dios  que  me  ama, 
y  que  quiere  que  apague  yo  esta  llamaj 
la  carta  dura  y  tierna  juntamente 
á  mis  ojos...  á  mi  alma...  está  presente. 
Ella  decia  así  :  Quando  á  tu  mano 
¡legue  este  escrito  triste ,  será  en  vano 
que  intentemos  mudar  nuestros  destinos. 
Por  varios  y  ridículos  caminos 
lazos  doblados  me  tendrán  sujeta; 
pero  tu  amor  es  el  que  mas  me  inquieta. 
La  libertad  por  medio  indecoroso 
te  se  babia  quitado  :  era  forzoso 
romper  esta  cadena  endurecida, 
pues  de  tí  se  trataba  y  de  tu  vida. 
Hablar  de  esto  ,  es  hablarte  de  unos  dias 
mucho  mas  dulces  que  las  horas  mias. 
Llena  de  sentimientos  he  rasgado 
mi  corazón  ;  mil  gustos  be  probado, 
imponiéndome  un  yugo  lastimoso, 

del 
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del  que  mi  amante  no  ha  de  estar  zeloso. 
Para  hacerme  pedazos  yo  he  unido 
todos  quantos  rigores  he  podido: 
he  hecho   mas  que  morir  ;  pues  si  muriera, 
de  una  -vez  acabara  y  no  sintiera. 
El  Conde  de  Ermansay ,  Cominge  mió, 
•¡con  qué  dolor  este  papel  enviol... 
EL  Conde  de  Ermansay...  ¡golpe  furioso].,, 
desde  mañana...  él  ha  de  ser  mi  esposo. 
Por  fin  y  añadiré  que  a  geno  brazo 
ha  de  unir  con  el  mió  estrecho  lazo. 
Esta  es  mi    obligación:  y  así  la  tuya, 
(sin  que  de  inconsiguiente  amor  me  arguya) 
será ,  -{ay  de  mí\  no  verme...  eternamente, 
y  la  mia...   morirme...  derepente, 
síbad.  ¡Qué  cadenas!  ¡Qué  golpes!  ¡Quántos  males 
oprimen  á   los  miseros  mortales! 
¡Mas  por  quántos   caminos,  alto  cielo, 
los  conduces  al  puerto  del  consuelo! 
Com.  Este  cielo  sagrado  parecía 

que  á  mis  desgracias  otras  prevenía; 
pues  las  iras ,  las  rabias  ,  los  furores 
eran...  ¿qué  habían  de  ser?  mis  protectores. 
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Llevado  de   un  amor  desesperado, 
y   de  un  fuego   infernal  acompañado, 
de  Un  genio    inficionado  que    me  agita, 
corro  al  lugar  donde   Adelayda   habita. 
La  veo  ,  la  contemplo  ,  y  derepente 
arrojado  á  sus  pies...  toma  ,  inclemente, 
la  dixe:  este  puñal...  mátame  luego , 
y  acaba  con  mi  vida  y  con  mi  fuego. 
Ermansay  llega  entonces  ,   y  animoso 
embistiéndome   amante  ,  y  aun  zeloso, 
un  afecto  á  los  dos  nos  animaba, 
y  una  homicida  sed  nos   inilamaba. 
Da  Adelayda   una  voz   desentonada; 
y  puesta  en  medio  de  una  y   otra  espada, 
se  encendieron   en   iras   los  aceros, 
á  vista  de  sus  ojos  hechiceros. 
Luchábamos   de   modo,  que  mis  venas 
regaban   con  la    sangre    las   arenas, 
quando  hecho  un  rayo  ,  y  una  furia  hecho, 
le   embestí ,  le   vencí ,    le  pasé  el  pecho. 
El   cae...  ¡O  Adelayda!...  ésta  es  tu  obra. 
Huye  ,  me  dixo,  y  tu  vigor  recobra. 
Yo  pierdo  los  sentidos.   Desangrado, 
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moribundo,  y  ya   casi   inanimado 
me  prenden  sin  piedad  ,  y  en  un  momento 
un  calabozo  obscuro  es  mi  aposento, 
adonde  yo  esperaba  el  sacrificio 
de  una   muerte  cruel,  ó  de  un  suplicio. 
Ya  la    noche   mediaba  su  carrera, 
quando  rompiendo    mi    prisión   severa, 
ven  ,  sal ,  dice  una  voz  desconocida, 
y  sabe  que  un  rival  te  dá  la  vida. 
¿Un  rival...  dixe?  El  huyó  en  un  momento. 
¿Faltaba  esta  sospecha  á  mi  tormento? 
Yo   llevo  en  fin  por  colmo  de  esta  injuria 
todo  el  horror   de  una  zelosa  furia. 

¿4bad.  ¡Qué  diversos  asaltos  cada  dia 
combaten  á  los  hombres! 

Com.  Que    vivia, 

supe  enfin,  mi  rival,  y  que  su  esposa, 

«quella  alma   tan   grande  y  generosa, 

estaba   reducida  á  dura  suerte, 

y  cerca  por  mi  causa  de  la  muerte. 

Privado  de  un  objeto  tan  amado 

salgo  de  mí  furioso ;  y  olvidado 

de  todo  lo  que   amor    puede   prestarme, 
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hago  resolución  de  retirarme 
al  alvergue  mas  rígido   y  sombrío, 
donde  al  dolor  sustente  el  llanto  mió. 
Renuncio  las  riquezas  ,  los  deseos, 
abandono    pacientes ,  huyo  empleosj 
dexo  á  mi  madre...  y  con  dolor  profundo 
me  voy  á  sepultar  lejos  del   mundo. 
No  habia  para  mí  caverna  obscura, 
desierto  tenebroso  ,  gruta  dura 
que  pudiese   llenarme  la  memoria 
de  mi  amor...  de  Adelayda...  y  de  mi  historia. 
Enfin,  de  un  alto  numen  inspirado, 
me  acordé  que  hay  un  sitio  retirado 
en  el  mar  miserable  de  este  mundo, 
en  donde  habitan  el  terror  profundo, 
el  silencio,  el  cilicio,  la  abstinencia; 
y  en  donde  la  aflicción,  la  penitencia 
rodean  y  deciden  nuestra  suerte, 
y  retratan  el  quadro  de  la  muerte. 
En  él  mi  asilo  vi ,  y  exclamé  luego: 
(  mis  llantos  espiaron  este  fuego  ) 
Sí  :  cata  aquí  el  sepulcro  prevenido 
donde  has  de  sepultar  todo    gemido, 
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todo  favor,  toda  mundana  gloria, 
tus  honores  enfin ,  y   tu  memoria. 
Aquí  solo   Adelayda    será    amada, 
querida   tiernamente  y   respetada} 
y  aquí   todos   los   dias  que  yo  more 
será  el  ídolo  solo  en  quien  adore. 
Tan  perdido  me  hallaba,  ¡ó  padre  mió! 
de  un  exceso  de  amor,  de  un  desvarío. 
Llego,  pues,  á  este  sitio,  en  donde  oculto 
este  infiel  fuego  entre  el  zelo  y  culto. 
Me  someto  á  la  ley  :  llamo  en  mi  ayuda 
á  la  falsa  razón ,  á  aquella  muda 
filosofía  estéril,  impotente, 
que  siempre  criminal ,  siempre  inclemente, 
no  acertando  su  ciencia  con  los  medios, 
presenta   solo  inútiles   remedios. 
Llevado  enfin  de  sus  sofismas   vanos; 
quando ,  yo  consentí  que  como  humanos 
aliviasen  mis  penas  y  pesares, 
veo  que  los  aumentan  á   millares. 
Acia  la  Religion  vuelvo  los  ojos, 
y  sus  rayos  serenan  mis  enojos 
y  mis  fastidios  :  elévase  mi  alma, 
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y  mi  espíritu  queda  en  dulce  calma. 
Ella  en  mi  corazón  pone  al  momento 
un  gran  dolor  ,  un   arrepentimiento, 
un    temor  saludable  ,  un  amor  puro... 
Pero...  ¡Ah,  padre  mió!  aun  está  impuro 
este  infiel  corazón:  todavía  veo 
levantarse  en  mi  alma  un  vil  deseo, 
enemigo  cruel  ,  furia  indomable, 
hechizo  encantador,  llama  culpable. 
Este  indómito  fuego,  este    tirano 
sigue  todos  mis  pasos  inhumano j 
me  combate  y  persigue  de  tal  suerte, 
que  llega  hasta  estas  sombras  de  la  muerte. 
Siempre  armadas  sus  flechas  con  encantos, 
se  imprimen  en  mis  penas  y  en  mis  llantos. 
Yo  me  humillo...  me  postro...  ¡O,  padre  mió! 
dignaos  socorrerme...  yo  confio... 
en  vuestra  protección ,  en  vuestra  mano. 
uibad.  Todo  humano  socorro  será  en  vano. 
Dios...  Dios  con  su  poder  irresistible 
domará  ese   contrario  tan  terrible  : 
y  jamas  sufrirá  que   tus   sentidos 
estén  de  las  pasiones  oprimidos. 

C  2  Na- 
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Nadie  coge  las  palmas  sin  combate: 
y  quanto  mas  el  mísero  se  abate, 
quanto  mas  Hora  y  ruega ,  es  evidente 
que  su  gracia  le  presta  un  Dios  clemente. 
Tu  confesión  hecha  con  amargura 
ha  conmovido  toda  mi  ternura. 
Consuélate  :  tú  no  eres  el  primero 
que  aquí  sufre  el  rigor  de  amor  severo. 
Eutimio...  ¡Ah!  Eutimio,  nuestro  hermano, 
siente  el  efecto  de  un  amor  insano: 
y  aun  turbado  y  rendido  á  su  flaqueza, 
se  ha  doblado  esta  noche  su  tristeza. 
Al   pie  de  los  altares  suspiraba 
continuamente:  y  quando  ya  llegaba 
el  tiempo  de  cumplir  su  noviciado, 
y  en  mis  manos  estaba  preparado 
el   lazo  que  nos  une;  ahora,  ahora 
muere...  y  la  causa  de  su  mal  se  ignora. 
El  te  sigue  los  pasos. 
Com.  Y  yo  veo 

que  en  este  sitio ,  tumba  del  deseo, 
gime  cerca  de  mí...  suspira...  llora... 
algún  petar   sin  duda  le  devora. 

Mi 
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Mi  foso  alguna  vez  dexa  bañado... 
Un  impulso  secreto   se  ha    empeñado 
en  saber  de  qué  nace  su  disgusto... 
su  desesperación...  su  eterno  susto... 
¿  Qué  interés  será  el  mió  ?  Reverencio, 
obedezco  á  la  ley...  guardo  silencio. 
Abad.  Es  forzoso.  No  obstante,  yo  rezelo 
que  ha  sido  conducido  por  el  cielo 
á  este  lugar  un  Extrangero...  un  hombre... 
Dios  oculta  su  brazo...  (no  te  asombre) 
pero  también  nos  pide  con  ternura 
le  oigamos  en   secreto  y   con   dulzura. 
Habíale  tú.   Yo  voy  al   altar  santo 
á  ofrecer  por  tu  amor  paternal  llanto. 

ESCENA     III. 

Cominge  solo. 

Com.  ¡Un  Extrangero...  verle!...  ¡O  qué  molesto! 
¿Pero  quién  sabe  si  podrá  ser  esto, 
que  este  infeliz  mortal  esté  agoviado 
de  mi  mismo  infortunio  y  mi  cuidado? 

C3  ¿Pe- 
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•Pero   hay  acaso   alguno   en    esta  vida 

que    no  llore   su   suerte  endurecida? 

•Si  necesitará,  víctima  viva, 

este  hombre  de  una  mano  compasiva, 

que  reparta  en  su  alma  estas  dulzuras, 

para  aliviar   sus  penas  y  amarguras! 

ESCENA     IV. 

Cominge,  y  el  Caballero  Orvifií. 

Mientra  Cominge  dice  esto,    últimos  versos, 
sale  de  la  parte  derecha  del  claustro  un  Ex- 
trangero  conducido  por  un  Religioso  ;  el  qual, 
según  costumbre,  le   hace  señas,   señalando  á 
Cominge.   Este  Religión  le  dexa  en  lo  alto  de 
la  escalera ,  después  de  haberse  postrado  à  sus 
pies.  Cominge  no  ve  i  Orviñí  que  baxa.  Este 
mira  por  todas  partes ,  y  se  detiene  de  quando 
en    quando    en    los   escalones    como 
sobresaltado. 

Com.  ¿Arsenio  socorrer   tribulaciones... 
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y  suavizar  disgustos   y  aflicciones? 
¿Soy  yo  capaz  de  consolar  á  otro, 
sufriendo   com3  él  el    mismo   potro? 
Orviñí  en  la   misma   situación ,  considerando 
atentamente   la   bóveda. 
Orv.  ¡Qué  aspecto  tan  terrible  y  espantoso 
para  el  mundo  profano   y  orgulloso  ! 
¡Miserable  el  mortal ,  pero  sensible, 
aquí  se  acaba,  y  prueba  lo  imposible! 
¡Qué   objetos! 
Lee  en  alta  voz  las  palabras  de  la  inscripción. 

DONDE  LA  MUERTE  Y  LA  VERDAD. 

¡Qué  lección!  ¡O  Dios!  ¡Qué  aviso! 

En  este  alvergue,  formidable  piso, 

efecto  de    una   ciencia   sacrosanta, 

sobre  sí   mismo  el  hombre  se  levanta. 
Baxa  y  se  avanza  al  teatro.  Riéndole  Cominge, 
corre  presuroso  á  postrarse  á  sus  pies.    Orviñí 
le  detiene  ,  y  se  le  inclina. 

Detente,  ¡ó  padre!  Es  propio  de  nosotros 

humillarnos  delante  de  vosotros. 

¡Qué  espectáculo  es  éste!  ¡qué  heroísmo! 

C4  El 
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El  hombre  no  hace  tanto  por  sí  mismo. 

Se   avanza    al  teatro. 
Dos  años  ha  que  un  infeliz  destino, 
cerrando  en  un  castillo  aquí  vecino 
mis   penas   y  pesares  ;   yo  esperaba 
que  el  tiempo  y  el  desierto  que  gozaba 
podrían   concurrir   á   mi  sosiego, 
á  hacerme  vencedor  de  un  fatal  fuego, 
y  á  que...  alguna  razón  mejoraría 
mi  corazón,  ó  le  sujetaría} 
pero  me  lisonjeaba   vanamente. 
Yo   traxe  en  él   aquella  flecha  ardiente 
que  hasta  este  triste  sitio  me   rodea. 
La  soledad   ¿s  una   flaca  idea, 
que  Jejos  de   curarme  y  corregirme, 
solo  la  interna   para  mas    herirme. 
Vengo,  pues,  á  vosotros,  almas  llenas 
de  caridad,  á  que  aliviéis  mis  penas, 
y  á  que  este  santo  y  religioso  seno 
destruya  los   progresos  de  un  veneno. 
Commge  mira  á  Orviñf  con  alguna  atención 
que   se  aumenta. 
Com.  El  es...  es  Orviñí...  es  el  hermano     s4p. 

de 
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de  aquel  esposo  pérfido...  y  tirano. 
Vase  à  él  con  viveza. 

¿Vive  Adelayda  aun?...  Piensa  ella....  ¿Adonde 
voy?  Vuelve  sobre  sí. 

Orviñí  mira  à  Cominge ,  y  vivamente  dice: 

Orv.  ¿Tú  conoces?...  su  figura...  ¡el  Conde! 

Com.  En  esta  habitación  lóbrega  y   muda 
el  hombre  del  orgullo  se  desnuda. 
Sus   títulos...  Yo   me  fatigo  en  vano. 
Aquí  solo  verás  un  vil  gusano, 
Fray  Arsenio  ,  el  menor  de  los  mortales, 
y  un  exemplo  de   penas   y   de   males. 

Orv.  No,  no  me  engaño  yoj  me  lo  asegura 
Mirándole  siempre. 
mi  propia  vista.  Pero  en  tal  clausura... 
¡Qué  admiración!...  Cominge  de  esta  suerte., 
aquí  entra  estos  retratos  de  la  muerte... 
Cominge...   así  vestido... 

Com.  Sí  j  Cominge, 

Con  viveza. 
que  por  triunfar  de  una  monstruosa  esfinge, 
viviendo  aquí,  y  muriendo  antes  quisiera 
esconderse   del  mundo  si    pudiera: 

el 
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el  que  en  los  llantos  arde,  y  en  el  ruego 

de  un  criminal ,  y  de  un  culpable  fuego: 

el  que  perjuro  á  Dios  en  este  instante... 
Con  mas   viveza. 

Afiade  mas  delitos  á  un  amante... 

date    priesa...  despierta...   atiza  luego 

si  puedes  esta  llama  y  este  fuego. 

Habíame  de  Adelayda...  ¡Ah!  No,  detente: 

arrójala  de  un   corazón  ardiente. 

No  me  hables  de  ella...  una  palabra...  pero... 

¿de  Adelayda...  podrás  decir  primero... 

si,  ...  si  estos  dias  menos  borrascosos 

son.  para  ella   felices  y  dichosos? 

Sin  duda...  ¿Y  qué  no  vence  su  hermosura, 

su  gracia,  su  atractivo,  su  dulzura? 

¡Qué  arte  tan  seductor!  ¡Ah,  qué  destreza! 

Con  viveza. 

Orv.  ¿Quién  no  prueba  el  poder  de  su  belleza? 

Pero  dime  qué  acaso... 
Com.  ¿Otro  ha  sabido 

agradarla?  ¡O  dolor! 
Orv.  Otro  ha  podido 

enamorarse  de  ella. 

Com, 
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Corn.  ¡O  santos  cielos, 

apenas  puedo   contener  mis  zelos! 

Persigue,  ¡ó  justo  Dios!  yo  solo  he  sido   (Fu~ 

quien  tu  odio  y  venganza  ha  merecido,   (rioso. 

Castiga,  hiere,  rompe,  sin  medida: 

oxalá  un  rayo  acabe  con  mi  vida. 
Orv.  Sí,  Cominge,  un  rival... 
Cotn.  Y  esta  es  la  mano, 

cuyo  socorro  bárbaro  ,  inhumano, 

emponzoñando  mi  gloriosa  vida, 

la  dexó  en  mil    pesares  sumergida. 

Sí,  este  rival  cruel  me  ha  libertado 

para  dexarme    mas  aprisionado. 
Orv.  Ahora  vas,  ó  Cominge,  á  conocerle, 

y  al  mismo  tiempo  á   compadecerle. 

Escúchame.  Mi  hermano  no  nacido 

para  gozar  de  un  bien   tan  distinguido  ¿ 

de  recibir  entonces  acababa 

la  fe  con  que  Adelayda  le  trataba. 

Yo  la  vi;  y  su  hermosura,  su  belleza, 

su  dolor,  su   temor  y  su  tristeza 

pusieron  á   mis    ojos  un  encanto. 

Herida  mi  alma  con    tormento  tanto 

es- 


44-  El  Conde 

estaba  demasiado   preparada 
á  recibir  la  flecha  disparada. 
A  confesar  mi  nuevo  sentimiento 
jio  me  atrevía;  mas  logré  el  intento 
de  hablar  de  mis  amores  ó  mis  males: 
lo  conoce  Adelayda,  y  con  señales 
de  honesto  amor  unióse  á  mi  deseo. 
Ya  lucian  las  hachas  de  himeneo: 
mas  también  los  autores  del   objeto 
de  mis  cariños,  sordos  al  respeto 
á  Adelayda  debido  y  á  su   llanto, 
á  su  pesar  enfin  y   á  su  quebranto; 
de  compasión   y   de  piedad  desnudos 
la  habian   dedicado   á    ágenos   nudos. 
lA  otros  lazos  sujeta"1.  Exclamó  ella. 
Me  compadece  su  infeliz  estrella. 
i  Qu*  mal  ^e  finge  una  infidelidad1. 
¡  T  qué  tormento  es  la  necesidad 
de  haberse  de  entregar   á  infieles   lazos 
la  que  era  ya  Señora  de  otros  brazos  ! 
Estas  voces,  á  quien  acompañaba 
t:n  dulce  llanto  ,  que  se  destilaba 
hasta  el  pecho,  la  hacían  mas  hermosa. 


Yo 
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Yo  advierto  que  una  llama  venenosa 
me  quema,  me  consume  j  pues  en  vano 
quiero  amar  á  la  esposa  de  mi  hermano. 
Yo  enfin,  imitilmente  procuraba, 
por  una  obligación  que  me  estrechaba, 
sujetar  un  amor  incestuoso 
con  un  remordimiento   peligroso. 
A  mi  granja  el  furor  te  precipita; 
pero  mi  hermano,  á  quien  un  zelo  irrita, 
quiso  darte  la  muerte.  El  cayó  herido, 
y  á  tí  te  prenden,  pero  sin  sentido. 
Víctima  de  un  esposo  entonces  ella, 
al  rigor  de  una  malignante  estrella, 
en  lágrimas  de  amor  tierno  bañada 
viene  á  mí,   y  del  dolor  acompañada: 

á  tí  me  atrevo,  dice,  á  tí  me  atrevo 

á  pedirte  la  vida,  como  debo, 

del  mísero  Cominge.  En  tí  confío. 

Te  quiere  lo  bastante  el  pecho  mió 

para  hacerte  saber  mi  sentimiento. 

(Amor  fué  solo  quien  dictó  este  acento). 

No  te  oculto  mi  amor,  prosiguió  ella, 

en  medio  de  mis  llantos  y  mi  estrella. 

Mas 
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Mas  mi  funesto  error  no  me  ha  cegado, 
pues  solo  á  la  virtud  lo  be  revelado. 
Quede  libre...  y  me  olvide...  mas  mi  empeño 
es  morir  {yo  lo  digo)  por  mi  dueño. 
Tú  serás  Adelayda,  obedecida, 
pues  de  un  rival  voy  á  salvar  la  vida. 
Imponiendo  silencio  al  movimiento 
de  una  infame  traición  te  abro  al  momento 
la  cárcel,  sales  de  ella,  y  convencido 
de  mi  mismo  \  Orviñí  te  ha  conducido. 
¡Qué  gozo  disfruté,  Cominge  amigo! 
jQué  glorias  trae  la  virtud  consigo! 
Vuelvo.  No  llores ,  dixe,  te  be  servido: 
Cominge  libre  está,  por  premio  pido 
un  eterno  silencio:  y  si  agraviada 
te  quedas  de  esta  acción  inesperada  \ 
te  aseguro  que  un  puro  sentimiento 
el  yerro  enmendará  de  este  momento. 
Permite ,  pues,  que  la  amistad  nos  una. 
Yo  volvia  á  caer  :  siempre  importuna 
y  debil   mi   raron    no    presentaba 
mas  que  un  duro  combate  que  cansaba 
mi  valor  ,  pero  no  le  contenia. 

Al- 
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Alguna  vez  también  me  sugería 
huyese   de   mi  patria  y  aficiones; 
mas  traía  en   mi  alma  las  pasiones. 
Yo  las  quiero  vencer,  sí:  y  es  el  medio, 
que  un  devoto  rival  me   dé  el   remedio. 
Oxalá  mis  sentidos  ilumine 
la  Religion,  y  el  cielo  me  apadrine. 
Com.  Generoso  Orviñí ,  ¿qué  me  has  contado? 
Yo  de  tanta  virtud  quedo  admirado: 
tú  debes  perdonar  una  flaqueza, 
y  yo  sacrificar  una    terneza 
indómita  y  culpable.  Sí,  es  seguro 
que  el    altar   nos  defiende  con  su  muro, 
que  nos   ofrece  sus   socorros  ;  pero... 
yo  insolente,  atrevido  y  altanero 
parece  me  resisto...  ¡qué  desgracia! 
á  las  inspiraciones  de  la  gracia. 
Sí,  Orviñí,  yo  lo  sé:  yo  bien  entiendo 
que  soy  traidor  á  Dios,  que  á  Dios  ofendo, 
quando  en  este  momento  de  mi  amada../ 
de  mi  amada  Adelayda...  No  hables  nada: 
todo  me  pasa  un  corazón  sensible.     Coa  furor. 


ES- 
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ESCENA     V. 

Eutimio  baxa  la  escalera  por  el  lado  izquierdo: 
parece  que  anda  con  trabajo:  ve  á  Cominge, 
levanta  las  manos  al  cielo ,  las  dexa  caer  jun- 
tas, poniendo  una  sobre  el  corazón,  como  ago— 
viado  de  dolor.  Continua  baxando ,  y  da  algunos 
pasos  acia  el  teatro.  No  se  ve  la  cara  á  este 
Religioso  y  porque  se  la  cubre 
con  la  sapilla. 

Com.  Hay  un  mortal  en  este  sitio  horrible... 
Sin  ver  á  Eutimio. 
qua  se  ensaya  á  llevar  siempre  animoso 
un  yugo  demasiado   rigoroso. 
Acaso...  él  es  ulgun  desventurado, 
como  nosotros  mismos  ,  que  agovhdo 
de  alguna  propension...  de  un  amor  fuerte, 
viene  aquí  á  consolarse  con  la  muerte. 
Yo  no  sé,...  sus  gemidos...  su  quebranto 
mi  compasión  excitan  y  mi  llanto. 
Muchas  veces  me  busca  en  este  abismo) 
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y  otras  huye  de  mí,  y  aun  de  sí  mismo. 
Sinembargo,  desea  el  pecho  mío 
aliviar  su   pesar  triste  y  sombrío. 
Un  deseo  me  insta  y  me  provoca; 
pero  cierra  un  silencio  nuestra  boca,    Le  ve. 
y  jamas...  vele  allí...  yo  me  conmuevo... 
siento   al  verle...  no   sé  qué  golpe  nuevo. 

Camina  Eutlmlo  acia  el  sepulcro  de  Cominge. 

Orv.  ¿Dónde  va?  Mirándole. 

Com.  A  mi  sepulcro. 

Orv.  ¡Cielo  santo! 

Es   aquí...  Señalando  el  foso. 

Com.  Donde  habita  eterno  llanto, 
donde  termina  el  curso  de  la  vida, 
donde  una  propension  entretenida, 
un   sueño,  una  ilusión   indócil,  vana, 
se  disipan  :  y   enfin  ,  donde  mañana... 
de  aquí  á   poco...  tal  vez  en   este  instante 
la  muerte...  acaso...  no  está  muy  distante, 
y  amarga...   á  que  sepulte   me  convida 
veinte  y  seis  años  de  una  triste  vida. 


Eu- 
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Eutimio  mira  con  atención  dolorosa  ¡a  sepultura 
de  Cominge.  Levanta  las  manos  al  cielo,  las 
extiende  acia  el  foso  ;  y  juntándolas  des- 
pués, vuelve  á  mirar  á  Cominge 
Manda  la  ley  á  todo  Religioso, 
que  cada  uno  con  brazo   valeroso, 
se  trabaje  su  misma  sepultura... 
donde  fenecerá...  toda  ternura.     Con  aflicción. 
Ésta  es  la  mia.   La  de  Eutimio  es  ésta. 
Señalando  la  de  Eutimio  que  está  al  lado  de- 
recho del  teatro. 
De  este  infeliz...  ¿Qué  pena  le  molesta? 
Cominge  ve  que  toma   el  azadón  de  las  orilla* 
del  foso. 
¿Piensa  él  acaso  que  mi  deber  borra? 
Mirándole. 
Orv.  Siente  tu  pena  ,  y  tu  trabajo  ahorra. 
Com.  Este  instrumento...  este  azadón  se  ha  huido 

de  sus  manos...  y  vence... 
guantas  veces  ha  querido  Eutimio  servirse  del 
azadón,  otras  tantas  se  le   ha  caido 
de  las  manos. 

Eutim.  ¡Ah! 

De 
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Dexándole  caer ,  y  con  la  mayor  tristeza, 
Com.  ¡Qué  gemido! 
Orv.  ¡  Ah,  cómo  me  penetra  tal  acento! 
Con  admiración. 
¿Podrás  saber...? 

Eutimio  da  algunos  pasos  acia  Cominge. 
Com.  Él  viene. 

Cominge  va  acia  Eutimio,  pero  éste  se  retira 
con  un  profundo  suspiro. 
¡Qué  tormento! 

Con  dolor. 
¿Te  vas ,  Eutimio?  Mas  yo  rompo  el  silencio. 

¿4  Orviñí  que   quiere  seguirle. 

Quédate  tú. 

Eutimio  sube  lentamente  por  la  misma  escalera^ 

mira  afectuosamente  á  Cominge ,  alza  las 

manos  al  cielo ,  y  se  entra. 

ESCENA    VI. 

Cominge  y  Orviñí. 

Com.  La  ley  que  reverencio     Deteniéndole  spre. 
respétala  también.  No ,  no  le  sigas, 

D  a  Vuel- 
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il 

Vuelven  delante  del  teatro. 

la  ley  lo  veda.  Y  oxalá  prosigas 
en  recibir  mis   llantos.  Yo  me  quedo 
tan  inclinado  á   Eutimio,  que    no  puedo 
contener    mi  inquietud.  Tanto  me  agita, 
que  aumenta  mi  desgracia,  y  mas  me  irrita. 
Déxame...  yo  no  puedo  socorrerte 
sino  con  el  exemplo  de  la  muerte. 
Orv.  Conoces   á  Orviñi;   sí  :  mas  primero 
él  sabrá  someterse  lisongero 
auna  inclinación,  sabrá  quererte, 
y  á  pesar  de  los  dos  obedecerte. 
y0  domo  mi  flaqueza ,   honor  me  guia, 
y  Adelayda  sabrá  por  carta  mia... 
Com.  Que  yo  muero.  Can  viveza. 

Orv.  ¿Qué  la  amas?  Lo  mismo. 

Com.  ;  O  Dios  mió! 
¿Qué  dices?  ¿Yo?  ¿Yo  amarla?  ¿El  pecho  mió 
nutrir  esta  pasión...  y  tu  excitarla... 
tu   Orvifu...  que  debías  apagarla? 
Mi  virtud  ya  téteme:  yo  me  alejo: 
por  no  escucharte  mas,  aquí  te  dexo. 
f  Da 
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Da  algunos  pasos  para  retirarse. 

Apártame,  Dios  mió,  de  sus  ojos. 
Orv.  ¿Y  no  mitigarás   esos  enojos 

si  cerca  de  una  madre? 
Com.  ¡'Madre  mia!  Solviendo  con  rapidez. 

g  La  conoces?  ¿Qué?  ¿Vive  todavía? 
Orv.  Vive  ,   sí:  mas  tu  padre...  sepultado... 
Com.  Tu  mano ,  eterno  Dios,  me  le  ha  quitado. 
Orv.  Desnudo   ya  de  su  pasión  severa 

le  acabó  el  sentimiento  su  carrera. 

Sensible ,  y  no  sabiendo  de  tu   suerte, 

te  tuvo  por  despojo  de  la  muerte. 

Quedó   tu  madre  ,  enfin,  y  envuelta  en  llanto, 

dulcificó   Adelayda  su  quebranto. 
Com.  Adelayda...  mi  madre... 
Orv.  Sus  dolores 

unieron.    ¿Quú?  ¿No  avivas  tus  amores? 

¿Qué  te  detiene?  Ve,  Cominge   amigo, 

seca  sus  llantos:   yo  no  iré  contigo. 

Yo  solo  ocupar  debo  esta  clausura} 

tú  de  Adelayda...  acaso...  la  ternura... 
Com.  Tú  me  distraes  9  tú   mi  amor  atizas^ 

y  yo  debo  apagar  aun   sus  cenizas. 

D  3  Orv. 
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Orv.  Amor,  honesto  amor  no  ofende  al  cielo. 
Com.  Pero  le  ofende  un  indiscreto  zelo. 

¿Quál,  pues,  será  Orviñí ,  nuestro  delito, 

si  un  amor   criminal   no  está  proscrito? 

No  redobles  mis  yerros  sempiternos. 
Orv.  ¿Ignoras  tú  que  ha  mas  de  quatro  inviernos 

que  Adelayda  sus  lazos  ha  intentado 

romper?...  y  que  mi  hermano  sepultado... 
Con  viveza. 
Com.  ¡Adelayda  está  libre  ,  y  yo  oprimido, 

y  á  un  eterno  tormentó  reducido! 

¡O  Dios!  ¿Qué?  ¿No  he  sufrido  lo  bastante? 

Retírate  ,  Orviñí ,  huye  al  instante. 

Yo  vivía  gustoso  en  esta  estancia 

entregado  á  una  dócil  ignorancia; 

tú  doblas  mi  pesar  y  mi  suplicio:        . 

mas  de  un  rival  es  digno  beneficio. 
Orv.  ¿Y  qué?   Estos  votos... 
Com.  Una  cruel  cadena 

impone  á  mi  dolor  eterna  pena. 

Infiel:  ¡qué  muerte  va  á  romper  mi  seno! 

Despues  de  quatro  años  que  yo  peno: 

jhe  perdido  este  término  afrentoso, 

en 
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en  que  un  yugo  inhumano  y  espantoso, 
en  que  amor  y  esperanza  ambos  unidos, 
debían   consumirme  entre  gemidos! 
Después  de  un  año  un  celestial  destino 
me  hizo  cortar  un  lazo  que  abomino^ 
y  quando  yo,  baxo  esta  carga  dura 

Desatentado. 
espiraba...  (Qué  imagen...  qué  hermosura... 
me  detiene  á  las  puertas  de  la  muerte): 
Y  el  fin  llegaba  de  mi  triste  suerte^ 
ella  libre...  ella  me  ama...  ¿y  yo  la  quiero? 
La  quiero  tiernamente,  la  venero.  Con  viveza'. 
Ella  ocupa  mis  dias  ,  mis  sentidos, 
las  noches,  los  sollozos,   los  gemidos. 
Este  fuego  cruel ,  éste  me  inflama: 
solo  el  cielo  apagar   puede  esta  llama. 
Perdóname,  Orvifií:  no  me  abandones: 
compadece  dos  tiernos  corazones. 
Déxate  ver...  complace  á  mi  deseo, 
y  sabrás...  que  á  Adelayda  solo  veo. 
Orv.  ¡Qué  lástima! 
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Cominge  solo. 

Com.  En  mi  pecho  solo   habita 

un  furor  sempiterno  que  me  agita. 
Yo   ya  no  me  conozco.    ¡O  Dios  clemente! 
envia  un  resplandor,  un  rayo  ardiente 
contra  un  jdulce  enemigo...  irresistible: 
pues  solo  á  tí ,   Señor,  todo  es  posible. 

Fin  del  Acto  primevo. 


AC- 
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ACTO     SEGUNDO. 

ESCENA    PRIMERA. 
\ 

Cominge  baxanJo  en  una  situación  que   anuncia 
su  dolor  ,  se  llega  á  la  Escena  ,  y  se  suspende 
un  rato  en   un  profundo   senti- 
miento. 


Com.  ¡  TC.ué  nube  tenebrosa  de  la  muerte 
me  ofusca  y  me  rodea!  Estoy  de  suerte 
que  ignoro  lo  que  debo  y   lo  que  quiero. 
En  este  alvergue  obscuro  á  Orviñí  espero 
para  manifestarle   un  pecho  duro. 
¡Vana  esperanza!  ¿Pero  qué  procuro? 
¿Acaso  quebrantar,  romper  osado 
unos   votos  que  yo  mismo  he  jurado? 
¿  Y  qué  votos  son  estos  ?  ¿  Por  ve.itura 
los  votos  del  afecto  y  la  ternura, 
del  corazón  ,  de  la  naturaleza 
no  soa   primero?   ¿Acaso  la  grandeza 
del  cielo   y  su  poder  se  han  conjurado 

pa- 
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para  que  el  hombre  viva  esclavizado? 
¿Y  en  fin  á  su  flaqueza  es  necesario 
imponer  algún  yugo  volunta. io? 
El  formador  del  hombre  generoso, 
Padre  el  mejor ,  mas  tierno  y  amoroso  5 
este  Dios  que  nos  ama  ,   y  cuya  idea 
en  hacer  bien  al  hombre  se  recreaj 
este  Dios  finalmente...  ¿qué?  ¿Veria 
con  placer,  que  un  tormento  destruía 
su  imagen,  y  que  su  obra   prodigiosa 
acababa  una  muerte  lastimosa? 
¿Mis  lágrimas  su  zelo  nutrirían, 
nüs  penas   su  grandeza  aumentarían, 
y  para  complemento  de  mi  ultrage 
mis  cadenas  le  harían  su  homenage? 

Con  furia. 
Yo  detesto  estos  votos ,   los  desecho: 
voy  á  cobrar  mi  natural  derecho. 
La  ciega  humanidad  necia  se  atreve 
á  formar  unos  votos  que  no  debe. 
Yo  renuncio  estos  votos  afrentosos, 
votos   y  juramentos   peligrosos. 
De  Adelayda  los  dulces  atractivos 

vuel- 
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vuelvo  á  jurar:  sus  ojos  compasivos, 
si  miran  con  ternura   mi  tormento, 
extinguirán  mis  males  al  momento. 

Con  viveza. 
Véala  yo  un  instante...  mas  si  el  cielo 
se  ofende  de  mi  amor...  á  él  mismo  apelo 
para  que  apague  esta  furiosa  llama, 
y  triunfe  de  este  fuego  que  me  inflama. 

Después  de  una  larga  pausa. 

Prosigue,  infiel  ,  ultraja  á  un  Dios  zeloso, 
arroja  de  ese  pecho  venenoso 
blasfemias  y  calumnias...  ¿pero  á  dónde, 
apóstata  infeliz  ,  mísero  Conde, 
vas  á  parar  con  esa  llama  impura, 
que  domar  no  ha  podido  esta  clausura? 
Tú  intentas  deshacer  un  dulce  lazo 
que  sirve  á  tu  flaqueza  de  embarazo. 
¿Si  aquel  fantasma  vano  y  fascinante, 
que  solo  de  virtud  tiene  el  semblante} 
si  el  honor,  digo,  aquel  honor  terreno 
de  falsedades   y  de  engaños  lleno, 
tu  palabra  empeñara  ,  cumplidas? 

2° 
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¿O  acaso  á  tu  palabra  faltarías? 
¿Y  pretendes  osado  y  atrevido 
quebrantar  unos  votos  que  ha  ofrecido 
tu  pecho,  que  tu  mismo  has  pronunciado, 
Dios  y  la   Religion  han  aceptado? 
¿Traydor  serás?  ¿  A  un  Dios  que  solicita 
tu  bien  ,  no  temes  si  su  furia    irrita? 
¿  Sobre  tí  mismo ,  mísero  y  culpable, 
no  sientes  ya  su  ruido  formidable? 
Mira  bien,  infeliz,  mortal,  advierte 
quál  suben  del  abismo  de  la  muerte 
espectros  tenebrosos  y  funestos. 
Estas  pálidas  sombras...  estos...  estos 
horrores  del  sepulcro  te  convidan, 
te  llaman  ,  te  desean,  te  intimidan. 
¡Qué  miradas  ,   O  Dios,  tan  espantosas! 
¡Qué  aspectos  !  ¡Qué   figuras  horrorosas! 

Mira  al  sepulcro  de  Raneé. 

Del  fondo  de  esta  tumba...  una  voz  triste... 
lúgubre  y  melancólica  me  embiste... 
y...  ya  se  abre...  ¡Qué  horror!...  A  Raneé  veo... 
á  Ranee,  que  acusando  mi  deseo, 

me 
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me  viene  á  destruir  con  la  guadaña 
de  su  cólera  ardiente  y   de  su  saña. 
El  se  alza...  deteneos ,  Padre  amado, 
él  habla...  ¿á  dónde  vas  ,  desventurado? 
¿ Dónde  vis  á  parar  sino  al  abismo? 
¿De  ios  brazos  de  Dios  ,  del  seno  mismo, 
de  Dios  te  apartas  ?  ¿Tú  quieres  osado 
deshacer  unos  nudos  que  has  votado, 
y  que  el  cielo  glorioso  ba  recibido? 
¿  No  sientes  de  su  cólera  el  sonido? 
Tiembla  ,  pérfido  ,  tiembla  :  huye  su  flecha. 
Ruge  el  infierno,  el  cielo  te  desecha, 
aquel  pide  la  presa  ,  y  la  devora... 


ES- 


6%  El  Conde 

ESCENA    II. 

Cominge  y  Orvifií. 

Orviñí  baxa  por  el  lado  derecho  de  la  escalera 
con  una  carta  en  la  mano.  Alguna  vez  levanta 
los  ojos  al  cielo ,  y  otra  los  inclina  y  fixa  en 
la  carta  ,  manifestando  el  mas  profundo 
dolor  :  se  acerca  á  la  Escena. 
Com.  ¿Qué  haré  pues?  desechar  á  quien  adora 
Sin  ver  á  Orviñí. 
mi  tierno  corazón  j  echar  del  pecho 
una  imagen  de  amor  el  mas  desechoj 
olvidar  un  objeto ,  cuya  mano 
disputa  con  el  cielo  soberano 
mi  alma...  mi  homenage...  ¿Mas  qué  digo? 

Con  viveza. 
Yo  amo  solo  á  Adelayda,  yo  la  sigo: 
ella  solo  me  inflama...  Dios  zeloso, 
tu  truenas,  tú   amenazas...  bien...  gustoso 
me  sujeto  á  la  ley...  la  olvido...  pero... 
yo  olvidarla...  morir  será  primero. 

fe 
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Ve  âOrvwf,  y  da  algunos  patos  acia  él. 

Orvifií  viene...  ¡  pero  qué  turbado! 

Algún  nuevo  dolor  le  ha  penetrado. 
Orviñf  tiene  siempre  fxos  los  ojos  sobre  la  car- 
ta, y  da  un  paso. 

Sus  ojos  fixos  miran  con  espanto 

una  carta  que  baña  en  tierno  llanto. 
Con  ternura. 

Habla,  Orvifií,  ¿qué  dices?  Mis  sentidos 

rotos  ,  despedazados  ,  comprimidos... 

Habla...  dime...  Adelayda...  ¿  á  esta  voz  lloras? 

¿Ignoras  mi  dolor ,  mi  amor  ignoras? 
Orv.  ¡Ah  Cominge  infeliz!  Con  dolor. 

Com.  Acaba,  aprieta,  Con  furia. 

acaba  de  pasarme  la  saeta, 

que  tanto  punza  á  una  alma  empedernida^ 

acaba  con  mis  penas  y  mi  vida. 

¿Qué?  ¿  Acaso  mis  desgracias,  mis  tormentos 

pueden  multiplicar  mis  sentimientos  ? 
Con  profundo  dolor. 
Orv.  Cominge...  enfin  morir...  solo  nos  resta. 
Com.  Lo  que  yo  amaba... ¡O Dios!  ¿Qué  carta  es 

Dámela.  Con  ímpetu.  (ésta? 

Orv. 
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Orv.  La  piedad  no  me  permite 

que  la  ponga  en  tus  manos  ;  si  que  evite 

un  nuevo   sentimiento  ,  un  dolor  nuevo: 

y    yo  debo  sufrir... 
Com.  Yo  morir  debo.  Con  viveza. 

Como  que  se  retira. 
Orv.  A  Dios  ,  Cominge  ,  á  Dios. 
Com.  Cruel ,  espera:  Furioso   deteniéndole. 

yo  la  quiero  leer  aunque  me   muera. 
aparte  con    ternura. 
Orv.  ¡Qué  furor!  ¡Qué  dolor  !  ¡Qué  abatimiento! 

¿Que  me  pides? 
Co.n.  El  fin  de  mi  tormento:  Con  ímpetu. 

la  muerte ,  ese  papel...  sea  el  que  fuere. 
Orv.  Tómale,  léele,  y  luego  muere.     Lo  mismo. 
Com.  lee.  Al  fin  nuestras  pesquisas  se  han  logrado, 

pues  un  asilo  nuevo  han  encontrado. 

¡Oxalá  vencedor  de  amor  odioso, 

gozases  un  destino  mas  glorioso*. 

Prepárate...  ¡  qué  espada  tan  terrible 

l'a  á  penetrar  un  corazón  sensible*. 

Sabrás  que  de  la  suerte  perseguida, 

Sldelayáa...   sldelayda  tu  querida-, 

un 
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un  año  bahrá  que  habiendo  abandonado 
este  mismo  lugar  que  babia  balitado-, 
llena  siempre  de  amor  y  de  su  amante, 
víctima  de  una  pena  fascinante... 
yídelayda...  espiró... 
Com.  ¡O  Dios!  Yo  muero. 
Cae   desmayado  sobre  una  de  las  sepulturas  di 
los  Religiosos  y  que  deben  estar  un  poco 
mas  elevadas  de  la  tierra. 
Com.  ¡O  amigo  mió!  ¡O  amigo  verdadero! 
Sosteniéndole. 
La  virtud...  el   Santuario.., 

ESCENA    III. 

Cominge,  Orvifií  y  el  Padre  Abad. 

Este  baxa  pot  el  lado  derecho  de  la  escalera, 

y  llega  á  la  Escenat 
Orv.  ¡Ah,  yo  abatido... 

Sin  ver   al  Padre  Abad. 
con  golpe  tan   fatal!...  y  sin   sentido 
Cominge ,  á  quién  las  sombras   de  Ja  rhue-rte 
E  ofus- 
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ofuscan  y  rodean  de  tal  suerte,      (me  ayude? 
que...  ¿En  esta  estancia,  ó  Dios,  no  hay  quien 
¿4bad.  Sabes  si  el  Extrangero  acaso  acude 

para   aliviar... 
Orv.  O  Padre  amado ,  corre, 

Cominge  espira...  mírale...  socorre... 
esta   carta,  el   amor...   un   desvarío... 
Está  en  el  suelo  la  carta  :  y  al  ver  al  Padre 

y4bad  se  levanta. 
Com.  Adelayda  murió...  ¡O  Padre  mió!... 

Cae   al  instante. 
¿4bad.  Escucha,  amigo  mió:  tu  gemido 
abrazándole ,  y  sosteniéndole. 
allá  en  mi  corazón   se  ha   introducido... 
Confia   en  la    piedad,  ella  consuela: 
y  la  naturaleza  se  desvela, 
siempre  pura  y  sensible  á  nuestros  males, 
en  prestar  su  socorro  á  los  mortales. 
Vengo  á  enxugar  tus  llantos;  y  mi  anhelo 
es  darte  en  tu  dolor  algún  consuelo. 
Orv.  ¡Qué  amable,  o  Religion,  qué  compasiva 
sfcia  el  teatro. 
«res  para  el  mortal!  Dura  y  altiva 
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te  ha  pintado  el  error  :   error  ingrato, 
ve  aquí  su   propio  aspecto  y  su   retrato. 

El  Padre  Abad  está  siempre  al  lado  de  Cominge. 

Abad.  Estos  son  Jos  efectos  que  han  prestado 
A  Orviñí. 
las   pasiones  al   hombre   desgraciado. 
Se  vuelve  á  Cominge ,  teniéndole  abrazado. 
No  rehuses  mis  brazos:  ven,  querido: 
vuelve  á  la  voz  de  un  padre  enternecido, 
que  desea  aliviar  tus  sentimientos. 
Com.    La   perdí....  Alzándose  poco  á  poco. 

Infierno,  ¿tienes  mas  tormentos? 
Abad.  Retírate.  Conviene  que  un  momento.. * 
A  Orviñí. 
quedemos  solos. 
Da  Orviñí  algunos  pasos  para  retirar  se.  Cominge 

levanta  la  cabeza ,  y  dice  con  furor  : 
Com.  Padre,  no  consiento, 

Yo  quiero  suspirar,  yo  gemir  quiero, 
y  que  vean  sus  ojos  que  yo  muero. 

Con  ímpetu. 
Mis  maldades  no  ha  visto ,  mi  delito 

£  2  no 
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no  conocía  aun  :   yo  el  sobre  escrito 
presentaba  de  un  héroe  virtuoso: 
él  me  creia  tal,  y  generoso 
sin  duda  me  estimaba  :  de  este  engaño 
es  preciso  que  vea  el   desengaño} 
que  le   vea  Orviñí,  tú,  el  cielo  mismo, 
las   furias  horrorosas   del  abismo, 
los  monstruos  de  la  tierra,  el  universo, 
todos  vean  un  hombre  tan  perverso, 
un  hombre  infiel,  un  pérfido,  un  proscrito 
que  expiar   no  ha  sabido  sü  delito, 
y  vive  aun  sin  arrepentimiento. 
En  aquel  mismo  instante  ,  en  el  momento 
en  que  el  cielo  piadoso  levantaba 
la  espada  sobre  mí  ;  yo  proyectaba 
deshacer  con  escándalo  mis  lazos, 
y  arrojarme  frenético  á  los  brazos 
de  Adelayda...  murió...  Dios  resentido... 
este  Dios  me   castiga. 

Abad.  Está  perdido.  ¿4  Orvifíf, 

Retíratu.  -^/  mismo. 

Coi».  ¿Me  dexas? 

Orv.  Vuelvo   luego.  Vase. 

Com. 
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Corn.  ¡O  Padre  amado!  por  piedad  te  ruego 
venga  á  cerrar  mis  ojos  moribundos. 

ESCENA    IV. 

Cominge  y  el  Padre  Abad. 

Abad.  Las  mayores  heridas,  los  profundos 

golpes   del  coraron   fia  en  mi  pecho. 
Çom.  Nada    puede  curarme...   Esto  es   hecho.,. 
Con  gran  furor. 
Redúceme  á  cenizas ,  Dios  severo... 
Dios  vengador...  aquí  tu  rayo  espero. 
Abraza  la  tierra  con  transporte. 
Abad.  Conoce,  Arsenio,  conoce  ,  hijo  querido, 
á  un  Dios  qué  te  oye,  á  un  Dios  que  has  ofen- 
No  dudes  que  este  Dios  de  fuego  armado  (djdo. 

Con  entereza. 
contra  tí  miserable  y  desgraciado, 
fomentando  el  rigor  de  su  justicia, 
contigo  acabe ,   con    toda   tu    malicia, 
aterre  al  mundo ,  al  infierno  espante, 
y  todo  lo  consuma  en  un  instante. 

E  3  Con 
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Con  ternura. 
Pero  este   mismo  Dios  que    tan  terrible 
te  acabo  de  pintar  j   es  muy  sensible, 
es  un  Padre    indulgente  ,   amable  ,  grato: 
¡y  tii  le  desconoces,  hombre  ingrato! 

Com.  Este  Dios  tan  sensible,  Padre  amado, 
En  la  misma  situación. 
parece  que  de   mí  se  ha  retirado. 
El  me  quitó  á  Adelayda...  Llorando, 

yíbad.  ¿Y   aun   se   atreve 

á  insultar  á  este  Dios  tu  voz  aleve? 
En  tu  impiedad  tú  acusas  á  los  cielos, 

ebiendo  agradecerles  sus  desvelos. 
¿Pero  que  digo?  Tú  un  objeto  lloras 
que  te  quitó  delante.  ¿  Acaso  ignoras 
que  si  hiere  á  Adelayda...  tú  ,  tú  has  sido 
quien  la  espada   cruel   ha  conducido? 
quien  finalmente   la    ha   sacrificado  ? 
Hombre  ciego ,  sí  :  tú  eres  el  osado 
que  faltando  á  la  fe  y  á  tu  promesa, 
(prófugo  del  santuario  y  de  su  mesa) 
k  tus  votos,  á  Dios  y  aun  á  tí  mismoj 
despeñado  corrias  al  abismo. 

Es- 
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Este  Dîos ,  que  preside  eternidades, 
que  ordena   siglos ,  manda  inmensidades, 
leyó  en  tu  pecho  ideas  criminales, 
torpezas   y  palabras   desleales: 
te  vio  pronto  á  romper   tu  juramento... 
¿y  qué  hace?  Te  arrebata  en  un  momento 
la  causa  principal  que  te  inficiona. 
Entonces   su  clemencia  te  abandona, 
te  desampara,  te  castiga,  pero 
si  derramas  un  llanto  verdadero,       Tierno, 
si  imploras  su  favor  con  eficacia, 
á  tí  y  á  todos  nos  dará  su  gracia. 
Te  hablo  con  este  espíritu  christiano 

Con  entereza. 
porque  conviene  así.  Dame  esa   mano. 

Alza  á  Cominge ,  que  se  esfuerza  para  levan- 
tarse,  apoyándose   siempre    en  los  brazos 
del  Padre  Abad. 

Com,  ¿Qué  pides,  Padre  mió?  Yo  quisiera 
que  ahora  mismo  mi  vida  feneciera. 
¿Por  qué  rumbo  cruel ,  con  qué  pretesto 
me  sacas  á  una  luz  que  yo  detesto? 
Llámame  criminal,  infiel,  perdidoj 

E4  co- 
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conozco  que  lo  soy,  y  que  lo  he  sido. 
¿Pero  Adelayda  acaso  era  culpable?     Furioso. 
No  :  Yo  lo  soy  :  y   el  cielo  inexorable 
sobre  ella  su  rigor  ha  descargado, 
y  á  Cominge  infeliz  libre  ha  dexado. 

s4bad.  Respeta   sus  decretos,   sus   venganzas; 
y  sufre... 

Com.  Ah  Padre!  están  mis  esperanzas 
cansadas   de  sufrir  :  yo  no  lo  niego, 
ni  te   puedo    engañar  ;   pero  aquel  fuego 
de  ese   Dios  fulminante  me  ha  abrasado, 
y  todo   el  corazón  me  ha  devorado. 
Ya  no  temo  á  la  muerte.  Yo  la  miro 
como  remedio  y  fin  de  mi  suspiro. 
Únicamente  temo  á  un  Dios  airado... 
Arráncame  esta  flecha  que  ha  pasado 
mi  corazón.  Mi  amada...  ¡Ah  Padre  mió! 
mi  consuelo...  mi  amor.   Yo  desvario. 
Adelayda...  murió...  Pero  no  obstante! 
sobre  todo  la  quiero.  En  este  instante 
cata  aquí  el  solo  objeto  que  me  lleva. 
A  la  pálida  antorcha  {te  esta  cueva, 
donde  su  vida  un  criminal  mejora, 

so- 
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solo  veo  á  Adelayda  encantadora. 
Al  pie  de  los  altares  compungido} 
ella   sola   merece  mi  gemido: 
y  quanto  mas  me  yere  amor  funesto, 
tanto  menos  mis  crimines  detesto. 
Este  de  mis  pasiones  es  el  cebo. 
¿4bad.  Con  la  gracia,  á  decírtelo  me  atrevo, 
todo  lo  vencerás:  ella  no  ha  estado 
jamas  sin  atención  á  tu  cuidado, 
y  depósito  fiel   de  tu  desvelo 
clamará  por    piedad  al    mismo    cielo. 
Confia,  espera,  anímate  á  tí  mismo, 
pide  á  Dios  del  profundo  de  tu  abismo, 
y  le  verás  romper  esa  cadena, 
esa  pasión  que  tanto  te  enagena. 
El  Criador  del   cielo  y   de   los   mares, 
que  con  su  voz  aplaca  los  pesares, 
serena    las  borrascas   y   elementos, 
y  sujeta  Vss  nubes  y   los  vientos} 
calmará  compasivo    tus    sentidos 
agitados  con  penas  y  gemidos} 
porque  un  zelo  constante  y  penitente, 
digno  te  hará  de  su  bondad  paciente. 

Si 
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Si  quieres  ver  en   tu  alma  fluctuante 
un  movimiento  cierto  y  agitante 
que   te  haga  conocer  de  Dios  la  gloria, 
clava  un  terror  eterno  en  tu  memoriaj 
pon  á  tu  vista  el  quadro  de  la  muerte,  { fuerte, 
que  espanta  al  chico ,  al  grande,   al  flaco  y 
Más  dócil  á  la  ley  trabaja  el  hoyo, 
de  tu  fragilidad  único  apoyo: 
pero  al  alma  inmortal  ,  de  Dios  aliento, 
obra  de  su   poder  y  entendimiento, 
si  atroz  irrita  á  su  bondad  suprema, 
teme  que  no  la  caiga  el  anatema. 
Tiembla,  y  mira  á  este  Dios  tan  soberano 
aquí  con  las  balanzas  en  la  mano. 
Ya  no  es  padre,  ya  es  juez  j  ya  no  hay  efugio: 
¿quién  será,  si  pronuncia,  tu  refugio? 

Pone  la  mano  sobre  el  sepulcro. 
Aquí,  y  no  en  otra  parte,  es  donde  luego 
lias  de  enterrar  <ese  injurioso  fuegoj 
donde  tu  corazón  empedernido 
debe  estar  á    la   muerte  sometidoj 
y  con   cuyo   maestro  finalmente 
tu  peligro   repases  inminente. 

Da 
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Da  algunos  pasos  como  que  se  retira. 
Yo  me  voy  con  Eutimio. 

Corn.  ¡Ah  Paare  amado!  divamente. 

Este  Eutimio  me  tiene   penetrado. 
Descubre  sus   secretos.    Yo  concibo 
en  sus  pesares   un  tormento  vivo. 
Quando  le  veo,  ailixeme  la  pena 
de  no  saber  qué  objeto  le  condena 
aquí...  sobre  mis  pasos...   El   parece 
quiere  aliviar  mis  males.  Se  entristece 
demasiado   al   mirarme ,  llora  y   gime: 
¿qué  mal  será,  Dios  mió,  el  que  le  oprime? 

,    Con  su  mano  mi  fosa  trabajaba, 
y  esta  misma  al  instante  desmayaba. 
El  mira...  él  me  conoce...  ¡O  Padre  mió! 
jqué  destino  es  el  suyo  tan  sombrío! 
¿Pero  adonde  mis  lágrimas  convierto? 

Con  viveza. 
¿Ni  qué  intereso,  si  Adelayda  ha  muerto? 

SÍbad.  ¿Y  qué?  ¿siempre  este  nombre?... 

Com.   ¡Ah! 

uibad.  Mis  ojos 

descubrirán  de  Eutimio  los  enojos. 

El 
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El  dará  la  razón  que  le  ha  movido 
é  seguir  tus  pisadas  dolorido. 
Despues  te  informaré.  Dura  es  su  suerte: 
desde  la  tierna  edad  pasa  á  la  muerte. 
Su  palidez  de  lágrimas  bañada 
va  á  ser  á  un  sueño  eterno  destinada. 

Com.  ¿Muere?  Con  dolor. 

síbad.  La  muerte  bien   podrá  llevarle. 
Sobre  este  hoyo  procura  tú  imitarle. 
Un   Christiano  adornado   vanamente 
de  un  título  orgulloso  y   aparente 
aprende  aquí    á    morir. 

Cominge  se  postra  á  los  pies  del  Padre  Abad, 
que   marcha, 

ESCENA    V. 

Cominge  solo  viniendo  delante  del  teatro, 

Com.   ¡Qué  desgraciado^ 

El  cielo  contra  mí  se  ha  conjurado. 

Este  Eutiinio...  Ah,  desecha  estos  quebrantos.., 

¿Aun  ocupan  tus  ojos  tiernos  llantosj 

y  al  lado  de  un  sepulcro  ceniciento 

abres 


de  Cominge.  <jn 

abres  tu  corazón  al  sentimiento? 
Ya  todo  Jo  perdí.  La  muerte  hambrienta 
con  sus  ojos  terribles  me  amedrenta. 
Yo  ya  no  soy  quien  soy.  Tu  gracia  pido, 
¡ó  Dios  de  amor!  concédela  á  un  rendido. 
Tú  quieres  que  la  olvide...  ¡Oque  tormentol 
que   no  arroje   por   ella   ni  un    lamento. 
Este  esfuerzo  supremo  y  soberano, 
este  esfuerzo,  Señor,  no  está  en  mi  mano. 
Perdóname ,  Dios  mió:  yo   te  ofendo) 
yo  quisiera  olvidarla...  lo  pretendo. 

Ifa  al  sepulcro  de  Raneé ,  le  abraza  con  ternura, 
y  derrama  algunas  lagrimas. 
Dame  tu  corazón,  Raneé  querido) 
tú  que  supiste  amar,  y  que  has  sabido 
domar  de  tus   pasiones  la  terneza^ 
ayúdame  á  vencer  esta  flaqueza. 
Se  sensible  á  mis  gritos,  ven,  combate 
á  un  tirano  que    adoro  y  que  me  abate. 
No  desprecies  mis  llantos...  mis  desvelos... 
¿No  amaste  como  yo?  Yo  muero...  ¡O  cielos! 

Quédase  recostado  sobre  el  sepulcro  á  los  pies 
de  la  cruz  ,  y  en  un  profundo  abatimiento. 

ES- 
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ESCENA     VI. 

Cominge  y  Eutimio. 
Eutimio  baxa  la  escalera  por  el  lado   derecho 
acia  donde   Cominge  tiene  las  dos  manos  y  la 
cabeza  apoyada  sobre  el  sepulcro.  Está  de  mo- 
do ,  que  ni  ve  â  Eutimio ,  ni  éste  á  Cominge. 
Eutimio   se  encamina  á  su  sepultura ,   que  ba 
de  estar  delante  del  teatro  á  la  derecha.  Es- 
te Religioso  tiene  siempre  la  cabeza  cubierta 
con  la  capilla.  Examina  largamente  su  sepul- 
cro. Gime ,  extiende  las  manos  ,  y  las  levanta 
al  cielo.  Dexa  este  lugar  ,  y  al  tiempo  de  dar 
algunos  pasos  para  retirarse ,  ve    á   Cominge. 
Queda  turbado  de  manera  que  va  á  él ,  se  re- 
tira y  vuelve  al  fin.  Cominge ,  que  todavía  no 
le  ha   visto ,  se  alza  y  pasa  al  lado  izquierdo 
cerca  de  la  sepultura  de  Eutimio,  Corre  éste  á 
ocupar  su  lugar.  El  ha  notado  que  Cominge  ha 
derramado  algunas   lágrimas  sobre  el  sepulcro, 
y  queda  en   la  misma  situación  en  que  le    ha 
visto.  Cominge  se  dirige  acia  su  sepultura, 
y  dice: 
Com,  Voy  à  cumplir  mi  obligación  severa. 

To- 
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Toma  el  azadón. 
¿Mas  no  es  aquí  donde  la  muerte  espera  ? 
¡O  tierra!  ¡O  tierra!  ¿Pero  quién  me  grita? 
¡á  un  sitio  tal  mi  cuerpo  se  limita! 
¡Mi  corazón  infiel  y  endurecido 
ha  de  ser  á  esta  nada  reducido! 
Introduce  el   azadón,  cava  la  tierra,  y   baila 
alguna  resistencia.  En  este  tiempo  Eutimio  da 
algunos  ósculos  al  sepulcro ,  manifestando  como 
que  quiere  recoger  las  lágrimas  que  derramó 
Cominge. 
¡O  qué  roca  me  opones  inflexible! 
Saca  las  piedras,  y  las  pone  á   la  orilla. 
Pero  pues  te  abres,  no  eres   insensible. 
Toma  la  pala ,  y  saca  la  tierra  echándola  á  uno 
y  otro  lado  y  y  se  mete  dentro  de  ¡a 
sepultura. 
Aquí  estarás,  Cominge  desgraciado, 
y  aquí  Dios  de  tu  amor  habrá  triunfado. 
Eutimio  se  levanta ,  alza  los  ojos  al  cielo ,  mete 
la  mano  en  el  pecho ,  y  cae  en  la  misma 
situación. 
¿Y  en  esta  situación...  aun  vivo?...  pero... 

Yo 
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Yo  siento...  que  á  Adelayda  solo  quiero. 
Cae  en  una  aptitud  de  abatimiento  por  el  lodo 
del  boyo  que   mira  al  sepulcro,  y  por  donde  lo 
pueda  ver  el  Expectador.  Eutimio ,  á  quien  to- 
davía  no  ha  visto  Cominge ,  da  algunos  pasos 
acia  él ,  se  retira  con  señales  de  dolor  ;  vuelve y 
retrocede, y  pone  una  mano  sobre  el  sepulcro. 
Perdóname,  gran  Diasj    yo  solo  aspiro 
á  despedir  el  último  suspiro. 
Esta  es  la  vez  postrera.    ¡O  Dios!  detente, 
permite  que  me  llene  últimamente 
de   un   objeto  amoroso  que  al   instante 
voy  á  sacrificaros,  Dios   amante. 
Perdóname,    si   contra   el   juramento 
en  este  pecho  pérfido  alimento 
este  ardor...   esta   imagen   tan    querida. 
Saaa  del  pecho  el  retrato  de  Adelayda.  Euti- 
mio se  ha  puesto  á  las  espaldas  de  Commge ,  y 
tiene  una  mano  en  los  ojos  en  ademan  de  llorar. 
Oye  á  Cominge  con  interés. 
¿Y  á  quién  la  daré  yo  vin  dttr  la  vida? 

Mirando  el  retrato. 
Esta  es  aquella  imagen  reverente 

que 
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que  quieren  que  yo  olvido  eternamente. 
Borrados  sus  hechizos  con  mi  llanto, 
presentes  á  mis  ojos...  entretanto 
á  Adelayda...  á  Adelayda  solo  quiero, 

Bésale   llorando. 
y  á  todo  juramento  la  prefiero. 
Eutitnio  con  las  manos  extendidas  acia  Cominge, 
y  en  disposición  de  gritar. 
Ella  de  mi  alma  es  único  alimento. 
Con  un  grito  grande. 
Eut.  ¡  Ah  Conde  de  Cominge! 
Se   retira  con   precipitación.   Cominge   guarda 
con  viveza  el  retrato   en  el  pecio 
como   espantado. 
Com.  ¡  O  Dios  !  ¡Qué  acento!      Vuelve  la  cara. 
Eutimio...  amado  Eutimio,  espera...  aguarda. 
¿Pero  qué  temor  nuevo  rae  acobarda? 
Eutimio  se  retira   acia  el  lado  derecho   de   la 
escalera. 
Esta  voz...  ¡ó  cruel!  ¿Huyes?  ¿Qué  es  esto?  Ap. 
Nada  escucho...  yo  espiro  á  tus  pies   puesto. 


Va 
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Va  Cominge  acia  Eutimio ,  y  éste  alarga  el 
brazo  para  detenerle. 

Suspenso. 
¿Qué  me  detienes?  Su  poder  me  admira.     ¿4p. 
Eutimio  ha  subido  ya  algunos  escalones  ,  y  dexa 
caer  las    manos    sobre  las  rodillas 
como  que  llora. 
El  llora... 
Se  acerca  con  ímpetu  á  Eutimio  puesto  sobre 
un  escalón. 
Yo  sabré...  él  se  retira... 
Eutimio  se  desvia  ,  y  le    hace  señas  para  que 

se  detenga. 
Eut.  Detente  ,  Conde:  el  cielo  así  lo  ordena. 
picaba  de  subir  con  trabajo ,  volviendo  de  quan- 
do  en  quando  la  cabeza.  Cominge  atónito 
y  detenido  en  el  escalón. 
Com.  ¿  Dios  lo  manda  ?  Dios  labra  mi  cadena. 
Este  cruel  silencio  me  comprime. 


Se 
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Se  vuelve  á  Eut  ¿mió,  que  está  en  lo  alto  de  ¡a 

escalera.  Eutimio  junta  las  manos,  las  levanta 

al  cielo  ,  mira  á  Cominge ,  da  un  profundo 

suspiro ,  y  vase. 

Eutimio...  amado  Eutimio...  él  huye  y  gime. 

ESCENA    VII. 

Cominge  solo  volviendo  á  la  Escena ,  y  oyendo 
tocar   una  campana. 

Com.  No  puedo  mas  :  la  turbación  me  agita, 
y  al  son  de  esta  campana  mas  se  irrita: 
vana  fué  mi  ilusión  ,   pues  engañado, 
mi  desesperación  ha  redoblado. 
Quanto  aquí  me  rodea...  quanto  siento, 
todo  aumenta  mi  pena  y  mi  tormento. 
O  Dios  ,  tú  me  castigas...   tú  porfías... 
yo  te  ofendo...  ven  á  cortar  mis  dias: 
ven,   ven,  desembaraza  á  un  desdichado 
del  peso  de  su  ser ,  y  de  su  estado. 


F  2  ES- 
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ESCENA    VIII. 

Cominge   y  Orviñí. 

Orviñí  h  axa  con  precipitación  por  el  lado  izquier- 
do de  la  escalera  ,  y  corre  acia 
Cominge. 
Orv.  De  este  infeliz... 
Com.  Eutimio...  Con  viveza. 

Orv.  En  este    instante 

ha  llegado  su  fin. 
Com.  ¡Dios  fulminante! 
¿Qué  dices  Orviñí? 
Orv.  Que  vi   llevarle 

pálido  ,  moribundo...  y  ayudarle 
una  voz  bienhechora  y   lastimera 
á  acabar  esta  mísera  carrera. 
Com.  Yo  le  pierdo...  él  se  muere. 
Orv.    Yo  reparo 

en  sus  facciones  un  semblante  raro... 
que  me  ha  turbado...  Es  necesario  verle... 
Com.  Y  en  todo  quanto  pueda  socorrerle. 

Va- 
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Vamos  á  verle.  ¿  Un  corazón   partido 
qué  ha  de  temer  si  todo  lo  ha  perdido?  Vase. 
Orv.  Yo  sigo  sus  pisadas.  Cielo  santo, 
aliviad  su  dolor,  templad  su  llanto. 
Si  en  este  muro  fuerte  y  religioso 
no  halla  quietud  ,  ¿donde  estará  el  reposo? 

Fin  del  Acto  segundo. 


AC- 
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ACTO     TERCERO. 

ESCENA    PRIMERA. 

Cominge  baxando  la  escalera  con  precipitación, 
y  Orvifíí  siguiéndole  con  la  misma, 

Com.  XSj  o  me  sigas.     Desde  la  escalera. 

Orv.  ¿Qué?  ¿En  este  alvergue  horrendo  baxan. 
siempre  has  de  estar  frenético  gimiendo? 
¿Qué  vienes  á  buscar? 

Com.  Funestas  sombras, 

negros  espectros  ,  fúnebres  alfombras. 
Si  la  tierra  me  abriera  generosa, 
otra  estancia  mas  triste  y  tenebrosa, 
donde  ocultara   yo  mi  dura  suerte, 
buscara  allí  la  noche   de  mi  muerte. 
Todo ,  todo  se   obstina  en  perseguirme, 
en  doblar  mi  dolor,    y    en  afligirme. 
Eutimio...  ¿  Pero  sabes  por  ventura 
qué  turbación,  qué  afecto,  qué  ternura 
mueve  mi  corazón...  mi  sentimiento, 

que 
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que  no  puedo  olvidarle  ni   un  momento? 
Despues  de  mi   Adelayda  él  solo  ha  sido 
el  que  mi  inclinación  ha  merecido; 
y  sin  saber  por  qué  le  estimo  y  quiero: 
pero  él  esquivo  ,  rígido  y  severo 
rehusa  verme...  huye...  se  retira... 
y  si  acaso  me  ve  ,  gime  y  suspira. 
A  pesar  de  mis  súplicas  y  llantos, 
él  pretende  ocultarme  sus  quebrantos. 
Dícese...  me  horroriza  esta  pintura, 
que   va  presto  á  ocupar  su  sepultura.      (vida? 
Si  él  muere...  ¿  y  bien  ?  ¿Qué  me  importa  su 
¿Pero  qué  digo?  ¿Acaso  no  está  unida 
mi  suerte  con    la  suya?  No  percibo 
de  dónde  viene  un  interés  tan  vivo. 
¿Seria  éste  ,  Orviñí ,  de  la  desgracia 
el  supremo  ascendiente,   y  la  eficacia 
de  un  alma  al    infortunio  acostumbrada, 
desear  ser  mas  que  otras  desgraciada? 
¿O  Dios  ,  para  aumentar  el   sentimiento 
á  la  necesidad  une  el   tormento? 
Eutimio...  ya  me  busca...  ya  se  aleja... 
y  siempre  siempre  ¡en  qué  aflicción  me  dexa! 
F  4  Orv. 
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Orv.  La  misma  conmoción  que  sientes,  siento. 

Com.  Todo  esto  mas  se  añade  á  mi  tormento» 
Marchitos  los  sentidos  se  enflaquece 
la  razón  ,  y  el  vigor  desaparece. 
Supe  apartar  de  un  sueño  los  erroresj 
pero  hoy  mi  alma  se  abre  á  los  terrores- 
Tanto   el    pesar  oprime  y   desfigura 
el  ser  de  una   orgullosa  criatura. 
Quando  el  Sol  llega  al    punto  mas  brillante, 
la  regla  nos  permite  que  un   instante 
halaguemos  del  sueño  las  dulzuras 
mezcladas  con  afectos  y  amarguras. 
Ya  Morreo   mis  párpados    cerraba, 
ya  el  corazón  cansado   se  ensayaba 
en  suspender  un   rato  la  tortura 
de  su  infelicidad   y  desventura^ 
quando  un  sueño  terrible,  ¡O  Dios!  ¡qué  sueño! 
me  turbó  con  su  aspecto  y   con  su  ceño. 
Soñaba  yo  que  erraba  medio  muerto 

por  las  lóbregas  sendas  de  un  desierto, 

i 
cuyo  bosque  sombrío  é   intrincado 

estaba  de   sepulcros  rodeado. 

Del   fundo  de  estos  negros  monumentos 

sa- 
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salían   á  millares  los  lamentos, 
y  exhalaban   por  todas  sus  junturas 
errantes  sombras  ,  pálidas  figuras. 
Ecos  tristes  y  fúnebres  acentos 
ocupaban  los  campos  y  los  vientos: 
pero  mas  mi  aprehensión  horrorizaban 
los  cráneos  que  hasta  el  cielo    se  elevaban; 
pues  parecía  este   lugar  inmundo 
cementerio  común   de  todo  el  mundo. 
De  la  muerte  los  mudos  alaridos 
eran  enfin  terror  de  mis  sentidos. 
A  la  luz,   pues,  de  una  vela  sangrienta 
una  infeliz  muger  se  me  presenta, 
enlutada,  afligida,   inconsolable, 
sucumbiendo  á  una   muerte  inevitable. 
Me  acerco  á  socorría...  ¡O  Dios!  ¿Qué  es  esto? 
Adïlayda...  Adelayda...  á  tus   pies  puesto... 
voy  ansioso  á  abrazarla...  y  quando  creo 
cumplir  entre  mis  brazos  mi  deseo; 
hallo,    para  escarmiento,  entre  mis  brazos 
de  espectros  y  atahudes  los  pedazos. 
Yo  descubro  un  ropage  extravagante 
de  una  sombra  6  vestiglo  amenazante, 

en 
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en  que  cubierto  Eutimio,  se  levanta, 
y  con  su  vista  trémula  me  espanta. 
¡Qué  imagen!  No  es  la  muerte  tan  terrible, 
como  su  aspecto  y  su  figura  horrible. 
El  estaba  de  llamas  rodeado, 
y  de  furias  y  fuego  acompañado: 
y  en  medio  de  aquel  túmulo...    detente, 
me  dice  con  voz  ronca  y  balbuciente: 
bastante  desgraciado  es  mi  destino. 
¡  Ab  si  ayudado  del  amor  divino 
pudiese  yo  espiar  con  esta  llama 
el  error  de  otro  fuego  que  me  itiflama\ 
Mira  y  pues  ,  este  horrible  monumento, 
del  Dios  de  las  venganzas  instrumento. 
Gime ,  llora  ,  aun  es  tiempo,   tu  delito: 

Dios  no  despide  un  corazón  contrito. 

Tú  ya  ves  á  Adelayda.   ¡O  Dios!   Espera. 

j  qué  voz   tan  halagüeña  y  lisonjera! 

Voy   á  ella ,  y  me  veo  derepente 

abrasado  de  un  fuego  mas  ardiente. 

'/a  te  espero  ,  me  dice  :  ven  conmigo... 

Yo  turbado  y  atónito  le  sigo: 

y  apenas  llego  al  monumento,  quando 
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relámpagos  y   rayos  fulminando, 
húndese  aquel  horrendo  monumento, 
y  todo  se  disipa  en  un  momento. 

ESCENA    II. 

Cominge ,    Orviñí  y  quatro   Religiosos. 

Estos  quatro  Religiosos  salen  por  el  lado  de- 
recho de  la    escalera  :  toman  sucesivamente   la 
cuerda  de  la  campana ,  postrándose  uno 
delante  de  otro,  y   diciendo: 
1.  Reí.  Morir.      Con  voz  lúgubre  y  baxa. 

Oyendo   la    campana. 
Orv.   O   Dios,  ¿qué  escucho?  ¡Qué  sonido! 

Espantado  mirando  á  los   Religiosos. 
Com.  Sin  duda  alguna  Eutimio  ha  fenecido. 
1.  Reí.  Morir.  Observando  lo  dicho. 

3.  Reí.  Morir. 

4.  Reí.  Morir. 

Estos  quatro  Religiosos  se  retiran.  Es  de  ad- 
vertir ,   que  la  campana  tiene  otras  cuerdas  acia 
dentro ,  por  donde  continúan  tocándola  por 
la  parte  del  claustro  sin  que  se  vea. 
Orv.  Yo  estoy  confuso. 

Com. 
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Corn,  No  dudes  ,   Orviñíj  este  es  el  uso, 
quando  fallece  un  Religioso  nuestro. 

ESCENA    III. 

Cominge  ,  Orviiïf  y  el  Padre  Abad  seguido  de 
dos  Religiosos  ,  de  los  quales  el  uno  tiene  un  pa- 
ñuelo en  los  ojos ,  y  el  otro  está  como 
penetrado  de  tristeza. 

A  medio   baxar. 

Abad.  Suspended  y  enxugad  el    llanto  vuestro, 

y   preparad  el  ataúd  sombrío. 

Se  van  los  Religiosos  con  suma  tristeza. 

Cominge  viendo  al  Padre  Abad,  corre  á  él  con 

dolor ,  olvidándose  de  postrarse 

según  el  uso. 

Com.  En  ti  mió...  Con  dolor. 

Abad.  Va  á   morir...  Tiernamente, 

Com.  ¡O  Padre  mió! 

Abad.  Todos  lloran  ,  yo  lloro...  ¡O  triste  oficio! 

Pero  hagamos  á  Dios  un  sacrificio. 

La  Religion  que  á  todos  nos  sublima, 

'su- 
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sujeta  al  hombre ,  y  al   christiano  anima. 

Corn.  ¿Y  sus  dias?... 

Abad.  Se  acaban  al  momento. 

Corn.  No  puedo  contener  mi  sentimiento. 
jQué  dolor!  Padre  mió,  yo  quisiera 
acabar  con  Eutimio  mi  carrera. 
¡Qué   estado   miserable  el  de  mi  suerte! 
Yo  pensaba  llorar  solo  una  muerte. 
Perdóname  ,  Adelayda...  Sí ,  yo  ignoro     Ap. 
mi  triste  situación  j    yo  peno  y  lloro: 
pero  Eutimio...  yo  cedo  á  mi  tormento... 
muere...  ¿y  no  le  veré?  ¡Qué  aflicción  siento 
Al  Padre  Abad. 

Orv.  Permitirás  ,  O  Padre...  hablar  no  puedo. 

Abad.  A  este  lugar  de  horror,  de  susto  y  miedo, 
que  al  pecho  mas   valiente  atemoriza, 
vendrá   para  morir  entre  ceniza. 

Com.  Sabes  si  sus  pesares...       Con  precipitación. 

Abad.  Al  instante 

los  va  á  manifestar  aquí  delante: 
por  él  lo  sé  ;  y  aun  por  la  vez   postrera 
quiere ,  obligado  de  la   ley  austera, 
descubrir   un  secreto  que  ha   tenido 

con- 
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contra  el  uso  y  las  leyes  escondido. 
Com.  Mi  turbación  este  secreto  aumenta. 
Orv.  Y  en  mí  quantas  sospechas  alimenta. 

ESCENA    IV. 

Cominge,Orviñí,  el  Padre  Abad  y  Religiosos. 

Dos  hileras  de   Religiosos  baxan  con  los  brazos 
cruzados  sobre  el  pecho ,  y  con  un  grande  pe- 
sar por  las  dos  escaleras  :  cada  uno  hace  genu- 
flexión delante  de  la  cruz  ,  y    otra  delante   del 
Padre  Abad ,  y  seguidamente  se  ponen  en  su 
lugar  á  los  dos   lados  de  la   Escena:   las  dos 
columnas   están  frente   ó  frente ,  y    el  Padre 
Abad  en  medio:  en  uno  de  los  dos  lados  están 
Cominge  y  Orviñí  oprimidos  del  mismo  dolor ,  y 
como  inquietos  por  el  secreto  que  ha  de  revelar 
Eutimio  :  continuará   la  campana  sin  confundir 
á  los  que  hablan  :  el  Padre  Abad 
dice  á  los  Religiosos. 
Abad.  Tomen  lugar  ,  y  escuchen. 
Los  Religiosos  se  ponen  en  fila  ,  como   está  di- 
cho y  y  permanecen  en  suma  tristeza. 
Ya  la  muerte 

aquí 
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aquí  para ,  y  aquí  va  á  echar  Ja  suerte 
sobre  uno  de  nosotros.   Preparado 
está  el  hermano  Eutimio,   y  consoladoj 
pero  para  calmar  sus  turbaciones 
vuestro  socorro  espera  y  oraciones: 
pues  me  ha  pedido  con  afecto  tierno, 
que  todos  imploremos  al  Eterno, 
que  este  infeliz  ya  vencedor  valiente, 
lleno  su  corazón  de  un  fuego  ardiente, 
beba  el  cáliz  amargo  que  le  inflama, 
sin  horror  á  la  muerte  que  le  llama: 
y  que  su  alma   rompiendo  ya  estos  lazos, 
vaya  á  dormir  en  los  divinos  brazos. 

Se  vuelve  acia  la  cruz,  como  también  los  demás. 

Religiosos  y  y  dice  él  solo  la  ovación  siguiente: 
repitiendo  los  Religiosos  la  ultima 
palabra. 
Dios  supremo  ,  dignaos  conceder 
que  su  espíritu  viva  solo  en  vos. 
El  cuerpo  vuelva  á  su  primero  ser, 
pero  su  alma  alabe  siempre  á  Dios. 

Los  4   Reí.  A  Dios. 

síbad.  Su  alma  solo  á  tí  se  vea  unida, 

apar- 
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aparta  los  peligros  de  su  suerte, 

y  el  que  ha   engañado  al  sueño  de  la  vida 

que  acierte  con  el  paso  de  la  muerte. 
Los  4  Reí.  La  muerte. 
Abad.  Abre,  Señor,  tus  puertas  eternales, 

y   vea  los  doseles  sempiternos^ 

milagro  de  tus  manos  inmortales. 

La  esperanza  y  la  fe  le  den  señales 

de  que  ya  están  cerrados  los  infiernos. 
Los  4  Reí.  Los  infiernos. 
Abad.  Destroza,  ó  Dios,  un  yugo  impertinente, 

rompe  los  grillos  de  la  humanidad. 

Todo  pasa   á  manera  de  torrente, 

solo   reposa  en  tí  la  eternidad. 
Los  4  Reí.   La  eternidad. 


ES- 


de  Comingí,  cr¡ 

ESCENA    V. 

Cominge  ,  Orviñí,  el  Padre  Abad  y  Religiosos. 

Salen  también  quatro  nuevos  Religiosos ,  dos  de 
los  quales  traen  una  especie  de  urna  de  tierra 
grosera  y  llena  de  ceniza ,  y  otro  un  brazado 
de  paja.  El  quarto  Religioso  dirá  al  Padre 
yíbad  con  voz  baxa  y   triste* 
4.  Reí.  Ya    llega    Eutimio. 
Abad.   Hermanos ,  empecemos, 

y  el  féretro  de  Eutimio  preparemos, 
en  el  que  quiere  al  fia  de  su  carrera 
su  fosa  contemplar  la  vez  postrera. 
El  Padre  Abad  está  acompañado    de  les  cuatro 
Religiosos.   Toma  aquel  con    una    concha ,  que 
se   le   ha  presentado   juntamente  con   la  urna, 
un  poco  de  ceniza  ,  y  la  dexa  caer  levántenlo 
los  ojos  al  cielo ,  y  diciendo: 
Soberanos    Espíritus  del    cielo, 
que   al   hombre  defendéis  y  dais  consuele} 
esparcid  esta  pálida  ceniza. 

G  Lo 
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Los  quatro  Religiosos  forman  una  cruz  de  ceni- 
za, y   la  cubren  con  paja.  Se  pondrá  la  ceniza 
delante  del  teatro  á   la  izquierda ,  de  manera 
que  se  vea,  y  esté  distante  del  sepulcro  de 
Eutimio.  Las  dos  columnas  de  Religiosos  pasan 
por  delante  de  ella ,  quedando  Cominge  enfrente 
de  Eutimio   quando  se  ponga 
en  su  lugar. 
Al  mas  valiente  espíritu  horroriza 
extender  un  cadáver  en  la  fosa. 
Orv.  ¡O  espectáculo!  ¡O  vista  lastimosa!...  Ap, 

-    A  Cominge  i- 
Abad.  Ocupa  tu  lugar j  modera  el  llanto:... 
Este  es  solo  lugar  de  horror  y  espanto. 
Llanto  sin   compunción  al  cielo  agravia. 
Cominge  con  el  mayor  dolor  toma  su  lugar  entre 
¡os  Religiosos,  que  será  el  segundo   de  la  co- 
lumna derecha.  Orviñf  está  algunos  pasos  mas 
alto  que  los  Religiosos ,  de  modo  que  se  vean 
los   Religiosos  y  Cominge. 
Y  tú  á  quien  una  Providencia  sabia    A  Orv» 
ha  traido  á   e6te  sitio  religioso} 
tu,  que  cercado  de  un  mundo  engañoso 

en 
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en  medio  de  los  faustos  de  la  tierra 
viste  morir  los  Héroes  en  la  guerra- 
estos  Héroes,  á  quienes  los  agravios 
el  luxo  y  las  venganzas  hacen  sabios  ¿ 
ahora  verás... 

Orv.  ¡O  cielo  soberano! 

¿íbad.  Como   debe  morir  todo  Christiano. 

ESCENA    SEXTA    Y    ULTIMA. 

Cominge,  Orviñí,  el  Padre  ¿4bad ,  Religiosos, 
y  Eutimio  sostenido  de  dos  Religiosos,  y  otro 
mas  que  sigue  con  un   crucifixo 
en  la  mano. 
Ya  le  traen...  A  Orviñí. 

Ven,  ven,  hermano  mío,         ¿4 Eutimio, 
á  merecer  la  gracia  de  un   Dios  pió, 
y  á  recibir  la  muerte  saludable. 
Eutimio  se  avanza  al  teatro  sostenido  siempre 
de  los  dos  Religiosos,  y  conduciéndose 
acia  la  ceniza. 
Eut.  Allí  será   mi   estancia   perdurable. 
Dame  tu  brazo,  ó  Padre  generoso. 

G  a  El 
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El  Padre  Abad  le  ayuda ,  y  le  extiende  solté 
la  ceniza.  Los  dos  Religiosos  se  retiran,  que- 
dando solo  el  que  le  sostiene  por  detras ,  con  el 
crucifixo  en  la  mano.  Eutimio  dice  al  Padre 

Abad  que  está  á  su  lado. 
¿Estoy  ya  acaso  cerca  de  mi  foso? 
Orv.  ¿Este  es  el  sueño?... 

Mirándole  con  atención, y  aparte. 

Mn    ,   %k't    i„  sí  Eutimio.. 

Abad.  Mírale. 

■~  .„...  Aparte. 

Orv.  Este  acento:::  * 

la  voz:::  aquel  semblante:::  -,0  qué  tormento 
Eut.  Mi  valor  desfallece,  Padre  mió. 
Conforta ,  anima...  este  pecho  frió. 

Mirando  al  sepulcro. 
Miremos  este  objeto  lastimoso... 

Al  Padre  Abad. 
Aquí  aprende  á  morir...  el  orgulloso. 
Es  inútil  advertir  que  Eutimio  debe  tener  una 
voz  lánguida  y  desfallecida. 
Pues  me  permites ,  Padre  venerable, 
que  Eutimio...  Eutimio,  vil  y  despreciaba 
pueda,  obligado  He  un  zelo  desecho 
revelar  los  secretos  de  su  pechoj 
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secretos  que  harán  ver,  bien  explicados, 
á  Dios,  en  estos  sitios  consagrados, 
claramente  á  estas  almas  retiradas 
del  mundo,  y  de  sus  faustos  apartadas} 
verás  por  qué  camino  saludable 
el  Padre  de  la  luz,  el  mas  amable, 
me  apartó  de  las  sendas  del  pecado, 
y  al  puerto  de  la  paz  me  ha  arrebatado. 
Oxalá  que  mi  boca  conducida  Mirando  al  cielo. 
por  el  Autor  supremo  de  la  vida, 
pueda  dar  una  prueba  verdadera 
de  la  felicidad  que  nos  espera. 
Anima,  ¡ó  Dios!  mi  voz  y  mi  suspiro, 
para  que  en  el  apuro  en  que  me  miro, 
pueda  hacer  ver  al  corazón  humano 
las  gracias  que  nos  vienen  de  tu   mano» 
Sostenedme ,  devotos  solitarios. 
Con  varias  trazas,  con  ardides  varios 
he  sabido  ocultar  de  tal  manera 
mi  piedad,  mi   virtud  y  mi  cegueraj 
que  digno  del  altar   me  habéis  juzgado, 
y  del  nombre  también  que  me  habéis  dado: 
pero  de  las  maldades  de  mi  pecho 

G  3  quie- 


ios  El  Conde 

quiero,  ó  Padre,  que  quedes  satisfecha  • 
que  la  Comunidad  quede  advertida, 
y  con  mi  desengaño  prevenida. 
Mirad,  pues,  en  Eutimio,  si  es  posible, 
una  furia  ,  una  fiera,  un  monstruo  horrible, 
un  corazón  sujeto  á  los  errores, 
á  la  fragilidad,  á  los  temoresj 
y  enfin  mirad...  una  muger... 

Com.  ¿Qué  es  esto?  Con  un  grito, 

una  muger...  aquí... 

Abad.  ¡En  este  puesto... 
una  muger!... 

Eut.  La  misma,  Padre  amado, 

que   vivió  para   el  mundo  ,  y  le  ha  dexado 
para  morir  con  Dios.  Sí,  Padre  mió, 
yo  confieso  mi  error,  mi  desvarío, 
que  soy   una  muger  infiel,  culpable, 
criminal,  desgraciada   y   miserable. 
Cominge,  mira,  reconoce  ahora 
de  tu  destino  la  infeliz  autora  ; 
Ja  que  tomó  por  guia  un  amor  ciego, 
la  que  alteró  tu  paz  y  tu  sosiegoj 

Ja  que  viene...     ' 

Al 
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Al  decir  esto  se  levanta  un  poco  mas  ,  y  descu- 
bre el  rostro  de  modo  que  se  vean  sus  facciones. 
Cominge  da  un  grito ,  y  va  precipitado  á  pos— 
trarse  á  los  pies  de  Eutimio ,  en  ademan 
.de  cogerle  la  mano. 
Com.   Adelayda... 
Orv.  ¡O  Dios! 
Eut.  Detente... 

Deteniendo   á  Cominge   con   la  mano» 
Adelayda ,  Adelayda...  está  presente. 
Levántate  ,  y  escucha. 
Dos  Religiosos  levantan  á  Cominge ,  que  está 
en  toda  la  escena  en  los  brazos  de  dichos  Re- 
ligiosos. T  siguiendo  en  oir  lo  que  dice  Eutimio 
manifiesta  señales  de  grande  dolor.  Orviñí  hará 
lo  mismo ,  aunque  sus  sentimientos  serán  menos 
vivos  que  los  de  Cominge.  Se  observará  que  éste 
.no  esté  escondido ,  sino  en  medio  de  los  Religio- 
sos y  de  Eutimio.  El  Padre  Abad  estará 

en  medio  del  íeatro. 
Yo  contemplo, 

que  doy   á  todos  un   cabal  exemple* 
¡O  si  el  cielo  sagrado  permitiera 

G  4  que 
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que  la  muerte  mis  yerros  redimiera! 
¿  Tú  aquí  también  ?  u4  Owiñf. 

¿4  los  Religiosos  señalando  á  Cominge. 
Mirad  de  un  culto  impio 
el  objeto  fatal.  El   pecho  mió 
demasiado   le  quiso,   y  demasiado 
Dios  por  él  tantas  veces  fué  ultrajado. 
Ya  os  lo  he  dicho  :  mi  muerte  resignada, 
mi  confesión  humilde  y  lacerada 
os  hará  ver  á  un  Dios  clemente  y  bueno, 
lleno  de  santidad,  y  de  amor  lleno. 

Después  de  una  grande  pausa. 
Desde   la  cuna   al  mundo  dedicada 
me  vi   de  sus  prestigios  rodeada. 
Criada  en  mi  niñez  en  compañía 
de  un  hijo  de  mi  tio  ;  yo  veía 
que   todo  mi   cuidado   era   mirarle, 
servirle,  complacerle  y  adorarle. 
Sin  d.ir  noticia  á  nadie,  ya  mi  afecto 
dentro  del  corazón  sintió  su  efecto, 
pues  al  instante  yo  me  vi  rendida 
á  una  propension   enternecida. 
Este  pat»o  primero  engendró   luego 

un 
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un  amor,  una  llama,  un  dulce  fuego, 
que  avivó  nuestros  tiernos  corazones, 
y  el  tumulto  encendió  de  las  pasiones. 
Ya  los  dos  nos  amábamos  de  modo, 
que  llenas  nuestras  almas  de  amorj  todo 
nos  ofrecia  unos  enlaces  tiernos, 
sin  que  nadie  pudiese  distraernos. 
El  cielo,  el  sol,  la  tierra...  todo  huía, 
y  todo  á  nuestra  vista  perecía, 
pues  era   solo  amor  el  que  rey  naba, 
y  él  solo  me  quería ,  y  yo  le  amaba. 
Enfin  para  cumplir  nuestro  deseo 
el  altar  preparaba  de  himeneo: 
quando  por  una  suerte  desgraciada 
me  vi  á  otro  himeneo  destinada. 
El  cielo  de  mi  amor  precipitado 
parecía  que  estaba  ya  cansado: 
quería  castigarme,  y  en  efecto 
castigó   cruelmente  un  dulce   afecto. 
Mis  ojos  hasta  entonces  encantados 
quedaron  torpemente  deslumhrados: 
todo  al  fin  se  mudó:  y    aquellos  días, 
dulces   y  alegres  á  las   glorias  mías, 

en- 
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entre  nubes  y   sombras  fenecieron, 
y  todo  su  esplendor  obscurecieron. 
El  interés,  aquel  cruel  tirano, 
dividió  al  un  hermano  de  otro  hermano. 
Las  hachas  de  himeneo ,  que    alegraban 
mis  ojos  seducidos,  ya  se  hallaban 
dispuestas  á  lucir  ,  quando  furiosas 
sus  voces  y  sus  manos  mas   odiosas, 
envidiosas  las  hachas  extinguieron, 
y  sus  manos  al  fin  nos  desunieron. 
Si  á  la  virtud  hubiera  yo  escuchado, 
y  á  los  golpes  continuos  que  me  ha  dadoj 
hubiera  reprimido  con  su  zelo 
un  amor  combatido  por  el  cielo. 
Este   era   mi   deber j    pero  atrevida 
lejos  de  someterme  enternecida} 
por  fomentar  mi  amor  desfallecido 
creí  que  todo  me  era  permitido. 
Nuestro  ardor  dulcemente  se  avivaba 
con  los  mutuos  escritos  que  enviaba 
Cominge  á  mi,  yo  á  él,  mezclando  en  ellos 
llantos  de  amor,  de  fidelidad  sellos: 
y  asi    de  nuestros  padres  la  prudencia 

bur- 
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burlamos  con  secreta  inteligencia. 
El  padre  de  Cominge,  resentido 
de  nuestro  amor,  en  colera  encendido, 
se  irritó  contra  el  hijo  de  manera, 
que  le  reduxo  á  una  prisión  severa. 
Para  romper  sus  grillos  fué  forzoso 
que  yo  sacrificase  mi  reposo, 
imponiéndome  un  yugo  inaguantable, 
que   ocasionó  mi  ruina  lamentable. 
Busqué  ,  pues,  para   objeto  de  este  lazo 
un  mísero  mortal...  un  embarazo, 
cuya  odiosa  elección  asegurase 
á  mi  amante,  y  á  mí  me  atormentase. 
Hállele   enfin  como  correspondía, 
Suponiendo    quán  mal   lo  pasaría} 
y  conducida  de   un  furor   insano, 
al  Conde  de  Ermansay  le  di  la  mano. 

Com.  Y  este  fué  el  infeliz...  que...       Con  furor. 

Eut.   Hazte  violencia, 

y  el  estrecho  silencio  reverencia. 
Cominge,  escúchame:  tú  aun  no  has  oido 
quanto  seduce  un  corazón  perdido. 
El  amor ,  pues  ,  de  mí  se  apoderaba^ 
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y  mi  ardor  criminal  nunca  callaba, 
pues  me  atrevia  á  alimentar  un  fuego 
en  lo  secreto  de  un  corazón  ciego. 
Al  seno  de  mi  esposo  yo  llevaba 
un  pecho  que  atentados  halagaba, 
y  que  eternos  perjuicios  producía 
en  el   mismo  calor  que  le  nutria. 
Así  agravaba  yo  mi  amor  errante, 
creyendo  que  ya  hacia  lo  bastante 
por  mi  honor,  por  el  cielo  que  impaciénte- 
me acusaba  este  ardor  continuamente: 
disimulando  el  golpe  que  sentia 
con  el  aspecto  de  una   hipocresía. 
Eterno  Dios,  ¿qué  es  la  virtud  humana 
sin  vuestra   gracia?  Una  importuna  vana. 
Llevado,  pues,  Cominge  de  su  furia, 
con  una   espada   yerc,  agravia,    injuria 
á  un  esposo  leal ,  á  quien  ofendo. 
Yo  confieso  este  crimen  tan   horrendo: 
y  sinembargo   pudo   mi  locura 
en  un  dia  de  horror  y  de  amargura 
hacer  un  voto...  un  juramento  odioso, 
contra  un  leal ,  pero  infeliz  esposo. 

Ved 
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Ved  aquí  á  donde  llega  la  insolencia 
de  una  mnger  en  toda  su  demencia. 
Viendo,  pues,  que  Cominge  estaba  expuesto 
á  morir  en  un  sitio  tan  funesto; 
sin   mirar  á  mi  esposo  que  acababa 
al  rigor  de  una  herida  ;  yo  enviaba 
á  mi  amante  ,  entre  sustos  y  pesares, 
lágrimas  y  suspiros  á  millares. 
Al  hermano,  por    fin,  de  mi  marido 
yo  descubrí  mi  amor   enardecido. 

A  Orrhlí. 
Ya  le  veis,  éste  es...  éste  es  el  mismo 
que  á  Cominge  sacó  de   aquel    abismo, 
de  aquella  cruel  cárcel,  á  mi  ruego, 
como   autor  y   motivo  de  mi  fuego. 
Mi  esposo  enfin  curó  de    aquella  herida, 
y  yó  quedé  á  la  pena  mas  rendida; 
pues  enterado  de  mi  amor  ardiente, 
vomitando  furores  inclemente, 
en  una  obscura  torre  me   pusieron, 
donde  mis  esperanzas   fenecieron. 
Este  cruel  esposo...  ¿Mas  qué  digo? 
Perdonadme,  Señor,  vos  sois  testigo 

da 
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de  mi  dolor...  Ah!  él  fué  el  instrumento 
de  vuestro  justo  enojo  y  mi  tormento. 
Mas  lejos  yo  de  abrir  los  ojos  mios 
para  vituperar  mis  descarríos; 
lejos  de  un  escozor  que  me  excitaba; 
á  mi  amante  mis  llantos  enviaba. 
Murió  Ermansay,  y  al  ver  mis  nudos  rotos, 
Cominge  se  llevó  todos  mis  votos. 
El  cielo  entonces  arrugó  su  ceño: 
pues  buscando  á  mi  amante  con  empeño 
entre  los  suyos;  fueme  asegurado, 
que  Cominge  de  allí  se  babia  ausentado. 
Yo  no  podré  decir  quanto  lloraron 
mis  ojos  esta  ausencia:  ellos  quedaron 
en  una  noche  lóbrega  y  sombría: 
y  no  encontrando  yo  lo  que  quería; 
espero  algún  alivio  en  mi  tristeza 
en  amar  á  su  madre  con  terneza. 
Vino  á  mí...  me  abrazó,  y  con  espanto 
unimos  los  placeres  con  el  llanto. 
No  es  la  primera  vez  que  el  Señor  llama 
por  la  voz  de  las  penas  á  quien  am.i: 
pero  mi  corazón  empedernido 

re- 
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íechazó  criminal  este  silvido; 
pues  quanto  mas  me  hería  fuertemente, 
tanto  á  Cominge  amaba  tiernamente. 
¡O  qué  lejos   entonces  yo    tenia 
la  razón  y  el  honor  del  alma  mia! 
Dexé,  pues,  á  su  madre  desgraciada: 
y  como  sola  estaba  interesada 
en  todos  los  asuntos  y  secretosj 
atropellando  todos  los  respetos, 
se   publicó  por  un  papel  fingido, 
como  Adelayda  habia  fallecido. 
Disfrazada  de  hombre  finalmente 
busqué  á  Cominge  diligentemente. 
No  le  hallé  j  pero  sí  encontré  un  amigo 
"  con  Cominge  leal ,  y  fiel  conmigo. 
No  lejos  de  estos  sitios  él  habita: 
yo  corro  á  él,  mi  amor  se  precipita. 
La  diestra  del  excelso,  estadme  atentos, 
descubrió  aquí  á  millares  los  portentos. 
Estaba  yo  muy  cerca  de  esta  casa, 
y  un  rayo  celestial  luego  me  abrasa, 
me  precisa,  me  manda  generoso 
entrar  en  este  templo  religioso, 
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en  donde  aquella  mano  parecía, 
que  aquí  visiblemente  me  traía. 
Entre  las  voces  que  sus  glorias  cantan 
y  en  angélicas  alas  se  levantan; 
oí  una  voz  ,  un  eco  acostumbrado 
á  penetrar  mi  pecho  macerado. 
Por  un  sueño  impostor  lo  tuve,  quando 
acercóme...  y  ¡ó  Dios!  toda  temblando, 
á  pesar  de  unos  tiempos  roedores, 
de  estas  austeridades  y  rigores, 
yo  descubro...  un  objeto  que  me  inflama, 
un  dulce  seductor,  en  cuya  llama 
infiel  mi  corazón  arde  gustoso. 
Doy  entonces  un  grito  victorioso 
que  amor  dictó  con  mil  insinuaciones, 
y  el  tumulto  avivó  de  las  pasiones. 
En  este  instante...   (Ved  aquí  una  sefia 
hasta  qué  punto  el   hombre  se  despeña, 
el  hombre  miserable...  y  en  qué  para, 
quando  Dios  de  los  suyos  le  separa:) 
formo  el  proyecto  mas  desesperado 
de  robar  á  este  Dios  enamorado 
un  alma  que  á  sus  soplos  se  encendía, 


de  Cominge.  113 

y   en  su  amor  nias  y  mas  se  enardecía. 
¡Flaco  mortal,  te  atreves  orgulloso 
á  ser  rival  de  un  Dios  tan  amoroso! 
Yo  enfin  me  informo  ,  y  en  saber  me  empeño 
Ja  suerte ,  ó   el  estado  de  mi  dueño. 
¡Pero  ay  de  mí!  Quedó  mi  pecho  helado 
al  ver  que  á  Dios  se  había  consagrado, 
el  mismo  día  en  que  este  Dios  piadoso 
me  conduxo  á  este  puerto  religioso.  (na. 

Com.  Qué  golpe,  ó  Dios,  para  una  edad  tempra- 
no» viveza. 

Eut.  Da  gracias   á  la  mano  soberana. 
Y  para  que  escarmientes  en   mi  suerte, 
ensáyate  á  morir  sobre  mi  muerte. 
Después  de  estos  tormentos  y  quebrantos 
hallé  el  amable  objeto  de  mis  llantos, 
vivo,  no    para  mí,  para  su  amado, 
al  suave  yugo   de  la  ley  atado, 
y  á  quien  un  nuevo  fuego  consumía, 
muy  distinto  de  aquel  en  que  yo  ardía. 
Cominge  pues,  mirábase  rendido 
á   sus  ojos  inquietos,  y  perdido 
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por  traspasar  un  corazón  amante: 
pero  este  corazón  tierno   y  constante 
que  ellos  hieren  ,  acusa  resentido 
al  cielo  contra  quien  ha  prorumpido 
en  blasfemias.  Yo  entonces  desde  luego 
todo  lo  abandoné ,  menos  el  fuego 
de  un  amor  criminal ,  que  parecia 
que  á  las  iras  del  cielo  se   oponía. 
O  tú  ,  gran  Dios  ,  á  quien  mi  voz  armaba 
de  rayos  contra  mí  ;  ¿  qué  ?  ¿  No  bastaba 
el  que  mi  corazón  ha   recibido; 
sino  que  compasivo  has  pretendido 
reprimir  un  amor  tan  detestable 
en  este  muro  santo  y   respetable? 
¿Quién  podrá  penetrar,  Dios  soberano, 
los  designios  que  cierras  en  tu  mano? 
¡  Qué  lazos  me  has  armado  tan  seguros, 
para  que  os  sirva   leal  entre  estos  muros! 
Yo  infiel  mil  veces  los  abandonaba, 
y   otras  tantas  tu  voz  me  encaminaba. 
Yo  alejarme  de  un  sitio...  me  decia, 
¡dónde  vive  y  respira  el  alma  mía, 

don- 
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dónde   todos  mis  llantos  atesoro, 
y  dónde  morirá  lo  que  yo  adoro! 
No  puede  ser...  yo  viviré  contenta 
á  su  lado:   el  ayre  que  le  alienta 
también  me  alentará  :   y  si  es  forzoso 
renunciar  este  amor  impetuoso, 
si  no  puedo   explicarle  con  ternura 
que  él  es  mi  único  bien   y  mi  dulzura; 
podré  oirle  á   lo  menos...  podré  verle, 
y  en  mi  pecho  amoroso  recogerle. 
Este  discurso  hacia,  Padre  amado, 
sin   reflexión  un  corazón  culpado, 
y  amor...  él  decidió.  Ah  Padre  mió, 
en  tí  confia  un  corazón  sombrío. 
No  me  acobardes  con  tu  ley  austera. 
Cominge   la  seguía  tal  qual  era. 
Aquel  amor  enfin  tomo   por  guia 
los    visos   de  una  falsa   hipocresía. 
¿Pero  quién  sino   Dios  ha  conocido 
la  perfidia  de  un  pecho  endurecido? 
Admitida  á  la  prueba  rigurosa 
de  una  cadena  larga  y  espantosa, 

H  a  las 
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las  manos  la  presento  :  yo  veía 
que  Cominge  también  la  conducía. 
Pero  ¡ó  Padres  !  ¡Qué  alma  tan  perdida 
estaba   entre  vosotros  escondida! 
Yo  debo  confesar   mis  atentados, 
mis  crímenes  presentes  y  pasados. 
¡Miserable!  Creyóse   que  mi  vida 
al  altar  y  al  santuario  estaba  unida; 
y  un  hombre...  un  hombre  solo  se  llevaba 
los  inciensos  que  al  cielo  le  negaba. 
Este  era ,  ó  Dios  ,  el  hombre  á  quien  servia, 
el  que  era  tu  rival ,  y  te  vencia. 
¿Y  qué  digo  rival...  si  yo  no  hallaba 
á  quién  amar  ,  si  á  él  solo  no  amaba? 

Los  Religiosos  en   ademan  de  llorar. 
¿  Ya  lloráis  ,  venerables  Religiosos, 

mis  delitos  infames  y  horrorosos? 

Pues  juzgad  de  esta  víctima  culpable, 

y  lastimad   su  estado   miserable. 
¿4bad.  ¡O  Dios  ,  y  quánto  arrastran  las  pasiones 

á  los  flacos  y  humanos  corazones! 
Eut.  Esclava  de  sus  pasos ,  y  segura 

de 
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de  emplear  en  Cominge  mi  ternura;         • 
contenta  con  que  al  fin  de  nuestras  vidas 
nuestras  cenizas  se  verian  unidas; 
y  satisfecha  enfin  de  que  á  su  lado 
estaría  mi  amor  asegurado; 
sin  esperanza  alguna  de  otra  cosa, 
me  creía  feliz  y  venturosa. 
¿  Qué  mas   puede  inspirar  un  amor  santo? 
En   medio,  pues,  de  mi  continuo  llanto, 
y  de  una  languidez  que  me  acababa, 
mis  penas  con  tesón  disimulaba. 
Perdida  por  Cominge,  y  de  la  suerte 
conducida  á  esta  casa  de  la  muerte, 
á  esta  fosa  terrible  y  espantosa, 
termino  de  una  vida  licenciosa, 
insensible  á  mi  fin  ;  yo  no  sentía: 
antes  bien  con   aliento  repetia: 
allí  descansaré  ,  y  en  adelante 
jamas  adoraré  mi  tierno  amante. 
Sobre  esta  fosa  echaba  yo  mis  llantos, 
y   aquí  mismo  templaba  mis   quebrantos: 
y  deseosa  de  aliviar  su  pena, 

H  3  pa- 


u8  El  Conde 

para  sobrellevarle  la  cadena, 
á  formar  su  sepulcro  me  aplicaba, 
y  del  todo  mis  males  olvidaba. 
Aun  hoy  mismo  mi  mano   temerosa 
se  ensayava  á  cavar   la  propia   fosa, 
donde  Cominge...  ó  Dios,  todo  fué  en  vano, 
pues  huyo  el  instrumento  de  mi  mano. 
Sin  duda  admiraréis  que  la  flaqueza 
(con  que  nos  distinguió  naturaleza) 
de  una  débil   muger  haya   podido 
domar  un  movimiento  enternecido, 
y  subyugar  un  corazón  errante, 
sin  darse  á  conocer  á  un  dulce  amante. 
Pues  no  era  la  virtud,  el  amor  era 
quien  rechazó  esta  llama  placentera, 
y  el  temor  de   perder  aquellos  dias, 
que  consolaban  las  tristezas  mias. 
Yo  conocí  que  Dios,   á  quien  venero; 
por  un  culto  devoto  y  verdadero 
detenia  á  Cominge  en  los  altares; 
y  que  sus  llantos  ,  penas  y  pesares 
estaban  de  este  zelo  penetrados, 
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y  frutos  prometían  sazonados. 
Quintas  veces  mis  pasos  ,  mis  acentos, 
mi  tierno  corazón  ,  mis  pensamientos 
poseídos  del  gusto  de  mirarle, 
han  estado  en  peligro  de  explicarle 
quién  era  yo...  mi   amor...  pero  quería 
demasiado  á  Cominge ,  y   me  exponía... 
Enfin  mi  amor  ,  ó  bien  la  voz  del  cielo 
á  este  asilo  me  traxo  del  consuelo. 
Cominge  aquí  sus  llantos  derramaba 
sobre  su  fosa}  y  quando  la  dexaba, 
yo  en  ella  codiciosa   me  metía, 
por  recoger  el  agua  que  él  vertía. 
Enternecida  mi  alma  y  mis  sentidos, 
no  pude  resistir  á  mis  gemidos j 
y  saber  deseando  quién  seria 
el  objeto  fatal  que  le  oprimía, 
veo  en  sus   mismas  manos  un  retrato... 
Acercóme  con  el  mayor  recato, 
y  descubro  á  la  luz  de  un  mirar  vivo 
que  yo  soy  de  sus  penas  el  motivo. 
Mi  alma  arroja  un  grito,  y  queda  muerta... 
H  4  Con 
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Con  un  profundo  dolor. 

Com.  ¿  Y  y  o  estoy  vivo  aun  ?  ¡  O  Dios  ! 

Eut.  Despierta 

á  vista  de  esta  historia  lastimosa. 
Debaxo  de  una  mano  poderosa 
aprisionada  ,  he  visto  por  desgracia, 
perdidos  los  tesoros  de  la  gracia, 
he  visto  á  Dios  airado  y  ofendido 
castigar  á  Cominge...  habiendo  sido 
yo  sola  criminal ,  sola  culpable 
reo  y  cómplice   infiel  y  detestable... 
¿Mas  qué  digo?  Yo  he  sido  solamente 
quien    ha  hecho  á  Cominge  delinqiientej 
quien  engañó  su  corazón  sensible, 
quien  le  ha  puesto  en  el  lance  mas  terrible 
de    perderse,  y  perder  inadvertido 
un  alma...  que  Dios  solo  ha  redimido. 
Perdónale  ,  Señor  ,  él   lo  merece... 
yo  debo   padecer   lo  que  él  padece. 

¿4  Cominge. 
Yo  á  Dios  de  tu  dolor  compadecida 
por  ti  le  he  suplicado,  que  mi  vida 

acá- 
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•    acabe  de  una  vez.  Oyó  mi  ruego  ; 
y  á  la  luz  de  este  noble  y  sacro  fuego, 
siempre  fiel  y  constante  mi  ternura 
á  expiar  nuestras  culpas  te  conjura. 
Cominge...  amante  mió...  o  Dios,  ¡qué  acento 
ha  dexado  escapar  mi  sentimiento! 
¡  Yo  irrito  todavía  á  un  Dios  tan  bueno, 
tan  lleno  de  bondad  y  de  amor  lleno! 
No  llores  pues,  mi  fin,  mi  vida  llora, 
y  olvídame,  Cominge,  desde  ahora: 
llena  tu  corazón  de  un  Dios  amante, 
obedece  á  su  voz  ,  y  en  este  instante 
sea  mi  muerte  el  precio  lisonjero 
de  tu  arrepentimiento  verdadero. 
¿Me  le  prometes  tú? 
Cominge  se  desprende  de  los  brazos  de  los  Re- 
ligiosos ,  y  va  á  caer  en  tierra  al  lado  de  ¿4de- 
layda  ,  y    á  llorar  sobre  la  mano  que   ésta 

le  presenta  ,  y  luego  la  retira. 
Huye,  detente... 

déxame...  y  á  Dios  teme  solamente. 
¿Pero  un  amor  tan  penetrante  y  fuerte    ¿4p. 

quién 
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quién  le  podrá  extinguir  ?  Solo  la  muerte. 

Al  Padre  Abad. 
Vuestro  socorro  imploro,  Padre  amado, 
y  muera  yo  par  Dios  ,  pues  le  he  agraviado. 
Yo  detesto  ,  abomino  mis  maldades, 
reyne  Dios  en  mi  alma  eternidades. 

A   Orviñí. 
Orvifií,  compadézcame  siquiera, 
en  esta  hora  tu  amistad  sincera. 
Los  efectos  ya  ves  de  las  pasiones, 
y  qué  afrentosas  son  sus  ilusiones. 

A  los   Religiosos. 
Y  vosotros  ,  á  quienes  mis  desvíos 
no  permiten  que  os  llame  hermanos  miosj 
vosotros  ,  venerables  Religiosos, 
por  Eut  ¡mió  rogad  ,  pedid  piadosos 
por  quien  si  á  la  virtud  no  ha  conocido, 
respetarla  á  lo  menos  ha  sabido. 
Al  Padre  Abad ,  y  señalando  ó  Cominge. 
¿Podré  yo  prometerme  que  algún  dia 
se  unirá  su  ceniza  con  la  mia? 
¡O  Dios,  qué  atrevimiento!  ¡Yes  posible 

que 
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que  en  una  hora  tal  y  tan  terrible, 
sacrilega  me  ocupe  un  vil  deseo! 

Al  Crucifixo. 
Ya  veo  tu  razón...    mi  maldad  veo... 
Baxa  á  mi  corazón...  ven,  ven,  Dios  mío, 
ven,  baxa  á  fomentar  mi  pecho  frió... 
El  Religioso  le  da  el  Crucifixo. 
deshaz  esta  pasión...   dámele...    el  llanto 

Besa  el  Crucifixo. 
borre  mi  descarrío  y  mi  quebranto. 
O  Padre,  ven, ...  Cominge...  Dios...  yo  muero. 
Cominge  da   un  grito   de  dolor   arrojándose  so- 
bre el  cuerpo  de  Adelayda. 
Com.  Ya  espiró.       Con  el  mas  vivo  dolor. 
Orv.  ¡  Ah  Conde!         Tendo  á  Cominge. 
Com.  j  O  amigo  verdadero  !     Cesa  la  campana. 
Abad.  O  Cominge  infeliz  ,  ó  Arsenio  amado... 

Retirad  por  piedad    á  un  desgraciado. 
Algunos  Religiosos  cercan  á  Cominge  para  se- 
pararle  de  Adelayda  y   en  ademan 
de  llevársele. 
La  Religion  inmaculada  y  santa, 

que 
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que  al  bueno  anima,  y  al  perverso  espanta, 
es  consolar  al  triste  y  afligido, 
levantar  compasivos  al  caido, 
aliviar,  socorrer  al  miserable, 
compadecer  al  flaco  y  al  culpable; 
(  exemplar  deplorable  y   lastimoso).         (doso, 
¿Porque  al  fin  qué  es  el  hombre,  ó  Dios  pia- 
sino  un  caos  de   horror  y  confusiones, 
entregado  al  furor  de  sus  pasiones? 

Fin  del  Drama. 
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mismo un  gran  surtido  de  Comedias  antiguas, 
Comedias  y  Tragedias  modernas ,  Saynètes, 
Entremeses  y  Tonadillas, 
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.  LOS  AMANTES  DE  SIRACUSA, 

Ó     SEA 

AMOR  y  DESESPERACIÓN. 


ACTO  I. 

ESCENA    I. 


Sala   en  casa  de   Don   Saturnino.  D.   Manuel 
leyendo   sentado. 

Man.  ¡Válgame  Dios  !  todavía  no  vuelve,  ¡qué 
respuesta  me  traerá  !...  (  Lee  bajo  ,  un  ta- 
to')  f.  Quién  sabe  ?  Un  funesto  presentimien- 
to me  acompaña,  y  atormenta.  La  vida  me 
es  insoportable...  Ño  :  absolutamente...  Sin 
Doña  Gregoria  no  puedo  vivir.  ¡  Oh  Gre- 
goi'ia  !  A  no  vivir  por  ti,  hace  tiempo  que 
seria  yo  polvo  y  ceniza. 
«Tras  un  momento  de  agitado  sueño,  (Leyen- 
«En  medio  de  la  horrible  y  triste  noche,  do) 
«Me  desperté  para  volver  de  nuevo 
«Al  negro  llanto  y  al  dolor...  Narcisa...." 
/  Ah  !  la  mayor  parte  de  los  hombres  fue- 
ron ,  y  serán  infelices  por  causa  del  amor. 
¡  Funesta  é  invencible  pasión  !  ¿  porqué  te 
has  apoderado  de  mi  alma  con  tanta  tira- 
nía? ¡  Young  !  ¡  cuanto  se  semejan  mis  ma- 
les á  los  que  tu  pintas  en  el  amante  de 
Narcisa  !   El  fué    infeliz ,    porque  la   muer- 
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te  se  la  llevó;  y  yo  \o  soy  todavía  mas, 
porque  Doña  Gregoria  vive....  Ahora  se  me 
estorba  el  que  me  una  con  ella  ;  pero  mal 
podría  la  barbarie  de  los  hombres  impedír- 
melo en  la  muerte.  Yo  dejaría  dicho...  Si: 
dejaría  escrito  en  mi  testamento ,  que  el 
cadáver  de  D.  Manuel  fuese  enterrado  jun- 
to al  de  Doña  Gregoria  ;  y  ¿  quién  podría 
negarme  este  favor?  ¿acaso  su  hermano  ?... 
¡Cruel  !  ¿tal  vez  mi  padre?...  Inhumano! 
¿qué  triste  existencia  es  la  mía  !  (  Se  echa 
con  mucha  inste  s  a  en   una  silla.) 

ESCENA   n. 

Doña   Mariana  y  dicho. 

Mar.  (  ¡  Siempre  tan  confuso  ,  y  abatido  !  Po- 
bre Manuel  !  ) 

Man.  ¿  Y  mi  amigo  no  vuelve  todavía  ?  No 
sé  que  deba  conjeturar  de  tan  larga  tar- 
danza. 1'iM'de  que  D.  Cayetano  no  esté  en 
casa  ,  y  que  mi  amigo  le  aguarde.  ¡  Oh  el 
mejor  de  los   amigos  ! 

Mar.   (  ¡  Si    pudiese    oir   lo  que   dice  !  ) 

Man.  Tal  v</.  1).  Cayetano  se  ha  negado  ú 
mi  demanda  ;  y  Carlos  trata  de  persua- 
dirle  y    veneci  le. 

Mar.    (  No    puedo  percibir   nada.  ) 

Man.  |  Oh  Dios!  |  Cuáu  grande  sería  ^el  jú- 
bilo de  mi  alma  ,  m  la  respuesta  fuera  co- 
mo disco!  Si  yo  llegase  á  poseer  á  Doña 
Gregoria ,    ¡  quién    mas    felit    que  yo    en- 

tóii<  (  s  !  Pauril  todas  las  horas  cu  su  dul- 
ce y  amable  compañía  :  viviría  con  ella, 
para    servirla  ,    complacerla   y    adorarla;    y 
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en  caso  urgente  vertería  toda  mi  sangre  por 
su   conservación. 

Mar.    (  ¡  Que    palabras  !  ) 

Man.  Si;  rni  sangre  daria,  y  mi  vida;  pues 
hace  mucho  tiempo  que  se  la  tengo  con- 
sagrada, y  que  será  suya  de  todos  mo- 
dos. 

Mar.   (  Yo  me   estremezco.  ) 

Man.  O  vivir  con  Doña  Gregoria  ,  ó  morir 
por   ella. 

Mar.  (  ¡  Válgame  Dios  !  )  (  Apoyándose  en- 
cima de   una   mesa    y    haciendo   ruido.) 

Man.  ¡  Eres  tú,  amigo  !  Ven  ,  consuélame  ;  ó 
traspálame...    ¡  ah    madre  mía  !    (  Riéndola.) 

Mar.  ¡  Qué  tienes,  hijo  mió  !  qué  oculto  mo- 
tivo te  trastorna  de  este  modo  !  ¿  Hace  al- 
gún tiempo  que  pareces  otro  ,  y  todos  di- 
cen lo  mismo.  ¿  Tienes  acaso  gusto  en  afli- 
gir á  tu  madre  ?  ¿  qué  te  he  hecho  para 
que    me   trates  de  ese  modo? 

Man.   ¡  Oh    madre  mía  !  ¡cuan  desgraciado  soy! 

Mar.  Hijo  mió,  ¿porqué  causa  ?  confíame  to- 
dos tus  quebrautos ,  y  prometo  consolarte, 
si  es   posible. 

Man.    No   ío  es. 

Mar.  No  me  ofendas  por  mas  tiempo  ,  su- 
poniéndome indigna  depositarla  de  tus  se- 
cretos ,    sean    los  que   fueren. 

Man.  ¡  Ah  !  que  V.  es  digna  de  toda  mi 
confianza. 

Alar.  ¿  Porqué  te  obstinas  pues  en  ocultarme 
lo  que  te  pasa  ? 

Man.  Porque  la  llenaría  á  V.  de  aflicción, 
sin  provecho  alguno.  Créame  V.  :  la  pena 
que  me  oprime ,    tiene    unas   raices  tan   pro- 
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corazón     un    destino    propicio ,    ó    bien   la 
muerte. 

Mar.  ¡  Qué  es  lo  qué  dices  !  ¡  qué  máximas 
tan  poco  nobles  salen  de  tu  boca  !  ¿  So- 
lo la  muerte?  ¿Son  estas  las  que  te  inspi- 
ré en  tus  primeros  años  ?  Solo  habla  de  es- 
te modo ,  un  frenético  ,  ó  un  desesperado. 
¿  La  muerte?  Acaso  podemos  dárnosla  ,  cuan- 
do queremos  ,  sin  hacernos  reos  delante  de 
los  hombres  y  de  Dios?  y  luego;  ¿qué  se 
diria  de  tí  ?  ¡  y  cuánto  no  padeceria  tu  ma- 
dre, que  no  ha  cometido  otro  delito,  que 
el  de  amarte  demasiado  !  Mira  mis  lágri- 
mas ,  Manuel.  ¡  Quiera  el  cielo  piadoso  ,  que 
yo  muera  mil  veces ,  antes  (pie  presenciar 
semejante    desgracia. 

Man.    Consuélese   V.  :    no   llore  ,   madre    mía. 

si    V.    supiese,....    es   destino  mió cruel 

destino  ,  rpie  no  hay  esperanza  de  vencer- 
lo. La  razón  no  tiene  ya  fuerza  alguna  so- 
bre mi  corazón.  El  amor  la  ha  echado  de 
olla.  Si  :  un  amor  el  mas  funesto  y  nuis  te- 
naz que  se  haya  conocido  en  el  mundo.  Si 
duermo  ,  sueno  en  su  objeto  :  en  él  pien- 
so ,  si  velo  :  á  donde  quiera  que  vaya  ,  no 
tengo  otra  cosa  en  mi  imaginación.  Debo 
.-uñarla,  la  amo,  y  no  quiero  dejarla  de 
amar.  Si  ,  madre  raíl  ,  créalo  V.  ,  y  esté 
persuadida   ,    «pie     s¡     la    sueMe     no    quisiera 

concéderait  la  posesión  de  esta  interesan- 
te prisiina,  >o  do  podrid  sobrevivir  á  se- 
m  •  ¡ante  dcagnu  ia. 
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ESCENA   HI. 

Carlos   y    dichos. 

Mar.    Sosiégate ,   y    mira  quien    llega. 

Man.  Carlos!  ¡amigo  mió!  que  respuesta  te 
dio?   ¿Consiente    en    hacerme  feliz-  ? 

Car.  Tal  vez...  puede  ser  ;  pero  no  le  he  po- 
dido  hablar    todavía.    {Turbado.) 

Man.  Tus  palabras  interrumpidas  me  asegu- 
ran   que  soy    desgraciado. 

Car.   Primeramente  es  preciso.... 

Man.  No  ,  no  ,  amigo  :  no  piense»  engañar- 
me. Mi  destino  ya  está  decidido.  Ese  hom- 
bre cruel  no  quiere  concederme  la  mano 
de  Doña    Gregoria. 

Car.  Y  cuando  esto  fuese ,  ¿  seria  cosa  de  de- 
sesperarse ? 

Man.  ¡Qué  dices!  ¡Yo  habia  de  renunciar 
á  la  esperanza  de  poseer  á  Doña  Grego- 
ria!  no,  jamas,    jamas.... 

Car.  Doña  Gregoria  no  es  la  única  muger 
de  mérito  que  haya  ea  el  mundo  :  una 
ausencia...  el  tiempo... 

Man.  Para  mí  no  hay  otra  ,  no  amaré  á  otra, 
ni    quiero    amar    otra. 

Car.  Estás  escesi\  amenté  decidido  á  favor  de 
esta    señora. 

Man.    Esto  solo    es  hacerle  justicia. 

Car.    Será    como    dices. 

Man.  Lo  es  efectivamente.  No  hay  quien  igua- 
le en  méritos  ni  en  talentos  á  Doña  Gre- 
goria.... 

Mar.  ¿De  qué  Doña  Gregoria  se  trata?  Aun 
no  sé    de  quien  hablamos. 


Man.  De  la  mas  hermosa,  de  la  mas  inte- 
resante y  amable  muger.  De  Doña  Grego- 
ria  Darel. 

Mar.  '¡  Que  es  lo  "que  felices  !  "j  insensato  I 

Man.  ¿  Y  porqué  lo  estraña  V.  tanto ,  que- 
rida  madre  ? 

Mar.  El  hombre  sabio  no  debe  entregarse  á 
esperanzas  locas  y  vanas.  ¿  Puedes  figurar- 
te que  D.  Cayetano  consienta  en  que  te 
cases  con  esa  señora  ,  que  traerá  á  su  es- 
poso dos  vecesY'mas  dote  que  lo  que  vale 
tu    patrimonio  ? 

Man.  Este  obstáculo  no  puede  ser  tan  fuerte 
que... 

Car.   Lo  es   mas  de  lo  que  puedes  imaginarte. 

Man.  Diine  pues  lo  que  te  ha  dicho  D.  Ca- 
yetano   ¿  puedo    saberlo? 

Car.    Deja   que  lo    calle. 

Man.    ¿Y  porqué    motivo? 

Oír.  Quiero   ahorrarte   unj  disgusto. 

Man.   No,  no;   habíame   con     toda    libertad. 

Car.   Digo    que  no    quiero. 

Man.  ¡  También  tú  eres  mi  enemigo  !  Te  com- 
places también  en  atormentarme  !  Animo 
pues:  clávame  un  puñal  en  el  pecho,  y  aca- 
bemos de    una   vez   tantos   quebrantos. 

Car.    l'ucs   tú   quieres   que   hable... 

Jttatt.    Si  ;  absolutamente  lo   quiero. 

Ciir.  Oye. 

Mar.  Yo    estoy    temblando. 

(Vir.  Apena*  1).  Cayetano  oyó  la  propuesta  (y 
bleu    miIk-s     <|].mi     ifttigOl    somos),    me   dijo 

con  enojo:   anda,  cirios,  ve  a  decir  i  ee< 
miserable  frenético  qne  b  dote  de  mi  hn- 

in. m. i    debe    vivir   pare     IJM    necesidades  ,    y 
no   paru    las    de  su  marido  ,    cuando  lo  leu- 
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ga.  D.  Saturnino  (a  quien  venero  y  esti- 
dio  ,  )  con  su  propia  industria  ha  llegado 
á  juntar  un  caudal  bastante  decente  ,  pero 
no  está  forzado  á  dejarlo  á  su  liijo  D.  Ma- 
nuel ,  y  no  se  lo  dejará ,  porque  no  le 
quiere.  Antes  bien  se  cree  con  mucha  ra- 
zón ,  que  ron  el  tiempo  se  verá  esle  po- 
bre y  abandonado  á  su  suerte.  A  mas  de  es- 
to le  quedan  á  D.  Saturnino  cuatro  hijos 
mas  pequeños  que  D.  Manuel,  y  que  por 
sus  prendas  merecen  ser  preferidos  á  ese 
mala   cabeza. 

Man.  ;  Esto  ha  dicho  !  Ah  hombre  vil  !  Col- 
mo de  avaricia  y  de  maldades!  ¡hombre 
inicuo  !  ¡  hombre  perverso  !  ¡  hombre  des- 
naturalizado !  ¡  hombre  infame  ,  y  está  di- 
cho todo  !  ¡  Yo  mala  cabeza  !  Tú  ,  si  que 
lo  has  sido  siempre  :  obgeto  digno  de  la 
cólera  del  cielo  ,  y  de  la  una.  ¡(juien  pue- 
de contenerme  !  tengo  un  corazón  ,  pérfido, 
y  una  espada.  El  primero  me  impele  con- 
tra ti  :  la  segunda  ayudada  de  mi  brazo, 
te  inmolará  á  la  quietud  social  ,  y  me  li- 
brará de  un  enemigo  tan  fuerte  como  mal- 
vado.   (  En  acción  de  irse.) 

Mar.    Tente ,    hijo  mió  ;    tente  ,   por   Dios. 

Car.    ¿  A    dónde   vas   inconsiderado  ? 

Man.  En  vano  se  oponen  Vds.  á  mi  deter- 
minación. 

Mar.   ¿Así  respetas  á  tu  madre  ? 

Car.    ¿Así    burins  á    un    amigo? 

Man.  ¿  líe  de  dejar  impune  á  ese  malvado 
monstruo  ,  á  ese  aleve  ,  á  ese  infame  D. 
Cayetano  ? 

Mar.  Repórtate  ,  hijo  mió  ;  no  te  pierdas, 
ni    nos    pierdas. 
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Man   No  puedo  ,  no  puedo ,  madre  mia. 

Car.    Por  Dios,    amigo.... 

Man.   Déjenme  Vds. 

Mar.   No  será  mientras  yo  viva. 

Man.   Por   Dios  déjeme   V. 

Mar.    Cede   á  la   razón. 

Man.   Carlos  ,   Carlos ,    no   me   detengas.  Ten 

compasión    de  este    infeliz. 
Car.    Tenia   tú   de    mí  ,    desnaturalizado. 
Man.    i  Pero  estos  insultos  ?... 
Mar.    Debes   olvidarlos. 
Man.    Y  su  negativa  ? 

Mar.   Era   dueño   de   darla  el   que    la    dio. 
Man.    Era     dueño   de  sus    riquezas  ;    pero  no 

de   su    hermana. 
Car.    También  lo   es   de  ella:   también. 
Man.    Mentira.  "c^ 

Mar.    |  Insultas  á   tu    amigo  !  a 

Alan.    Tengo    una  benda  en    los   ojos.         n 
Mar.    Y    no    oyes  ?...  "^ 

Man.    Mas    que  mi  furor.  ^* 

Mar.    ¿  Y  quieres   solo  ?...  ¿J 

Man.    Sangre ,    muerte   y    vengnnza.  [Pansa.) 
Mar.    Corre   pues  á    cumplir    tus  deseos  :  ya  no 

eres  hijo  mío,   [Irtitndaí) 
Man.    Ah   madre  ,    madre    mia.    (  Arrodillase.) 

ESCENA.  IV. 

l'iftito    y    dÍchott 

/'<•/>.     Madre,    papá    la    llama    hace   rato. 

Al.ir.  Voy  al  instante;  levántale  ,  amado  Ma- 
nuel, y  abra/a  .■  lu  madre.  Tií  tienes  un 
I o    roi.i/oii,     v    eres    capa/,    de  obrar    ciin 

prudencia.    Oye    pues  cu   este  momento   mis 
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palabras  saludables  ,  y  disponte  á  comba- 
tirte á  ti  mismo  con  vigor  ,  para  lograr  la 
victoria. 

Man.  Qué   quiere   V.    decir,    madre   mia  ? 

Mar.    Uien   deberías    entenderme. 

Man.  No  la  entiendo.  Estoy  demasiado  atur- 
dido  y  agitado. 

Mar.  Debes  respetar  á  D.  Cayetano  ,  por  ma- 
lo que  sea.  Todos  le  conocemos  ;  pero  res- 
pétale. Sea  un  malvado  D.  Cayetano  ;  pe- 
ro sea  hombre  de  bien  D.  Manuel.  Res- 
pétale  pues. 

Man.   Le    respetaré.  (  Con  dolor.') 

Mar.  Debes  ser  mas  tratable  y  mas  dueño 
de  ti   mismo. 

Man.    Lo    seré. 

Mar.    Olvidar   á  Doña    Gregoria. 

Man.    Esto  ,    sí ,   que  es   imposible  ,  imposible. 

Mar.  Bien  conoces  á  D.  Cayetano  ;  su  ambi- 
ción ,  su   avaricia    y  su   carácter. 

Man.    Demasiado. 

Mar.   ¿  Y  poco  mas  ó  menos  conoces  tu  suerte? 

Man.    También  ,    también. 

Mar.    ¿  La   severidad    de    tu    padre  ? 

Man.   j  A  y  de   mí  ! 

Alar.  Ten  pues  prudencia ,  y  sé  razonable, 
hijo  mió.  Querer  combatir  contra  el  desti- 
no contrario ,  es  querer  dar  coces  contra 
el   aguijón  ,   y    obrar   de   luco. 

Alan.  ;  Dios  mío  !  tú  que  solo  te  bailas  en 
estado  de  conocer  la  inmensidad  de  mi  pa- 
sión ,    persuade    á   mis    padres  y    amigos. 

Mar.  Yo  no  comprendo  que  significa  la  re- 
pentina mudanza  que  vemos  en  tí  ;  en  la 
edad  de  la  inconsideración  y  de  la  eferve- 
sencia  de   las   pasiones  no    te  dejaste    píen- 
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dar  de  las  señoritas  mas  lindas  ,  y  ahora... 
Man.  Ahora,  en  la  edad  viril,  en  la  edad, 
del  seso,  me  hallo  enamorado  perdidísima- 
mente.  Es  una  fatalidad ,  madre.  Lo  conoz- 
co ;  pero  no  hay  remedio.  O  Doña  Gre- 
goria ,   ó  la  muerte. 

ESCENA    V. 

D.  Saturnino  y   dichos. 

Sat.  ¿  Señor  D.  Carlos  ?  porqué  se  entretie- 
ne V.  con  ese  insensato?  Al  mismo  tiem- 
po que  tengo  á  honor  la  visita  de  V.  ,  me 
hallo  precisado  á  decirle  que  emplea  muy 
mal  su  amistad  y  su  tiempo  con  mi  hijo: 
entre  tanto  déme  V.  permiso  para  decir 
algo  á  mi  esposa.  Mariana  ,  hace  rato  que 
te  buscaha  :    tengo    que  hablarte. 

Man.   i  Amado    padre  ! 

Sat.    Es    inútil    todo  razonamiento  conmigo. 

Alan.   ¿Soy    acaso  indigno    de  V.? 

.Sat.   Lo    eres    de   todos. 

Man.    ¿  Qué  faltas  he    cometido? 

Sat.  Contra  el  honor  ninguna  por  ahora  ;  li- 
gerezas   y  locuras  á  montones. 

iMtin.    Somos    hombres,   y  sugetos    á   errar. 

W.  Somos  hombres  para  saber  triunfar  de 
las  pasiones   y   debilidades! 

Man.  A  voces  una  fuerza  irresistible  y  sobre 
limiiíina    nos    ivn -bai.i. 

A*//.  Estai  hiperbólicas  espresiones  puedes  usar- 
lu»  delante  <!<•  mugeres;  do  conmigo.  Sí- 
gttetnt,  Mariana.  (/V/w  COA  Mari/i/m  y  vi 
1/11/ 
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ESCENA.  VI. 
Don   Manuel  y    Carlos 

Car.  ¿  Qué    piensas  pues  ahora  ? 

Alan.    No  lo   sé. 

Car.    Animo  ,  ánimo. 

Man.    ¿  Y  cómo   tenerlo  ? 

Car.    Buscándolo. 

Man.   ¿Porqué  camino? 

Car.  Por  todos  aquellos  que  dicten  el  honor 
y    el  deher. 

Man,   Acaso   he    olvidado   yo  estos  afectos  ? 

Car.  No  lo   sé    á  lo  menos. 

Man.  i  Qué  mas   deho  hacer  pues  ? 

Car.  Poner  la  razón  y  el  amor  en  balanza, 
y  procurar  que  aquella  venza  con  la  asis- 
tencia  de  la   filosofía. 

Man.  |  Ciencia    funesta  ! 

Car.   La  mejor   de    todas. 

Alan.  Por  ella  mi  padre  se  ha  convertido  en 
opresor   mió. 

Car.  Y  con  ella  podrás  ablandar  tú  su  co- 
razón. 

Man.    ¿  De  qué   modo  ? 

Car.   Desterrando    las  locuras  de    tu  conducta. 

Alan.   ¿  Y  Doña  Gregoria  ? 

Car.    Figúrale  que  ha   muerto  para   tí. 

Alan.    Muera    yo   mil    veces  primero ,  si  :    por 

Doña    Gregoria    moriré   gustoso. 
Car.   Tu  padre   tiene  razón  :    pierdo  el  tiempo 

en   vano.    A  Dios.  (  Yéndose.) 
Man.     Súfreme   por    dos,    ó    tres    dias ,    á  lo 

menos  ,    y    habré  acabado  para   siempre. 
Car.  Qué  idioma   es   este  ?   (  Asombrado.  ) 
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Man.    El  único  que   me   puede   consolar. 
Car.   El    de   los  desesperados. 
Man.   Tal  estoy   yo:  amigo,    tal  estoy. 
Car.  Tus    palabras  me    estremecen. 
Man.   Las   tuyas   me  consuelan. 
Car.    No    te   amo  ya. 
Alan.   Yo  muchísimo. 
Car.   Déjame  ,    cruel. 

Man.  Ah  !  Yo    te   abrazo.  (Se  abrazan.) 
Car.    Ah  D.    Manuel  !    ¡Ah  D.  Manuel  ! 
Man.  Ah  dulce    amigo    mío  !  ¡  Cuánto   padez- 
co !   ¡  cuan   grandes  son   mis  penas  ! 
Car.    "Vamos. 
Man.    Vamos.   (Fansc.) 


Fin    del  acto  primero. 


Il 
ACTO  II. 

Sala  en  casa    de    Don    Cayetano. 
ESCENA.    I. 

Rosa ,  que  atraviesa  la  sala  con  una  taza 
en  la  mano. 

Ros.  j  Qué  vida  tan  infeliz  es  la  que  llevo  ! 
Estoy  que  no  puedo  mas.  De  una  parte 
llantos,  suspiros,  y  desmayos;  de  otra  gri- 
tos y  amenazas....  En  una  palabra,  estoy  ya 
cansada  de  semejante  vida  ,  y  pienso  en 
abandonar  esta  jaula   de  locos. 

ESCENA    II. 

Dicha  é  Isitlro  con  una  limeta    en   la  mano. 

Is.  ¿  A  dónde  vas  ,  Rosa  ? 

Ros.    A  traer   caldo   ¿  y  tú  ? 

Is.    A   dar  esa   medicina   á  Doña  Gregoria... 

Ros.  Toma  esta  taza  y  vete  á  la  cocina  :  yo 
traeré  la    limeta    á   la  señorita. 

Is.  No  seré  yo  tan  bestia  ;  no  soy  yo  co- 
cinero. 

Ros.  No  hagas  tonterías  ,  y  vete  á  lo  que  te 
digo. 

Is.  ¡Ola!  Ola!...  V.  manda  con  mucha  su- 
perioridad y  orgullo:  parece  que  es  V.  el 
ama   de   casa. 

Ros.  Soy  quien  puede  hacerte  mucho  bien  y 
mucho  mal,  si  se  me  antoja. 
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Is.    i  Habla  V.   de  veras  ? 

Ros.  No  me  hagas  encolerizar  :  dame  esta 
limeta.... 

Is.  Ah....    [riéndose.) 

Ros.   Y  toma   esta  taza. 

Is.   Ih....    [idem.) 

Ros.    Mira  ,    Isidro  ,   que  hablo   contigo. 

Js.    Oh....    [idem.) 

Ros.  Ihl  Ah  !  Uh  !  Oh!  (remedando)  To- 
ma y  aprende,  bribón.  (Le  da  un  bofetón 
con  el   que   le  hace  caer  la  limeta  y  se  va.) 

ESCENA   III. 

Isidro  solo. 

Is.  j  Caramba  !...  todavía  me  silvan  las  orejas. 
Sobre  que  me  parece  un  sueño  !  j  picaro- 
na !  ¿  Qué  haré?  Aguardarla  y  vengarme.  ¿Y 
qué  díria  el  mundo  ,  si  yo  me  vengase  de 
una  muger  ?  Manos  blancas  dicen  que  no 
ofenden;  pero  cuando  hacen  daño,  ofen- 
den mucho;  y  sino,  que  lo  diga  mi  meji- 
lla. ¿  Y  como  lo  haré  ahora  ,  para  traei  el 
remedio  á  la  señorita  ?  IWe  lo  mandó  con 
la  mayor  premura  ,  y  su  hermano  rae  lo 
encargó  igualmente.  Convendrá  pues  (pie 
vaya  yo  corriendo  á  comprar  otra  con  mi 
dinero.  ¡  Buenos    negocios    hago  !    ¡  Votova  ! 

ESCENA  IV. 

Dicho   y   Rosa. 

Rol  ¿  Todavía  estás  aquí  ?  ¿  Así  lirvc»  i  tui 
amos? 
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Is.  ¡Maldita  seas  !  ¿Y  tienes  todavía  valor  pa- 
ra reconvenirme  ? 

Ros.  Trátame  con  respeto  ;  ó  te  haré  arre- 
pentir. 

Js.  Sino  fueses  muger  ,  y  no  temiese  ser  oído... 
(  Se    oye    una    campanilla.') 

Ros.  Tienes  razón;  los  amos  llaman.  Délo 
contrario...   (  Le  amenaza.) 

Is.  ¡  Ola  1  i  Parece  que  me  amenazas  !  Pues 
como    yo.... 

Ros.  \  Miren  Vds.  qué  hombre ,  que  se  deja 
dar   de  bofetones  por  una  muger  1 

Js.  Rosa  :   no  me  irrites. 

Ros.  ¡  Ah  !  No  le  irritemos  ;  porque  seria  ca- 
paz de  matar  algún  mosquito  ,  según  su 
corage   y    valor. 

Is.    ¡  Ah,   maldita  bruja,  mas  fea  qne  el  de- 
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Ros.  ¿  A   quién   llamas  fea  ,  á  quién  ? 

(  Don   Cayetano  desde    dentro.)   Rosa  ,   Rosa. 

Ros.  Si  los  amos  no   me  llamasen... 

Js.   Anda  ,   anda ,   que   será   mejor  para  ti. 

Ros.    Luego  nos    veremos. 

Is.    Si   no   cegamos. 

Ros.    Si  ,  si  ,    nos    veremos. 

Js.   ¡  Qué  miedo  te^tengo  I 

Ros.    ¡  A   mí  fea  ! 

Js.  Y   charlatana  ,   y    picarona ,  y  bruja. 

Ros.    No   puedo   contenerme.    (  Queriéndosele 

echar  encima.) 
Cay.    Rosa...    Rosa...    (  De   dentro.) 
Ros.   Tienes  fortuna  ,   que... 
Lw   Fea.  (  Interrumpiéndola.  ) 
Ros.    Ahora  tengo  que  ir.... 
t*.   Fea. 
Ros.  Pero  luego  que  vuelva.... 
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ls.  Fea ,   fea  ,  sí,   fea  ,    fea  ,  y  charlatana  ,  y 

bruja.    (  Vase  por  la  puerta   común.') 
Ros.  Rabio  de  ira. 

ESCENA    V. 

Dicha   y  Don     Cayetano. 

Cay.  \  Así  cumples  tu  obligación ,  y  así  se 
observa  la  subordinación  en  mi  casa  !  Mi 
hermana  te  manda  hacer  algo  á  toda  pri- 
sa ,  y  tú,  en  vez  de  servirla  ,  te  entretie- 
nes en  charlar  con  los  criados.  Te  he  lla- 
mado dos  ó  tres  veces:  y  ni  respondes, 
ni  vienes  á  ver  lo  que  se  ofrece.  Hace  mu- 
cho tiempo  que  te  aguanto  contra  mi  gus- 
to ,  y  si  no  te  envié  ya  enhoramala  ,  ha  si- 
do por  la  loca  de  mi  hermana  ,  que  ha 
dado  en  protegerte...  (  Rosa  quiere  inter- 
rumpir.) No  me  repliques,  ó  me  las  paga- 
rás   todas  de   una  ve/.. 

Ros.    (  Es    preciso   sufrir   y    callar.) 

Cay.  Mientras  yo  quedo  aquí  por  un  rato, 
vele  al  cuarto  de  mi  hermana  :  haz  lo  que 
necesite ,  y  luego  vuelve  á  recibir  mis  ór- 
denes. 

Ros.   Quedará   V.    servido.  (Maldito  seas.) 

Cuy.   Anda   corriendo. 

Ros.    Tíerda    V.  cuidado.    (  fase.) 

ESCENA.    VI. 

Don  Cayetano  so/o.  Se  sienta  junto  á  la  me- 
sa,   in    la    '¡ne  li'il'-ii    n'tiiila   de    e.u riiir. 

Cay.   Escribamos   una    carta    al   padre  del  fre 
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nét ico  D.  Manuel,  para  darle  una  cita.  (Es- 
cribe )  Conviene  ponerme  de  acuerdo  con 
ese  buen  hombre  ,  y  participarle  la  llega- 
da de  D.  Casimiro.  (  ídem.)  Tiene  ascen- 
diente é  introducción  con  los  que  gobier- 
nan ,  y  seria  imprudencia  el  hacérmele  ene- 
migo... (  ídem.  )  A  mu  de  que  aprecia 
poco  á  su  hijo,  á  causa  de  las  varias  ca- 
laveradas que  ha  hecho.  (Jdern.)  Ya  concluí... 
(Cierra  la   carta.)  Ahora  e*  preciso  enviarla. 

ESCENA  VII. 

Dicho    y   Rosa. 

Ros.   Aquí  estoy   para   lo  que  »e  le  ofrezca. 

Cay.   ¿  En  qué   estado  se  halla  Doña  Gregoria  ? 

Ros.    Mas  mal   que  bien. 

Cay.  ¿  Qué  hace  ? 

Ros.   Llora   y    suspira. 

Cay.  ¿  Todavía    está   en   cama  ? 

Ros.  Cuando  yo    entré  se   levantaba. 

Cay.  ¡  Ah  !  se  levantaba.  ¿Qué  será  esto  ,  que 
apenas  salgo  de  su  cuarto  ,  cobra  fuerzas? 
muy  bien  la  entiendo  :  muy  bien  penetro 
á    fondo   su    alma. 

Ros.  No  me  toca  hablar  ;  pues  de  lo  con- 
trario diría... 

Cay.    ¿  Qué  dirías  ! 

Ros.  Las  palabras  de  una  criada  pueden  ser 
mal   interpretadas  ,    y  no    quiero... 

Cay.  No  temas  nada  ,  y  habíame  con  toda  li- 
bertad   y  franqueza. 

Ros.  Bajo  este  supuesto,  permítame  que  le 
diga  que  Doña  Gregoria  está  peor  de  lo  que 
Y.  se   puede  imaginar.  V.   se  burla   de    su 
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pesar  ,  y  este  la  consume  ,  destruye  y  ani- 
quila   por  momentos:   y   válgale  la   robustez 
de   su  temperamento;    ¡mes  délo  contrario," 
estaria  ya   muerta.    ¿Y  cuál   es  la  causa  de 
todo  su  mal  P    El  que  V.  se  empeña  en  ca- 
sarla con   ese  D.    Casimiro  ,  que   en  la  guer- 
ra actual  contra  los  moros  ha   hecho   tantas 
proezas  ,   pero   que  ellos   le  hicieron  esclavo, 
y    que   en    su   casa    han    enviado    una    rica 
suma  para    su  rescate.  El    difunto  padre  de 
V.  ,   es    cierto    que   le    había    prometido  por 
esposo   á   ese   D.    Casimiro  ;   pero   una    vez 
que    no    dice  nada  en  su   testamento,   ¿qué 
necesidad  hay    de   cumplirle   la  palabra  ?   Si 
así  como   V.  quiere  casarse  con   la   herma- 
na    de  ese  caballero  ,    estuviese    V.   enamo- 
rado   de   otra    ¿  querría  V.    que    violentasen 
su  voluntad  ?   ¿  Porqué  pues  se   ha    de  vio- 
lentar  la    de    Doña     Gregoria  ?    ¿  l'orque   es 
muger?  ¡  Pobre  señora  !  ¿  Y   no  ve  "V.  cuan 
poderosos   motivos   tiene  para   estar   apasio- 
nada  á    D.   Manuel  ?  ¿  No    la    libró   el    con 
su   valor  y   denuedo  de   ese  corsario    argeli- 
no,  que    habiendo     desembarcado    de   noche 
junto  á  la    quinta   de   Vds.,   penetró  en    ella, 
y  se  la   llevaba   ya,   al  amanecer,  á  su  buque? 
¿  No    le   atravesó    el    corazón    ].).    Manuel  ? 
¿  No  reunió    gente  en    un    instante,    para  re- 
chazar   á     los    moros  ,    que     sorprendidos   de 
su  valor,   y  muerto  su  Ai  raez. ,  huyeron  pre- 
cipitados á  su   embarcación  ,   dejando  algu- 
nos  «pie    asedaron     esclavos    y    que    1).   Ma- 
nuel   regajo  a     Dona    (insoria  }    No    lia     se- 
guido  desde  entonces  ,    agasajándola     y   sir- 
\i<ndola?    ¿No  lo  toleraba    V.   mientras  se 
creyó  muerto  en    la  guerra  á   1).  Casimiro? 
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tr  Porqué  pues  ,  á  la  noticia,  que  hace  po- 
cos dias  se  ha  tenido,  de  que  vive  ,  y  que 
será  fácil  su  rescate  y  regreso  á  esta  ciu- 
dad ,  quiere  V.  romper  repentinamente  un 
enamoramiento  que  lleva  ya  dos  años  de 
mutua  correspondencia  ?  Permítame  V.  que 
se  lo  diga  :  esto  es  una  tiranía  ,  y  un  que- 
rer la  desesperación  de  dos  que  tan  fina- 
mente se  aman  ,  y  sobre  todo  la  muerte 
de  su  hermana  ,  quien  preferiría  seguramen- 
te el  morir  á  dar  la  mano  á  D.  Casimiro 
cuando  vuelva.  V.  me  dio  licencia  para  que 
yo  hablase,  y  ya  no  podía  aguantar  mas  tiem- 
po el  callar.  Dije  todo  lo  que  tenía  en  el 
cuerpo.  Ahora  toca  á  V.  el  reflexionarlo,  y 
obrar  como  á  hermano,  y  no  como  á  un 
Nerón. 
Cay.  Figúrate  que  hablaste  á  un  sordo;  y  yo 
para  no  castigarte,  como  mereces  ,  me  figu- 
raré no  haberte  oido.  Te  forcé  á  hablar, 
porque  quise  descubrir  terreno  ,  y  eso  te 
salva.  Ahora  ,  escúchame  con  atención  ,  y 
no  pierdas  una  palabra  de  cuanto  voy  á 
decirte.  D.  Casimiro  estará  en  Siraousa  muy 
pronto.  Tuve  ya  carta  suya ,  desde  Cádiz, 
á  donde  llegó  con  una  porción  de  cauti- 
vos españoles  ,  franceses  ó  italianos  ,  últi- 
mamente rescatados.  Las  puertas  de  esta  ca- 
sa quedan  absolutamente  cerradas  para  Don 
Manuel  :  y  advierte  que  así  como  sé  pre- 
miar la  fidelidad  de  mis  criados  con  rega- 
los; tengo  espada  y  daga  para  traspasar 
el  corazón  de  los  traydores.  Darás  esta  no- 
ticia á  mi  hermana  :  que  se  prepare  para 
dar  la  mano  á  D.  Casimiro,  y  que  entien- 
da que  es  imposible  que  persona  alguna  en 
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el    mundo    logre    arrancar    de    mi    corazón 
las   firmes    determinaciones     que    he    toma- 
do.   (  Fase.) 

ESCENA  VIII. 

Rosa    sola. 

líos.  ;Que  Dios  te  dé  un  largo  y  feliz  viage, 
para  que  vuelvas  dentro  cien  años  ,  y  no 
antes!  Vamos  al  cuarto  de  la  señorita,  pa- 
ra notificarle  el  decreto  invariable  de  ese 
hombre.  Pero  callemos  ;  pues  sino  me  en- 
gaño ,  alguien  sube  la  escalera.  Quedémo- 
nos aparte,   y    observemos... 

ESCENA    IX. 

Dicha  é   Isidro    con    otra    luneta. 

ls.  Malhaya  los  enamorados,  las  mugeres,  el 
agua  de  naf,  y  hasta  los  que  la  venden. 
fii  que  (¡niera  vivir  con  esta  casta  de  lo- 
cos tiftie  que  convertirse  en  una  botica  am- 
bulante.    Aquí   traigo  finalmente... 

Ros  Tu  castigo.  (  Le  da  un  bofetón  y  se  es- 
curre.') 

ls.  i  Oh  I  (  Se  le  cae  la  limeta  de  la  ruano.) 
¡  Vofova  !  Aunque  te  escondas  en  el  fondo 
del  infierno  ,  juro  que  te  cogeré,  y  tomaré 
v<iit;.iii/;i...  |  Oné  demonio  en  carne  huma- 
na es  esa  niugcr!  ¡Y  eso  que  no  levanta 
IRCI  palmos  del  suelo  1  ¡lie  aquí  otra  li- 
meta rota  !  Oh!  no  vuelvo  yo  seguramente 
¡XM  l.i  tercera. 
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ESCENA    X. 

Dicho,    Doña    Gregoria  y  Rosa. 

Ros.   Aquí  está  ,  señorita  ,  aquí   está. 
Greg.    Corno   ha    tardado   V.    tanto,    Isidro? 
Así   cuida  V.  de  su  ama  ?   No  creía  que  me- 
reciese   yo    tan    poco   cuidado. 

Js.    Al   contrario,   señora  ,    pero... 

Ros.  Se  habrá  detenido  á  hablar  con  sus  ami- 
gos,   ó     amigas. 

7.v.    Calla  ,    maldita. 

Ros.  No  sabe  responder  sino  insolencias  y  des- 
vergüenzas; ¿Porqué  motivo  has  tardado  tan- 
to en  volver  con  el  agua  que  te  mandó  la 
señorita  ? 

ls.  j  Ah  maldita  bruja  !  ¿  Todavía  te  burlas 
de    mí  ?   por    dos     veces,    señora,    yo... 

Ros.  No  nos  muelas  con  tus  inútiles  charla- 
tanerías :  calla    y   vete. 

Is.  Si  ;  pero  entiende  que  yo  no  permitiré 
mas... 

Ros.  Vete  digo,   y  déjanos  solas. 

ls.  Votova!...  No  siempre  estarás  al  lado  de 
la   señorita  ;    ya    nos   veremos. 

Greg.  Isidro ,  piense  V.  que  está  en  mi  ca- 
sa ,  y   no  abuse  de  mi  bondad. 

Js.   Pero   sepa  V. 

Greg.   No    quiero   saber  nada. 

Js.    Por   dos   veces    la    limeta... 

Greg.  No  importa  :  déjenos  V.,  vete  también, 
Rosa. 

Ros.  Vamos  Isidro:  vamos  á  nuestras  incum- 
bencias... 

Js.  (  Me  las  pagarás.  ) 
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Ros.   (  Ya  bajan ,    que  en  la   cueva   está.) 
Is.  (Mira  que  la  bilis...). 
Ros.  (  Rabia ,  rabia.  )   (  Vanse   los  dos.) 

ESCENA  XI. 

Dona   Gregoria    sola. 

Greg.  ¡  Oh  cuan  bárbaros  y  crueles  son  los 
hombres  !  ¿  Será  verdad  lo  que  Rosa  aca- 
ba de  contarme  ?  Será  posible  que  un  her- 
mano consienta  en  que  la  muerte  destruya 
y  aniquile  lentamente  á  su  hermana  ,  an- 
tes que  permitir  un  casamiento  que  no  des- 
honra á  nuestra  familia  ?  ¿  No  hay  acaso  otras 
rougeres  para  D.Casimiro? — ¡  Ah  !  No,  no 
habrá  fuerza  alguna  en  el  mundo  que  me 
haga  olvidar  á  mi  querido  D.  Manuel.  Q 
es  el  compañero  que  la  suerte  me  destina. 
El  solo  será  mi  esposo.  Monstruos  crueles 
de  la  humanidad  ,  que  os  hacéis  una  glo- 
ria en  imponer  leyes  á  los  afectos  de  dos 
corazones  que  se  aman,  temblad  de  vuestra 
barbarie.  El  cielo  nos  hace  independientes 
en  la  elección  de  .nuestro  estado  ,  y  ninguna 
fuer/a  humana  puede  arrebatarnos  tan  sa- 
grado derecho.  Lo  he  jurado  mil  veces  á 
mi  misma  ,  y  ahora  lo  juro  ante  ti  ,  6  Dios 
mió ,  profundo  escudriñador  de  los  cora- 
zones humanos,  si:  juro  que  naci,  vivo  y 
moriré  para  D.   Manuel. 
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ESCENA     XIÍ. 
Dicha  é  Isidro. 

Js.   Señora. 

G/Kg.  ¿  Qué  quieres?  ¿á  qué  vienes?  ¿quién 
te    ha  llamado  ? 

Js.  No  se  enoje  V.  El  señor  D.  Carlos  eslá 
en   la  antesala. 

Greg.  D.  Carlos  !  El  amigo  de  Ü.  Manuel  ! 
(¡ne  entre    al    instante. 

Js.    Voy,   señora.  {Fase.} 

Greg.  Vamos  á  ver  que  noticias  me  traerá; 
buenas  seguramente.  El  coráronme  lo  dice; 
si  él  continua  amándome,  nada  temo,  na- 
da :   absolutamente  nada. 

ESCENA  XIII. 

Dicha  y  Carlos. 

CAr.    Buenos   dias  ,    señora  Doña   Gregoria. 

Greg.    Téngalos    V.    buenos,    señor  D.  Carlos. 

Car.  Valido  de  la  amistad  que  V.  y  su  se- 
ñor hermano  me  profesan  ,  me  he  tomado 
la  libertad  de  buscar  un  momento  para  ha- 
blar á  V.  ,  en  que  su  señor  hermano  esté 
fuera   de  casa. 

Greg.  Siendo  V.  tan  íntimo  de  D.  Manuel, 
me  figuro    que   viene   V.    con  recado    suyo. 

Car.  No  señora.  Vengo  á  hablarla  de  este 
asunto  ,    pero  sin    que   D.    Manuel  lo  sepa. 

Greg.  ¿  Qué  hay  pues  de  nuevo  ?  Hable  V. 
por   Dios. 

Car.  Señora  Doña  Gregoria.... 
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Greg.  Prosiga  V.  ,  que  estoy  impaciente  de 
saber  lo  que  V.  viene  à  decirme  tan  mis- 
teriosamente. 

Car.  Señora  Doña  Gregoria  :  V.  me  conoce 
bien  ,  y  no  debe  ignorar  tampoco  que  has- 
ta ahora  hice  por  V.  cuanto  estuvo  en  mi 
mano... 

Greg.  ¿  A.   qué   viene    semejante   declaración  ? 

Car.  No  hay  en  este  mundo  quien  tarde  ó 
temprano  no  esperimente  contratiempos  y 
desgracias  :  y  aunque  los  incautos  se  dejan 
sorprender  ;  los  que  son  prudentes  estu- 
dian de  antemano  los  mas  eficaces  medios 
para  gobernarse  ,  cuando  las  cosas  no  sal- 
gan á  medida  de  nuestros  deseos.  D.  Ma- 
nuel.... 

Greg.   ¿Se  ha  enamorado  de  otra  muger?.... 

Car.    No  señora  ;   pero... 

Greg.  Pero  qué?  ¿Le  ha  sucedido  acaso  al- 
guna  desgracia    repentina  ? 

Car.   Tampoco  ,    señora  ,   tampoco. 

G'i'g.  ¿Qué  hay  pues  de  nuevo?  Hable 
por    Dios. 

Ciir.    Su    padre... 

Gftgt    Eé   uM  hombre  cruel  ;    eso  ya    lo   sé. 

(  ,'tr.    LuegO,    su    hermano  de   V.... 

GfiSg,   Ks  un    inhumano,  un   Nerón. 

Car.  Sabiondo  pues  esto;  y  no  ignorando 
las  noticias  (pie  se  han  tenido  de  D.  Ca- 
simiro de  Hossi  ,  quien  estará  muy  pronto 
en  SifftOUM  ¿  i'óiiio  salera  V.  que  puedan 
oontinuar  los  amo  reí  de  V.  y  l>.  Manuel? 
Yo  soy  verdadero  amigo  de  este  ;  y  co- 
mo la  situación  de  Vds.  dos  me  da  lásti- 
ma ,  he  querido  ver  ,  si  podría  encontrar 
el  medio  de  cortar  todo  esto  en  V.  misma. 
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Greg.    ¡  De  cortarlo  !    ¿  Qué   dice  V.  ? 
Car.   Atiéndame    V.     La      crueldad      de    Don 
Saturnino,     padre    de     D.      Manuel,     hace 
que   D.     Manuel  ,    entanto     que     su     padre 
viva  ,  no   podrá   heredar    sus   bienes    mater- 
nos ,     los  cuales  aunque  no  son    muchos,  le 
facilitarian    sin    embargo     una     decente  sub- 
sistencia.   Por  otra   parte    D.  Cayetano,  ena- 
moiado   de  Doña  Beatriz  ,  hermana  de  Don 
Casimiro  ,    está  empeñadísimo  en    que  se  ve- 
rifiquen   las    bodas   de    este   con  V.    al   mis- 
mo tiempo  que    las    suyas ,    sin    cuya    condi- 
ción no   se  verificarían  estas    últimas.    ¿Qué 
barrera   mas  insuperable  quiere  V.  para   lle- 
gar jamas    á  ser  esposa  de    D.   Manuel  ? 
Greg.    ¡Válgame   Dios!...   ¿  Y    puede   V.    pre- 
sumir que   dé  yo  la  mano  á  D.    Casimiro  ? 
Jamas  ,    jamas. 
Car.    Yo  exijo   de   V.  razón   y  prudencia  ;   no 
frenesí   ni  arrebato.    ¿  Ama    V.    de    veras   á 
D.    Manuel  ?    En  este    taso ,    no  podrá    ne- 
garse á     dar    oídos   al  idioma    de    la    razón 
y   de    la  amistad.    Aun   cuando   por    un  im- 
prudente arrojo ,   lograsen   Vds.     evadir    las 
autoridades    de    padre   y    hermano    mayor, 
casándose  á    despecho     de  «lio*  ,     como     lo 
ejecutaron    mil    otros;    ¡qué    suerte   tan  in- 
feliz les   aguardaría  !    ¿  Con  qué  podría  man- 
tenerla   á  V.    D.    Manuel,   abandonado    de 
su    padre?  Ah  !    señorita.    En    los    primeros 
momentos    del  matrimonio   todo   son  dulzu- 
ras ;    ¡  pero    qué  amargas    salen    después ,  si 
faltan  los  medios  de  subsistir  !   El  labrador, 
el  artesano  ,    todos    los  sujetos     de   la  clase 
inedia ,  pueden  pasar  con  poco  ;  pero  quien 
se  halla  en   la    esfera    de   los   nobles ,   mal 
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espera  sostener  su  decoro  ,  si  falta  lo  mejor. 

Greg.    Nunca    puede  faltarme   mi    dote. 

Car.  Casándose  V.  á  despecho  de  su  her- 
mano :  ¿  quién  arrancaría  de  sus  manos  ese 
dote,  mayormente,  careciendo  D.  Manuel 
de  bienes  raices  para  asegurarlo  ?  Una  es- 
casa pension  ,  tal  vez  tenazmente  litigada 
seria   todo    el  haber    de  Vds. 

Gféfr.    ¡  V.    me  espanta  ! 

Car.  La  fuerza  del  amor  disminuye  con  los 
años  y  las  pesadumbres.  Vienen  luego  los 
hijos  :  se  aumentan  las  necesidades  ,  de  mo- 
do que  abrumados  por  tanto  peso  ,  se  ven 
al  fin  arrepentidos  los  mas  enamorados.  Fi- 
gúrese V.  una  madre  que  ve  la  infelicidad  de 
sus  tiernos  hijos  ,  y  que  sabe  que  padecen 
por  un  resultado  de  sus  pasados  capri- 
chos ,  ¿  cuánto  no  ha  de  avergonzarse  de 
su  conducta  ?  se  avergüenza  de  si  misma, 
y  no  se  atreve  á  presentarse  en  medio  de 
la  sociedad ,  temiendo  ser  objeto  de  su  ir- 
risión y  de  su  escarnio.  El  marido  ,  lleno 
de  congoja  ,  mira  con  tristeza  los  frutos  de 
su  amor,  piensa  en  el  funesto  porvenir  que 
les  está  aguardando  ,  y  las  mas  de  las  ve- 
ces, la  desesperación  le  lleva  al  punto  de 
detestar  á  la  madre  de  ellos.  La  vivísima 
rcllcxion  de  un  hombre  reconcentrado  en 
si  mismo  ,  le  representa  de  antemano  el 
triste  cuadro  de  su  deplorable  situación.  Le 
parece  ver  por  una  parte  á  un  padre, 
que  justa  ,  ó  injustamente  le  persigue  ,  por 
Otra  ti  un  cuñado  feroz  que  le  aborrece,  y 
Mr  toda»,  amigos  (pie  le  desprecian.  Añá- 
dase á  esto  ,  que  la  esposa  ,  que  por  tan- 
ta  reunión  de  penas   y    sinsabores  ,    perdió 
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la  frescura  de  su  tez  y  el  ¡man  de  su  be- 
lleza ,  no  es  ya  ,  como  antes ,  un  obje- 
to de  deleite  y  placer  para  su  marido ,  y 
que  los  mismos  modales  ,  el  mismo  aire, 
la  misma  fisonomía  ,  que  eran  antes  toda 
su  delicia  ,  no  solo  le  son  indiferentes  ,  mas 
también  molestos.  ¡  Oh  triste  lastimoso  es- 
tado para  uno  y  otro  !  ¡  Oh  cuadro  ver- 
daderamente espantoso  para  una  señorita 
sabia  y  prudente  !  Bastante  creo  haber  di- 
cho, señora  Doña  Gregoria.  Reflexione  V. 
pues  sobre  su  situación,  y  resuelva  lo  que 
le  parezca  mas  acertado  para  impedir  la  in- 
minente ruina  de  dos  incautos  ,  que  sin 
conocerlo,  están  en  las  orillas  del  mas  hor-~ 
rendo   precipicio. 

Greg.  ¡  Válgame  Dios  I  ¡  Qué  pintura  tan  ter- 
rible ! 

Car.    Terrible ,   pero  verdadera. 

Greg.    <r  Y   no  podré  esperar?... 

Car.  El  consentimiento  de  D.  Cayetano  ?  Es 
cosa  imposible  :  y  menos  el  de  D.  Satur- 
nino,   padre  de  D.  Manuel. 

Greg.    i  Qué  desgraciada   soy  ! 

Car.  Puede  sin  embargo  llegar  á  ser  dicho» 
sa  ,   si  sabe   triunfar   de    su  pasión. 

Greg.  ¿  Y  bien  ? 

Car.  Es  preciso  quitar  á  D.  Manuel  toda  es- 
peranza de  poseerla  á  V.  Este  es  el  tínico 
medio  de  qne  deje  de  ser  frenético,  y  re- 
cobre   pronto  el  uso    de  su    razón. 

Greg.  Mi  alma    padecería    demasiado. 

Car.  Padeceria  ,  lo  conozco  ,•  pero  en  la  su- 
posición de  que  así  no  se  puede  seguir  ;  ¿  no 
vale  mas  hacer  un  esfuerzo  violento,  que 
esponerse    á  mayores  desgracias  ?  Una    vic- 
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toria  sin   contraste  no  da  ninguna  gloria  al 
vencedor. 

Greg.  ¡  Con  qué  armas  tan  terribles  procura 
V.    combatir   mi   pobre  corazón! 

Car.  En  un  instante  ,  si  \.  quiere,  recobra- 
rá su  perdida  tranquilidad  ,  devolverá  tam- 
bién la  suya  á  D.  Cayetano,  la  paz  al  en- 
furecido padre  de  1).  Manuel  ,  y  la  fe- 
licidad á  todos.  ¡  Qué  placer  tan  delicioso 
disfruta  ,  señora  Doña  (iregoria  ,  una  al- 
ma   virtuosa    en    sus    generosas    acciones  l 

Greg.    V.    lia    vencido. 

Car.    Quien    ha    vencido    es    la    virtud    de   V. 

Grrg,  ¿  Qué  es  pues  lo  que  debo  bacer  ?  Dis- 
ponga V  :  voy  á  dejarme  guiar  ciegamente 
por  su    prudencia. 

Car.   Rosa.    (  Llama.) 

ESCENA.    XIV. 
Dichos  y   liosa. 

Ros.    ¿  Qué  se   ofrece,  señores  ? 

Car.     Uceado    de   escribir. 

¡\,>s.    M    ¡lisiante.    (  Fase.) 

Greg.   Qué   quiere   V.    que   baga  yo  ahora  ? 

Car.  Que  escriba  lo  que  yo  le  dicte,  ú  D.  Ma- 
nuel. 

.    ¡  Válgame   Dios  ! 

i  ,ir.  No  li :i y  que  lilubear  cu  un  momento  tan 
decisivo  <lc  la  raerte  de  \  .  y  de  l>.    Manuel. 

Greg.  A    iodo    estoy    preparada  ;  pero  no  es 

posible    <|in'     sin    dolor... 

car.    Ya   lo  veo;  sin  Mperimenter   on  faertc 

disgusto  ,    no    se    puede     pasar    tan    rápida- 
mente  de  un    sentimiento  á  otro. 
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ESCENA  XV. 

Dichos  y  Rosa  con   recado  de  escribir. 

Ros.    Aquí   está   lo    que  V.  manda. 

Car.    Salte  á   fuera.    (  á  Rosa.) 

Ros.    Al    instante.    (  Vase.) 

Car.  Siéntese  V.,  señora  Doña  Gregoria  ,  y 
sírvase   escribir   lo   siguiente. 

Greg.  Estoy  pronta...  (  Se  sienta.)  Varaos  á 
ello.... 

Car.  «Señor  D.  Manuel  de  mi  mayor  apre- 
cio."   (  Dictando.) 

Greg.     «Aprecio."    {Escribiendo.) 

Car.    «Si     V.    me   profesa  estimación." 

Greg.    ¡  Estimación  ! 

Car.    Prosiga   V. 

Greg.     «Estimación." 

Car.  «Este  es  el  momento  de  darme  una  prue- 
ba de  ello." 

Greg.    «De  ello." 

Car.    «Nuestra  union    se  ba  hecbo   imposible." 

Greg.   ¡  A  y  !    (  Suspira.) 

Car.    ¿  Titubea    V.  ? 

Greg.    No. 

Car.  Prosigamos. 

Greg.    Dicte    V. 

Car.     «La    suerte    lo  ba  querido  así." 

Greg.     Harto  lo  veo.  (  Suspira.) 

Car.  «Es  preciso  resignarnos  con  prudencia  á 
sus  decretos." 

Greg.     «Decretos." 

Car.    «Y    separarnos   para    siempre." 

Greg.  ¡  Para  siempre  !  ¡  Ay  de  mí!  ¡  D.  Ma- 
nuel !  ;  Para  siempre/  Yo  creí  que  la  na- 
turaleza te  habia  criado  para  ser  mió  ..  ¡  me 
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engañé ,  si:  me  engañé  !  Hombres  feroces, 
que  queréis  mandar  en  las  inclinaciones  de 
las  almas;  ¡corno  no. veis  la  aflicción  de 
la  mia  !  Ella  os  moveria  á  lástima,  arran- 
caría lágrimas  de  vuestros  ojos ,  y  conmo- 
verla vuestra  inflexibilidad.  Entonces  D.  Ma- 
nuel, si  U.  Manuel  ,  seria  mi  esposo.  ¡  Cruel 
hermano  !  ¿  Es  posible  que  tu  corazón  sea 
de  bronce  ?  Y  si  lo  es ,  ¿  Porqué  no  ar- 
rancas del  mió  unas  entrañas  capaces  de 
tanta  ternura  ?  ¿  Porqué  no  me  precipitas  en 
el  sepulcro  de  mis  primogenitores  ?  ¡  Ah  /  La 
muerte,  la  muerte  antes  que  separarme  del 
objeto    que   adoro. 

Car.  (  Muger  infeliz  !  cuánta  compasión  me 
causa/)  Señora  Doña  G  regona  ,  ya  que 
veo  imposible  el  variar  los  afectos  de  V  , 
será    preciso   que  me  vaya. 

Grcg.    ¡  Ah  .'  No  por   Dios. 

Car.   ¿Qué  quiere   V.  que   haga  yo    aquí? 

Greg.  Aliviar  la  debilidad  de  mi  espíritu ,  y 
ayudarme  á  salir  de  un  laberinto  tan  in- 
trincado y  difícil.    . 

Car.  l'irme  V.  pues  el  pliego  ,  y  todo  que- 
da hecho. 

Greg.  Es  preciso  ;  y  voy  á  ejecutarlo.  {Se  sien- 
ta y  lo  firma?)   Ya    lo  hice. 

Is.  No  se  puede  entrar  :  D.  Cayetano  no  lo 
quiere.    {Desde    ilenlro.) 

Man.    Dejen*    V.    que  la    vea.   {Ídem.') 

Greg.    Qué    voz   es    esta  ? 

Ciir.    1).    Manuel  !    que    no    le   dejen   entrar. 

Greg.    Ah  !  si:    que  cutre 

¿Qué   dice  V. ,   Doña  c  regona  ? 

('"'g-   Válgame  Dios  ? 

Mun.    Entraré   á  la   fuerza.   (  Desde  dentro.) 
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ESCENA   XV f. 
Dichos  1).     Manuel  é  Isidro. 

Man.  ¿  En  donde  está  ?  Q»e  la  vea  ,  que  b<._ 
se  sus  adoradas  manos  J  ,  Amigo  !  .  Trí 
aqm!  ¿  V  Doña  Gregoria  ?  ¡  Ah  i  (  ¿  „ 
^  Y    corre    a    abrazarla.)  \ 

Gyi  Q„é  atrevimiento  es  este  I  qué  preten. 
des  de  míi»    (Retirándose.)  rre'en- 

nito  I^T^  CreS  tÜ  ^  qUC  mC  hab,a  !  (aí°- 
Oreg.    Si  ;   yo    soy  la  que  te  impone   que   sal- 
gas   de   esta    casa.    {  Con    seriLd  jSLSt) 
Man.    ,  No   me  amas  ya  ,    Gregoria  í  ' 

^reg.  No  se  entra  á  la  fuerza  en  las  casai 
agenas,  casa* 

M^ei^iÍ?ai    *neti-s:  perdóname. 
Car.    (  Animo   )    (J  Doña  Cregoria.) 

ÁZn      \e'VéjaT- r^A    D-    Manuil.) 
Man.    jAy    de    mil    {Atónito.)  \ 

?&A¿?*Í   VÍOlenda   teng°   *Be  h3Cer  á  «i 

r">-    (No    desmaye  V.) 

Man.    Ya   „o  rae   ama!  Lo  oyes,   amigo? 

<-ar.    Levántate.  6 

Man    Ella   no   me    ama    ya!   ¿Qué   puedo   es- 
perar  mas/»  aborrecido  de  mi    padres     per- 
sfguulo  de  la  suerte',   desprendo  de  Doñ¡ 
pegona...  El,  !   No  mas /no    mas  padecer 
ya    esta   resuelto.    (  Se   levanta.)        P 

W-    Que  está  resuelto?  (¡triste   de   mí!) 

o  d1;  r  :;en  á  raí,  auxiii°'  ,íuin°  «»■* 

a 'o   de  los  desesperados. 

3 
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Greg.  ¿  Qué   es  lo   que   intentas  ?... 

Man.   Buscar  solo  mi   paz   y   mi  sosiego. 

Greg.   (  Yo   tiemblo  !    Dios   mió  !  ) 

Man.  Séame  concedido  á  lo  menos  por  la  ul- 
tima vez  besar  esta  mano  que  debió  ser 
11  '  a . 

Car.  Y   ahora   quieres  ?...    Déjala  ,  déjala. 

Man.  Si,  por  última  vez.  {Dirigiéndose  á  Do- 
ña   Gregoria.) 

Car.    (  Su  ros  lio  está  trastornado  ;  yo  tiemblo.) 

Man.  Áh  mano  divina  ,  adorada  mano  !  Los 
hombres  bárbaros  te  me  arrebatan  ;  tú  de- 
bías ser  el  apoyo  de  mi  vida  ,  y  ahora  se- 
rás mi  muerte.  (  Después  de  haber  besado 
la  mano,  saca  un  cuchillo,  ó  puñal ,  y  va 
á  herirse  :  D.  Carlos  y  Doña  (Iregoria  Ir 
detienen,  de  ¡nodo  aue  le  quede  el  brazo 
en    el  ayre ,    sin  poder   concluir  la  acción.) 

Greg.   Válgame    Dios  f 

Car.   Detente  ,   infeliz. 

Man.    Dejadme    morir. 

Greg.   Dótenle. 

Man.    Sin  (iregoria  no  puedo  ,  ni  quiero  vivir. 

<dr.    T\(>   te  aborrece. 

Man.  Quiero  que  me  ame,*  y  sino,  quiérela 
muerte. 

Greg,  i  ¡  Ay  señor  ,D.  Carlos!  qué  contrasta 
de  afectos?) 

Car.    (  ¡  Qué    la  ©ce  "para    mi  !  ) 

Man.    Déjame  ,    te    digo. 

(  ¡ir.     \o    lí)    esperes. 

Mu».    !M¡    rsiniiiíido    furor 

Iiiliuiii.iiio  !   Dices  que  me  amas,  y  quie- 
res   darle  la  munir  ! 

Man.  |  Oh  \i\ir  con  (iregoria;  ô  morir  por 
ella. 
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Greg.   Si ,  «i.    (  .animándole.  ) 

Man.   Ah.'    (Recobrando   su   alegría.) 

Greg.    "Vive  ,    Manuel  ,   vive. 

Man.  Por    Gregoria. 

Greg.    Si,   por  Gregoria. 

Man.   j  Ah   dulce  amiga   mia  ! 

Greg.  \  Oh  el  mas  precioso  para  mí  de  todos 
los  hombres  ! 

Man.  Ahora  si ,  que  desafío  la  fortuna  mas 
adversa  ,  á  que  altere  mi  felicidad.  Vengan 
penas  y  quebrantos  ,  todo  me  es  dulce  y 
suave. 

Car.  ( Preveo  grandes  desgracias  ¿cómo  ha  po- 
dido  entrar   D.    Manuel?)    (A   Isidro.) 

Is.  La  puerta  de  abajo  había  quedado  abier- 
ta ,  y  se  ha  introducido  á  la  fuerza.  (  A 
D.    Carlos.) 

Car.  (Dónde  está   su    amo    de  V.?)    (ídem.) 

Is.    (Fuera  de  casa;  pero  si  vuelve...)   (Ídem.) 

Car.  (Importa  prevenir  este  lance:  yo  pro- 
curaré separarles  :  V.  vaya  á  fuera  y  aví- 
seme   con  tiempo'. ")    (  ídem.) 

Is.  (  Hará  lo    que    V.  diçe.  )   (Idem   vase.) 

ESCENA    XVII. 

Dichos     menos   Isiilro. 

Alan.   Si ,    Gregoria   divina  ;   si  ,  pero  pudiste 
pronunciar    aquellas    horribles  palabras  que 
1  me  aniquilaban. 
Greg..    La   fuerza  ,  la   necesidad...  Sabes  lo  de 

D.    Casimiro  P  » 

Man.    ]  Todo  lo  sé  ;  peío  fio  en  tu  constancia. 
Car.   Es  preciso   separarse,  para  evitar   el  en- 
cuentro   de  1).  Cayetano  ;  pues  podfia  su- 
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eeder  algún  lance  muy  funesto  ;  y  ei  muy 
fácil  una    sorpresa. 

Greg.  ;  Ah  !  si  :  por  Dios  !  Un  afecto  des- 
truye el  otro.  El  placer  de  tu  vista  rae  La- 
bia ocultado    lo  que  debo    temer. 

Car.  Mientras  hay  tiempo,  aprovechemos  la 
suerte  favorable. 

Man    Adiós  ,    querida  Gregorm. 

Greg.    Manuel  ,    ámame    siempre. 

Man.   No    te  dejes    tentar    otra  vez. 

Greg.  Quiero  amarte  á  despecho  de  todo  el 
mundo. 

Car.   Oygo   gente  en    las   otras    salas. 

Grfg.    j  Ay    de  mí  !   Si   será  D.   Cayetano  ! 

Car.    i  Quién  sabe  ! 

Greg.   "Yo   tiemblo  ! 

Man.   Porqué   tiemblas  ? 

Greg.  Por   tí,    por  mí:   escóndete  presto. 


ESCENA    W11I. 

DieJios    Don   Cayetano   é    Isidro. 

Cay.    Ya    no   hay    tiempo   para    ello  ;    malva- 
dos,   infames. 
Greg.    ¡  A  y    de   mí  1 
Car.     (¿  Qué   va    a    suceder    ahora?) 
Man,  (  ¡  Terrible   momento  !  ) 

Cuy.     Imi!  Limbos    caeréis    \  ni  unas   de    mi     fur- 

ror  ju»to.      s.  a  la  i>¡>a<i<i.) 
Man.    Détenie  ,    6    eres    muerto.     (Sara    una 

patota*) 

Greg.  Matadme  á  mí,  crueles,  matadme  á  mí. 
(  Se    pune    en    nieilin.) 

Cay.  I'niiK  í.iiiiniic  contra  mi  aleve  herma- 
na. 
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Man.    Si  das  un   paso  mas  ,  t«    Lago    saltar 

la   tapa  de    los   sesos. 

Cay.    ¡Oh   rabia!  oh   furor!   Armas  de  fuego! 

Car.  Sácale  fuera  ,  Isidro  ,  y  tú,  Manuel  ,  vea- 
te   conmigo.    (  Llevándoselo    á  la    fuerza.") 

Man.  Te  sigo  sin  fuerza  alguna  ;  pero  tú  ,  res- 
peta á  Doña  Gregoria  ,  ó  mi  venganza  te 
buscará  en  las  mismas  entrañas  de  la  tier- 
ra...   Adiós  ,    Gregoria...   (  Fase.) 

Cay.  j  Ah  !  el  furor  ,  la  bilis  me  ahoga  ;  no 
se  lo  que  me  pasa  :  no  sé  en  que  mundo 
me  encuentro.    ¡Hermana  vil!    I  Fase.) 

Creg.  ¡  Cielo  !  ¡  Cuándo  te  mostrarás  propicio 
á  esta  muger  infeliz  !  /  Qué  desastres  !  ¡  Qué 
trastornos  !   ¡  Válgame  Dios  !  (  Fase.) 


Fin  del    acto  segundo. 
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ACTO  III. 

Es  de  noche.  Calle  :  á  la  derecha  se  verá  la 
casa  de  D.  Cayetano ,  y  á  la  izquierda  la 
de  D.    Carlos. 

ESCENA  I. 

Don    Cíífiqs  solo. 

Car.  No  creo  que  rae  engañe  ;  el  que  pasea 
por  delante  de  mi  calle  no  puede  ser  otro 
que  D.  Manuel.  No  he  podido  conocerle 
bien ,  por  ser  la  noche  bastante  obscura, 
y  porque  pasa  y  desaparece  al  instante.  Es- 
to me  dá  mucho  que  sospechar.  ¿  Si  medi- 
tará acaso  alguna  acción  violenta  ?  I  s  pre- 
ciso observarle  ,  y  asegurarme  de  ello,  pa- 
ra impedir  que  cometa  alguna  imprudencia. 
El  vuelve  otra  vez  :  escondámonos. 

ESCENA.    II. 

Don     Manuel   y   dicho. 

Man.  Ahora  parece  que  la  calle  está  limpia 
de  gente.  Kmpievco  á  respirar.  Ese  hombre 
OM  lie  ritlO  repetidas  veces  ,  me  había  da- 
do «pie  sospechar.  Casi  estaba  por  creer  que 
Inese    11  ri    siilélile  ,    ó    espía    del).    Cayetano 

(ni.  (Me  parece....  Si....  asegurémonos  de 
ello.) 

Man.  Se  acerca  la  luna  propicia  y  acostum- 
bi.itl.i     en    la  «pío   puedo   ver    á  mi  querida 
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Duna  Gregoria.  ¡  Oh  muger  divina  ,  ó  úni- 
co consuelo  de  mi  alma  !  dulce  esperanza 
mía.'  ¿Pudre  conseguir  hoy  esta  fortuna:' 
Así    lo    espero. 

Car.  (  Habla  entre  sí  ,  y  no  puedo  entender 
lo   que  pronuncia  ;   pero   su    estatura ) 

Man.  Estoy  entre  las  mansiones  del  amor  y 
de  la  amistad.  Aquí  vive  mi  querida  Doña 
Gregoria  ,  y  allí  mi  amigo  D.  Carlos.  El 
ambiente  de  esta  dichosa  soledad  me  pa- 
rece muy  didce.  Pasaria  contento  todas  las 
noches  del  año  aquí  ,  sin  cerrar  los  ojos  al 
sueño  ,  y  sin  sentir  el  frió,  ni  el  calor.  ¡  O 
afectos  suaves  de  las  almas  sensibles,  amor 
y  amistad  ,  cuan  preciosos  sois  para  mi  co- 
razón ! 

Car.   (No   hay  duda:    él  es.) 

Man.  Aunque  el  cielo  está  bastante  sereno; 
como  no  hay  luna  ,  este  sitio  está  algo  obs- 
curo. ¡  Oh  astro  luminoso  ,  oculta  por  esta 
noche  tus  rayos ,  hasta  que  haya  visto  yo 
á  Doña  Gregoria  ;  que  entonces  me  iré  gus- 
toso. 

Car.   (  Quiero  acercarme  á  ver  que   será  esto.) 

Man.  (  Alguien  anda  por  ahí.  ¿  Si  serán  los 
criados  de  D.  Cayetano  ?  )  ¿  Quién  anda 
ahí  ? 

Car.    j  Manuel  !  eres  tú  ! 

Man.    ¡  Carlos  ! 

Car.    Qué  estás  haciendo  aquí  á  estas   horas  ? 

Man.  Aguardo  el  momento  dichoso  de  ver  á 
Doña    Gregoria,    y   después    irme  á  casa. 

Car.  Dime  la  verdad  ,  ¿  no  traes  otro  intento  ? 

Man.   No. 

Car .   ¿  Absolutamente  ? 

Man.    Te  lo   juro. 
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Car.    Basta   con  eso. 

Man.    ¿  Qué   sospechabas  pues  ? 

Car.  Nada  ;  fué  una  idea  pasagera.  No  ha- 
blemos  mas   de   ello. 

Man.  Ya  te  comprendo;  pero  ¿ podrías  sospe- 
charme capaz  de  alguna  acechanza  nocturna. 

Car.    No;  mas   como    tu  cabeza    acalorada... 

Man.  Mi  cabeza  acalorada  no  me  puede  ha- 
cer  olvidar    de   mis  deberes. 

Car.  Iiueno  ,  amigo:  tu  modo  de  hablar  me 
llena  el  alma  de  gozo  ,  y  cada  día  te  me 
haces   mas  interesante. 

Man.  Soy  pobre  en  comparación  de  Doña 
(iregoria  :    esta    es  toda    mi  falta. 

Car.  La  pobreza  no  es  ningún  delito.  A  mas 
de  que  si  logras  volver  á  grangearle  la  vo- 
luntad de  tu  padre  ,  tendrás  mas  que  sufi- 
ciente para  vivir  con  la  decencia  debida  ;i 
tu   clase. 

Man.  A  propósito  :  ¿  le  hablaste  ya  á  favor 
mió  ?  Sabes  que  te  obligaste  á  ello  ,  para 
enmendar  el  yerro  de  haber  intentado  po- 
ner   á    Doña    GregOfli    mal    conmigo. 

Car.  Ese  y  todos  los  demás  pasos  han  sido 
dirigido!    siempre   á    tu   bien. 

M irt.  Ya  lo  sé  ,  querido  amigo,  ya  lo  sé. 
Dejémonos  de  esto.  Relativamente  á  mi  pa- 
dre.... 

Cu.  No  le  he  visto  todavía:  hoy  debe  ir  de 
tertulia  á  la  casa  de  la  marquesa  del  Fres- 
no ,  ¿t  las  orlm  de  la  (KM  lu-  ,  y  allí  espe- 
ro   hablarle   COI    inda  libertad. 

Man.    ¿  A  las   ocho  ?   si   no  son   ya,  no  pue- 

den      r.f.ir    lejos. 

r.ir.  Ya  lo  veo  ,  y  por  lo  mismo  pienso  ir 
■JM    pronto. 


Ai 

Man.  Anda  pues,  que  aquí  quedaré  yo  aguar- 
dándote. 

Car.  Te  dejo  por  poco  tiempo ,  y  sin  temor 
alguno  ;  porque  me  lisongeo  de  que  que- 
dan contigo  la  prudencia  ,  la  razón  y  la 
virtud.  Estas  compañeras  guian  siempre  al 
hombre  por  el  camino  recto  de  la  felici- 
dad. ¿  Me  entiendes  ,  amigo  ?  pues  á  Dios. 
(  Jrase.) 

Man.  j  Hombre  singular  !  Ya  estoy  solo  otra 
vez.  ¡Si  pudiese  ver  á  Rosa  ,  para  que 
avisase  á  Doña  Gregoria  ,  que  rato  hace 
estoy  aguardando  !  Por  las  rendijas  (  mira  ) 
de  la  puerta  ,J  veo  quejse  acerca  una  luí: 
convendrá    retirarme.    (  Sé   retira.  ) 

ESCENA.   III. 

Don  Cayetano  ron  un  criado  que  ¿leva  una 
antorcha  en   ta    mano,    y    dicho. 

Cay.  ¿Entiendes,  Rosa?  {Desde  la  puerta.) 
Que  mi  hermana  no  salga  de  su  cuarto, 
y  que  allí  llore  ,  grite  ,  y  se  desespere  á 
sus  anchuras.  Pronto  estaré  de  vuelta.  {Vase?) 

Man.  Monstruo  infernal  !  que  llore  ,  grite  y 
se  desespere  á  sus  cnchu  as.  ¡  Ah  !  ¡  Per- 
verso !  si  mi  propio  honor  no  me  lo  im- 
pidiera ,  cuan  pronto  te  haría  yo  llorar  á 
tí.  Pero  mi  corazón  no  puede  sufrir  por 
mas  tiempo  que  Doña  Gregoria  permanez- 
ca en   tu  poder.  ¿Como  he    de  aguantar?... 
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ESCENA    IV. 

Rosa  en    la  galería  y    dicho. 

Man.  Me  parece  oir  ruido  en  la  galena.  Ha- 
ciendo la  señal  acostumbrada ,  me  podré 
asegurar   de   si  es  Rosa. 

Ros.  Ese  Caballero  debe  ser  D.  Manuel  ;  pe- 
ro la  noche  está  mas  obscura  que  boca 
de  lobo. 

Man.   i  Rosa  ?    (  Haciendo   la  seña.  ) 

Ros.    ¿  Es  V.  ? 

Man.  Si. 

Ros.    Toda    tiemblo. 

Man.    ¿  Porqué  ? 

Ros.  i  Si  supiera  V.  que  órdenes  tan  severas 
se    nos   lian   impuesto  ! 

Man.     Ya    lo    sé  ;    todo   lo  he    oido. 

Ro¿.  Me  parece  que  por  esta  noche  lo  mas 
acertado  será  no  arriesgarse  á  hablar  coa 
Doña   Gregoria.... 

Man.  Será  posible  (pie  yo  salga  de  aquí  sin 
verla  ? 

Ros.  Mucho  recelo  que  haya  dejado  á  alguno 
«'ii    I;i    «alie. 

Man.  H. -coi  lleudóla  toda  antes,  me  asegu- 
rare   de    ello. 

líos.  Cada  momento  que  perdemos  ,  es  un 
obstando  idus  pura  <sla  rila.  1).  Cayetano 
ha  dicho  que  iba  á  volver  luego.  Créame 
\.        por    hoy    vayase   sin    ver    a     ('.rogoria. 

Man.  ¡  A  h  l\osa  !  no  puedo  :  á  lo  menos  poi 
un   ¡listante. 

Ros.    V.  lo  quiere.3  "Voy   á   avisarla. 


ESCENA    V. 

Von  Manuel  solo  recorriendo,   la  calle. 

Alan.  ¡  Siempre  recelos  ,  temores  ,  incertidum- 
bres  ,  qué  vida  es  esta  !  ¡  Ah  !  casi  me  es- 
tá por  abandonar  la  esperanza  ,  entregán- 
dome entrámente  á  la  mayor  desespera- 
ción. Sin  Doña  Gregoria  no  quiero  ,  ni 
puedo  vivir.  Este  es  mi  destino  .•  En  mis 
primeros  años,  cuando  la  inconsideración 
suele  sumergirnos  en  el  abismo  de  las  pa- 
siones ,  particularmente  las  del  amor,  luí 
siempre  dueño  de  mí  mismo...  Y  ahora... 
oygo  ruido....  ¿Si  será  ella?  corazón,  no 
me   engañes. 

ESCENA    \l. 

Rosa  en  la  galería  y   dicho. 

Ros.   Psi ,    psi  ,    psí.    (  Llamando.} 

Man.   ¿Eres    tú,    Gregoria. 

Ros.  Aquí  está  la  señorita  ;  pero  diga  V. 
¿está    V.    seguro  de  que  nadie    nos    vea? 

Man.  En  la  calle  no  hay  nadie  absolutamen- 
te.  Acabo  de    recorrerla. 

Ros.  Pues  venga  V.  ,  señorita.  (  Se  oye  una 
guitarra.^  Alguien    se  acerca. 

Man.    ¡  Importuna    música  ! 

Ros.   Ahora,   ya  ve   V.  que  seria  imprudencia. 

Man.    Una     palabra   á   lo  menos,    un   á    Dios. 

Ros.   No   puede    ser  :    mas    tarde.    (  f'ase-) 
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ESCENA.  VII. 

'Algunos  hombres  que  atraviesan  la  escena ,  can- 
tando la  siguiente  canción  acompañada  da 
una   guitarra,    y   dicho  aparte. 

Can.   «De   amor   el  fuego   activo  , 
Que   me  atormenta  , 
En    lugar    de  placeres, 
Me    da    mas  penas." 

Man.  (Lo  mismo  á  mí  me  sucede  por  fata- 
lidad   de   mi   destino.) 

Can.   «Por  tí,  prenda  querida, 
Lloro  y   padezco  ; 

Y  la   suerte  contraria 
Me  quiere   lejos.  " 

Man.  (  j  Ah  vil  D.  Cayetano  !  ¡  Ah  padre 
niio  !  Vosotros  sois  los  autores  de  esta  suer- 
te fatal,  que  me  tiene  lejos  de  Doña  Gre- 
goria :  de  esta  amable  señorita  ,  que  tau 
belmente    me    corresponde  !  ) 

Can.    «Sin    tí,    prenda    querida  , 
Vivir  no    es  dable  ; 

Y  por    mis  manos  propias 

Quiero  matarme."  (l'anse  los  cantores.) 
U,i/i.  .Matarme  ,  si  matarme  ,  antes  que  so- 
brevivir i\  la  desgracia  de  perder  à  mi  que- 
rida Doña  Gregoria.  Te  be  entendido  ya, 
destino  infausto.  Tú  mismo  eres  el  que  lias 
entonado  estas  canciones ,  para  indicar  el 
liti  que  me  aguarda.  Pues  bien:  estoy  re- 
suello. II.iIiI.'m-  a  Dona  Gregoria  y  consul  - 
UftM  ron  ella  los  medios  'pie  se  ban  de 
tomar  para  rferioar  nuestros  recíprocos  amó- 
les.  Sino    podemos    superar   la  inmensa  bar- 


45 
rera  qne   se  opone  á  nuestra   felicidad,  mu- 
íamos juntos.   (  Hace  otra  vei    la    serial.) 

ESCENA   VIII. 

Rosa  en   la  galería  y   dicho. 

Ros.   ¿Todavía    esta   V.    aquí? 

Man.  ¿  Cómo  has  acudido  tan  pronto  á  mi  se- 
ña  esta   vez?    ¿Cómo    ba   sido    esto.-1 

Ros.  Como  estaba  alisbando  á  la  ventana, 
para  oir  los    que  cantaban. 

Man.    ¿  En   dónde    está    Doña    Gregoria  ? 

Ros.   En  su  cuarto. 

Man.  Anda  y  dile  que  yo  estoy  aqur:  que 
quiero  verla  indispensablemente ,  para  co- 
municarle  un    asunto   de   importancia. 

Ros.  ¿V.  quiere  echarlo  todo  á  perder/3  Sí 
señor  ,   todo  á   perder. 

Man.  Mi  pasión  no  escucha  consejos  ;  y  es 
preciso   que    la    hable. 

Ros.    Esta    vez  no  puedo  obedecer   á    V. 

Man.  Rosita  ,  por  Dios  ,  por  caridad  ,  no  me 
hagas  perder   estos   momentos  tan  preciosos. 

Ros.    Pero  si   D.    Cayetano.... 

Man.  Anda  :  por  Dios  te  lo  ruego  ;  por  la 
humanidad  ;  anda  a  sacar  á  Doña  Gregoria 
de  su  aposento  ,  porque   tengo  que  hablarla. 

Ros.  V.  quiere  ser  hoy  la  causa  de  alguna 
desgracia. 

Man.     El    cielo    no    lo    permitirá. 

Ros.  Ya  que  me  insta  V.  tanto  ,  voy  á  ser- 
virle.   (  En  acción   de  irse.) 

Man.    Detente. 

Ras.    Porqué  ? 

Man.  Alguno   se  acerca. 
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Ros:  Si  le  digo  á  V*  que  esto  es  una  im* 
prudencia  tal  que.... 

Man.    Retírate. 

Ros.   Voy    corriendo.    (  Fase.) 

Man.  Siempre  estorbos  en  las  mejores  oca- 
siones. KI  resplandor  de  esa  antorcha  que! 
les  precede....  No  ,  no  me  engaño....  es 
D.  Carlos  que  viene  con  mi  padre.  Impor- 
ta retirarme.   (.Ve   omita.) 

E&CEftA  IX. 

Don  Saturnino  ,  Don  Carlos ,  criados  con  art- 
torchas  y    Don   Manuel  aparte. 

Sat.  TÍO  es  posible  que  yo  acceda  á  lo  que' 
V.  me  pide.  Cuando  mi  labio  lia  pronun- 
ciado una  cosa  ;  no  vuelve  atrás  su  pala- 
bra. Este  es  el  verdadero  carácter  del  hom- 
bre. 

>n    que   V.  quiere  primero   qUc  ceder, 
ver    la  muerte  de   su    hijo  ? 

•Sut.  ftiasc  V.  de  eso  ;  no  se  derramará  una 
sola  gota  ('e  sanare  :  soy  hombre  de  mu- 
cha éípeí -icncia  ,  osos  amantes  de  novela 
Tunen  siempre  en  la  boca  los  estragos,  y 
la  muerte;  pero  si  por  un  imprevisto  ac- 
fidente    esta  se  les  presenta    delante  ,    les   ve- 

•  rá  V.  pálidos  y  asombrados,  buscando  todos 
los    medios   «le   evitarla. 

Car.  D.  Manuel  es  de  ánimo  resuelto  ,  y  V. 
deb.6  conocerle  muy  bien  ;  pero  que  mal 
halla  V.  en  este  matrimonio  ?  I, a  mucha- 
cha es  rica,  honrada  y  prudente.  1).  Ma- 
nuel es  lOgetO  bastante  instruido,  tiene  mu- 
eho  talento  ,  y  no  hallándose  ya  en  su  pri- 
ni'i.i    ju\  entnd.... 


Sat.  ¡Talento  !  ¿  qué  dice  V .  ?  ¡me  hace  T. 
reír  !  ¡  talento  ! 

Car.  Su  mayor  defecto  es  el  ser  impetuoso; 
y  todo  su  delito  estar  perdidamente  ena- 
morado. 

Sat.  En  primer  lugar  D.  Cayetano  no  le  en- 
tregaría su  hermana  ,  que  tiene  prometida 
á  D.  Casimiro,  el  cual  está  para  llegar. 
Seria  capaz  de  negármela  á  mí  mismo,  ;y 
yo  había  de  esponerme  á  un  chasco  ?  ¿  á 
una  disputa  ,  que  podría  tener  consecuen- 
cias funestísimas?  A  mas  de  esto:  ¿soy 
padre  para  mandar  á  un  hijo,  ó  para  obe- 
decerle ?  En  los  primeros  dias  de  su  amor: 
le  corregí,  y  le  di  consejos  saludables.  ¿  Qué 
fruto  saqué  de  esto  ?  Que  él  siguió  culli- 
■vando  una  pasión  que  yo  desaprobaba,  por- 
que carece  de  medios  para  mantener  una 
muger;  motivo  por  el  cual  lo  desaprobaba 
también  el  hermano  de  Doña  Gregoria.  Acon- 
séjele ,  D.  Carlos,  que  tenga  entendimiento 
una  vez;  ó  sino  yo....  ya  .puede  V.  enten- 
derme. 

Car.  Siento  mucho  el  haber  hablado  inútil- 
mente. 

Sat.  Perdone  V.  que  le  deje  :  tengo  que  ir 
á    cierto     parage. 

Car.  Va  V.  á  casa,  ó  á  ver  á  Don  Cayeta- 
no P 

Sat.  Si  :  voy  á  pedirle  que  disimule  las  im- 
prudencia» de  mi  hijo  ,  y  á  responder  á 
una  carta  que  me  escribió  :  felices  noches. 
(Llama  d    la  puerta,  de  D.    Cayetano.) 

Car.  Servidor  deV.;  (  pobre  amigo  !  te  cora», 
padezco.  )   (  Entra  en   casa.) 

Ros.  ¿  Quién   llama  ?  (  De  dentro.) 
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Sai.    Abra   V. 
ños.  Voy  al  instante.  (ídem.) 

ESCENA    X. 

ñosa   y  dicho. 

ños.  ¿  V.  aqaí,  señor  D.  Saturnino?  (Desde 
la  puerta,  con  lui.) 

Sat.    Si  ;    quisiera    hablar   á    D.    Cayetano. 

Roe.  No  está  en  casa  ;  pero  no  tardará  mu- 
cho   en  volver. 

Sat.     Le   aguardaré. 

ños.    Entre    V.   pues. 

Sat.  ¿  Está  abierto   su  estudio? 

ños.   Sí   señor,  y  hay   luces   en  él. 

Sai.    Iré  pues  allá. 

ños.   ¿Quiere  V.  que   aiise  á  Doña    Gregoria? 

Sat.  Al  contrario  ;  no  conviene  que  sepa  na- 
da  de   mi    llegada.   (  Entra.  ) 

ños.  Qué  ohgeto  tendrá  esta  visita  ?  Dios  lo 
sabe.  ¡  Vaya  !  ¡  Vaya  !  (  En  acción  de  en- 
trar.) 

Man.  ¿  Rosa  ? 

ños.    ¿Quién    me    llama? 

Man.   Poco  á.  poco  ;  soy  yo. 

ños.   lía    visto   V.    á    su    padre  ? 

Man.  Demasiado:  Vete  pues,  luego.  Anda, 
y  á  Doña  Gregoria,  dile  que  no  tarde  un  ins- 
tante á  salir  á  la  galería:  dile  que  si  es  cier- 
to que  me  ama...  Anda  ,  vuela,  no  pier- 
das tiempo. 

ños.  (Oh!  qué  enredos!  qué  enredos!)    (fase. 
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ESCENA  XI. 

Don   Manuel  tolo. 

Man.  Si  :  yo  lo  he  resuelto  :  el  proyecto  que 
me  ha  sugerido  mi  invencible  pasión  ,  será 
efectuado.  Ella  ,  si  me  ama  ,  no  se  negará 
á  crerme.  ¡  Crueles  !  tal  vez  sabré  haceros 
temblar:  tal  vez  á  ese  orgullo  à  esa  fie- 
reza haré  substituir  un  arrepentimiento  tar- 
dío. ¡  Noche  funesta  ,  madre  fecunda  de  te- 
nebrosos pensamientos  !  Tú  serás  la  última 
para  mi   y   para  Doña    Gregoria. 

ESCENA  XII. 

Doña  Gregaria  en  la  galería  y  dicho. 

Greg.  Si  :  él  es  :  no  me  engaño  ;  ¡  D.  Ma- 
nuel ! 

Man.    ¿  Eres  tú  ;   Gregoria  ? 

Greg.  Si ,  yo  soy  :  ¿  porqué  me  llamas  con 
tanto   riesgo  ? 

Man.  Es  preciso  acabar  de  una  vez  esta  vi- 
da  infernal. 

Greg.   ¿  Qué  es  lo    que  dices  ? 

Man.  ¿  Me  amas  verdaderamente  ,  Gregoria  ? 

Greg.    Mas  de    lo  que  te  puedas   imaginar. 

Man.  ¿  Estás  pronta  á  hacer  lo  que  yo  te  di- 
ga ,   para  ser    mia  para   siempre  ? 

Greg.  Con  tal  que  tus  proyectos  sean  honra- 
dos, si. 

Man.   Jamas    te  propondré  cosas  que  ultragen 

tu   virtud. 
Greg.   Habla  pues ,  y  despacha  ;   que  tiemblo 
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como    la   hoja  en    el   árbol  ,  temiendo  una 
sorpresa. 

Man.  De  un  modo  ú  de  otro,  te  lian;  en- 
l regar  una  caria  que  voy  á  escribir  al  ins- 
tante. Si  tienes  valor  para  poner  en  eje- 
cución lo  que  te  aconseje  en  ella  ,  logra- 
remos burlar  la  barbarie  de  nuestros  per- 
seguidores. 

Greg.  Salvo  el  honor,  a  todo  me  hallarás 
dispuesta. 

Man.    Ya   estoy    contento  ;  ya    soy    dichoso. 

Gx-g.  Pues  deja   que  me  vaya. 

ESCENA.  XIII. 
Don    Cayetano  y  dichos. 

Cay.    (  Esta  es  la  voz  de  mi  hermana.)  [aparte.) 

Man.   A  Dios,  G  regona. 

Cay.  (Este  es  D  Manuel!  {aparte.)  ¡Ale- 
ves!) 

Greg.    i  Triste  de   nú  ! 

Man.   ¡  Ü.    Cayetano  1 

Cay.  Si ,  yo  soy ,  pérfido.  ¿Quién  te  salvará 
■boni    de  mis   furias  ? 

Man.    Mi    valor. 

Greg,    Socorro  ,    socorro.    [Détdt    la    galería.) 

Cn  .     .Moi  Irá*  ,    malvado. 

¡Man.    ¡No    le    tono.    (  .¡¡nintarittnsc  la  esjxida.) 

C-n-g.  Asisic-iM  i;i  ,  asistencia.  {Don  Cayetano 
troptt   •'     »     "ir.) 

Man.    ¡Muiiiás   hí  primero. 
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ESCENA.  XIV. 

Don  Saturnino  ,  críalos  con  antorchas  á  la 
puerta  :  Rosa  A  la  galería  con  luz  '.  Don 
Carlos  con  criados  y  luces ,  y  lo  mismo  en 
los  balcones  de  la  casa  de  Don  Carlos  y 
dichos. 

Sat.   Tente,  villano...    (Deteniéndole.) 

Ros,  ¿  Qué  ha    sucedido  ? 

Car.   ¿  Qué  ruido   es  este  ? 

Creg.   ¿  Quién   le  salva  ?   quién  le  defiende  ?  yo 

fallezco.  (  Cae  desmayada,  D.  Manuel  se  va, 

se  forma  cuadro.) 


Fin  del  acto  tercero. 
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ACTO    IV. 

Una  de  las  satas  de  la  casa  de  7).  Cayeta- 
no.   Una  puerta   en   medio  y  dos  laterales. 

ESCENA   I. 

Doña  Gregoria  asombrada  y  fuera  de  sí,  pa- 
seándose pensativa,  mira  frecuentemente  á 
la  puerta   de   entrar ,  luego  se  sienta  etc. 

Grec.  ¡  Qué  noche  tan  larga  !  Parecía  que  no 
iba  á  acabar  nunca.  Pero  ;  ¿  poiqué  deseo 
la  luz  del  día  ?  ¿  Espero  acaso  mejorar  de 
situación  al  nuevo  sol  ?  ¿  Si  se  levantará  con 
la  aurora  mi  furibundo  hermano  ,  para  ejer- 
cer conmigo  ,  como  siempre,  una  autoridad 
inhumana  y  violenta  ?  A  tal  estado  me  veo 
reducida  ,  que  no  sé  si  desee  la  vida  ,  ó 
la  muerte.  La  \ida  para  disfrutar  de  Don 
Manuel  ,  ó  la  muerte  para  acabar  de  su- 
frir. Ah  !  venga  ,  venga  la  muerte  ,  que  no 
me  espanta,  l'ara  mí  se  lia  desvanecido  ya 
toda  esperanza....  Oh  D.  Manuel  !  ¡  Uni- 
ra fuente  de  todas  mis  desgracias  ,  y  úni- 
co obgelo  de  todos  mis  deseos  !  Grego- 
ria  será  tuya  hasta  la  muerte.  No  lo  du- 
des. Lo  juro  con  toda  solemnidad.  (  Se 
apoya  tobrt   una    mesa.) 

ESCENA    IL 

Rosa  con  luz  y  duha. 
Ros.    No  eslá   en    su   cama.    ¡  Pobre     de  nú! 
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Si  acaso  ?...   ¡  Gracias   á   Dios  !  Respiro.  Se- 
ñorita.   (  riéndola.) 

Greg.  ¿  Cómo  es  eso  ,  Rosita  ?  ¿  Porqué  te  has 
levantado   tan    temprano  ?   Es   día  ya  ? 

Ros.  Apenas  empieza  á  aclarar.  V.  parece 
que   no   se  ha   acostado. 

Greg.    Habria    sido    inútil. 

Ros.    Sin    embargo  ,    era   del  caso... 

Greg.  Hablemos  de  otra  cosa.  ¿  A  qué  has 
venido  ? 

Ros.  A   un   asunto  sumamente  importante. 

Greg.  Habla  pues. 

Ros.  Con  motivo  de  lo  acaecido  ayer  noche, 
no  me  fué  posible  conciliar  el  sueño.  En 
uno  de  los  intervalos  que  hay  entre  él  y 
Ja  vigilia,  me  pareció  oír  en  la  calle  la  acos- 
tumbrada seña  de  D.  Manuel.  Aplico  el  oi- 
do  ,  y  la  dislingo  mas  claramente;  salgo  á 
la  ventana ,  y  á  sus  ruegos  le  alargo  una 
cinta  ,  en  la  que  ató  esta  cajita  y  esta 
carta,  que  tengo  el  honor  de  presentar  á  V. 

G'eé>''  ¿  F'n  qué  estado  se  encontraba  ?  Te  di- 
jo algo  ? 

Ros.  Según  su  modo  de  esplicarse,  estaba  fue- 
ra de  sí.  Rosa,  me  dijo  ,  Rosa  ;  si've  aun 
por  esta  vez  al  desgraciado  D.  Manuel.  Di 
à  Doña  Gregoria  que  no  sea  débil:  que 
lea  esta  carta  ;  que  ponga  en  ejecución  los 
consejos  que  le  doy,  en  cuyo  caso  no  ten- 
dremos que  temer  mas  á  nuestros  fieros  per- 
seguidores. Dicho  esto,  me  volvió  las  espal- 
das ,    y  yo   me   retiré. 

Greg.  Sal  pues  afuera,  á  vigilar  con  atención, 
para    que  yo   tenga  tiempo  de  leer  la  carta. 

Ros.    Quedará    V.    servida,   {fase.) 
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ESCENA  III. 

Gregoria  que  lee.  «Giegoria  mia  ,  si ,  raía  á 
«pesar  de  todo  el  mundo.  Acepta  este  re- 
«galo,  que  consiste  en  unos  polvos  salu- 
«dables.  Si  me  amas  ,  bébelos  con  valor  y 
«confianza  ;  nuestros  opresores  habrán  per- 
adido  luego  todo  su  imperio  sobre  tí,  y 
«quedaremos  unidos  para  siempre...."  ¡Qué 
polvos  serán  estos  !  ¡  Qué  frases  tan  enig- 
máticas !  Una  bebida,  sea  la  que  fuero,  que 
exija  valor  de  la  persona  á  quien  está  des- 
tinada ,  ¡  puede  dejar  de  ser  piala  !  Jicbrlos 
con  valor  y  confianza.  Esta  líiliina  espre- 
síon  tiene  un  gran  significado D.  Ma- 
nuel me  ama  ,  su  corazón  es  sincero.  ¿Pe- 
ro ¿  no  podria  ,  llevado  de  su  desesperación, 
y  á  vista  de  lautos  ejemplos,  liaber  deci- 
dido (pie  no  podiendo  ser  yo  snva  ,  no  sea 
de  olio  tampoco  ?  ¡  Qué  pensamienios  tan 
funestos  me  combaten  !  ¡  Mis  miembros  aho- 
ra sanos  y  animados ,  pueden  en  un  mo- 
mento volverse  frióse  insensibles!....  ¡  Ay 
de   mí  ! 

ESCENA    IV. 

Dicha     y   ¿tota. 

Jlox.    Señorita,    esronda   V.   la  carta:    su   her- 
mano de    V.   se  lia   levantado,  y  viene  nqni. 
.  ¡  Bárbaro  hermano!  (  Escóndela  carta.) 
Hadamos    con    él    las   últimas    tentativas ,   y 
luego  después.... 


ESCENA    V. 

Dichas  y  Don   Cayetano. 

Cay.  ¡  Tan  de  mañana  está  ya  levantada  Doña 
Gregaria  !  ¿  qué  querrá  decir  esto  ? 

Creg.  Que  el  sueño  no  tiene  ya  poder  so- 
bre mis    ojos. 

Cay.  El  amor  lia  destruido  en  tí  todos  los 
demás  afectos. 

Grt¿.   Es    verdad. 

Cay.  ;  Aleve  !  ¡  y  tienes  valor  para  confir- 
marlo ! 

Greg,  Mis  buenos  padres  grabaron  en  mi  co- 
razón las    máximas   de   la   sinceridad. 

Cay.   ¿  Y    no  las   de   la   obediencia  ? 

Civg.   También. 

Cay.  Después  de  la  muerte  de  nuestros  pa- 
dres ,  yo  ocupo  su  lugar.  Mas  de  una  vez 
te  mande  que  no  amases  á  D.  Manuel.  ¿  Lo 
lias    hecho  ? 

Grt:g.   No;   ni  lo  haré  tampoco. 

Car.  Toma  esta  carta  de  D.  Casimiro.  Hoy 
llega  ,  y   hoy   será    tu    esposo. 

Gteg.  La  muerte  podrá  aniquilarme  ;  pero  nin- 
guna fuerza  me  hará  muger  de  ese  caba- 
llero. 

Cay.  Pues  la  muerte  te  aguarda  :  antes  que 
verte  unida  á  D.  Manuel  ,  yo  le  la  daré 
con    mis    propias   manos. 

Ctvg.  Hiere  pues  ,  hiere  ¡  oh  el  peor  de  los 
monstruos  que  ha  criado  la  naturaleza!  Tú 
no  abrigas  un  corazón  humano  cu  ese  pe- 
cho. Tú  no  tienes  nada  de  mi  linage.  Al- 
guna fiera  te  engendró,  alimentó ,  y  educó. 
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Sacia  pues  lu  furor  en  la  sangre  de  mis 
venas  :  pero  piensa  que  ella  clamará  siem- 
pre venganza  ante  el  juez  supremo.  Pasa- 
rás el  resto  de  tus  dias  abandonado  al  re- 
mordimiento ,  y  las  noches  á  la  agitación. 
Yo  te  lo  pronostico  y  lo  imploro  del  jus- 
to cielo  que  me  oye....  ¡Ahí  j  qué  he  di- 
cho 1  No  i  ya  me  arrepiento ,  mi  corazón 
no  es  cruel.  Perdona  ,  hermano ,  las  espre- 
siones  que   me  dictó  la   desesperación. 

Cay.  ¡Tú,  hermana  mia  ,  tuviste  valor  para 
decir  lo  que  acabo  de  escuchar  !  Oh  ra- 
bia 1  Oh  furor  !  Vete  de  acjuí  ,  vete  lejos, 
que   no    te   vea   mas. 

Greg.   Detente,   Cayetano  ,  y  piensa.... 

Cay.  No  me  irrites  mas  :  déjame  ,  huye  :  dé- 
jame  en  estos    instantes    peligrosos. 

Greg.   No   te  abandonaré,    si    antes.... 

Cay.  Muger  proterva  ,  insubordinada  ,  detes- 
table.... 

Greg.    ¡  Ah  hermano  !... 

Cay.    No  soy    tu    hermano. 

Greg.  Mi  corazón  no  puede  aguantar  el  peso 
de    tantas  desgracias. 

Cay.   La  ira  del  cielo  te  confunda  ,    ya   que... 

Greg.   |  A  h    inhumano  ! 

Cay.    ¡  Ah   aleve  ! 

Greg.  ¿  Con   qué  quieres   mi   muerte  ? 

Cay.    No    me   costana  una    sola    lagrima. 

<•'(■£.    Lo   quieres  ?   lo  quieres  ? 

(\iy-    Ardeniisimamente. 

Greg,    No    lo    puedo    creer. 

Cuy.    Lo  juro    por   mi    lionor. 

Gttg,  Pues  quedarás  satisfecho,    [fase.) 
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ESCENA  VI. 

P'chos    menos    Doña   Gregorio. 

Ros.  ¡  Qué  es  lo  que  le  ha  dicho  V.,  señor 
D.    Cayetano  ! 

Cay.    Lo  que  me   ha    venido    á   la    boca. 

Ros.   Pero  no  convenia  el  corazón    con    ello. 

Car.  Completamente. 

Ros.    No  olvide  V.    que  es  su    hermana. 

Cay.  Es  una  aleve.  ¡  Oponerse  á  mis  órdenes  ! 
¡  Vilipendiarme  !  /  No  quererme  respetar  1 
¿  Qué  es  lo  que  yo  soy  en  esta  casa  ?  ¿  el 
esclavo  de  todos  ?  Oh  desesperación  1  sino 
fuese  mi  sangre.... 

Ros.  Permita  V.  que  vaya  á  verla  ,  temo  que 
en  estos  momentos  de  furia  pueda  la  se- 
ñorita.... 

Cay.  ¿  Darse  la  muerte  ?  No  seria  yo  tan  di- 
choso. 

Ros.  ¡  No  seria  V.  tan  dichoso  !  ¿  Con  qué 
V.  lo  desea  de  veras  ?  Siendo  así ,  sírva- 
se V.  inmediatamente  hacerme  la  cuenta,- 
pues  no  quiero  habitar  mas  en  esta  infernal 
casa. 

Cay.  Anda  ,  saca  tu  ropa ,  y  te  daré  lo  que 
sea    tuyo. 

Ros.    Muy  bien. 

ESCENA    VIL 

Isidro  y   dichos. 

¡t.  El  señor  D.  Saturnino  pide  permiso  para 
entrar. 
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Cay.  Que  pase  adelante.  Tií  ,  aguárdate  un  ra- 
lo.   (^  llosa.)    (¡'ase   Isidro.) 

Ros.  Ni  un  solo  minuto...  (  En  acción  de  ir- 
se.) Dios    guarde  á  V. 

ESCENA  VIII. 

Don    Saturnino  y   diclios. 

Sat.  ¿  A  dónde  vas ,    Rosita  ? 

Ros.  Lejos    de   esta    casa. 

Sat.   ¿  Porqué   motivo,   señor  D.    Cayetano  ? 

Ros.  Porque  no  quiero  servir  mas  tigres,  ni 
leones. 

•Sat.    ¿  Querrás    perder  á    un    amo    tan   bueno  ? 

Ros.  ¡Rueño  diee  V.!  creo  que  no  se  halla- 
ría  otro   peor   en    toda    la    Tartaria. 

Cay .    Calla  infeliz,    ó  juro  al    cielo.... 

Sat.    Déjela    V.    y    use   de  prudencia. 

Ros.  Que  jure,  que  jure  cuanto  quiera:  co- 
mo no  me  toque ,  poco  me  importa.  No 
le  soy  yo  hija  ,  ni  hermana  suya ,  para  tra- 
tarme   mal. 

Sat.  (Use  V.  de  prudencia,  señor  D.  Caye- 
tano, y  haga  V.  (pie  no  se  vaya.  Knojada 
como  está  ,  empezaría  á  divulgar  los  secre- 
tos de  su  casa,  y  daría  nuevo  páhulo  á 
la     murmuración   «le   los   ociosos.) 

Cay-  (  Tiene  V.  razón.  )  Rosa  ,  Ira  ta  de  mo- 
derar tu  locuacidad.  Vuélvele  al  cuarto  de 
mi  hermana:  puede  que  ella  te  necesite  en 
este   momento. 

¡ios.      Digo!*    á    V.   ípie   quiero    marcharme. 

Cay.   Vov  hoy   no  puedo  permitírtelo. 

Ron    Bai   esta   casa  soy   camarera  ;    BjO  esclava. 

(a).    Bien |   bien:    arregla  cutre   tatuó   tu   ru- 


pa  ,  y  si  mañana  insistes  en  tu  idea  ,  se  te 
pagará    lo   que    alcances,  y   te   irás. 

líos.   Nu  señor  ,   no  señor.   A  hora . 

Sat.  La  obstinación  desdice  de  las  personas  ra- 
zonables. 

Ros.  Siendo  así  ,  Vds.  me  dan  el  primer  ejem- 
plo de  irracionalidad  ;  pero  para  hacerles 
ver  que  no  quiero  imitarles  ,  voy  á  ver  si 
la   señorita   necesita  de  algo.  (Vase.) 

ESCENA  IX. 

Don  Cayetano  y  D.  Saturnino. 

Cay.  j  Cuánta  fuerza  he  tenido  que  hacerme, 
para    resistir    á    tantas  insolencias! 

Sat.  Señor  D.  Cayetano  ,  nosotros  tenemos 
que  reprimirnos  y  contenernos.  Toda  la  ciu- 
dad, informada  del  acontecimiento  de  ayer, 
desaprueba   nuestra    conducta. 

Cay.  Digan  lo  que  quieran,  poco  me  impor- 
ta la  murmuración  de  los  que  se  meten  en 
cosas    que    no   les   competen. 

Sat.  El  juicio  de  una  ciudad  debe  ser  res- 
petado ,    y   temido. 

Cuy-  ¿  Querrá  V.  acaso  que  yo  ceda  al  ca- 
pricho de  esos  dos    locos  ? 

Sut.  Al  contrario  :  vengo  á  proponer  á  V. 
un  medio  para  salir  con    la  nuestra. 

Cay,    Hable   Y.    pues. 

Sat.  Y.  debe  fingirse  con  Doña  Gregoria  roas 
pacífico  ,  y  mostrar  menos  contrariedad  con 
su  amante.  Yo  haré  lo  misino  con  Manuel. 
Luego,  aprovechando  momentos  de  sereni- 
nidad  y  confianza  ,  podrá  V.  conducir  a 
Doña  Gregoria   fuera  de  esta    ciudad  ,  á  ese 
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convento  que  esiá  á  una  legua  de  áqui. 
.Allí  podrá  V.  meterla  con  facilidad,  pues 
yo  liaré  que  la  superiora  esté  dispuesta  á 
recibirla.  V.  no  ignora  que  tengo  algun 
influjo  con  el  gobierno  ,  y  que  no  me  será 
imposible  bacer  que  D.  Manuel  y  Doña  G  re- 
gona  no  se  vean  mas  en  la  vida  ,   si  quiero. 

Cay.    Ya  lo  sé. 

Sat.  Quede  pues  ella  en  el  convento.  Lue- 
go yo  procuraré  que  mi  bijo  entre  en  el 
servicio  del  rey.  Así  los  tendremos  dividi- 
dos sin  estrépito  y  con  toda  segundad  ;  al 
paso  que  nosotros  nos  veremos  libres  de 
toda   vejación. 

Cay.  El  consejo  es  prudente  ,  y  voy  á  poner- 
lo en   planta. 

Sat.  Toda  esta  última  noche  he  estado  dis- 
curriendo ,  y  puedo  asegurar  á  V  que  no 
lie  sabido  pensar  cosa  mejor.  Creería  no  ser 
digno  del  carácter  de  hombre,  si  debiese 
ceder   á   los   caprichos    de   un   loco. 

Cay.  Y  yo  me  avergonzaría  de  mi  propia  exis- 
tencia ,  si  me  viese  forzado  á  rendirme  á 
los  deseos    de   una    hermana  atolondrada. 

Sat.  Mantengámonos  firmes  en  ;nucstro  pro- 
pósito. 

Cay.    Le  empeño  á  V.   mi   palabra. 

Sut.  Y  yo  juro  ser  inflexible  aunque  hubiese 
de  costar  la  vida  á  mi  hijo. 

KSCENA    X. 
Rosa   y  dichos. 


ños.    Vengan   Vds.  ,  vengan    Vds.    I-a     señora 
Doña    GrègOrÛU •    VálgUÉt  el   ciclo! 
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Sat.  ¿  Qué    lia  sucedido  ? 
Cay.   Alguna  nueva    estratagema. 
Jius.  La  pobre  Doña  Gregaria...  yo  tiemblo! 

poco  á    poco    va   desfalleciendo  ,  y   un  sudor 

trio  la  cubre  de   pies  á  cabeza. 
Sat.  ¿  En  donde    está  ? 
Ros.    En  su  cuarto, 
Cay.  No  será  nada,    no. 
Ros.    Ah   tigre!   venga   V.  á  lómenos.    Venga 

V.,   venga  V.  (  A  D.    Saturnino.)  Vamos  á 

socorrerla     ¡  pobre    ama    mía  !    pobre    ama  ! 

¡  Insensibles  !    {Vase.') 

ESCENA    XI. 

Dichos  ,  menos  Rosa. 

Cay.  Esta  es  sin  duda  alguna  tentativa  para 
escitar  nuestra  compasión.  Verdad  es  que 
de  algunos  dias  á  esta  parte  no  goza  ella 
de  una  entera    salud. 

Sat.  Las  mugeres  tienen  un  arte  muy  par- 
ticular ,  para  ponerse  en  estado  de  causar- 
nos lástima,  cuando  quieren  ;  pero  el  hom- 
bre  sabio  y  prudente  no  debe  dar  crédito 
Ú  cuanto    ellas    aparentan. 

ESCENA    XII. 

Isidro  y    dichos. 

Is.  El  señor  D.  Carlos,  habiendo  sabido  que 
el  señor  D.  Saturnino  se  hallaba  aquí,  pi- 
de permiso   para    entrar  á   hablarle. 

Sut.    Si  V.    me   lo   permite... 

Cay.   Que  entre,  que  entre,  {fase  Isidro.) 
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Sat.    ¿  Y  no   va   V.  á  ver  á  su  hermana? 
Cay.  No  :   aquí  quiero  aguardar  las  nuevas  de 

de  su  mejoría.    (Riendo.) 
Sai.    D.  Carlos    llega. 

ESCENA    XIII. 

Curios  ,    Isidro  y  dichos. 

Cay.  ¡  Bien  venido ,  amigo  mió  /  tú  ,  Isidro, 
vete  á  fuera.  Parece  que  mi  hermana  está 
enferma....    anda   á   ver   si    se   ofrece  algo. 

//•  /Mi  ama  enferma!    Voy  corriendo.  (Jase.) 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  menos  Isidro. 

Sat.  ¿  Qué  tiene  V.  ,  que  está  tan  triste ,  se- 
ñor 1).   Carlos  ? 

Car.  ¡  Ay,  señor  D.  Saturnino,  que  desgra- 
cia ha   sucedido  tan   terrihlc  1 

Sut.  AV.? 

Car.    A  mí  y    á    todos. 

Sat.  Esplíquesc   V.    mejor. 

Car.  Su   hijo    de  V....    ¡Válgame  el   cielo! 

Sat.  Ya  está  entendido  :  la  fuerza  de  la  san- 
gre le  ha  pegado  el  mal  de  Doña  (frego- 
na ,  y  se  ha  puesto  también  enfermo  por 
simpatía    ¿  no   es    eso  i' 

Cu-.  No  es  tiempo  de  chanzas,  señor  Don 
Saturnino.  1.a  desgracia  es  ya  demasiado 
positiva. 

.Sat.  ,:  I'ero   qné  desgracia  ?  yo  no   le  entiendo. 

Car  i  Ll  mas  grande  ,  si  tiene  V.  entrañas  de 
padre. 
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Sat.  V.  me  hace  estremecer  ¿acaso  le  Lan 
herido  ? 

Car.     Lea  V.    esta  carta. 

Sat.  ¿  Quién  Ja   escribió  ? 

(ar.   El    mismo. 

Sat.  «Padre  cruel,  cuando  V.  lea  esta  (  Lee) 
«carta  ,  yo  ya  no  existiré.  Y.  lia  querido 
«oprimirme  :  quede  V.  satisfecho.  Dios  guár- 
nele á  V."  Ah!  (BÙ)  Ah  !  Ah  !  Entram- 
bos ,  señor  D.  Cayetano  ,  amenazan  asal- 
tar nuestra  sensibilidad  por  el  mismo 
punto. 

Cay.    ¡  Qué   finos  son  ! 

Sat.  ¿  Y  en  dónde  se  halla  actualmente  mi 
hijo  ? 

Car.  Ay  de  mí  !  Descansa  ya  en  el  seno  de 
la  eternidad. 

Sat.  ¿De  veras?  ¡Qué  dice  V.!  {Con  gran 
sorpicsa.) 

Car.  Digo    la    verdad  ;   digo    que    ha    muerto. 

Sat.    ¡Válgame   Dios!    ¿Y    cómo  ha    sido? 

Car.  Echándose  en  el  rio ,  donde  ha  pereci- 
do ahogado. 

Sat.  ¡  Válgame  el  cielo  !  ¡  qué  golpe  tan  im- 
previsto   y    funesto    para  mí  / 

Car.  Habiendo  conocido  yo  demasiado  tarde 
cual  era  su  designio;  cuando  corrí  para  sal- 
varle, fué  ya  inútil.  Esta  carta  es  el  único 
monumento  que  me  ha  quedado  de  mi 
infeliz   amigo  !     ¡  Pobre  D.    Manuel  ! 

Sat.  ¡  Hijo  mió  !  ¡  Padre  inhumano  !  ¡  ahora 
conozco  los  delirios   de  mi   conducta  ! 
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ESCENA    XV. 

liosa   que    conduce    à  Doiiu    Gregoria^  Isidro 
y  dichos. 

Ros,   Aquí  está  su  señor    hermano. 

Greg.  Condúceme  acia  él.  Quiero  morir  á  sus 
pies.  (  Doña  Gregaria  estará  pálida  y  des- 
figurada^) 

Cay  Q.ié  es  lo  que  veo  !  será  verdad  ?  ¡  triste 
de    mil    G  regona  ,    Gregoria.... 

Greg.  Esta  es,  si,  esta  es  su  voz...  si  ya...  la 
reconozco...  hermano...    dame...    tu   mano... 

Cay.  Oh  vista  cruel  !  Oh  espectáculo  atroz  ! 
j  Oh    remordimiento  ! 

Car.  j  También  Doña  Gregoria  se  halla  en  un 
estado   tan    infeliz  ! 

Sat.  \  Oh  detestable  obstinación  mía  !  y  sus 
últimos  acentos  habrán  sido  maldecir  á  su 
bárbaro   padre. 

Car.  Anda,  me  dijo  ,  anda  á  la  casa  de  aquel 
que  me  dio  tan  dura  y  fatal  existencia  ;  y 
entrégale  este  pliego.  Dicho  esto  ,  dio  un 
salto,  se  echó  en  el  rio  ,  y  no  le  he  vis- 
to  mas. 

Sat.  ¡Tierra  ábrete  y  traga  á  Cite  bárbaro 
padre  !    (Fuera  de  si.) 

Cay.  ;  ü.  Saturnino!  ¡  D.  Saturnino!  ¡  ah  ! 
que  yo  no    soy   menos    infeliz    que  V.  ! 

Grrg.  i  leí-mano...  yo  murro...  sin  rencor.... 
Ah  que  el  veneno...  se  hace  sentir...  y  es- 
toy  ya   cerca...   ah    Dios   mió  !... 

On.  A  y  GregOrial  cómo  inc  has  castigado 
da  mí  fatalísima  severidad  !...  Oh  desespe- 
ración ! 
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Gng.  Perdóname...  que...  yo...  te  perdono... 
hermano...  nos  veremos...  en...  el  cielo. 
(  Gran  síncope,  y  cae  en  los  brazos  de  lio- 
sa y  de   D.    Cayetano.) 

Ros  ¡  Ay  triste  de  mí  !  ,  ya  ha  muerto  !  ,  „o- 
bre  ama  mía  ! 

Cay.  ¡  Oh  estremecimiento  !  /  Oh  dolor  !  (  Tem- 
blando cúbrese  su    rostro.) 

It.    jOh  dia  triste,    y   funesto! 

Car.  ,  Oh  verdadero  espejo  para  los  padres 
desnaturalizados  / 


Fin   del  acto  cuarto. 
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ACTO  V. 

Obscuro  subterráneo  ,  en  el  cual  habrá  mu- 
chas arcadas  y  sepulcros,  y  entre  ellos  uno 
praticable  á  la  derecha  :  á  la  izquierda 
una  puerta  de  entrada,  que  estará  sobre  cua- 
tro escalones ,  por  los  que  se  baja  á  la  es- 
cena. En  medio  del  teatro  habrá  una  lám- 
para  apagada.    Es  de  noche. 

ESCENA.  I. 

Leopoldo  con  una  lámpara   en   la    mano  ,  en- 
trando con   te  mur. 

Leop',  ¡  Ah  !  mejor  será  que  deje  también  es- 
ta ultima  puerta  abierta.  Así  me  parece 
que  tengo  menos  miedo.  No  hay  remedio, 
eale  empico  no  es  para  mí.  ¡Oh  necesidad  1 
tú  fuerzas  al  hombre  á  hacer  lo  que  no 
tiene  gana.  Los  hijos  (le  mi  familia  no  na- 
cieron peía  trabajar.  ¿  En  donde  parará  la 
escalerilla  ?  ello  no  está  en  su  parage  acos- 
tumbrado. ¡  Insensato!  No  me  acordaba  que 
ayer  por  las  ganas  de  salir  de  este  lúgu- 
bre recinto  la  dejé  detras  de  Ja  columna 
de  en  medio.  (  /  a  acia  la  columna.)  Ahi 
está,  ahí  está  :  ánimo,  escalerilla  mia  ,  ven. 
arpii ,  ven  y  pivsiámc  tus  espaldas,  part 
subir  á  encender  es  ti  lámpara  {sube  la  es- 
caí, ■lilla.)  ¡nialdila  !  ¿  No  quiere,  encender- 
te ?  Puede  que  nu  tenga  bailante  aceite. 
Parece  que  el  d¡;:!>¡<>  lo  liare  para  que  yo 
mai   tiempo  aquí.    (  La  etcokra  cruge 
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y  el  tiene  miedo.)  ¿Qué  lia  «¡do  eslo  ?  ¿  Eres 
tú,  Luis  ?  Luisito  ?  en  dónde  oslas?  •  Ah 
picaron  !  te  has  escondido  detras  de  la  es- 
tancia ,  ya  te  he  visto  ya  ,  te  he  visto. 
(Va  á  ver  si  está  allí.)  Pero....  ¡No  es- 
tá !  sin  embargo  me  pareció  que  la  esca- 
lera se  movía.  Habrá  sido  efecto  de  mi  ima- 
ginación abitada.  ¡  Qué  vergüenza  !  ¡  un  hom- 
bre como  yo,  tener  miedo!  ¿Y  de  qué? 
(  Vuelve  d  subir.)  (  Ah  !  ¡  Ah  !  el  piso  es 
desigual  ,  y  la  escalera  puesta  en  falso ,  se 
habrá  deslizado.  (  En  pie  sobre  lu  escolera 
con  bastante  valor.)  ¡  Es  preciso  echarle  mas 
aceite!  Eh  !  Ya  está  encendida.  De  aquí 
en  adelante  no  quiero  tener  miedo  de  na- 
da, absolutamente.    No  señores  ,  de  nada. 

ESCENA    II. 

Don    Manuel,   Don    Carlos  y    dicho. 

Car.   Amigo.... 

Leop.  ¿  Quien  va  allá?  Quién  va  allá  ?  ¡Pobre 
de  mí  !  (  Salta  de  un  golpe  toda  la  escale- 
ra temblando.) 

Car.   ¿  No    me   ve  V.  ? 

Leop.    ¿  Es  V.    un  vivo,    ô    un    muerto? 

Car.  ¡  Qué  diantres  !  si  fuese  muerto ,  no  ha- 
blaría. 

Leop.    Es   verdad  :    tiene   V.   razón. 

Car.  (Anda,  aprovéchate  de  su  miedo  y  es- 
cóndete, anda,)  'A  D.    Manuel.) 

Leop.   t  Está   V.   solo  ? 

Car.   Sí. 

Leop.  ¿  En    qué   podré   servirle  ? 

Car.  Voy  á  esplicarme:  tengo  deseos  de  ver 
4    esa  difujita   que.... 
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Leop.  i  Deseos  de  ver  á  una  difunta  ?  ¡Vahen- 
te  tontería  !    si  fuese  auna    viva,    por  fin... 

Car.  Es  una  satisfacción  para  nú  asistir  al 
entierro  de  los    muertos. 

Leop.    Contra   gustos  no    hay  disputas. 

Car.  Ademas,   es    una   obra  de  caridad. 

Leop.  Es   cierto  ;   pero.... 

Car.    Me   parece   que   V.    es   algo   miedoso. 

Leop.   ¿  Algo  ?  no   es    verdad  :    no  señor. 

Car.     En   este  caso,    no    seria    un   delito. 

Leop.  Ya  que  V.  me  ha  conocido  ,  le  diré 
francamente  que  este  empleo  de  primer  se- 
pulturero no  es  cosa   que   me    guste. 

Car.    Déjelo   V.  ,    pues. 

Leop.    i  Y   de    qué  viviré  ? 

Car.    ¿No  tiene  otro   oficio? 

Leop.  INo  señor:  cuando  era  joven  ,  viví  sin 
quei*r  trabajar:  mi  padre  murió  sin  dejar- 
me de  que  comer  ,  y  me  lia  sido  preciso 
tomar  esto    empleo. 

Car     ¿Hace    mucho  tiempo    que    lo   sirve  V..' 

Leop.  Diez  dias  solamente.  Esa  difunta,  que 
van  á  traer,  es  el  segundo  huésped  que  ha- 
bré  alojado. 

Car.    f-Qué  obligaciones  tiene   el  empleo  i 

Leop.  Nada  mas  que  encender  la  lampara, 
arreglarlo  lodo,  reribír  los  difuntos,  y  en- 
tregarlos a  los  oíros  sepultureros,  cuando 
es  hora    de    enterrarlos. 

Car.    ¿Y    vale  mucho? 

Leop.    Sobre  unos  cinco  reales  diarios. 
.",//.    i  Y    con    ellos?... 
Leop.    Vov  trampeando    la    vida. 
Car.    ¿Y   es  V.    solo?      , 

leop,  Si  señor,  mis  dependiente:;  vienen 
mando    hay    que    hacer,    y   en  concluyendo 
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se  van.  Algunas  veces   Luisito  nie  hace  com- 
pañía ,   particularmente   de    noche. 

Car.    ¿QtiïéH   es    Luisito? 

Leop.  El  Jiijo  de  una  pobre  vecina  de  enfrente. 

Car.    Ya    entiendo. 

Leop.  Ahora  es  preciso  que  V.  se  vaya.  Ten- 
go que  ir  á  preparar  algunas  ensillas  ,  y 
tomar  aceite  para  la  lámpara  ,  á  fin  de  no 
tener  que  ir  después,  cuando  esté  aquí  la 
difunta. 

Car.    Si  V.  me  lo   permite,    me   quedare  aquí. 

Leop.  No  me  es  posible  :  tengo  sobre  esto 
las    mas   estrechas    órdenes. 

Ctir.    Aquí   no  hay    nada   que   pueda  llevarme. 

Leop.  ¿  Qué  es  lo  que  dice  V.  ?  yo  no  soy 
desconfiado. 

Car.    Tome    V.    y   disimule.   (  Le  da    dinero.') 

Leop.  El  faltar  á  las  órdenes  que  se  me  han 
dado    me  puede  hacer  perder   el  empleo. 

Car,     Entonces  yo  le   proporcionare  otro  mejor. 

Leop,  Siendo  así  ,  rae  fio  de  V.  y  voy  á 
mis  quehaceres...  «ligo,  si  tuviese  V.  miedo, 
enviare  á    Luisito. 

Car.    No   le    hace  :   no  tengo   miedo    yo.... 

Leop.   Pues   Dios   guarde   á    V. 

ESCENA   III. 

Don    Carlos  y  Don   Manuel. 

Man.   Por    fin   se    ha  ido. 

Car.     Hice    bien    de    aprovechar    el    nio  mentó 

oportuno   por    hacerte  esconder. 
Man.    En  efecto   este   hombre    me    parece    «pie 

ha  de    conocerme  :   su    fisonomía   no  me  es 

nueva. 
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Car.  Ahora  que  estamos  en  parage  seguro  ,  y 
fuera  de  la  vista  de  los  curiosos  ;  d'une  ¿  que 
objeto  has  tenido  en  hacer  correr  la  falsa 
noticia  de  tu    muerte  ? 

Man.  El  de  enternecer  el  corazón  de  mi 
padre. 

Car.  Ya  lo  has  conseguido  ;  no  puedes ,  ami- 
go mió  ,  figurarte  el  desorden  que  hay  en 
tu  casa  :  tu  padre  llora  como  un  niño ,  y 
se  llama  á  sí  mismo  el  verdugo  de  su  pro- 
pio hijo  :  tu  madre  está  asombrada.  Lue- 
go tu    hermanilo. 

Man.  ¿Qué  hace?  habrá  sentido  mucho  la  fa- 
tal   noticia  ? 

Car.  Llora  de  modo  que  entcrneccria  una 
peña. 

Man.  ¡Inocente  criatura!  ¿y  aquel  áspid, 
aquel  monstruo  de  D.  Cayetano,  qué  hace? 
qué  dice  ?  No  se  complace  y  recrea  con 
los    males  que   me  ha    causado  ? 

Car.  Parece  tan  conmovido  como  los  demás. 
Por  olía  parte  toda  la  ciudad  murmura  de 
su  modo  de  proceder  contigo.  No  hay  ca- 
le, tertulia,  ni  corrillo,  en  (pie  no  se  hable 
de  tí  y  de  Doña  ('.regona  :  todo  el  mun- 
do acude  á  la  oitlla  del  rio,  para  ver  si 
parece    tu    cadáver.    Ei:     una     palabra      este 

acontecimiento  perece  una  novela,    y  es  el 
tínico   asunto   de  que   se   habla  en   el  dia. 
¡lían.   .No  tenia  otro  remedio!  do   bailaba  yo 

otra    salida.    Si    esa    conocida    I  uva  ,    á    quien 

ba  si. lo  precito  que  me  descubriere,  para 
que  me  diese  acogida  en  su  casa,  es  firme 
cu  guardar  el  secreto;  dentro  de  pocas  ho- 
ras   gozara   da    una     entera     felicidad. 

Car,  |  Asi   estímete!  te  seguro  dequeelnax* 
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cólico  ,   que    hiciste  beber    á    Doua    ('.rego- 
na ,    no   le  causará  daño  alguno    de  impor- 
tancia ,    como     puedes     descansar    sobre    la 
fidelidad  de  Doña     lien  ¡ta. 

Man.  No  pases  cuidado  alguno  sobre  este 
particular  ;  ni  dudes  del  efecto  propicio  de 
aquellos  polvos.  Después  del  sopor  (pie  cau- 
san ,  puede  que  dejen  á  Doña  Gregoria  un 
poco  de  laxitud,  y  nada  mas.  Aprendí  es- 
te secreto  en  la  ciudad  de  Palcrmo  ,  en  ca- 
sa de  un  famoso  boticario  ;  quien  liizo  la 
esperiencia  delante  de  mí  en  un  joven  ,  de- 
sesperado   también  en  amores. 

Car.  ¿  Y  cómo  pudisteis  reunir  el  opio  nece- 
sario ,  cuando  los  boticarios  son  tan  difíci- 
les en    vender  esta    droga? 

Man.  La  tomé  yo  mismo  en  casa  de  uno  que 
era  amigo  mió ,  y  que  por  casualidad  me 
dejó  solo    en    la   botica. 

Car.   Y   la    dosis  ? 

Man.    Es  justísima:   yo    mismo    lo  pesé. 

Car.  Y  si  Doña  Gregoria  dispertase  antes  de 
tiempo  ? 

Man.  Según  mis  cálculos  debería  pasar  toda 
la  tarde  en  su  sopor  ;  pero  para  abreviar- 
lo ,  en  caso  de  urgir  ,  traigo  conmigo  el 
antídoto    necesario. 

Car.    No    te    sabia   esta    nueva  habilidad. 

Man.  Ay  !  ay  !  Aquí  traen  á  Doña  Grego- 
ria. Mírala.  Sé  lo  que  esto  es  ;  y  con  to- 
do la   idea  de  verla    muerta   me    estremece. 

Car.    Kscondátnonos. 

Man.  Escondimonos  :  este  parage  es  muy  vas- 
to ,  y  no  será  difícil  librarnos  de  que  nos 
vean  los  que  la  conducen.  Ali  querida  Gre- 
goria !   Fronto  serás  mia  :  pronto  volveré  a 
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verte  :   pronto   no   tendré  que   temer  quien 

rae   dispute  tu   corazón....    porque....    pero 

marchemos.    (  Se  internan.} 

ESCENA.  IV. 

Leopoldo  ,  algunos  hombres  con  antorchas 
encendidas  ,  otros  que  traen  el  féretro.  Rosa, 
Isidro  y  otros  criados  vestidos  de  luto  ,  y 
dichos  aparte. 

Leop.  Allí  está  la  tumba  de  los  señores  de 
casa  de  Darel.  Acerquen  Vds.  el  féretro 
allí.  (Lo  ejecutan)  Después  del  tiempo  de 
costumbre  haré  enterrar   el    cadáver. 

Ros.  ¡  Qué  oficio  tan  doloroso  para  mí  !  Po- 
bre señorita  !  Su  muerte  me  lia  causado  tan- 
to sentimiento   como  la  de  mi    madre. 

Is.  Te  aseguro ,  Rosa  ,  que  si  la  mitad  de 
mi  sangre  bastase  para  solverla  á  la  vida, 
la    derramaría   gustoso. 

Ros.  Era  una  señorita  amable ,  virtuosa,  pa- 
ciente   y    caritativa. 

Js.   No    lia   gozado   de    nada   en   este  mundo. 

Ros.  Oh  !  seguramente  de  nada.  Ese  coco- 
drilo ,  esa  fiera  de  D.  Cayetano ,  ahora 
que  la  ve   muerta  ,  siente  compasión   de  ella. 

Js.  No  ha  tenido  corazón  para  acompañarla 
con   nosotros  al  sepulcro. 

Ros.   El    remordimiento  Le  despedaza. 

/  c>/>.    Señores  ,    va    es   hora   de   salir. 

Car,  (  Nadie  me  observa  :  aprovechemos  pues 
esc  momento    precioso.)     (/ase.) 
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ESCENA    V. 

Dichos  menos    Don   Carlos. 

Ros."1  j  Pobre  ama  !  ¡  pobre  señora  Doña  Grf- 
goria  !  ¡  que  deberé  dejarla  a  V.  aquí  ! 
Este  beso ,  sincero  tributo  del  reconoci- 
miento de  mi  alma,  acompañado  de  las  lá- 
grima» de  mi  dolor,  es  el  último  que  im- 
primo en  esta  fria  mano  !  Ab  !  jamas  po- 
dré olvidarla  :  jamas.  Las  lágrimas  inter- 
rumpen mis  palabras  !  ;  Ah  !  Vamonos  ,  por 
Dios  :  alejémonos  de  este  funesto  lugar.  {T'a- 
se  y*y  con  ella  los  hombres   y    Leopoldo.) 

ESCENA   VI. 

Don  Manuel  y   Doña   G  regona. 

Man.  Carlos  ,  querido  Carlos ,  voy  á  ver  á 
Dona  Gregoria  ,  tú  quédate  aquí  á  la  puer- 
ta ,  de  centinela  ,  para  librarnos  de  toda 
sorpresa.  ¡Allí  está!  (  ¿cercándose  al  fé- 
retro donde  está  Doña  Ciegoria.)  la  lan- 
guidez de  esa  lámpara  aclara  in,>v  poco 
la  hermosura  de  su  dulce  fisonomía!  Oh 
adorada  Gregoria  !  ¡  verdadero  ,  único  bien 
de  mi  vida  !  por  fin  te  veo  una  vez  con 
toda  libertad  !  Ah  !  la  esperanza  mia  de 
poseerte  se  reanima  con  todo  vigor  en  mi 
alma.  Si  tu  pudieses  sentir  en  que  estasis 
de  jubilo  me  encuentro  en  este  instante, 
confesarías  esponláneamente  que  no  ha  ha- 
bido en  este  inundo  un  amante  mas  tierno, 
m   mas  constante    que   yo.   ¡Nadie   hubiera 
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podido  imaginar  jamas  cuanto  le  adoro; 
¡y  con  qué  inmenso  deseo  aspiro  á  po- 
seerte !  Abre  los  ojos  ,  Gregoria  mia  :  no 
me  quites  una  porción  del  soberano  bien 
que  tanto  he  codiciado.  Consuélame;  si,  con- 
suela con  el  dulce  sonido  de  tu  voz  á  ese 
hombre,  que  te  adora  sobre  toda  humana 
ponderación  ;  y  mira  finalmente  el  ardien- 
te tributo  de  las  abundantes  lágrimas  que 
derramo  sobre  la  pasagera  imagen  de  ese 
féretro.  ¡  A.h  !  su  pulso  empieza  ya  á  la- 
tir.... Gregoria  !  ¡  Alma  mia  !  ¡  Con  que 
para  reanimar  la  circulación  de  tus  venas 
ha  bastado  el  calor  de  mis  ardientes  sus- 
piros !  ¡  Carlos  ;  amigo  Carlos ,  Doña  Gre- 
goria empieza  ya  a  revivir.  ¿  No  me  res- 
pondes ?  no  te  alegras  conmigo  de  la  for- 
tuna ,  que  rae  proporciona  esta  interesante 
inuger  ?  fiarlos!  si  se  habrá  ido?  pero  á 
qué  íin  ?  No  importa:  ocupémonos  esclusi- 
vamente  de  Doña  Gregoria  ,  á  quien  no 
me  sacio  de  mirar.  Es  ya  tiempo  que  por 
medio  de  estas  sales  escite  poco  á  poco  su 
sensibilidad.  (  Le  hace  oler  una  I/meta.)  Ya 
vuelve  cu  sí  :  su  pulso  cobra  vigor,  sos- 
tengámosla,   (  La   sienta.') 

:  ¡ai,! 

Man.    Ella  respira  ;   su   sopor  ha   cesado.  Gre- 

i ,   Gregoria  mia  ? 
Greg,    l>  .1. 
Man.  Querida  Gregoria  ! 

Gre'g,   So»  ten  me  un   poco 

Man.  Si,    alma  mia.    [Doña    Gregoria  levan- 

ll'l/llloW.) 

Greg*  Vaiiius. 

Man.    ¿  \    dónde  ? 
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Creg.    En  busca  de  D.   Manuel. 
Man.    Aquí  le    tienes  ,    querida. 
Creg.    Que  salga    pues  de    esa    casa  :   ya   nos 

veremos  después. 
Man.  ¿  Qué  temes  ? 
Creg.    A    mi  hermano. 

Man.   D.    Cayetano     está    muy    lejos   de    aquí. 
Vuelve  en  tí,  querida  ,   y  reconóceme  final» 
mente. 
Creg.    ¡Esta    voz!...    ¡  esla     fisonomía!  ¿por- 
qué  me    d(jan   aquí  ?    {Mirando  al  rededor.) 
¡  Triste  de   mí  !    tú  ,  quién  eres  /    {levan  ttise.) 
Man.  Pero  Gregoria,  ¿no  conoces  á  tu  Manuel? 
Greg.    ¿  Será   posible  ? 
Man.   Si  yo  soy  ,    que   estrecho    y    beso   esta 

adorable   mano. 
Greg.   ¡  Tú  ,    D.    Manuel  !    ¡  Oh   qué  placer  ! 
Man.    ¿  Oh    momento    delicioso  ! 
Greg.    ¿  Tú  aquí  ,  D.   Manuel  ?  ¿  cómo    es  eso  ? 
no  bebí  yo  aquellos  mortíferos  polvos  ?  ¿  co- 
mo   pues   me    hallo    en    este  lugar  ?    Es   esto 
un  sueño?   pero   tú  eres;  si...    en    esto   no 
me   equivoco.   ¡  Oh  Manuel  !    ¡  es  verdad  que 
te  veo  ! 
Man.   Aquel   poderoso   narcótico  que  adorme- 
ce,  y  no  mata ,   te   hace  mía   para   siempre. 
Çreg.    Esplícate   mejor. 

Man.   El  feroz  D.    Cayetano  ,    que  arrepentido 
de  sus  maldades ,    está    llorando    ahora  ,  te 
cree  difunta. 
Creg.    ¿Qué   dices? 

Man.    Según  el  uso    de  este  pais  ,   te  han  trai- 
llo  inmediatamente    al    cementerio.   Mira  ahí 
tu    féretro. 
Creg.   ¡  Oh  Dios  í   y  este  horrible  recinto  ¿  qué 
viene  á  ser  ? 
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Man.  La  bóveda  de  las  tambas  destinadas  pa- 
ra   las  familias    mas  ricas  de  esta  ciudad. 

Grog.  ¡Válgame  Dios!  Yo  me  estremezco. 
¡  Con  qué  estaba  ya  á  punto  de  enter- 
rar! 

Man.  Si  ;  pero  para  resucitar  al  momento; 
para  renacer  á   la   felicidad  mas  completa. 

Greg.  ¡Qué  confusion!  qué  viene  á  ser  estu  ! 
¡  qué   dirá    la   gente  ! 

Man.  No  hay  alma  sensible  que  no  te  crea 
muerta  ;  y  entre  tanto  tú  vives  para  la  mia, 
que  te  adora. 

^rct>-  ¿  Y  cómo  esperas  sustraerte  á  la  vis- 
ta y  á  las  averiguaciones    de    los    malignos? 

Man.  Toda  la  ciudad  cree  igualmente  mi  muer- 
te ;  pues  se  ha  hecho  correr  la  voz  de  que 
yo  me  arrojé  al  rio.  Mis  padres  hacen  bus- 
car mi  cadáver,  á  toda  prisa,  para  darle 
sepultura  .y 

Grtg.  ¡  Que  catástrofe  es  esta  !  qué  tentativas 
ton  arriesgadas  has  emprendido  !  cómo  pu- 
diste ?...    Manuel  ,  estoy    fuera    de    mi. 

Mn/i.  !No  supe  imaginar,  querida  mia,  medios 
mas  eficaces  para  asegurarme  tu  posesión, 
viendo  tan  prÓtima  la  llegada  de  J).  Casi- 
miro.    A  liora    Inoremos. .. 

Greg.  ,;  Con  qué  una  fuga  será  el  resultado 
indispensable  ? 

Man.  Hoy  mismo  al  anochecer  abandonaremos 
«•I    pnis    natal. 

Grtg,    ¿  Para    siempre  ? 

Man.    Si,    para    siempre. 

,  Qué  me  importa,  si   voy  contigo? 

Alun.    ¡  Oh    ('.regona  !     i  qué    días  tan    dichosos 

nos  aguardan  ! 

No  m'  separare  de  tí  un  solo  instante. 
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Man.  Yo  te  amaré  mas  de  lo  que  tú  mis- 
ma   puedas    desear. 

Greg.    ¡  Manuel  mío  ! 

Man.   ¡Válgame   J)ios!    qué    abatida   te  hallasl 

Cree.    Es   cierto  :    una    especio   de   debilidad... 

Man.  ¡Pobre  de  mí.'  y  no  he  Iraido  nin- 
gún confortativo  !  ¡  Oh  inadvertencia  imper- 
donable ! 

Crcg.    Un    poco   de   agua. 

Man.   Voy  por  ella  con  la  ligereza  de  un  rayo. 

Crcg.  No  puedo  mas  :  yo  desfallezco.  (  .Ve  des- 
maya .) 

Man.  ¡  Válgame  Dios/  Se  me  ha  desmayado. 
¿Ahora  donde  la  colocaré?  en  su  mismo 
féretro.  No  hay  olro  remedio.  Si.  No  hay 
otro  remedio.  {La  deja  en  el /entro.)  Aho- 
ra iré  por  algnn  confortativo,  ó  por  agua. 
(  t'a  acia  la  puerta.)  La  puerta  está  cerra- 
da   /  Cruel  amigo  !  ¿  Porqué  me  aban- 
donaste ?  /Pobre  G  regona  !  Un  frió  sudor 
(  Volviendo  acia  ella  )  cubre  tus  miembros. 
¡  si  te  habré  traído  a  que  mueras  en  este 
lugar  !  Me  estremezco  de  peusarlo.  Ciarlos, 
Carlos  ,  asistencia  ,  socorro.  ¡  Ali  !  nadie  me 
oye  ,  nadie  me  responde  ,  sino  el  eco  pro- 
fundo que  que  sale  de  la  concavidad  de 
estos  sepulcros  !  Ay  de  mí  !  (  Apoyándose 
en  el  féretro.') 

ESCENA     VIL 

Leopoldo  con   una   botella  en   la  mano  y  luz, 
y   dicho. 

Leop.  Ven  ,  Luisito  :  ¿  de  qué  tienes  miedo  ? 
luego   que  haya  llenado  la    lámpara.... 
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Man.  Espíritu  celestial!  (Àl  verle  corre  acia 
él.) 

Leop.  A  y  !  Ay  !  Ay  !  (  Dejándolo  caer  te  do 
de  puro    rniedo  ,    y   queda   inmóvil.) 

Man.  ¿Quién  te  ha  enviado  para  que  rae  so- 
corrieras ?  Quédate  aquí  :  guarda  esa  seño- 
ra.   Yo  sabré    recompensarte...     asístela  ,    si 

lo    necesita cuidado     con     amedrentarla. 

Allí.   Allí.    (  Vase  y    cierra  la  puerta.) 

ESCENA    VIII. 

Leopoldo  y    Doña   Gtegoriá.    (  Pausa) 

Leop.  ¿  He  visto  y  lie  oido  ;  ó  ha  sido  esto 
un  sueño  ?  que  voz  tan  ten  ¡Me  ¡  ,  qué  mie- 
do !  y  cuando  me  cogió  del  brazo  !  Ay  ! 
Ay  madre  mia!  ¡  Madre  mía!  este  será  sin 
duda  algún  muerto.  Ah  !  (Como  si  /luyera 
de  alguno  que  le  siguiera  ,  se  t'a  acia  la 
puerta'.)  ¡Ola!  La  puerta  está  cerrada,  y 
la  llave  á  la  parte  de  alucia.  Luisito ,  Lui- 
sito  ,  por  Dios,  ábreme  ¿  acaso  has  sido  tú 
quien  me  ha  hecho  <sta  burla  ?  Vamos,  aca- 
ba%  No  tardes,  vamos  ;  y  ese.  maldito  tam- 
poco  responde  / 

GVeg;   ¡  A  y   de  mi  ! 

Leop,  I  Quién  respira  !  (  Con  mas  miedo  que 
nunca.) 

C.rcfr.    ¡  IManuel  ! 

Leop.  En  este  parage  no  debería  «irse  voz 
humana.  ¡  Ay  (pie  aquel  muerto  vuelve  sin 
duda. 

Grfg.    ¿Ell   donde    estás?  (Levantándose.) 

Leop.  La  muerta 7  la  difunta!  asistencia,  so- 
rouo...  (  Tcjnbldnao  ,  y  un  pode)  moverse.) 
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Grtg.    ¡  Qué  gritos  son   estos  !    pobre  de  mí  ! 

Este  no  es    D.    Manuel  ! 
Leop.    Por  Dios,    asistencia ,  Luisito  ,    Luisito. 

(    luda  espantado  de  un  lado  á  otro.} 
Givg-     Hombre  ,    detente ,    y    dime   si....  (.SV- 

suiéndole   á  lo   lejos  ,   y   como  /jara  pedirle 

<*lgo>)  ... 

Leop,    Misericordia,   misericordia,  madre   mia! 

Greg.  Hombre ,   yo    no   soy.... 

Leop.  Luis  ,  Francisca  ,  asistencia,  una  alma! 
una  alma  ! 

Greg.  ¡  Estos  horrores  !  Ese  hombre  desco- 
nocido !  A  y  de  mi!  D.  Manuel.  D.  Ma- 
nuel. 

Leop.  Asistencia  ,  por  Dios  asistencia.  Luis, 
Francisca,  socorro,  un  muerto:  abrid, 
pronto,  que  coi  i  e  detras  de  ral  :  miradle. 
(  A  esta  última  palabra  se  halla  delante  de 
la  puerta.] 

ESCENA  IX. 

Don    Manuel   con    una     botella  y    dichos. 

Man.    ;  Qué    gritos  son  estos!  * 

Leop,    ¡  Ay  !   otro  muerto  !    otro   muerto  !... 

Man.    ¿Muerto,    quién?   qué   es  lo  que  dices? 

Leop.    No   me   toque    V. 

Gres.    Manuel.... 

Man.  ¡  Cretona  I  ya  respiro:  lias  recobrado 
los  sentidos  ?  Gracias  á  Dios  !  sin  embargo 
bebe  ese  poco  de  agua  ,  que  no  dejará  de 
aliviarte.  (  Leopoldo  poco  á  poco  se  habrá 
colocado  detras   de   la   columna.) 

Greg.    Me    bailo    ya    muy  aliviada. 

Man.   lie   corrido  como   un  gamo  ,  para  traer- 
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tela  ,   ¡  quien  sabe    si  alguno  me  habrá  vis- 
to y  conocido  ! 

Greg.  ¡Querido   amigo  !    ¡cuan  apreciable  eres! 

Man.  Si  consigo  agradarte  ,  me  contemplo  el 
mas  feliz    de  los   hombres. 

Leop.  (Cosa  mas  rara  !  ¡estos  muertos  se  aca- 
rician !  ) 

Greg.  Sácame  de  una  duda.  Ese  hombre  que 
gritaba   tan   espantado  ¿  quién  era  ? 

Man.  El  sepulturero  que  guarda  este  sitio. 
Es  miedoso  por  naturaleza  ;  y  ha  creído  ver 
en  li  sin  duda  un  muerto,  un  alma  ,  un 
espectro. 

Greg.  Huia  de  mí,  espantado  ,  al  paso  que  yo 
lo  estaba  de  verle  á  él..  ¿  En  dónde  está  ? 
si    se    habrá    ido  ? 

Man.  No  es  posible:  mira  allí  todavía  la  lla- 
ve de  la  única  puerta  que  hay  para  en- 
trar. 

Greg.    Llámale  pues  y    tranquilízale. 

Man.  Señor  Leopoldo  ,  señor  Leopoldo.  (  Lia- 
maridóle.)    ¿  Donde    está    V.  ? 

Leop.  Esta  voz  no  es  de  mutilo:  ¿quién  me 
llama  ? 

Man.   Yo. 

/.ro/i.   ¿  Quién  es  yo  ? 

Man.    Un   amigo    de   V. 

Leop»   De  veins.;)  no   upe  pierda    V. 

Man.    No    tema    V.    nada. 

J.ii>/>.  Cuydado  con  lo  .pie  V.  haga  ,  señor 
mío. 

¡Man.    Acerqúese   V. 

(-  ih\<-    quiere   V  •  dp  mí  ? 
Mm.  Que    me   asista    para    salir   de  este  lugar 

con  lodi  cautele. 

Leop.    ¡  l'ara   .salir   dr  csie    lugtt  COU   imla  can- 
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tela  í  ¿  Con   qué   V.    está   vivo  ? 

Man.    Seguramente. 

Leop.  i  Y  esa  otra  figura  que  tiene  V.  al  la- 
do blanca  ,    blanca,    blanca? 

Man.    Está    tan   viva  como    yo. 

Leop.  ¿  Pero  no  es  la  misma  que  estaba  en 
aquella   pariguela  ? 

Man.   La    misma. 

Leop.   ¿  Y   está  viva  ? 

Creg.  Y  sana  y  salva ,  gracias  á  la  divina 
providencia. 

Leop.   ¿Y    habla  también  ? 

Man.    No    lo   ha   V.   oido  ? 

Leop.    Yo    estoy  hecho    un  insensato. 

Man.  Óigame  V.  Esta  es  mi  esposa  :  yo  soy 
D.    Manuel   León    de   Berlanga. 

Leop.    ¡  El   hijo  de   D.  Saturnino! 

Man.    El    mismo. 

Leop.   Yo   debo    conocerle. 

Man.   Acerqúese  V.    pues,  y  asegúrese  de  ello. 

Leop.  Es  verdad  ;  es  verdad.  (  .SV  acerca  btt« 
rándole.)  ¿  Cómo    se   halla    V.    aquí  ? 

Man.  No  es  del  caso  ahora  el  esplicarlo  :  lo 
que  conviene  es  que  nos  procure  V.  los 
medios  para  salir  de  aquí  con  seguridad  y 
secreto.  Nuestros  parientes  nos  creen  difun- 
tos. Nosotros  deseamos  que  permanezcan  en 
el  error ,  y  V.  debe  prometernos  no  hablar 
palabra    de    cuanto   ha   pasado   aquí. 

Leop.  Para  asegurarles  mejor  de  esto ,  me 
ofrezco  á  seguirles  en  calidad  de  criado  ,  si 
me  admiten  ,  pues  no  quiero  mas  cemente- 
rios. 

Man.  Seria  imprudencia  aceptar  la  oferta  de 
V.  en  este  momento;  pues  conviene  evitar 
todo   lo   que   podría   engendrar  sospechas.  Si 
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V.  quiere,  nos  podrá  seguir  dentro  algu- 
nos  dias. 

Leop.  Me  contento.  Este ,  si  ,  que  será  un 
lance  bueno  para  la  gazeta.  ¡  Vaya  que 
caso!  ¡Dos  muertos  que  desertan  de  su 
cuerpo  de  guardia  y  el  centinela  que  se 
va   con  ellos  ! 

Man.  ¿  Estás  contenta,  Gregoria  ?  de  este  mo- 
do queda  también  salvo  tu  buen  nombre. 
Todo  el  mundo  te  creerá  difunta  ,  y  tú  en- 
tanto  vivirás  al  lado  mió.  Por  ahora  tengo 
dinero  suficiente  para  largo  tiempo.  Apela- 
ré después  á   mi  industria. 

Civg.   A  todo   estoy  resignada. 

Man.  Vaya  V.,  Leopoldo,  vaya  á  observar 
si  en  la  callejuela  hay  quien  pueda  vernos 
al  salir:  al  mismo  tiempo  ,  traiga  V.  una 
capa,  para  cubrir  á  Doña  Gregoria  ,  á  fin 
de  que  nadie  la  vea  en  este  lúgubre  trage. 
No  quiero  que  permanezca  mas  en  este  si- 
tio. 

lroj).  Traeré  la  mia.  Es  parda ,  larga  y  bue- 
na para  el  caso.  Me  imagino  que  necesi- 
tará algo  también  para  cubrir  la  cabeza; 
pu»s  bien;  yo  le  daré  mi  sombrero,  y  me 
pondré   uu  gorro. 

Man.  Señor  Leopoldo  ;  nos  ponemos  en  las 
manos  de  V.  Por  Dios,  que  no  nos  pier- 
da   V. 

Leop.  Primero  morir.  ¡Yo  venderle:!  Pierdan 
Vds.    ciiydado.   (  f'a.u-.) 

GtJg.  Bfa  tiene  trazas  de  ser  ningún  mal  su- 
geto. 

Man.  Me  he  fiado  de  él ,  porque  sé  cuan 
Mfjuie    M   Û   d<MM>    que    tiene    de    dejar    el 

empleo  de  sepulturero. 
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ESCENA    X. 

Leopoldo  y    ilulios. 

Leop.  Ah  señor  D.  Manuel  ,  señor  I).  Ma- 
nuel. 

Man.   ¿  Qué   l»a   sucedido  ?   qué  hay  ? 

Leop.  ¡  Cuanta  gente  viene  junta!  ¡  Válgame 
J)ios  !... 

Greg.  |   Pobres  de  nosotros,  si  se  lia  sabido!... 

Leop  Antorchas  encendidas ,  mucho  pueblo ,  su 
hermano   misino. 

Gr»g.    ¡  O  suerte    contraria  ! 

Leop.    Muchos    criados  !    El   señor   I).     Satur- 


nino 


Man.    ]  Mí  padre  también  ! 

Leop.  Están  muy  cerca  de  aquí  ,  y  vienen 
precipitadamente. 

Man.  (iregoria  ,  ¿  me  amas  de  veras  ?  ¿  Eres 
mia,   ó    no  A 

Greg.  Si  ,    Manuel  :    á   todo   trance. 

Man.  Toma  pues  ,  é  imítame  en  caso  necesa- 
rio.   (Le    da   un   puñal.) 

Greg.    ¿  Qué  quieres    con  esto  ? 

Man.  Tener  el  arbitrio  de  nuestra  suerte  en 
la  mano. 

Creg.  Antes  de  permitir  que  nos  separen,  mu- 
ramos. 

Man.   Si  ,    muramos.    (  Sara   una  pístela.) 

Leop.  Aquí   están ,  aquí   están. 
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ESCENA  XL 

Don  Cayetano  ,  Don  Saturnino  ,  criados  con 
antorchas  encendidas  ,  liosa  ,  pueblo  y  di- 
chos. 

Sai.  ¿  En  dónde  está  D.  Manuel  ?  en  dón- 
de  está  ? 

Man.  Nadie  se  acerque ,  ó  caeremos  muertos 
y  traspasados  en    el  suelo    entrambos. 

Sat.    Manuel  ;    tú  vives  1    ¡  Oh    qué    placer  ! 

Cay.  Si ,  que  Gregoria  vive  también  y  res- 
pira. 

Greg.  No   le  acerques ,   Cayetano. 

Cay.  No  me  reuses  tus  brazos  ;  que  estoy 
arrepentido. 

Sat.  Mira  ,  querido  hijo  ,  mi  arrepentimien- 
to   y   mis  lágrimas. 

Man.  No  les  creamos  ,  Gregoria,  no  les  crea- 
mos. 

Sat.   ¡  Inhumano  ! 

Crc¡>.    i  Quién  mas  cruel    que  Vds.  ! 

Cay.  Venimos  á  estrecharos  en  nuestro  seno; 
y  no   á   violentaros 

Sut.  Ouerido  hijo  ,  mi  corazón  no  es  ya ,  co- 
mo  antes ,    insensible. 

Cay.   Mis  sentimientos  son  ya  muy    otros. 

ñiiin.  i  Cm   que  Gregorii  ? 

Sai,     Será    tu    esposa  :    nadie    se    lo    impedirá. 
Gr$g,     Y    I).    Manuel    será.... 
Cay.    Tu    esposo  ,    mi    amigo. 
Man.    ¿Les    prestaremos    !<    ' 
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ESCENA  XII. 

Pepito  ,    D.    Carlos  x    Isidro  y   dichos. 

Car.  Si  ,  si  :   vuestros  parientes  consienten  en 
vuestra    felicidad. 

Man.  i  Oh  qué  esceso  de  ternura  !  yo  me 
echo  á  las  plantas   de  V.   (  f'a  á  arrodillarse.') 

Sat.    Vale   mas   á   mis  brazos.   (  Le  abraza.) 

Greg.    Hermano  ,  yo  también. 

Cay.  Levántate  y   desecha    todo  temor. 

Sat.    Manuel  ,    perdóname. 

Man.  ¿  Qué  dice  V.,  padre  ?  yo  imploro  su 
bendición. 

Sat.   El  cielo  te   la    concoda    en  mi   nombre. 

Car.  Abraza  á  tu  esposa  ,  y  salgamos  de  este 
lugubre    recinto. 

('•'('g.    Paso  de  muerte  á  vida. 

Man.  Gregaria  !  ¡  querida  Gregoria  !  Padre, 
hermano  ,  amigo  ,  /  qué  colmo  de  plaeere* 
inesperados  !  Pero  cómo  se  supo  que  Do- 
ña   Gregoria   y    yo?... 

Car.  No  te  dejé  aquí  solo,  sin  objeto  medi- 
tado. 

Man.  No  digas  mas;  ya  te  entiendo.  ¡Oh 
el  mejor  de  los   amigos  ! 

Sat.  Vamos  hijos  ,  vamos  á  recobrarnos  de 
las    pasadas    desazones. 

Ros.  Ya  que  todos  han  hablado  y  han  po- 
dido desahogar  sus  sentimientos ,  permí- 
tame V.,  señorita  .  que  pueda  yo  hablar  y 
desahogar    los   míos    igualmente. 

Mar.   No   nos   entretengas  ,   Rosita. 

Ros.  Un  beso  respetable  en  esa  mano ,  y 
cslá   concluido. 
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ls.  Yo  me  contento  con  besarle  el  orillo  de 
su  vestido. 

Creg.  ¡  Criaturas  adorables  !  ¡  preciosos  ami- 
gos !  siempre  me  acordaré  de  estos  momen- 
tos  y  de  vosotros 

Leop.  A  Dios  esperanzas  mias  !  los  muertos 
resucitados  ya  no  van  á  hacer  su  peregri- 
nación. He  aquí  que  tomo  de  nuevo  el  man- 
do de  este  tenebroso  palacio  ;  y  me  dis- 
pongo á  morir  de  miedo ,  para  evitar  el  te- 
ner  que  morir    de   hambre. 

Man.  Querido  padre,  complete  V.  la  obra: 
este  hombre  cooperó  mucho  á  nuestro  bien. 

Sal.    Habla  ;   y  haré   cuanto   me  pidas. 

(îri'g.  Hermano  ;  dame  medios  para  recom- 
pensar á   este  bienhechor  nuestro. 

Cay.  Pide  cuanto  quieras  ,  que  nada  se  te  ne- 
gará. 

Car.  Perdonen  Vds.:  yo  le  prometí  un  em- 
pleo espontáneamente  ,  y  á  mí  me  toca  el 
conferírselo.  Leopoldo ,  V.  vendrá  á  mi 
casa  ,  en  calidad  de  criado  retirado  :  es  de- 
cir que  no  tendrá  nada  (pie  hacer  :  nada 
absolutamente.  Le  señalo  á  V.  nueve  du- 
ros al  mes ,  mesa  y  casa  franca ,  para  el 
resto  de  su   vida. 

Leop.  ¡  A  mí  tanta  gracia!  á  mí  tanto  bien! 
j  qué  gozo  !  ¡  qué  alegría  !  ¡  qué  placer  Î 
A  Dios  arcos  y  columnas  sepulcrales ,  á  Dios 
♦'scalerilla  ,  á  Dios  lámpara  ,  á  Dios  capi- 
lla :  para  siempre  os  dejo  :  y  vosotros  pa- 
<  iliros  y  mudos  habitadores  de  este  silcn- 
«  i  oso  alcázar  ,  quedad  ni  pal  y  descansad 
80  vuestras  preciosas  camas  ,  sin  almohadas 
m    rolrliones. 

Car.    basta    con   eso.  Manuel  ,    el  ciclo  se  ha 
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serenado  para  todos ,  abraza  a  tus  parien- 
tes ;  y  entra  gozoso  en  la  carrera  de  la 
felicidad. 

Man.    Ella  es  obra  tuya. 

Greg.    ¿Cómo  le   recompensaremos   tanto  bien? 

Car.    Amándome  con   un  cariño  igual   al  nao. 

Sat.  ¡  Oh  dia  prodigioso  y  lleno  de  aconte- 
cimientos singulares  ! 

Greg.    ¡  Oh   Manuel    mió  ! 

Man.  ¡Oh  idolatradísima  Gregoria  !  ¡á  qué  es- 
ceso de  esplendor  nos  vemos  ascendidos  des- 
de las  negras  tinieblas  en  que  estábamos 
abismados  !  Oh  pura  y  santa  amistad  !  to- 
do se    debe   á   tí. 

Car.    Todo   se    debe   al    cielo. 

Sat.  Vamos    hijos  ,  salgamos   de  estos  recintos. 

Ros.  Si  :  pero  diciendo  que  vivan  los  aman- 
tes de  Siracusa,  Ü.  Manuel  y  Doña  Gre- 
goria. 

Todos.    Si  vivan  ,   vivan. 


Fin  del    Drama. 
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ACTORES. 

El    Conde    de    Bruxhal.    Señor    Vicenie 
Garcia.  S*~  ** 


./Teleim,  Mayor  de  un  Regimiento  Prusiano,  y 
amante  de  Minna.  Señor  Juan  Carretero. 

Verner  ,   Aposentador    del   propio  Regimiento. 
Señor  Rafael  Pérez.   *         ^'***c 

Un   Fondista.    Señor    Juan  Antolin  Mi- 
guel.  2* *+><*+ó 

'Justino,  criado  del  Mayor.  Sr.  Ramón  Pérez. 

Otro   criado  del  Conde.   Señor  Santiago 
Casanova.   S 

La  Condesa  Minna  de  Barleim,  sobrina  del 
Conde.  Señora  María  García.  /. 


Ai 


Fancheta,  camarera  de  Minna.  Señora  Joa- 
quina Briones.    %+***>  C  • 

Mozos  de  la  Fonda  j  que  no  hablan. 
Comitiva  del  Conde,  que  no  hablan- 
La  escena  se  representa  en  Berlin,  en  una 
Fonda  de  las  mas  principales. 
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ACTO  PRIMERO. 

Salon  decentemente  amueblado ,  que  da  paso 
á  diferentes  quartos  de  la  fonda. 

SCENA    PRIMERA. 

£ l  Fondista ,  un  Criado  de  librea ,  y  otros  del 
Conde ,  y  del  Fondista  que  no  hablan. 

Preséntase  el  Fondista  con  algunos  de  sus  mozos, 

vestidos  en    chupa,    con  gorros  y  mandiles, 

y  algunos  lacayos  cargados  con  maletas. 

A  sus  mozos. 

Fond.  Vamos  volando  :  y  que  el  cocinero ,  reposte- 
ro y  demás  oficios ,  estén  prontos  para  recibir  las 
órdenes  de  los  ilustres  extrangeros  que  aguar- 
damos. 

A  un  lacayo. 
¿  No  me  diréis ,  amigo ,  quiénes  son  estos  señores? 

Lac.  ;0!  ¡son  grandes  sugetos! 

Fond.  ¿Grandes  sugetos?  malo:  mucho  ruido,  y 
poco  gasto.  Tened,  tened: 


A  los  lacayos. 
no  descarguéis  aquí  ;  sino  pasad  adelante ,  por- 
que pienso  dar  á  vuestros  amos  la  habitación  de 
un  Oficial  desgraciado,  que  hace  tiempo  se  aloja 
aquí ,  y  que  le  vendrá  muy  ancho  otro  aposen- 
to allá  arriba  ;  pero  en  compensación  merece  que 
cuidemos  de  sus  alhajas ,  que  á  buen  seguro  que 
ustedes  no  responderían  de  ellas. 

Lac.  Y  sino,  haced  la  prueba  perdiendo  alguna, 
donde  podamos  nosotros  encontrarla. 

Fond.  Ya  me  guardaré...  Digo... 
A  sus  criados. 
á  estos  perillanes  ponedles  malas  camas ,  y  buen 
vino,  con  eso  se  divertirán  mas  en  beber  que  en 
dormir. 

A  los  lacayos. 
Vuestros  amos ,  amiguitos ,  estarán  aquí  famosa- 
mente: tendrán  camas  ostentosas  ,  y  quartos 
muy  cómodos.  No  hay  fonda  semejante  en  Ber- 
lin. En  ella  posan  todos  los  Príncipes  de  Ale- 
mania; y  aun  he  tenido  el  honor  de  hospedar 
en  ella  á  los  Ministros  del  Emperador,  y  del 
Rey  de  Francia. 

Lmc  Pues  en  reeibiendo  al  señor  Conde,  ya  ha- 
béis completado  vuestra  fortuna.   j£ 
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Fond.  Sea  enhorabuena.  Supongo  que  será  expíen- 
dido,  y  amante  del  buen  trato... 

Lac.  Come  y  bebe  á  lo  alemán ,  y  paga  á  lo  inglés. 

Fond.  ¡Grandemente!  pues  si  él  gasta  con  garbo, 
le  trataré  aunque  sea  de  Alteza,  porque  eso 
no  cuesta  un  bledo,  y  aquí  estamos  acostum- 
brados á  llamar  Monsieur  ó  Milor  á  qualquier 
viajante  que  llega,  con  tal  que  derrame  plata, 
y  mas  que  por  otra  parte  nos  hayan  informa- 
do sus  dependientes ,  que  es  un  mercader  de  Pa- 
rís ó  Londres. 

Lac.  Bien  hecho. 

Fond.  Ola,  ola.  ¿Con  que  el  señor  Conde  es  un 
gran  sugeto ,  que  gasta  mucho ,  y  paga  pronto? 
Me  alegro  de  saberlo.  Y  pregunto:  ¿esta  niña 
que  viaja  con  él,  es  su  muger,  su  hija,  ó  su... 
v.  gr. ,  su  amiga?  que  debe  de  ser  linda. 

Lac.  Es  su  sobrina:  que  él  jamas  ha  querido  ca- 
sarse ,  á  causa  de  que  en  toda  Alemania  no  ha 
encontrado  un  partido  que  corresponda  á  su 
nobleza. 

Fond.  ;  Qué  lástima  para  su  posteridad! 

Lac.  Pero  volviendo  al  Conde  ;  hay  pocos  que  le 
ganen  á  hombre  de  bien.  El  es  verdad  que  ado- 
lece un  poco  de  locura,  de  precipitación,  y  de 
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ferocidad  ;  pero  qué  importa ,  si  al  mismo  tiem- 
po que  os  da  un  pescozón ,  ó  un  puntapié ,  os 
regala  con  oro. 

Fond.  Pescozones  á  precio  de  oro ,  cierto  que  es 
bello  comercio.  ¿Y  la  sobrina  da  también  mo- 
nises  y  puntapiés? 

Lac.  La  sobrina  da  dineros  y  buenas  razones.  La 
sobrina  es  la  muger  mas  amable ,  mas  dócil ,  mas 
modesta,  y  mas  cabal  del  mundo. 

Fond.  ¿Y  cómo,  siendo  una  señora  de  estas  ca- 
lidades, vive  en  compañía  de  semejante  tio? 

Lac.  Como  que  de  él  pende  su  bien  estar.  Pero 
helos  aquí. 

Rt'tíranse  los  criados. 

SC  EN  A    II. 

7LI  Conde  y    Condesa,   F  ancheta  ,   el    Fondista 
y  criados  de  librea. 

Enfurecido. 

Conde.  ¿Dónde  diablos  está  este  quarto,  que  hace 
una  hora  que  aguardamos?  ¿que  va  que  se  bur- 
la de  nosotros  el  seo  huésped? 

Fond.  .Señor,  V.  Ií.  perdone  la  tardanza,  proce- 
dida de  que  para  acomodarle  con  la  decencia 


(9) 
que  corresponde  á  su  carácter,  he  tenido  que 
desalojar  á  un  oficial... 

Minna.  Habéis  hecho  una  cosa  muy  á  disgusto 
mió  ;  que  no  quisiera  que  mi  comodidad  le  cos- 
tase la  suya  á  este  caballero. 

Fond.  Los  militares ,  señora ,  están  acostumbrados 
á  campar  y  descampar  con  freqüencia  :  además 
de  que  su  satisfacción  es  negocio  mió. 

Conde.  Dice  bien  el  huésped ,  sobrina  :  ese  es  ne- 
gocio suyo,  y  no  tuyo,  para  que  le  tomes  por 
tu  cuenta. 

Fond.  El  oficial  se  enojará  si  quiere  ;  pero  yo  no 
me  afligiré  por  eso:  apuradamente  no  le  he  di- 
cho ya  que  se  vaya  ,  por  puro  miramiento; 
pero  lo  cierto  es  que  desacredita  mi  casa,  y 
que  me  haría  mucha  merced  en  que  se  despi- 
diese de  ella. 

Conde.  ¿Cómo  así? 

Fond.  ¡O!  ese  es  cuento  largo...  es  historia  de 
á  folio.  Pero  si  la  curiosidad  de  V.  E.  se  inte- 
resa en  saberla... 

Conde.  ¿Qué?  ¿lance  de  honor? 

Fond.  No  señor ,  porque  él  tiene  la  gracia  de  des- 
agraviarse á  pendencias  :  lo  que  hay  de  malo  es 
que  guarda  demasiado  la  bolsa  ;  bien  que  nada 
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tiene  de  extraño  con  lo  que  le  hâ  sucedido, 
porque  en  fuerza  de  ser  un  hombre  sincero  y 
bondadoso,  se  ha  dexado  vender  y  engañar.  De 
aquí  proviene  su  desgracia  ;  que  ha  escandali- 
zado de  manera  á  sus  amigos  y  camaradas ,  que 
los  unos  le  han  vuelto  la  espalda,  y  los  otros 
se  han  mudado  de  mi  fonda ,  por  no  encontrar- 
se con  él,  y  verse  en  la  necesidad  de  salu- 
darle. 

Conde.  Qué  tal,  sobrina,  ¿no  os  parece  que  ha 
sido  ligereza  el  venirnos  á  casa  de  este  hombre? 

Alinna.  Eso  tiene  remedio  todavía:  darle  una  ex- 
cusa para  que  no  lleve  á  mal  nuestra  mudanza, 
y  hacerla  á  otra  parte:  ¿por  ventura  puede  ha- 
ber inconveniente  en  este  paso? 

Conde.  jPues  no?  ¿pensais  que  no  deben  preveer- 
se  las  resultas?  Yo  temo  que  este  oficial  ha  de 
ser  del  Regimiento  del  Mayor:  y  en  tal  caso 
es  menester  que  á  qualquier  costa... 

FonJ.  En  lo  domas  es  un  mozo  muy  urbano,  y 
<]iic  sabe  vivir. 

Conde.  Claro  está  :  á  costa  de  otro. 

Mfrink.  Tío  y  señor,  el  cxcmplo  del  sugeto  mas 
respetable  nos  enseña  á  fiar  poco  de  los  juicios 
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de  los  hombres:  éste  de  quien  se  nos  informa 
con  tan  poca  recomendación,   es   muy  posible 
que  sea  tan  desgraciado  como  el  Mayor  Teleim. 
Con  viveza. 

Fond.    ¿El   Mayor  Teleim  ?    ese    mismo... 
Abarte. 
¿pero  qué  voy  á  decir? 

Minna.  ¿Y  qué  sabemos  si  el  propio  Teleim... 

Conde.  ¿Qué  pronuncias?  ¿has  perdido  el  juicio? 
¿Pues  hubiera  osado  este  bellaco  hablar  así  de 
semejante  persona,  sin  que  le  hubiera  muerto 
á  palos? 

Ararte. 

Fond.  ¡Cascaras!  lo  que  me  esperaba  si  digo  que 
es   él.   ¡Buena  la  habíamos  hecho! 

Conde.   Vaya,  acortemos  discursos,  y  acabad  de 
despojar  á  vuestro  oficial,  ó  vuestro  calabaza, 
arrojando  por  la  ventana ,  si  no  basta  la  puerta, 
quanto  pueda  pertenecer  á  ese  bribón. 
Aparte. 

Fond.  Ya  me  guardaré  bien  de  dexar  ni  aun  ras- 
tro por  donde  vuelva  á  acordarse  de  él ,  á  true- 
que de  que  no  continúe  las  glorias  de  mi  pane- 
gírico. 

Conde.  Cuidado  que  no  quede  cosa  aquí  que  pue- 
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da  venir  después  ese  hombre  reclamando ,  y 
que  ni  aun  espere  tenernos  que  agradeced,  quan- 
to  mas  pagar  los  cumplidos  ordinarios.  ¿Lo  en- 
tiendes? 
Fond.  Sí  señor,  sí:  yo  haré  de  modo,  que  hasta 
el  oír  hablar  de  él  no  os  incomode.  Vosotros 
venid  conmigo. 

Vase  con  los  lacayos. 

SCENA     III. 

F  ancheta ,  Minna ,  y  el  Conde. 

Conde.  Lo  que  yo  estoy  viendo  ya,  es  que  n© 
podremos  excusar  una  visita  de  este  oficial. 

Minna.  ¿Hay  mas  de  no  recibirla? 

Conde.  Por  lo  que  á  mí  hace,  antes  quisiera  reci- 
bir al  diablo,  que  á  un  hombre  de  la  traza  con 
que  nos  le  han  pintado.  Pero  mudando  de  con- 
versación: tú,  sobrina,  ¿no  has  podido  hallar  la 
menor  noticia  de  Tclchn?  Me  pesa  mucho  y 
Cl  menester  no  acobardarnos:  prosigue  tus  po- 
Ojiús.is  por  todos  los  medios  imaginables,  y  no 
dudes  de  mi  asistencia,  y  mi  ayuda. 

Míini.i.  lin  eso  estoy;  pero  este  oficial:  este 
oliual... 


Conde.  Este  oficial  :  este  oficial  es  un  picaro.  No 
me  le  tienes  que  nombrar  otra  vez.  Te  se  figu- 
rará á  tí  que  no  hay  otro  por  donde  adquirir 
nuevas  de  Telcim.  ¡Bravo!  hoy  mismo  ¿qué  digo 
hoy  mismo  ?  en  el  instante  te  las  he  de  traer. 
Luego  parto  á  saber  qué  se  ha  hecho  en  la  cor- 
te :  tú  en  tanto  queda  advertida  de  dar  á  ese 
maldito  oficial ,  si  se  presenta  ,  con  la  puerta  en 
los  hocicos ,  que  yo  voy  á  servir  á  Teleim.  El 
viage  que  he  hecho  desde  Saxonia  no  ha  tenido 
otro  objeto  ;  con  que  ,  sin  que  me  oigan  á  lo 
menos ,  no  me  he  de  volver  :  que  por  falta  de 
voces  no  ha  de  quedar. 

Aparte. 

Fanck.  Eso  yo  lo  fio. 

Cond.  Sí  señora.  Teleim  exíge  estos  oficios  ,  y  yo 
no  se  los  tengo  de  negar.  Veré  al  Ministro  de 
Guerra ,  y  si  es  menester  al  Rey  mismo  ,  y  le 
diré  :  "Señor,  V.  M.  no  tiene  en  todo  su  reyno 
«un  hombre  tan  honrado  como  Teleim  :  es  un 
«vasallo  fiel ,  y  un  enemigo  generoso.  Ya  podéis 
«restituirle  sus  bienes  ,  su  honor  ,  su  empleo;  y 
«aun  no  haréis  mucho  en  colocarle  á  vuestro 
«lado  ,  habiendo  tanta  escasez  de  hombres  de 
«bien  ,  y  mas  en  la  corte." 
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Miuua.  Bueno,  tío;  pero  con  otro  estilo. 

Conde.  ¿Con  otro  estilo?  no  ha  de  ser  sino  con  es- 
te ,  y  aun  le  añadiré  :  "sepa  V.  M.  que  le  han 
«engañado ,  y  que  ha  dado  demasiado  crédito 
siá  los  acusadores ,  ó  por  mejor  decir ,  á  los  ému- 
silos  de  Teleim.  Ellos  le  han  persuadido  que  su 
siconducta  de  nada  ha  tenido  menos  que  de  pura 
9jy  fiel  en  la  exacción  de  contribuciones  que  nos 
nhizo  en  la  última  guerra  ,  y  por  prueba  daban 
silos  papeles  que  se  le  encontrarían  de  inteligen- 
sscias  y  acuerdos  con  nosotros.   En  su  virtud 
simando  V.  M.  ocupar  todo  su  escritorio,  y  le  ha 
sicondenado  por  solo  un  documento  que  no  acre- 
ndita  sino  su  beneficencia  y  humanidad.  Sí  señor: 
s»V.  M.  habia  dexado  á  su  arbitrio  la  quota  á 
sique  debían  ascender  quando  nuestra  situación 
sino  las  consintiese  mayores.  Teleim  ha  executa- 
stdo  puntualisunamente  vuestras   Órdenes  ,  que 
»  riéndolas  cumplir  en  toda  su  extension;  peroya 
«ique  el  conocimiento  práctico  c  indubitado  de 
iiinicAtra  miseria  le  reduxo  a  imponernos  la  carga 

ninas  libera  (aunque  siempre  insoportable  á  nues- 
tras fuerzas)  importa  que  V.  M.  pepa  ÇÇU10  se 
»condu*o  para  qui  pudiésemos  sufrirla.  le  ha  • 
»>bian  nuestros  Battiages  representado,  ¡nutilmen- 
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«te  la  imposibilidad  de  satisfaceros ,  á  pesar  de 
«la  execucion  militar  con  que  Teleim  los  habia 
«amenazado  :  todos  nuestros  conciudadanos  con 
«las  manos  juntas,  y  levantadas  al  cielo,  cía- 
amando  por  el  ser  supremo  ,  por  la  humanidad, 
«y  por  vos  mismo ,  aguardaban  afligidos  la  suerte 
«que  les  preparaba  el  zeloso  executor  ,  bien  fue- 
«se  el  incendio ,  el  pillage ,  ó  la  muerte  ,  que 
«aquel  no  dexaba  de  retardar  ;  pero  que  ellos  no 
«obstante  miraban  inevitable.  Teleim  corre  la  cor* 
«tina  á  esta  scena  tan  pate'tica  y  triste  :  llena  aque- 
«llas  abatidas  almas  de  consuelo  y  alegría  ;  y  dan- 
«do  libertad  á  las  lágrimas  que  la  autoridad  y  e' 
«decoro  habían  tenido  reprimidas',  abre  su  propio 
«bolsillo  para  completar  la  suma  que  ellos  de- 
«bian ,  y  V.  M.  demandaba.  Esta  es  la  deuda  de 
«los  Saxones ,  y  el  delito  de  Teleim.  Este  el 
«reconocimiento  que  todo  un  pueblo  postrado 
«en  tierra  le  ha  tributado ,  y  no  como  se  ha  que- 
«rido  persuadir  el  precio  de  sus  pérfidas  condes- 
«cendencias  hacia  los  Bailiages.  Dígnese ,  pues, 
«V.  M.  reparar  los  perjuicios  que  padece,  como 
«un  rasgo  el  mas  característico  de  la  soberanía; 
«pues  en  su  defecto  tomaremos  á  nuestro  cargo 
«esa  incumbencia.  Reserve  V.  M.  enhorabuena 
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«el  vale  que  hemos  hecho  á  Teleim  ,  y  que  la 
«calumnia  y  la  ruindad  han  llevado  hasta  los 
«pies  del  trono  ;  que  no  por  eso  dexarémos  de 
jjpa^ar  á  este  heroico  oficial  los  dos  mil  doblo- 
nes que  nos  ha  adelantado  ,  quedando  después 
«acreedor  á  nuestro  eterno  agradecimiento." 

Minna.  ¡  Ay  tio  y  señor  !  ¡  qué  corazón  tenéis  tan 
noble  y  generoso  !  Bien  mostráis  quánto  la  vir- 
tud os  inflama  ,  pues  teméis  tan  poco  irritar  al 
que  la  ha  de  juzgar.  ¿No  veis  que  para  hablar 
á  los  Reyes  es  necesario  mucho  tiento  y  circuns- 
pección? 

Conde.  Lo  veo  :  pero  no  veo  que  esta  circunspec- 
ción y  ese  tiento  me  arrastren  á  prostituir  la  ver- 
dad ;  porque  en  mi  concepto  tiene  menos  ver- 
güenza el  que  se  retrae  de  mirarla  desnuda,  que 
el  que  mendiga  disfraces  para  cubrirla. 

Minna.  Tenéis  razón  ;  mas  el  amor  que  mostráis 
á  Teleim  os  debe  abstener  de  comprometerle, 
qiundo  tratáis  de  servirle. 

Conde.  ¿Cómo  es  eso  de  comprometerle  qufndo 
trato  de  servirle?  ¿pues  me  crees  tú  algún  ton- 
to, 6  algún  beiti«1  Si  digo  yo  que  los  niños 
quiérail  2pO*tárielai  á  l<N  viejos.  Ahor.i  bien  ,  tú 
que  tanto  sabes,  dirige  este  negocio  como  lepa- 
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recîerc  ,  que  yo  ni  entro ,  ni  salgo.     Sientas*. 

Aparte. 

Fanch.  Poco  perderíamos  en  eso. 

Minna.   Pero  señor  ,   si  no  me  habéis  entendido. 

I  Es  posible  que  una  reflexión?... 
Conde.  ¿Pues  no  sé  yo  también  reflexionar?  El  mal 
está  en  que  sea  tan  majadero  ,  que  me  quiera  to- 
mar estos  cuidados. 
Minna.  Vos  queréis  obligar.  ¿No  es  así? 
Conde.  Como  que  ese  es  mi  flaco  ;  pero  deseo  que 
se  me  dexe  obrar. 

Aparte. 
Fanch.  Estamos  ya  tan  escarmentados... 
Conde.  Que  se  tenga  confianza  en  mis  operaciones. 
Minna.  Es  muy  justo. 
Conde.  Que  se  me  dexe  reflexionar  á  mí  solo. 

Aparte. 
Fanch.  ¡  Para  el  alma  que  se  opusiera!... 
Conde.  Y  que  nadie  presuma  tener  mas  entendi- 
miento que  yo. 
Minna.  Jamas  he  tenido  semejante  idea. 

Aparte. 
Fanch.  j  Pues  no  sería  un  gran  pecado  de  vanidad? 
Minna.  Tio  mió  :  mi  querido  tio ,  estad  cierto... 
Conde.  Basta  :  no  haya  mas  :  calla  ,  y  déxame  ha~ 
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cer.  Ya  te  prometí  correr  al  alivio  de  Teleim ,  y 
lo  he  cumplido ,  á  pesar  de  la  gota ,  porque  te 
interesa  ,  y  á  mí  también  ;  pero  enmedio  de  eso 
es  menester  admirar  su  extravagancia.   ¿  Reusar 
tu  mano  porque  eres  rica?  El  diablo  lo  ha  ima- 
ginado ;  y  ciertamente  que  me  pica  su  galante- 
ría. Sin  embargo  ya  estoy  empeñado  en  servirle. 
Minna.  Y  yo  muy  obligada  de  esa  lineza. 
Conde.  No  ,   no  :  bien   me   la  puedes  agradecer; 
pues  maldito  si  tenia  gana  de  presentarme  al  Rey 
de  Prusia  ,  porque  ignoro  el  recibimiento  que  me 
hará.  Este  Príncipe  no  gusta  sino  de  militares  6 
literatos:  yo  no  soy  lo  uno,  ni  pienso  ser  nunca 
lo  otro;  que  no  he  de  desairar  los  diez  y  seisquar- 
teles  de  mi  escudo  de  armas,  ni  hacerme  sabio  por 
complacerle.  Harto  estoy  de  ver  á  los  Algarotis, 
los  Mopertuis,  y  los  Voltaires  en  su  coche  con 
él  :  pero  ;que  substancia  sacaban  de  eso? 
Minna.  Teleim  ,  no  obstante  ,  os  ha  hecho  confe- 
sar que  la  ciencia... 

Conde.    Teleim  no  me  ha  hecho  á  mí  confesar  nada 

i 

El  es  mi  menguado  ;  yo  me  enfadajba  ,  y  Le  pre- 

danne  la  razón. 

I auli.  Siquiera  por  oo  oírte.  Apartt. 

Conde.  El  está  un  poco  preocupado  por  la  litera- 
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tura  ;  pero  es  menester  disimulárselo  ,  porque  al 
fin  me  lee  las  gazetas  ,  y  en  verdad  que  contie- 
nen cosas  curiosas  ;  pues  dicen  las  promociones 
que  hacen  los  soberanos  ,  los  nombres  de  sus  em- 
pleados ,  los  casamientos  y  muertes  de  los  xefes 
de  las  casas  ;  y  últimamente  todo  lo  que  hay  que 
saber  de  mas  importante. 
Aparte. 

Fanch.  Para  los  diez  y  seis  quartelcs. 

Cunde.  Voy  ,  voy  á  ver  á  quantos  estamos  de  co- 
mida y  camas  ,  y  despucs  á  visitar  á  los  Minis- 
tros ,  á  los  Comisarios  ,  y  á  la  corte  entera  ,  y 
hacerles  entender  nuestra  justicia,  si  es  que  quie- 
ren entenderla.  Y  ase. 

SCENA    IV. 

V anche  ta  y  Minna. 

Minna.  Mi  tio  me  hace  temblar. 

Fanch.  Pues  no  me  parece  que  hay  por  qué;  pues 
el  señor  Conde  ama  tanto  á  Teleim  como  vos 
misma  ,  y  le  llevan  toda  la  atención  sus  alivios. 

Minna.  Es  verdad. 

Fanch.  Además  de  que  él  ha  hecho  lo  que  sin 
ayuda  no  hubierais  podido  hacer  vos. 
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Mima.  También  es  cierto. 

Fane  h.  Ha  dexado  su  casa  y  su  tierra  por  venirle 
á  defender. 

Minna.  En  todo  convengo...  él  es  el  mas  benéfico 
del  mundo  ;  pero  su  humor  perjudica  comun- 
mente á  los  que  quiere  favorecer. 

Fanch.  Eso  es  en  lo  que  también  convengo  yo. 

Minna.  Es  capaz  de  enojarse  con  los  criados ,  si  le 
detienen  un  momento  en  la  antecámara  ;  y  mas 
adentro,  con  los  Ministros,  si  no  le  satisfacen  so- 
bre esta  detención  ;  y  reconvendrá  á  unos  y  á 
otros  con  que  si  no  le  conocen,  habiendo  de  ellos 
quien  ni  aun  haya  oído  su  npmbre  :  mas  lo  peor 
no  está  en  eso ,  sino  en  que  á  la  menor  réplica 
que  le  hagan  en  el  negocio  de  Teleim  ,  los  de- 
xará  con  la  palabra  en  la  boca  ,  y  saldrá  echan- 
do pestes  contra  los  Ministros  y  Comisarios ,  tra- 
tándolos de  tontos ,  de  malévolos  y  envidiosos, 
con  que  se  perderá  todo. 

Fanch.  Sus  arranques  son  esos,  pero  se  le  pasan 
pronto. 

Minna*  ¿  Y  al  ofendido  se  le  pasará  tan  pronto  su 
agravio?  Otra  cosa.  Si  por  desgracia  Teleim  no 
resultase  plenamente  justificado  »  ¿quál  vendría 
á  ser  su  suerte?...  Pero  no  sé  cuino  me  tomo  por 
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él  estos  cuidados  ,  siendo  así  qne  en  tanta  au- 
sencia no  le  he  merecido  una  carta.  Acordándo- 
me de  esta  tibieza  ,  apenas  hay  instante  que  no 
me  vea  tentada  de  aborrecerle. 

Fanch.  ¡  Pero  qué  cortos  son  por  fortuna  ! 

Minna.  Tienes  razón ,  Fancheta  :  pero  díme  inge- 
nuamente ,  ¿no  debo  yo  perdonarle  este  imper" 
tinente  miramiento  con  que  me  trata  en  obse- 
quio de  la  finura  y  de  la  heroicidad  que  envuel- 
ve? Sí  amiga  ;  yo  me  figuro  en  Teleim  una  cria- 
tura tan  distinguida  y  privilegiada  ,  que  hace 
sombra  á  todo  el  género  humano...  pero  mi  en- 
tusiasmo y  mi  indiscreción  es  quien  da  ser  á  es- 
tas quimeras. 

Fanch.  Con  todo,  es  menester  confesar  lo  que  no 
se  puede  encubrir. 

Minna.  Y  lo  que  no  se  debe  encubrir.  Yo  amo  á 
Teleim  ;  pero  no  como  se  ama  á  los  demás  hom- 
bres ,  es  decir  ,  con  aquella  cautela  y  aquella 
desconfianza  ,  efectos  del  desprecio  con  que  mi- 
ramos á  nuestros  semejantes ,  y  de  las  preocupa- 
ciones de  nuestra  educación.  Yo  le  amo  con  se- 
guridad ;  yo  se  lo  declaro  con  franqueza  ,  y  la 
misma  tengo  con  todos  ;  porque  ni  temo  al  pú- 
blico ,  ni  á  mi  amante ,  ni  á  mi  propia  ,  quando 
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contemplo  que  hay  pasiones  tan  nobles  que  exi- 
gen respetos  aun  de  las  personas  mas  corrompi- 
das; y  si  no  ¿en  quién  pudiera  yo  haber  coloca- 
do mi  afición  que  la  mereciese  mejor?  ¿(5  quién 
respondería  mas  adequadamente  al  público  de  la 
delicadeza  de  mis  sentimientos? 
Fanch.   El  discurrir  así  procede  de  que  os  veis 
huérfana  ,  de  diez  y  nueve  años  ,  y  sin  tener 
atención  que  guardar. 
Minna.  Aun  quando  subsistiese  baxo  la  patria  po- 
testad ,  pensaría  lo  mismo.  Diria  á  mis  padres: 
<restc  es  el  hombre  que  puede  solo  hacerme  fe- 
jiliz  en  el  mundo  :  este  es  el  que  yo  prefiero  á 
»todos  por  l.i  ventaja  que  á  todos  lleva  su  vir- 
»tud  ;  por  Cinto  le  elijo  ,  le  quiero  ,   y  le  amo 
«para  esposo  mió." 
Fanch.  Kso  es  ser  de  golpe  y  porrazo. 
Minn.i.   Loi  que  c\<-bcn  avergonzarse  de  su  con- 
ducta son  aquellos  que  se  casan  sin  respetar  el 
matrimonio,   6  que  se  mantienen  celibatos  para 
pervertir  el    Orden  de   la    sociedad  ,    y    no   por 
rirtnd,  linó  por  nn  efecto  natural  de  sus  des- 
arregle* ,   y  se  avergüenzan  por  un  remordi- 
mlei  nci.i  ;  pero  yo  ¿por  qué  he 

de   avergonzarme   de   querer  a  Tcleim  :  mi  iu- 
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clinacîon  me  llama  á  ser  madre  tierna  ,  esposa 
fiel  ;  y  de  ello  es  fiador  mi  corazón  ,  á  quien  he 
consultado  para  asegurar  mi  virtud  :  quanto  mas, 
que  esta  propension  á  amar  nace  con  nosotros, 
¿y  qué  pasión  hay  tan  loable  y  tan  honeíta 
quando  no  da  margen  á  la  censura  de  las  gentes, 
ni  nuestro  propio  pundonor  encuentra  por  donde 
afearla  ?  Yo  amo  á  Teleim,  y  después  de  haber 
tenido  la  complacencia  de  dárselo  á  entender ,  no 
me  resta  otra  sino  que  nadie  lo  ignore. 

Fanch.  Hacéis  bien ,  señora  ;  pero  no  me  sucede 
á  mí  así  con  Pablo  Verner  ;  pues  quando  se  me 
habla  de  nuestros  amores ,  me  pongo  mas  colo- 
rada que  una  grana  ,  y  con  tod°  eso... 

Minna.  Ya  te  entiendo  ;  pero  tú  estás  demasiado 
bien  criada  para  tener  el  falso  pudor  de  que  yo 
hablo  ,  y  que  suele  ser  consiguiente  á  tu  corta 
edad  en  que  se  trasciende  poco. 

Fanch.  Ese  es  favor  que  me  hacéis  ;  pero  en  ver- 
dad que  yo  demasiado  trasciendo. 

Minna.  Calla...  y  vamos  á  otra  cosa.  Ridern  ,  á 
quien  he  mandado  que  vea  á  este  oficial  del  re- 
gimiento de  Teleim  ,  no  vuelve  aun  ,  y  no  sé 
á  qué  atribuirlo.  Es  tanta  la  impaciencia  que  ten- 
go por  saber.,. 
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Fanch.  Despacio ,  señora  ;  que  Ridern  acaba  de 

partir. 
Minna.  Pero  para  excusarme  con  este  caballero, 

á  quien  hemos  desalojado  ,  ¿  es  menester  tanto 

tiempo? 
Fanch.  Y  para  preguntarle  donde  está  Teleim  ;  lo 

que  sabe  de  sus  negocios ,  &c.  ¿es  menester  tan 

poco  ? 
Minna.  Yo  no  le  he  dado  ese  encargo  ,  Fanchcta; 

pues  solo  le  he  prevenido  que  pida  ese  oficial... 
Fanch.  Yo  no  acertaré  á  decir  lo  que  le  habéis 

prevenido  ;  pues  lo  cierto  es  que  le  habéis  hecho 

îr  y  venir  diez  veces  para  darle  de  otros  tantos 

modos  el  recado  ;  y  yo  me  llevaría  un  chasco  si 

él  lo  hubiese  entendido  solo  una. 
Minna.  ¿Eso  hay?  pues  á  buena  hora  lo  avisas. 

¿Por  qué  no  lo  dixiste  antes,  te  hubiera  envia- 
do á  tí  ? 
Fanch.  jA  mí,  señora?  ¿una  criada  vuestra  ir  en 

busca  de  un  oficial?  ¿pues  creéis  que  son  todos 

como  Teleim? 
Miim.r.  Tienes  razón,  F.mcheta  mia.  Díme  ,  ¿co- 

noees  tú  otro  que  tenga  mejores  qu.ilid.iJes  que 

Teleim  ? 
Faut  h-  Veiner  t.iinbien  tiene  su  mérito. 


Minna.  ¿Que  seâ  mas  generoso  y  bizarro? 

Fanch.  Así  tuviera  con  qué. 

Minna.  ¿  Que  se  presente  con  mas  garbo  ? 

Fanch.  El  no  hace  mas  que  el  exercicio  ;  pero  e» 
con  una  gracia... 

Minna.  ¿  Que  tenga  mas  agrado  ,  mas  amabilidad  ? 

Fanch.  De  quando  en  quando  arroja  un  juramento, 
pero  sin  hacer  mal  á  nadie. 

Minna.  ¿  Pues  qué  ,  jura  ? 

Fanch.  Alguna  vez  ;  pero  de  un  modo  que  mo 
hace  desternillar  de  risa. 

Minna.  ¡  Qué  ingenio  ! 

Fanch.  Es  muy  chistoso  y  divertido. 

Minna.  Pero  cómo ,  que  dice  las  cosas  con  un  do- 
naire sin  igual. 

Fanch.  ¿Luego  le  habéis  oído  alguna  vez? 

Minna.  ¿A  quién?  ¿áTeleim? 

Fanch.  Si  creí  que  hablabais  de  Vernir. 

Minna.  Anda ,  que  tan  locas  estamos  una  como 
otra. 

Fanch.  ¿Qué  queréis  ,  señora?  Cada  qual  tenemos 
nuestra  manía  ,  y  la  mia  se  va  pareciendo  á  la 
vuestra  en  que  me  impacienta  ya  la  tardanza 
de  Ridern  ,  porque  le  encargué  que  de  camino 
se  informase  de  Verner. 
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Minna.  i  Esto  mas?^y  qué  hace  esc  informe  á  mí 
proposito  ¿  Ya  no  extraño  que  tarde  si  ha  lleva- 
do esa  nueva  comisión  ,  que  no  dexará  de  eva- 
cuar ,  aunque  sea  con  perjuicio  de  la  mia.  ¿No 
te  parece  qne  es  de  mucha  importancia  el  saber 
de  Pablo  Verner  ?  ¿  y  á  quién  quieres  tú  que  le 
pregunte?  ¿al  oficial?  ¡Ahí  estará  él  para  dar 
razón  de  un  aposentador  !  Bueno  será  que  no  le 
haya  despedido  á  empellones. 

JTanch.  Con  eso  volverá  mas  pronto. 

Minna.  Basta  ya  de  chanza  ;  y  baxa  Juego  á  pre- 
guntar al  Fondista  y  á  mis  criados  dónde  está 
Ridern  ,  y  qué  es  de  ese  oficial ,  trayéndome  al 
momento  la  respuesta.  Vase. 

SCENA    V. 

T ancheta  sola. 

Fanch.  Voy  volando;  pero  si  tropiezo  por  for- 
tuna con  Vcrncr ,  se  llevó  el  diablo  la  comisión. 
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ACTO  SEGUNDO. 

SCENA      PRIMERA. 

Justino  y  el  Fondista. 

Just.  Esto  es  hecho.  El  señor  Mayor  no  quiere 
el  quarto  donde  has  pasado  sus  alhajas  ,  ni  otro 
alguno.  Tú  nos  has  mudado  sin  contar  con  na- 
die ;  y  así  vé  aquí  tu  dinero  ,  que  nosotros  nos 
vamos  :  marcha. 

SCENA    II. 

Justino ,  Verner  y  el  Fondista. 

Vern.   ¿Qué  hace  el  seo  Justino  con  este  canalla? 

Just.  Le  pagaba,  y  decia  que  se  me  quitase  de- 
lante. 

Vern.  ¿Y  qué  todavía  se  hace  de  pencas?  Por  vida 
de ,  que  si  no  te  vas ,  he  de  pagarte  yo  como 
mereces. 

Fond.  No ,  no  :  sino  pido  nada. 
Vase  corriendo. 
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SCENA      III. 

Justino  y  Verner. 

Vent.  Amigo  Justino ,  yo  vengo  determinado  á  en- 
tregar mi  pequeño  caudal  al  Mayor  ;  y  luego  me 
parto  á  hacer  la  guerra  á  los  Tártaros,  á  los 
Cosacos  ,   y  á  los  Calmucos. 

Just.   ¿Y  que'  animales  son  esos? 

Vern.  Vos  sois  un  pobre  hombre.  ¿Pues  no  ha- 
béis oído  hablar  de  Pugast-Chew? 

Just.  No:  ¿quién  es  ese  Pugast-Chew? 

Vcrn.  Es  el  xefe  de  ciertos  revoltosos,  á  quien 
tengo  terrible  ojeriza:  y  así  pienso  agregarme 
á  los  Rusos  para  cascarle  las  liendres.  Gracias 
á  Dios  que  hay  guerra,  aunque  sea  en  un  rin- 
cón del  mundo:  que  yo  esperaba  que  se  volvie- 
se á  encender  en  Alemania;  pero  no  veo  traza 
de  campamentos  ,  ni  revistas;  y  no  puedo  vi- 
vir sin  batallas;  Cabal:  soldado  n.ieí,  y  soldado 
he  de  morir,  que  para  eso  tienen  los  Rusos 
guerra  con  los  Calmucos,  y  los  Tártaros.  Vea  - 
mos  si  estos  seú"ies  s.m  uu  bravos  como  los 
Europeos ,  como  les  Alemanes,  y  sobretodo 
como  el  soldado  Prusiano. 


(^9) 

Just.  No  creo  que  seáis  tan  loco,  que  abando- 
néis vuestra  hacienda. 

Vern.  Para  eso  la  llevo  conmigo ,  que  la  he  hecho 
quartos. 

Just.  ¿La  habéis  vendido? 

Vern.  Como  suena:  ayer  me  die'ron  por  ella  dos- 
cientos ducados ,  que  le  traigo  al  Mayor  en  bue- 
na moneda. 

Just.  ¿Para  qué? 

V¿rn.  Para  que  se  los  coma ,  para  que  se  los  beba, 
y  para  que  se  los  juegue  :  que  un  hombre  como 
él  no  debe  estar  sin  dinero:  y  es  harta  super- 
chería por  mi  vida ,  que  se  le  retenga  hace  tanto 
tiempo  lo  que  se  le  debe ,  y  que  se  trate  ai  hom- 
bre mas  honrado  del  exército  con  tanta  barba- 
rie é  injusticia.  ¡  Ah!  si  yo  estuviese  en  su  pelle- 
jo ,  ya  echaría  noramala  el  servicio ,  y  me  mon- 
daría con  Pablo  Verner. 

Just.  Amigo  Verner ,  vos  sois  bueno  hasta  no  mas; 
pero  guardaos  vuestro  dinero,  que  nosotros  no 
le  queremos  ;  y  aun  podéis  recoger  el  que  dis- 
teis en  depósito  á  mi  amo ,  porque  me  ha  en- 
cargado os  diga  le  quitéis  ese  cuidado. 

Vern.  Antes  me  habéis  de  decir  á  cómo  está  de 
caudal  propio. 
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Jus  t.  A  ninguno. 

Vern.  ¿Pues  de  qué  os  mantenéis? 

Just.  De  las  reliquias  de  nuestra  fortuna. 

Vern.  \  Y  reusa  tomar  mi  bolsillo  en  semejante 
estrechez? 

Just.  Sí,  y  aun  acaba  de  reñirme  ásperamente 
porque  le  di  á  entender  que  estábamos  de  acuer- 
do en  que  podía  disponer  de  él  á  su  arbitrio. 

Vern.   Pues  hemos  de  ver  quién  puede  mas. 

Just.  Os  cansaréis  en  valde;  y  para  que  lo  creáis, 
os  he  de  contar  una  acción  suya  muy  reciente, 
que  me  arfaba  de  confundir ,  y  os  debe  quitar 
toda  esperanza  de  que  acepte  vuestro  agasajo. 

VttUi   jY   quál  es? 

Just.  Ya  conoces  á  la  Condesa  de  Marlof. 

Vern.  Sí:  es  la  viuda  de  uno  de  sus  antiguos  cama- 
rad.is,  señora   muy  respetable,   y   muy   dcs;.u\t  • 
ciada,    tan    sobrada   de  familia,  como  falta  de 
bienes. 
Jus!.    Pu«l   en  este  instante  ha  salido  de  aquí. 

Vern.  Su  marido  debía   mueho  dinero  al  Mayor. 

Just.   Ya  no  le  debe  un  quarto,  y  por  eso  no  esta 

mai  rico  mi  amo. 
Vern.  ¿Cómo? 
Just.    Yo  Citaba  oculto  eo  su   aposento  sin   qu«  él 
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lo  supiese  ,  y  he  presenciado  una  escena  la  mas 
extraordinaria  que  he  visto   en  mi  vida.   Entró 
Madama  Marlof,  y  le  dixg  que  venia  á  pagarle 
las  deudas  de  su  marido,  y  recoger  sus  vales. 
El  Mayor  se  hizo  el  desentendido  de  tales  deu- 
das, y  tales  vales:  la  obligó  á  volverse  con  su 
dinero,  y  en  quanto  puso  el  pie  fuera  de  la  es- 
tancia los  hizo  pedazos. 
Vern,  î  Y  son  estos  los  hombres  á  quien  se  per- 
sigue? ¿y  hay  camaradas  tan  infames,  que  quan- 
do    debieran    besar  donde   pisa ,    le   vuelven  la 
espalda?  Vaya,  es   menester  que  yo  huya  de 
esta  tierra:  ¡sí,  Justino,  no  hay  remedio!  por- 
que al  acordarme  de  esto,  faltaría  á  la  subor- 
dinación ,   y    temo   que   me  volvería  contra  el 
mismo  Coronel. 
Just.  Y  ya  que  os  vais,  ¿por  qué  no  es  hacia  Sa- 

xonia? 
Vcrn.  Amigo ,  porque  no  puedo.  El  exemplo  del 
Mayor  lo  repugna.  El  se  ha  dexado  allí,  como 
yo,  una  dama  sumamente  amable,  y  á  pesar  de 
eso,  no  piensa  volverla  á  ver:  con  que  es  forzoso 
irse  á  matar  enemigos.  Fancheta  y  la  gloria, 
son  las  dos  señoras  únicas  que  reconozco.  Pero 
en  todo  caso  no  me  ia  traigáis  á  la  memoria, 


porque  se  me  angustia  el  corazón. 
Just.  ¿Pues  Fancheta,  no  os  corresponde? 
Vern.   Qué  sé  yo. 
Just.  ¿No  lo  sabéis? 
Vern.  No  :  pero  qué  mucho  si  ya  me  habéis  visto 

en  la  campaña ,  y  no  creo  me  tengáis  por  corto, 

ni  perezoso;  y   no   obstante,  jamas  he  tenido 

valor  para  mirarla  cara  á  cara ,  y  preguntarla  si 

me  quería. 
Just.  ¡Qué  flaqueza! 
Vern.   Mas  con  todo,   yo  estoy  en  que  ella  me 

ama,  porque  esos  secretos  mas  se  suelen  fiar  á 

los  ojos ,  que  á  la  lengua. 
Just.   Sea  enhorabuena,   amigo   Vcrner:    y   con 

esto,  á  Dios,  que  voy   á  buscar  posada  para 

esta  noche.  Vase* 

Vern.  Allá  voy  también... 

S  C  E  N  A     IV. 

Minna  y  Vcrner. 
Mirando    adentro. 
Minna.  Avisadme  luego  que  vuelva  Fancheta. 


Repara  en  Verner. 
¡Pero  qué  veo!  ¡podré  dar  crédito  á  mis  ojos! 
¿No  sois  vos  Pablo  Verner? 

Con  admiración. 

Vern.  Señora...  ¿qué  miro?  ¿si  me  engañaré?  ¿sois 
por  dicha  Madama  la  Condesa? 

Minna.  Sí  soy  :  y  apenas  creo  tan  venturoso  en- 
cuentro. 

Vern-  \  Pues  quién  había  de  daros  aquí  ?  ¿  ó  qué 
puede  haberos  traído? 

Minna.  El  deseo  de  proporcionar  algún  consuelo 
á  vuestro  Mayor. 

Vern.  ¡  Ah,  señora!  quánta  es  vuestra  generosidad, 
y  qué  superior  sois  á  todos  los  bienes  de  la  tier- 
ra !  Por  fortuna  nuestro  regimiento  está  aquí  de 
guarnición.  ¿Pero  podréis  creer  que  no  habien~ 
do  oficial  en  el  cuerpo  á  quien  el  Mayor  no  ten- 
ga en  obligaciones ,  todos  desde  su  desgracia 
huyen  de  él  con  la  mas  fea  ingratitud  ? 

Minna.  ¡O  qué  golpe  para  su  sensibilidad! 

Vern.  Pero  él  los  paga  en  la  misma  flor  :  de  nin- 
•   guno  hace  caso.  Bien  es  verdad  que  su  alma  está 
herida ,  y  no  hay  sino  vos   que  se   la  podáis 
sanar.        • 

C 
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Minna.  ¿Ha  dudado  acaso  de  mí  ternura? 

Vern.  Ahora  le  ocupan  todo  sus  infortunios, 

Minna.  Yo  no  los  creo  tan  irreparables ,  que  no 
baste  el  testimonio  de  nuestros  estados... 

Vern.  No  señora ,  no  basta ,  porque  no  quiere  re- 
clamarle ,  diciendo  que  sus  enemigos  le  argüirán 
de  haberle  mendigado ,  y  sacarían  nuevas  venta- 
jas contra  ¿1. 

Minna.  Sin  embargo,  á  venir  nuestra  primera  no- 
bleza en  su  demanda... 

Vern.  Aunque  viniera  toda  la  Saxonia,  adelantaría 
muy  poco:  y  eso  que  ya  se  le  han  empezado 
á  dar  pruebas  de  la  precipitación  con  que  ha 
sido  tratado;  pero  no  será  él  tan  generoso  que 
admita  de  gracia  estos  oficios.  Por  exemplo, 
se  le  habia  prohibido  salir  de  Berlin,  y  ahora 
se  le  ha  alzado  el  entredicho:  ¿pero  qué  tene- 
mos? él  ha  respondido  que  no  ha  de  poner  el 
pic  fuera  de  la  ciudad  hasta  haber  confundido 
á  sus  contrarios,  aunque  le  costara  dexar  la  ca«» 
beza  en  un  cadahalso.  Esto  se  llama  bizarría. 

Minna.  Como  suya. 

Vern.  El  Director  de  la  caxa  militar ,  su  enemigo 
«ccreto,  le  acaba  de  insinuar  que  dentro  de  una 
hora  se  presente  en  su  posada.  Yo  temo  que 
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sea  para  prevenirle  que  se  retire,  ó  acaso  pari 
ofrecerle   algún   favor. 

Minna.  Que  desechará. 

Vern.  Sin  duda.  El  ha  quedado  en  ir;  pero  estoy 
seguro  de  que  el  acusado  confundirá  al  acusa- 
dor. Ahora  bien,  madama,  su  verdadero  con- 
suelo estriva  en  vuestra  venida,  y  yo  cuento 
con  él  para  entrambos  El  Mayor  tiene  quanto 
ha  menester  en  una  dama  sin  par ,  que  le  adora, 
en  un  Aposentador  que  se  dexará  desquartizar 
por  servirle ,  y  en  su  propia  conciencia  que  le 
salva,  j Qué  bienes  para  no  vivir  alegre!  Yo 
voy  á  anunciarle  vuestra  llegada...  ¡pero  san- 
tos cielos  !  i  no  es  Fancheta  ? 

Al  irse  a  partir ,  columbra  d  F  ancheta ,  y  con  la 

sorpresa  se  va  retirando  para  dar  lugar  Á  que 

ésta    hable  con   la  Condesa  ,  sin 

reparar  en  ti. 

SC  EN  A     V. 

Fancheta ,  Minna  y  Verner. 

Fanch.  ¡Ay  señora!  albricias,  que  acabo  de  ver 
á  Teleim.  Se  ha  arrojado  á  mis  brazos.  Fancheta, 
mi   amada  Fancheta,  me   dixo  arrebatado,  ¿á 
Ca 
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qué  ha  venido  tu  ama  ?  Yo  no  debería  ponerme 
á  su  vista  :  sí ,  yo  no  debería  parecer  en  su  pre- 
sencia; pero  no  tengo  valor  para  reusarla:  ya 
te  sigo. 

Minna.  ¿Qué  dices,  Fancheta?  ¿Yo  estoy  pró- 
xima á  verle  ?  ¿  Mis  ojos  van  á  recobrar  su  ob- 
jeto? Pero,  ¿qué?  ¿dice  que  debería  huirme? 
¿que  no  debería  verme?  ¿Por  qué  no  le  has 
traído  contigo?  Yo  tiemblo... 

Tanch.  Pasito,  señora:  que  es  menester  dar  lu- 
gar á  que  llegue ,  pues  está  el  pobre  mozo  tan 
abatido  y  acabado ,  que  no  puede  andar  á  mi  pa- 
so. Ademas  de  que  (ya  lo  sabéis)  los  hombres 
son  muy  vanos,  y  conviene  que  se  enxugue  los 
ojos,  y  afecte  entereza.  Pero  haced  este  obse- 
quio i  vuestra  impaciencia,  y  salidle  al  encuen- 
tro, si  ya  no  es  que  se  ha  zabullido  en  yuestro 
quarto. 

Minna,  Salgo  volando  á  recibirle;  pero  antes  he 
de  pagarte  beneficio  por  beneficio.  Tú  me  traes 
á  Teieim  ,  y  yo  te  dexo  con  Verner. 

Vase  señalándola  à  Verner ,  con  cuya  vista  que- 
da tan  sorprchenJidA  tomo  íL 
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SC  EN  A    VI. 

Fancheta  y  Venter. 

Fanch.  jVerner? 
Venu  ¿Fancheta? 
Fanch.  Yo  estoy  turbada.         Aparte. 

Aparte. 
Vern.  Yo  no  sé  qué  decirla. 

Yo  te  daba  cien  leguas  de  aquí. 
Fanch.  Pues  yo  no  te  daba  tan   cerca. 
Vern.  No  porque  me  pese  del  hallazgo. 
Fanch.  Ni  á  mí  tampoco,  á  fé  mia. 
Vern.  Por   señas  de  que  he  admirado   tu   buena 

voluntad  hacia  el  Mayor ,  y  el  regocijo  con  que 

anunciabas  su  venida  á  la  Condesa. 
Fanch.   Es  que  me  consta  lo  grata  que  había  de 

serle  esta  nueva  :  porque  es  de  tanto  gusto  el 

hacer  saber  su  dicha  á  otro... 
Aparte. 
Vern.  Ya  se  vé.    Y  no  se  acuerda  de  la  suya. 
Fanch.  ¿  Hace  mucho  que  está  por  acá  Monsieur 

Tele!  m? 
V¿rn.  Dos  años,  tres  meses,  diez  y   ocho  dias, 

y  doce  horas. 
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Fanch.  Cabal  :  la  misma  es  mi  cuenta.  Y  nuestra 

reunion ,  Verner ,  ¿  será  muy  duradera  ? 
Vern.  Pluguiese  á  Dios  que  nunca  se  acabase. 
Fanch.  \  Oxalá  !  Que  á  todos  nos  estaría  bien  ,  in- 
cluso mi  ama. 
Vern.  ¿Quiere  tanto  al  Mayor  todavía? 
Fanch.   ¿  Pues  tienes  tu  por  tan  fácil  el  olvidar 

lo  que  una  vez  se  quiso? 
Vern.  ¿Cómo  fácil?  ni  posible.  Si  yo  te  dixera 
lo  que  hacíamos  para  acordarnos  de  vosotras.... 
Fanch.  Para  eso  nosotras  no  necesitábamos  de  ar- 
tificios que  excitasen  vuestro  recuerdo,  porque 
se  nos  ofrecía  naturalmente  en  quanto  hacíamos. 
Vern.   Lo  mismo  á  nosotros. 
Fanch.   Iinmedio  de   la  mayor  concurrencia... 
Vern.  Siempre  que  estábamos  solos... 
Fanch.  Me  decía  la  Condesa:  j  Ves  .tú  aquí  al- 
guna persona   comparable  con   Tcleim? 
Vern.  Nosotros  decíamos:   Nadie  merezca  nues- 
ti.i  vista,  no  viendo   á  Madama  la  Condesa... 
y  a  Mad.imita  Fanchcta. 
Fanch.    Si  la  referían  una  acción   heroica,  ó*  la 
alababan  un  personaje  beneme'rito,  prorrumpía... 
se  parecerá  á  Telcim. 
Vern.  ¿Y  i  Vcrncr  no,  Fanchetita? 
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Faneh.  Eso  lo  deeia  yo  en  mis  adentros.  Otras 
veces   tomábamos  un  mapa... 

Vern.  ¿Mapa?  ¿Y  para  qué,  Fancheta? 

JFanch.  Para  buscar  el  sitio  donde  os  hallabais, 
y  seguiros  siquiera  mentalmente.  La  Condesa 
me  decía.  "Ahora  están  aquí  •-  ahora  están  allí: 
5>los  Austríacos  están  acampados  en  aquel  lugar, 
sjIos  Prusianos  en  este  :  hoy  ó  mañana  se  debe 
«dar  aquí  una  batalla:  el  Mayor  Teleim  cargará 
«á  la  frente  de  su  regimiento..." 

Vern.   Y  Verner,  ¿qué  hacia? 

JFanch.  Yo  no  osaba  mirar,  ni  aun  atender  á  se- 
mejantes descripciones  ,  porque  temblaba  como 
un  niño ,  aguardando  quando  era  la  hora  de  que 
se  descargaba  un  fusil ,  y  te  levantaba  la  tapa 
de  los  sesos. 

Vern.  Muchas  gracias ,  hija  mia.  Pues  nosotros 
quando  íbamos  destacados,  quando  embestía- 
mos ,  quando  forzábamos  las  líneas  enemigas, 
decíamos:  vea  usted  aquí  si  ellas  no  tuviesen 
miedo,  ¿qué  placer  no  sentiríamos  de  combatir 
á  sus  ojos  ?  Y  viendo  yo  que  no  había  otro  re- 
medio ,  me  proponía  contaros  á  mi  vuelta  las 
proezas  que  yo  habia  hecho  por  la  gloria ,  y  por 
vos,  señora  Fancheta. 

C4 


(40) 

Turbada* 
Fanch.  ¿Cómo  por  mí? 

Sobrecogido. 
Vern.   Perdonad,  que... 
Fanch.  Ko  hay  de  qué. 

Aparte. 
¡Que  no  me  atreva  á  escucharle! 
Aparte. 
Vern.   ¡Que  no  tenga  yo  valor  para  hablarla  mas 

claro  !- 
Fanch.  La  pasión  de  Teleim  á  la  Condesa  me  tie- 
ne toda  ocupada. 
Virn.  La  ternura  de  la  Condesa  hacia  Teleim  me 

lleva  toda  la  atención... 
Fanch.  Y  así ,  voy  á  noticiarla  su  fortuna. 
Vern.   Y  yo  á  é\  la  suya. 
V.inse  cada  uno  por  su  lado ,  y  antes  de  entrar 

vuelven  á  mirarse ,  y  dicen  como  cortados. 
Fanch.  Monsieur,  besóos  las  manos. 
Vern.  Madama,  besóos  los  pies. 
Entrase  F  ancheta  apresuradamente  después  de 
haberle  hecho  una  ligera  reverencia ,  y  él  queda 
confuso  en  ademan  de  haberse  de  xa  do  algo 
por  decir. 
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SC  EN  A     VIL 

Vernir  solo. 

Vern.  Ya  partió ,  y  mi  secreto  se  ha  quedado  en 
el  buche:  corro  á  alcanzarla...  ¿pero  seré  mas 
determinado  quando  vuelva  á  verla? 

ACTO    TERCERO. 

SCENA       PRIMERA. 

Minna  y  Fancheta. 

Minna.  ¿Ves,  Fancheta,  qué  bien  te  seguía? 
¡  Ah ,  cómo  te  ha  burlado  !  ¡  Y  cómo  habrá  tor- 
cido el  camino  hacia  la  casa  del  Ministro  que 
le  aguardaba ,  siendo  lo  peor  que  regularmente 
no  se  habrá  prevenido  de  aquel  fondo  de  mode- 
ración que  le  es  tan  preciso,  y  que  tal  vez  hu- 
biera yo  podido  inspirarle  ! 

Fanch.  No,  no,  señora:  que  me  dixo  que  me  se- 
guía... Pero  tened  ,  que  si  no  me  engaño  él  vie- 
ne aquí...  Con  efecto  él  es... 

Minna.  Pues  disimulemos,  y  hagamos  frente  á 
su  desesperación  ,  con  un  ayre  festivo  é  indife- 
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rente ,  que  si  es  posible  le  haga  dudar  de  su  des- 
gracia ,  al  paso  que  le  advierta  de  la  parte  que 
me  tomo  en  repararla. 

SCENA     II. 

Fancheta,  Minna  y  Teleim. 

X*a  actriz  que  represente  el  papel  de  Minna  debe 
esmerarse  en-  esta  escena ,  para  dar  d  conocer  por 
movimientos  de  tristeza  quando  Teleim  la  ha- 
bla ,  la  violencia  que  se  hace  para  contestarle 
con  alegría',  y  asimismo  para  pasar  gradual- 
mente de  este  tono  d  otro  mas  serio 


y  &• 
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De  un  semblante  mustio  toda  la  escena. 

Teleim.   ¡Minna!  ¡mi  querida  Minna!    ¿aquí  Vos? 

De  un  ay re  jovial  y  afectuoso. 
Minna.   ¡Teleim  mió! 

Teleim.  ¿Vos  en  Berlin  ,  señora?  ¿Pues  qué  ac- 
cidente puede  haberos  traído?  ¿Qué  buscáis  cu 
este  país? 
Minna.  Nada  absolutamente...  ¿Y  vos,  Teleim? 
Un.  Yo ,  sí  señora,  busí <>  aquella  virtud  que 
echo  menos  para  hacer  cara  á  mis  desdichas. 
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Minna.  ¿Virtud?  /qué  decís?  ¿y  nuestro  amor? 

Teleim.  A  y  señora,  que  á  ese  recuerdo  me  estre- 
mezco. 

Minna.  j  Os  estremecéis  ?  pues  yo  me  conforto. 
¿Por  ventura  me  amáis  todavía? 

Teleim.  ¿  Que  si  os  amo ,  Minna  ?  mas  que  á  mí 
mil  veces. 

Minna.  ¿Vos  me  amáis,  Teleim?  ¿Vos  poséis  el 
corazón  de  Minna ,  y  os  tenéis  por  desdichado? 
Por  cierto  que  dexas  ayrosa  mi  vanidad ,  quando 
me  creía  yo  mas  poderosa  para  animaros ,  que 
todas  vuestras  desgracias  para  abatiros. 

Teleim.  Eso  fuera  á  no  estar  privado  de  vos ,  se- 
ñora. Yo  bien  puedo  soportar  mis  trabajos ,  y 
hacerme  fuerte  contra  la  crueldad ,  y  la  injusti- 
cia de  los  hombres  ;  pero  no  me  sjento  con  fuer- 
zas para  sobrevivir  á  nuestra  separación. 

Minna.  ¿Y  quién  será  capaz  de  separarnos?  j  Acá- 

-     so  vos,  Teleim? 

Teleim.  El  honor.  Yo  no  soy  ya  aquel  Teleim 
que  conocisteis  en  Saxonia:  aquel  hombre  ante 
quien  se  abrían  las  sendas  de  la  fortuna  y  de  la 
gloria:  soy  un  soldado  abatido,  arruinado  ,  per- 
dido por  sus  enemigos,  y  no  debo  haceros  par- 
tícipe de  mis  infortunios. 
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Minna.  Pues  ved  precisamente  lo  que  yo  vengo 
buscando. 

Teleim.  Yo  no  tengo  ya  otro  recurso  que  un  de- 
sierto. 

Minna.  ¿Y  Minna?  Yo  os  consiento  que  abor- 
rezcáis á  toda  la  naturaleza  humana ,  pero  con 
la  condición  de  que  este  odio  haya  de  ceder  en 
provecho  de  nuestro  amor.  Vos  tenéis  sobrada 
razón  para  quejaros  de  los  hombres.  Cierto.  Pues 
abandonadlos  por  mí ,  aunque  les  quede  yo  en 
la  obligación  de  haberme  subrogado  en  sus  de- 
rechos sobre  vos  ,  que  seguramente  no  se  los 
restituiría  sino  con  mucha  pesadumbre.  ¿Com- 
prchendeis  quanto  encarezco  esta  dicha?  Esto  es: 
Teleim  se  ha  desprehendido  de  todos  los  víncu- 
los que  le  unían  á  los  demás:  él  ha  renunciado 
al  servicio  del  Rey,  á  su  corte,  y  á  sus  minis- 
tros :  ha  vuelto  á  cobrar  su  tiempo  y  su  liber- 
tad ,  que  me  sacrifica:  la  malignidad  de  los  hom- 
bros lo  lia  auyentado  de  ellos,  para  vivir  á  solo 
Minna  que  conoce,  aprecia,  y  respeta  las  vir- 
tudes :  y  ved  como  el  amor  y  estimación  do 
Mioitil  Instan   á  constituir  su  felicidad. 

J(Uim.  ¡Qtlé  c  cucho?  ,;doiul<  Dexadmc, 

señora:  no  me  ofrezcáis  un  bien  que  no  puedo 
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admitir  sin  la  nota  de  usurpador;  y  temed  que 
no  tenga  todo  el  ánimo  necesario  para  resistirle. 

Minna.  ¿Temerlo?  Bueno  está,  quando  lo  so- 
licito. 

Teleim.  Mirad  por  vos,  señora,  y  ponderad  lo 
que  es  un  hombre  caído  de  la  gracia  de  su  se- 
ñor, y  ofendido  en  su  honor. 

Minna.  Si  está  culpado ,  le  compadezco  ;  y  si  ino- 
cente ,  le  estimo  mas. 

Teleim.  Es  un  hombre  extrangero  en  la  sociedad, 
á  quien  el  mas  vil  tiene  licencia  para  insultar,  y 
cuyo  trato  y  conexiones  reusan  todos:  es  un 
hombre  que  por  precisión  ha  de  renunciar  al 
mundo ,  como  destituido  de  conocimientos ,  ami- 
gos y  parientes ,  y  marcado  con  el  sello  de  la 
infamia. 

Minna.  Despacio,  despacio,  señor  Teleim:  que 
yo  con  semejante  hombre  nada  tengo  :  yo  quie- 
ro solo  á  uno  que  me  haga  envidiada,  y  ese  sois 
vos.  Venios  conmigo  á  vivir  enmedio  de  mi  pa- 
tria, y  enmedio  de  aquellos  mismos  Saxones  á 
quienes  habéis  conservado  los  bienes,  las  vidas 
y  las  honras  :  allí  veréis  si  Minna  se  avergüenza 
de  ser  vuestra. 

Teleim.   ¡Ah,  señora!  que  astutamente  ingeniosa 
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discurrís  para  animarme,  y  aun  para  ensober- 
becerme. 

Minna.  No,  no:  aquí  no  hay  misterio.  Vos  sois 
tan  famoso  en  Saxonia,  como  desconocido  en 
Berlin  ;  pero  si  mi  amor  os  es  tan  apreciable 
como  decís  ,  nadie  debe  quejarse  de  vuestra 
desesperación  como  yo,  que  no  basto  á  con- 
trapesar las  demás  penas ,  quando  sabéis  que  el 
crédito  solo  de  vuestras  acciones  en  aquel  pais 
me  arrastró  á  conoceros  ,  y  la  diligencia  que 
puse  en  que  os  dexaseis  encontrar  de  quien  os 
buscaba  llamada  de  vuestra  gloria,  facilitó  vues- 
tro hallazgo.  ¿No  es  este,  digo,  un  título  sufi- 
ciente para  consolaros?  Quanto  mas  que  los  su- 
cesos no  siempre  corresponden  á  las  esperanzas, 
ni  las  mas  veces  las  recompensas  á  los  mereci- 
mientos; pero  conviene  recibir  las  indemnizacio- 
nes que  por  otro  lado  nos, ofrece  la  fortuna:  y 
decir  v.  gr.  <f  Es  verdad  que  perdí  la  estimación 
5>de  algunas  gentes,  preocupadas  ó  alucinadas; 
■>■>  pero  he  hecho  una  buena  acción  que  me  ha 
«  valido  todo  el  corazón  de  Minna." 

TcUivt.  ¡  Ay  Minna  adorada!  qué  poco  vacilan» 
mi  corazón  á  encontrarse  entre  el  vuestro,  y  el 
mayor   trono  de  la  tierra;  pero  no  os  canséis 
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que  no  puedo  alargar  mi  manó  para  tracru»  al 
precipicio. 

Minna.  Vaya  que  tenéis  ideas  extrañas.  Teméis 
asociarme  á  vuestra  desdicha,  y  la  repulsa  de 
vuestra  mano  labra  mi  afrenta.  Sí ,  Teleim  :  ved 
el  único  mal  que  podéis  hacerme.  Nuestras  Sa- 
xonas  han  comprehendido  mi  amor  y  mi  fla- 
queza, y  me  envidian  la  felicidad  de  haberos 
conquistado. 

Con  una  sonrisa  afectada. 

Teleim.  \  Ah  !  que  yo  conozco  demasiado  á  las  rau- 
geres,  para  creer  que  os  envidien  la  parte  que 
pretendéis  en  mi  desgracia.  No  señora,  la  di- 
chosa Minna  no  se  ha  hecho  para  el  infeliz  Te- 
leim. 

Minna.  Antes  yo  me  figuro  que  jamas  hemos  sido 
tanto  el  uno  para  el  otro.  Ambos  tenemos  mil 
bienes  que  partir,  yo  vuestros  disgustos,  y  vos 
mis  consuelos  :  y  si  bien  quedáis  agraviado  en  el 
cambio ,  me  amáis  de  manera ,  que  no  me  dispu- 
taréis la  ventaja  que  os  llevo.  Por  último,  mi 
querido  Teleim:  ¿queréis  que  yo  os  diga  verda- 
des que  no  admiten  réplica?  pues  estimaos,  y 
cumplís  con  la  justicia  que  os  debéis  :  amadme, 
y  aprovecháis  el  alivio  que  os  ofrezco:  aceptad 
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mí  mano ,  y  desempeñáis  Ja  deuda  en  que  estais 
á  mi  reputación. 

Enternecido. 
Teleim.  ¡O  quánto  os  engañáis,  Condesa!  ¡ó  (me- 
jor diré)  quánto  trabajáis  por  engañaros,  ha- 
ciéndome sufrir  la  alternativa  mas  cruel  entre  eí 
amor  y  la  obligación  I  Yo  no  conozco  la  ambi- 
ción ,  la  codicia ,  ni  las  demás  pasiones  que  tira- 
nizan al  hombre: 

Con  toda  la  expresión  del  sentimiento. 

■  solo  conozco  al  amor,  y  al  amor  que  vos  me 
inspirais:  sin  vos  no  hay  indemnización  para  mí 
en  el  mundo,  y  con  vos  no  caben  penad  en  un 
yermo;  ¿pero  qué  digo?  el  cielo,  el  ciclo  todo 
no  tiene  para  mí  beneficios  sobre  la  tierra  si 
los  separa  de  vos.  Este  es  vuestro  Teleim,  y 
éste  será  hasta  el  postrer  suspiro:  no  lo  dudéis; 
pero  tampoco  dudéis, 

Con  entereza. 
que  ninguna  cosa  bastará  á  hacerme  olvidar  lo 
que  me  debo,  y  lo  que  os  debo.  Sí,  Minna,  en 
este  momento  en  que  os  vuelvo  á  ver  Can  fina  y 
•rosa,  en  que  reanimáis  mis  espíritus  con' la 
perspectiva  <-lc  la  felicidad*  en  que  vuestra  hi- 
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dalguía  ,  vuestra  delicadeza ,  y  vuestro  cariño 
deberían  sofocar  todo  otro  sentimiento  en  mi 
corazón  :  en  este  mismo  momento  tengo  la  va- 
lentía de  anunciaros ,  que  si  el  Rey  no  me  rein- 
tegra en  mi  empleo,  en  mi  crédito,  en... 

Minna.  Acabad. 

Con  gallardía  y  constancia. 

Teleim.  Sí  haré...  Mas  primero  urge  evacuar  cier- 
ta conferencia  que  decidirá  tal  vez  de  su  desti- 
no. El  Director  de  la  caxa  militar  me  espera: 
yo  parto  á  verle  ; 

Con  entusiasmo. 
si  la  suerte  ha  mudado  el  aspecto  de  mis  nego- 
cios ,  eoncebid  quál  será  mi  ventura. 

Con  un  tono  mas  melancólico. 

Pero  si  la  injusticia  de  los  hombres  lo  ha  orde- 
nado de  otro  modo ,  no  hay  ya  mas  Minna ,  ni 
mas  nada  para  Teleim.  A  Dios ,  señora. 
Vase  con  precipitación. 


r> 
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S  C  E  N  A      III. 

Minna   y  F  ancheta. 

Fanch.  ¿Así  le  dcxais  ir,  señora? 

Minna.  j  Qué  quieres  que  haga ,  Fancheta ,  si  su 
firmeza  me  dexa  envidiosa ,  y  su  amor  asegura- 
da? ¡Qué  hombre!  respira  corazón  mió ,  y  des- 
cansa de  esta  opresión  en  que  te  ha  tenido  la 
precisión  de  afectar  serenidad  en  presencia  de 
Teleim.  Yo  aspiraba  á  esparcirle ,  á  desminuir  su 
amargura,  á  traerle  hacia  sí,  recordándole  mí 
amor  ;  pero  todo  en  vano ,  porque  quantas  res- 
puestas me  ha  dado ,  pronostican  que  á  no  lograr 
la  justificación  mas  auténtica,  todo  está  perdi- 
do para  entrambos. 

F.uuh.  j ,  Y  que"  ha  de  hacer  sino  lograrla?  El  in- 
fluxo  de  nuestros  estados,  el  testimonio  del  se- 
ñor Conde  en  favor  del  Mayor,  precisamente 
han  vie  abrir  los  ojos  al  Rey:   y  su  inocencia... 

Minna.   Yo  lo  espero  así. 

Fanch.  Yo  quasi  lo  estoy  viendo.  El  Rey  tiene 
que  volverle  quanto  le  ha  quitado  ,  y  mucho 
m.is:  que  aunque  es  nuestro  enemigo,  me  deba 
este  concepto. 
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Minna.  Este  rasgo  de  justicia  le  ilustraría  mas 
que  todas  sus  victorias  ;  ¡  pero  qué  distante  le 
miro!  ¡y  qué  incierto  el  término  de  nuestras 
desventuras! 

Fanch.  Pues  no  hay  fundamento,  porque  es  impo- 
sible que  no  se  dé  audiencia  á  vuestro  tio ,  y  que 
no  volvamos  á  ver  al  Mayor  en  su  esplendor 
primero.  Y  á  esta  hora  apuesto  yo  que  no  dexa 
de  meter  ruido  el  señor  Conde  en  los  tribu- 
nales. 

Minna.  Tal  vez  demasiado, 

Fanch.  No  obstante  :  los  que  mucho  gritan ,  sue- 
len alguna  vez  sacar  partido.  En  todo  caso  pre- 
paraos á  darle  un  abrazo  muy  apretado  quando 
vuelva. 

Minna.  Pluguiese  á  Dios  que  no  te  engañases. 

Fanch.  Y  si  no  mejor  será  tratar  de  que  halle 
pronta  la  mesa ,  que  es  el  modo  mas  seguro  de 
agasajarle,  y  de  recompensar  sus  afanes. 

Minna.  Bien  dices...  pero  á  propósito.  ¿Has  dado 
las  órdenes  para  la  prevención? 

Fanch.  No  por  cierto,  ni  habrán  hecho  falta;  que 
buen  cuidado  habrá  tenido  de  darlas  por  sí  mis- 
mo. No  toméis  pena  por   eso  ,   que   ya  sabéis 
que  no  hay  negocio,  que  pueda  hacerle  olvidar 
\  D  2 
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cl  negocio  de  comer.  La  hora  de  la  mesà  es  la 

única  en  que  él  no  se  encoleriza,  ni  habla  de 

sus  abuelos.  Pero  aguardad ,  que  aquí  viene  el 

Fondista,  y  acabará  de  tranquilizaros  en  esta 
parte. 

S  C  E  N  A      IV. 

Minna ,  F  ancheta ,  y  el  Fondista. 

Fanch.  A  buen  tiempo  venís ,  para  que  nos  digáis 
si  el  señor  Conde  os  ha  dexado  la  comisión  de 
que  le  preparéis  comida. 

Fond.  Sí  señora  ,  y  de  las  mas  exquisitas. 
A  Minna. 

Fanch.  ¿Veis  cómo  yo  descuidaba  con  razón? 

Fond.  ¡  O  !  el  señor  Conde  es  amigo  del  buen  tra- 
to ,  de  los  bocados  regalados ,  y  de  los  mejores 
vinos.  Hs  un  hombre  instruido,  ilustrado,  de  un 
tacto  fino,  y  de  un  gusto  muy  excrcitado;  pero 
á  bien  que  ha  encontrado  con  la  horma  de  $u 
zapato,  porque  á  diestro  y  expedito  nadie  me 
gana:  y  aunque  me  veis  así  ,  tengo  experien- 
cia y  habilidad  que  he  adquirido  con  largos  cs- 
ludios,  porque,  ya  se  vé,  la  naturaleza  00  hace 
jnas  ijuc  Jus.,  m  unios;  pero  el  arte  nos  acaba  y 
peí!  Yo  he  viajado;  he  corrido  el  mun- 
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do:  he  servido  en  Inglaterra,  en  Francia,  en 
Italia:  en  todas  partes  me  han  querido,  y  re- 
galado; y  así  espero  que  el  señor  Conde  se  ha 
de  pagar  de  mi  talento. 

Fanch.  Quien  os  oiga ,  os  tendrá  por  un  sabio  que 
viene  de  dar  la  vuelta  al  mundo. 

Fond.  Crea  vm.  que  el  difunto  Baron  de  Ernattri, 
que  me  honraba  con  su  amistad ,  y  á  quien  yo 
serviría  aun ,  sino  hubiera  muerto  de  la  indiges- 
cion  que  le  causó  cierto  plato  que  le  compuse... 

Fanch.  No,  no,  amigo:  no  pedimos  pruebas  de 
vuestro  acierto  ;  lo  que  importa  es  que  nos  tra- 
téis de  otra  manera  que  al  Baron. 
A  Minna. 

Fond.  ¿Y  á  qué  hora  quiere  ser  servida  V.  E.? 

Minna.  En  viniendo  mi  tio. 

Fond.  Lindamente. 

Fanch.  No ,  sino  en  quanto  asome  por  la  puerta. 

Fond.  Estoy  enterado. 
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SCENA    V. 

El  Conde ,  y  los  mismos. 
Mirando  adentro* 

Conde.  ¡Ola,   Ridern,   Fricht!  ¿No  hay  alguno 

que  me  responda?  ¿quánto  va  que  estos  picaros 

me  hacen  desgañitar? 

A  F  ancheta. 
Fond.  Ya  creo  que  viene  el  señor  Conde. 
Fanch.  Con  efecto,  él  es. 
Fond.  Me  parece  que  ha  de  ponerme  buena  cara, 

y  mas  quando  vea  la  mesa.  Yo  me  adelanto  á 

decirle  como  ya  está  pronta. 

SCENA     VI. 

Minna ,  F  ancheta ,  el  Fondista ,  el  Conde  t 
y  criados  de  éste. 

Furioso  y  aparte. 

Conde.  Vengo  hecho  un   basilisco  contra  el  Di- 
rectof  m  l.i  guerra.., 
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A  los  criados* 
¿Donde  estabais  vosotros?  ¿qué  hacíais?  ¿cómo 
no  habéis  puesto  la  mesa  ? 
Aparte. 
No  se  ha  de  reir  de  mí... 
Criad.  Pero  señor... 

Conde.  Andad  noramala,   y  no  me  repliquéis. 
Échalos  d  empellones. 

SCENA    VIL 

El  Conde  y  Minna,  Fancheta,  y  el  Fondista. 

Fond.  Señor ,  ya  está  puesta  en  la  sala  de  abaxo. 

Habla,  sin  atender  al  Fondista ,  y  éste  toma 

su  enojo  por  el. 

Conde.  Tonto,  impertinente. 

Fond.   Allí  está;  sino  que  V.  E.  no  habrá  pasado 

por  donde  pudiese  verla. 
Conde.  Sí  :  que  he  visto  el  mas  atrevido  y  desver- 
gonzado de  los  hombres. 
Fond.  Señor ,  perdonad  que  os  repita  que  está  cu 

la  sala  de  abaxo. 
Conde.   ¿Qué  está,  dices? 
Fond.  Sí  señor  ,  y  en  estado  de  recibiros. 
Conde.  ¿Pues  qué  hago  que  no  baxo  á  matarle? 

D¿ 
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Echa  mano  de  la  espada  :  el  Fondista  ,  enten- 
diendo que  va  d  quitársela  para  comer  ,  se  acer- 
ca d  tomarla  ,  y  aquel  le  rechaza. 
\  Ah  bribón  !  ¿  tú  intentas  desarmarme? 
Fond.  Si  presumí  que  os  ibais  á  desceñir  la  espada 

para  comer. 
Conde.   ¿Comer  ,  infame?  ¿quién  piensa  en  eso 
ahora  ? 

A  Minna. 
Fanch.  Vaya  que  están  graciosos  en  extremo. 

Al  Fondista. 
Conde.  Ven  acá  :  ¿conoces  tú  al  Director  de  la 

caxa  de  Guerra? 
Fond.  Algunas  veces  come  aquí. 
Conde.  ¿  Y  te  atreverías  á  emponzoñarle  ? 
Fond.  Cómo  quiere  V.  E... 

Enojado. 

Conde.  ¿Qué,  no  te  atreves?...  este  es  un  simple. 

Aplacado. 

¿  Y  cuno  plenias  tratarme  ? 

El   Conde  se  altera  y  serena  alternativamente 

hablando  del  Director  y  de  la  comida. 
Fond.  Eso  dcxadlo  por  mi  cuenta. 

Enojado. 
Coud:.  ¡Ola!  ¡ola!  el  señorito. 
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Al  Fondista. 
¿ Y  tenemos  macarrones  ? 
Fond.  Macarrones  asados  á  la  alemana  ,  pastas  á  la 

inglesa  ,  y  sus  intermedios  á  la  francesa. 
Conde.  Grandemente. 

Colérico. 
Quando  un  hombre  como  yo  os  lo  asegura  ,  y  OS 
dice  que  lo  ha  visto.  ¿Y  vinos  ,  qué  tal  ? 
Fond.  Los  hay  de  Francia ,  de  España  ,  de  Un- 
gría ,  de  Portugal... 

Colérico. 
Conde.  Todavía  dudar ,  y  mas  dudar  :  yo  os  ense- 
ñaré á  dudar  ,  vive  Dios. 

Al  Fondista. 
¿No  tenéis  vino  de  Hai  ? 
Fond.  Sí  señor  ,  pero  es  todo  espuma. 

Enojado. 
Conde.  ¿  Espuma  ?  j  quánto  apuestas  á  que  te  hago 
saltar  mas  alto  que  sube  el  tapón  de  sus  botellas? 
Fond.  Señor... 
Conde.  ¿Y  rosolis? 
Fond.  Los  tengo  de  Danzick  ;  de  las  Barbadas... 

Empujándole. 
Conde.  ¿Pues  á  qué  esperas?  marcha  ;  pero  atiende, 
que  los  hagas  enfriar. 
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SCENA    VIII. 

Minna ,  el  Conde  y  F  ancheta* 

Riyendo. 

Fanch.  Ya  no  puedo  detener  la  risa. 

Hdcese  fuerza  inútilmente  para  no  reir. 

Mmna.,  Disimula  ,  que  si  no... 

Conde.  Reid  ,  reíd  ;  que  tenéis  por  cierto  el  ma- 
yor motivo  del  mundo.  Ahora  vengo  del  Direc- 
torio de  la  Guerra  en  obsequio  de  ese  infeliz 
Teleim. 

Turbada. 

Minna.  ¿Y  bien  ,  tio  mió  ? 

Fanch.  ¿Y  bien,  señor  Conde? 

Conde.  ¿  Y  bien  ,  señora  sobrina?  ¿parece  que  ahora 
se  me  ha  puesto  vm.  séria  ,  y  también  la  señora 
Fanchcta  ?  Continuad  ,  continuad  vuestras  car- 
cajadas ,  que  así  tal  vez  disiparéis  el  mal  humor 
que  traigo. 

Minna.  Perdonad  ,  querido  tio  ,  que... 
Con  risa  afectada. 

Conde.  ¿Qué  tal ,  Fanchcta?  Serían  algunas  obser- 
vaciones malignas ,  algunas  gracias  de  las  tuyas. 
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¿No  es  verdad?  Vaya,  prosigue  ,  te  las  aplau- 
diremos. 
Fanch.  Buena  gana  tenia  yo  ;  y  mas  quando  á  mi 
parecer  jamas  habéis  tenido  me'nos  inclinación  á 
reír  que  al  presente. 
Conde.  En  efecto  :  estoy  rebentando  de  corage... 
es  un  tonto  ,  un  loco  ,  un  presuntuoso  el  tal  Di- 
rector de  la  Guerra.  Que  se  le  hable  ,  que  no  se 
le  hable  ,  él  no  da  la  mano  en  su  casa ,  ni  os 
acompaña  sino  hasta  su  antecámara  :  mas  todo 
se  le  podia  suplir  si  él  atendiese  á  razones ,  si  hi- 
ciese justicia  ;  pero  si...  en  fin ,  yo  entro ,  yo 
salgo ,  y  sabrás  que...  pero  aguarda  que  estoy 
todavía  desconcertado  ,  y  conviene  primero  po- 
ner en  orden  mis  ideas. 

Aparte. 
Minna.  ¡Este  es  mucho  suplicio! 
Conde.  Pues  como  iba  diciendo.  Hago  que  entren  re- 
cado, y  me  hace  aguardar...  ¡qué  poco  sabe  el 
muy  mentecato  ,  que  de  seiscientos  años  á  esta 
parte  no  ha  habido  quien  se  atreva  á  hacer  otro 
tanto  con  ninguno  de  mis  abuelos  !  Entro ,  y  me 
hallo  con  un  hombrecillo  ,  flaco ,  apergaminado, 
negruzquillo  ,  muy  enjaezado  de  órdenes  y  pe- 
lendengues. 
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Impaciente. 

Minna.  ¿  El  Director  ? 

Conde.  Un  necio  ,  que  no  sabe  palabra  ,  y  que  ni 

j   me  conoce  siquiera. 

Con  el  mismo  tono. 

Minna.  Y  os  dixo... 

Conde.  ¿Qué  me  habia  de  decir?...  yo  fui  quien  le 
dixe  á  él  que  semejante  acción... 
Lo  mismo. 

Minna.  ¿LadeTeleim? 

Conde.  ¿Pues  de  quien  habia  de  ser?...  que  acción 
como  la  suya  no  podía  sorprehender  sino  en  Ber- 
lin ,  y  que  no  hay  un  prusiano  capaz  de  imi- 
tarla. 

Fanch.  ¡Qué  bien  le  sentaría  la  pildora! 

El  actor  debe  distinguir  con  cuidado  el  tono  del 
Conde  y  el  del  Director. 

Conde.  "¿Y  cómo  queréis  (me  dixo)  que  creamos 
„un  hecho  tan  extraordinario?"  Porque  lo  tes- 
tifico yo  :  yo,  el  Conde  de  Bruxhal ,  Presidente 
de  los  estados  de  Turingia ,  Conde  del  Sacro  Ro- 
mano Imperio,  Comendador  del  Orden  Teutó- 
nico, Director  General...  "Todo  eso  está  muy 
,,  bueno;  pero  al  cabo  no  sois  mas  que  un  tcs- 
»t'C°>  y  Por  ac^  tenemos  cien  pruebas...  últi- 
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„  mámente  el  asunto  está  determinado."  Le  ame- 
nacé con  que  vería  al  Rey  (y  lo  haré)  pero  ad- 
mira mi  moderación  y  su  laconismo.  "Ved le  en- 
horabuena" me  responde.  ¿  Sobre  qué  datos  se 
ha  formado  el  proceso  ?  "Sobre  los  que  tene- 
„mos."  Pero  á  lo  menos  hubiérase  contado  con 
nosotros.  "Estaba  demasiado  claro  el  asunto." 
Sí ,  señor  Director  ,  claro  y  muy  claro  ;  pero 
nosotros  pagaremos  nuestra  deuda  á  Teleim.  "Y 
„  vuestro  villete  á  nuestros  granaderos."  ¿Cómo 
granaderos  ,  señor  Director ,  en  tiempo  de  paz? 
"Eso  no  Le  hace..."  Y  me  dexa  con  una  fría  re- 
verencia ,  á  quien  acompaña  un  helado  servitor. 
Yo  le  envió  con  mil  diablos ,  le  vuelvo  la  espal- 
da sin  saludarle ,  y  me  vengo. 

Minna.  ¡Ay!  tio ,  que  habéis  perdido  á  Teleim. 

Conde,  j  Y  tengo  yo  la  culpa  de  que  esas  gentes 
no  escuchen  la  razón?  Mas  calla,  calla,  que 
todo  se  remediará  ,  y  el  Rey...  ¿pero  para  qué 
necesitamos  al  Rey  Teleim  ni  yo?  ¿tiene  mas 
de  abandonar  su  patria  ,  y  venirse  con  nosotros  ? 

Minna.  ¿Y  consentirás,  señor,  que  sobre  su  des- 


ancla... 


tonde.  [Sí  señora.  ¿Quién  habia  de  creer  el  jui- 
cio del  Directorio  de  Berlin  quando  supiese  que 
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el  Conde  de  Bruxhal  habia  dado  su  sobrina  a 
acusado  ? 

Minna.  Eso  es  constante. 

Conde.  Lo  que  ahora  importa  es  buscar  á  Teleim 

Minna.  Si  esta  aquí. 

Conde,  i  Cómo  aquí  ? 

Minna.  Como  es  el  oficial  á  quien  hemos  desalo- 
jado. 

Conde.  ¿Luego  es  el  de  quien  tan  indignamente 
hablaba  ese  villano? 

Va  d  entrar  con  el  bastón  levantado  para  casti- 
gar al  Fondista  ,  y  luego  vuelve. 
Vive  Dios  ,  que  le  he  de  enseñar...  Envíame 
envíame  acá  al  Mayor  ,  que  yo  le  haré  ver  cor 
todo  su  heroísmo ,  que  no  obra  con  juicio  en  re- 
usar  la  mano  de  una  viuda  joven,  rica  y  bella 
solo  porque  se  ve  privado  de  los  bienes  de  for- 
tuna. 

Minna.  Yo  os  doy  gracias  ,  señor  ;  pero  ¿qué  pue- 
do esperar  de  vuestros  oficios ,  si  le  he  hecho  y; 
prevente  de  tollos  estos  dones  ,   y... 

Conde.  No,  n<>  :  le  guardará  bien  de  renunciarlos 
Eso  no.se  hace  entre  caballeros:  y  cuenta  qut 
me  ven  .uia  ;  pero  no  sera  el  tan  tonto  que  pre- 
fiera tener  u\\  duelo  cÓffl&igO  á  hacer   una  boda 
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contigo  ;  y  en  verdad  que  yo  soy  muy  capaz 
de  proponerle  esta  alternativa.  Mas  en  tanto  que 
ese  tiempo  llega,  que  me  den  de  comer.  Fuera  vaí- 
dos  y  xaquecas  ,  y  reyne  el  apetito  y  el  buen 
humor  ;  que  en  pasándoseme  el  corage  ,  haré  la 
razón  mil  veces  á  la  salud  de  Teleim. 

SC  EN  A     IX. 

Minna  y  F  ancheta, 

Minna.  ¡  Ay  Fancheta  !  yo  estoy  desesperada  : 
desde  aquí  veo  confirmada  la  sentencia  de  Te- 
leim ,  y  á  él  inexorable  en  su  proyecto. 

S  C  E  N  A     X. 

Minna  ,  Fancheta  y  Verner. 

Vern.  Si  V.  E.  lo  permite... 

Minna.  Sí ,  Verner  ;  pasad  adelante.  ¿  Qué  hay 
de  nuevo? 

Vern.  Señora  ,  que  solo  vos  sois  capaz  de  detener- 
nos. El  Mayor  ha  vuelto  de  palacio  mas  triste 
y  macilento  que  nunca.  Toda  mi  astucia  ha  sido 
necesaria  para  arrancarle  algunas  pocas  palabras; 
pero  por  fin  me  ha  dicho  suspirando  :  Verner ,  vá- 
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monos  luego  de  Berlin  :  ya  no  hay  que  aguar- 
dar :  hasta  la  esperanza  se  ha  acabado. 
A  F  ancheta. 

Minna.  \ Oyes  esto,  Fancheta? 

Vertí.  Luego  añadió  que  el  Ministro  le  había  ne- 
gado la  audiencia  ;  y  al  salir  ,  ni  aun  se  habia 
dignado  mirarle.  Yo  le  he  representado  vuestra 
constancia,  vuestras  finezas:  y  él  suspirar  y  mas 
suspirar.  ¡Ah  Madama!  él  perece  si  le  dexais 
partir  ,  y  yo  también  señora  Fancheta.. .Y  cuen- 
ta que  muerto  el  Mayor  ,  ya  no  queda  por  quien 
llorar  en  el  mundo. 

Minna.  ¿Y  qué  podré  yo  hacer  para  detenerle, 
agotados  quantos  recursos  me  ha  sugerido  el  amor? 
Mas  ¿dónde  está?  Buscadle  inmediatamente  de 
mi  parte:  decidle  que  le  llamo  yo:  que  quiero 
verle  :  ponderadle  mi  consternación  y  mi  amar- 
gura ;  y  si  no  conseguís  vencerle  ,  volvédmelo 
á  decir  ,  para  que  yo  acuda  en  persona  á  estor- 
bar su  partida. 

Ver/i.  Voy  volando  á  obedecer  á  V.  E. 

V'./.»V. 


S  CE  NA     XL 

Minna  y  F  ancheta. 

Minna.  ¿  Cómo  es  posible  que  ya  le  contenga  ,  ni 
persuada?  ¡ah  suerte  infausta  ! 

Fanch.  ¿Qué  diablos  le  impide  el  deshacerse  de 
esa  manía  por  un  momento  ? 

Minna.  Por  un  siglo  dirás ,  y  yo  quedaría  satis- 
fecha. Pero  aguarda  ,  que  un  rayo  inesperado  de 
luz  acaba  de  iluminar  mi  corazón  ,  y  calmar  mi 
despecho.  ¿No  se  podria  ,  Fancheta  ?...  sí  ,  no 
hay  duda  ;  así  le  aseguro.  Fancheta  ,  en  vano 
procura  ausentarse  :  ya  me  lisonjeo  de  su  vuelta. 

Fanch.  ¿Perdido  el  proceso  y  todo? 

Minna.  Volverá  al  instante  ,  y  se  echará  á  mis 
pies. 

Fanch.  ¿De  qué  modo? 

Minna.  Nada  hay  mas  fácil.  Tú  le  has  de  ir  á 
buscar... 

Fanch.  Buen  principio. 

Minna.  Y  has  de  decirle... 

Fanch.  ¿Qué  cosa  ? 

Como  reflexiva. 

Minna.  ¿El  ha  visto  á  mi  tío? 

E 
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F.mch.  No  señora. 

Minna.  ¿No  le  he  ocultado  yo  el  oficio  de  nues- 
tros estados  ? 

Jramh.  Ya  lo  entiendo  :  ej  fin  es  que  yo  le  infor- 
me de  todo. 

JSÍinna.  Al  contrario. 

Fanch.  ¿Al  contrario? 

Minna.  Sí  ,  porque  de  nada  serviría.  Teleim  es 
un  hombre  generoso  que  me  abandona  por  pura 
delicadeza  ,  é  importa  manejarle  por  ella  para 
rendirle  :  es  menester  ser  yo  para  imaginar  se- 
mejante proyecto ,  y  tener  un  amante  como  Te- 
leim para  realizarle.  No  tema  ya  mi  terneza  su 
fui'a  ;  sino  espere  triunfar  de  su  obstinación.  Sí, 
1  ancheta,  yole  rendiré;  sigúeme,  que  nece- 
sito de  tu  ayuda,  y  verás  quán  impuesta  estoy 
en  los  sentimientos  de  mi  amante. 
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ACTO     QUARTO. 

SCENA       TRIMERA. 

Verner  solo. 

Yt-rn.  i  Dónde  diablos  se  habrá  escondido  este 
Mayor?  ¿quánto  va  que  no  le  encuentro  en  todo 
el  dia'?  ¿qué  cara  pondrá  qtundn  sepa  que  quie- 
ro entregarle  mas  dinero,  y  hablarle  de  su  dama? 

SCENA      II. 

Justino  y  Verner. 

Just.  Me  alegro  de  encontraros  ,  señor  Verner. 
Aquí  tenéis  los  cien  doblones  que  pedisteis  al 
Mayor  os  custodiase  ,  y  que  me  ha  encargado 
os  devuelva.  Agur ,  que  voy  á  dar  dispoiieion 
de  que  se  acabe  de  disponer  su  viage. 

SCENA      III. 

Verner  solo. 

Vern.  ¿  A  la  hora  de  su  partida ,   y  qnando  debe 
tener  mas  necesidad  ,  me  hace  volver  el  dinero  'i 
E  2 
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pues  no  :  este  dinero  ,  y  quanto  yo  poseo  ,  es 
*   suyo,  y  le  tengo  de  obligar  á  que  lo  acepte.  Yo 
soy  un  hombre  honrado:  le  he  servido  fielmente, 
y  no  debo  esperar  que  lo  reuse. 

SCENA    IV. 

Teleim  y  Verner. 

Teleim.  ¿Tú  aquí  ,  Verner? 

Vern.  Sí  señcr.  Y  en  busca  vuestra.  Vos  acabáis 
de  hacerme  volver  una  parte  de  mis  bienes ,  y  yo 
ven^o  empeñado  en  hacéroslos  tomar  por  entero. 

Teleim.  No  podíais  emplearlos  peor  en  el  dia. 

Vern.  ¿Cómo  no?  Y  al  interés  mas  subido. 

Teleim.  ¿Tú  sabes  la  pobreza  en  que  me  hallo? 

Vern.  Pues  por  lo  mismo  os  los  ofrezco. 

Teleim.  Y  yo  por  lo  mismo  no  puedo  aceptarlos. 

Vern.  Ya  yo  sé  que  aquí  se  os  puede  quitar  todo; 
pero  también  sé  que  el  Mayor  Teleim  encon- 
trará siempre  en  su  valor  y  en  su  talento  el  me- 
dio de  repnrar  su  fortuna  ,  y  en  su  probidad  el 
de  conservar  la  mía,  que  pongo  por  esta  razón 
en  sus  manos,  lomad,  mi  querido  Mayor;  to- 
mad sin  reparo  todo  quinto  poseo.  No  tengo 
mus  que  mi  dinero,  y  mi  persona:  en  todas  par- 
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tos  halla  empleo  y  estipendio  un  aposentador; 
pero  quando  se  trata  de  un  hombre  como  vos... 

Teleim.  He  de  vivir  y  morir  sin  ser  deudor  anadie. 

Vern.  ¿No  tenéis  amigos? 

Teleim.  Para  serles  gravoso  ,  no  por  cierto. 

Vern.  Pues  yo  entiendo  que  es  desestimarlos  ,  no 
recibir  sus  favores. 

Teleim.  Nada  de  eso  ,  mi  amado  Verner.  Yo  per- 
cibo toda  la  fuerza  de  los  tuyos ,  y  te  los  agra- 
dezco como  del  mas  afectuoso  de  mis  amigos; 
pero  no  te  canses ,  que  no  necesito  tu  dinero. 

Vern.  Vos  me  engañáis  ,  señor. 

Teleim.  No  quiero  que  me  seas  acreedor. 

Vern.  ¿No  lo  queréis?  ;  Y  si  yo  os  dixese  que  lo 
sois  hace  mucho  tiempo?  Quando  en  campaña 
derribé  el  brazo  al  enemigo  que  os  acosaba  para 
echaros  en  tierra  :  quando  en  otra  ocasión  me 
adelanté  precipitadamente  á  recibir  el  golpe  que 
un  soldado  dirigía  á  vuestra  cabeza  ¿no  me  que- 
dasteis deudor  de  la  vida  ,  y  aun  de  la  que  ex- 
puse por  salvaros  ?  ¿  Pensaréis  poderme  deber 
mas  ?  ¿  ó  se  os  antoja  que  yo  puedo  estimar  mi 
caudal  mas  que  mi  conservación?  ¡  Ah!  si  de  este 
modo  discurren  los  grandes  ¿qué  caso  se  debe 
hacer  de   los   hombres  ?   ¿  ni  cómo   hay   quien 
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quiera  per  ellos  sacrificarse? 

Teleim.  ¿Qué  es  lo  que  dices ,  Verner?  Yo  con- 
fieso con  gusto  que  te  soy  deudor  dos  veces  de 
la  vida  ;  ¿  pero  quién  tiene  la  culpa  de  que  tú  no 
me  debas  otro  tanto? 

Vern.  Demasiado  me  consta  que  no  os  han  faltado 
ocasiones  de  exec atarlo  ,    siendo  así  que  os  he 

.  visto  mil  veces  exponer  el  pellejo  por  salvar  á  un 
simple  soldado? 

Teleim.  ¿  Y  qué  quieres  decirme  con  eso? 

Vern.  Es  que  yo... 

Teleim.  Vaya ,  tú  no  me  entiendes.  Esta  repulsa 
no  te  la  haria  yo  en  otras  circunstancias  que  las 
presentes. 

Vern.  Lo  entiendo.  Vos  tomaréis  mi  dinero  quan- 
do  no  lo  necesitéis  ,  ó  yo  lo  haya  gastado  ,  ¿no 
es  verdad?  No  sabéis  quanto  me  desespera  este 
desayre.  Tomadlo,  pues,  mi  Mayor;  y  ya  que 
no  sirva  para  vos  ,  servirá  para  mí.  Sí  señor, 
p.ira  mí  ;  porque  habéis  de  tener  entendido  (Jne 
pensando  muchas  veces  para  adelante  ,  le  decía 
yo  á  mi  capote  :  "¿qué  será  de  mí  en  la  vejez? 
„¿á  donde  me  refugiaré?  ¿quién  cuidará  de  mi 
ísrencia  |i  estoy  pnfcfUKj  .«herido  ?...  preci- 
,,  sámente  me  hallaré  solo  tn  medio  del  mundo, 
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„  y  obligado  tal  vez  á  mendigar  el  sustento:" 
mas  no  ,  me  reprehendía  yo  con  confianza  :  "iré 
„á  casa  del  Mayor  Teleim  ,  que  no  me  de 
„ perecer:  que  partirá  conmigo  su  fortuna,  y 
„que  me  permitirá  vivir  y  morir  en  ella  como 
„  hombre   honrado." 

Teleim.  ¿  Y  por  qué  no  has  de  pensar  siempre  del 
mismo  modo? 

Vern.  Claro  está  ;  porque  despreciando  vos  este 
socorro  mió  quando  le  necesitáis,  y  yo  os  le  pue- 
do dar ,  es  lo  mismo  que  decirme  que  no  cuente 
con  el  vuestro  quando  yo  le  nece?ite. 

Teleim.  ¿A  dónde  vas  á  parar?  ¿así  desacreditas 
mi  gratitud?  no,  querido  Verner  :  yo  tengo 
dinero  todavía  ,  y  te  aseguro  que  luego  que  me 
falte  ,  serás  tú  solamente  á  quien  me  avergüence. 
I  Estás  ahora  contento  ? 

Vern.  Sí  lo  estuviera  ;  pero...  salga  fiadora  vuestra 
mano. 

Teleim.  Tómala  :  ¿quieres  mas? 

Vern.  Señor ,  no  engañéis  á  Verner ,  pues  le  cos- 
taría la  vida. 

Teleim.  No,  mi  amado  Verner  :  quedemos  satis- 
fechos el  uno  del  otro ,  y  dexame  que  voy  á  es- 
cribir á  Minna. 

V    A 
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Vern.  ¿Y  qué  pensais  escribirla?  ¿que  vuestras  pre- 
tensiones se  malogran ,  y  que  es  indispensable 
alejaros  de  ella?  ¡Ah!  ¡qué  lindo  consuelo  para 
quien  ha  hecho  lo  que  ella  por  vos  !  ¡  para  quien 
ha  venido  hasta  aquí  buscándoos  con  tanta  fine- 
za !  Sin  duda  queréis  desesperarla  ,  quando  se 
halla  sumergida  en  una  pena,  en  un  abatimiento, 
y  en  una  aflicción  que  solo  vos  sois  capaz  de 
disipar. 

Teleim.  |C<5mo?...  ¿qué  dices?...  ¿lo  sabe  acaso?.. 

Vern.  Sí ,  mi  Mayor  ;  pues  suponiendo  yo  que  no 
habría  en  el  universo  quien  os  pudiese  consolar 
sino  Madama  ,  se  lo  referí  todo  de  pe  á  pa  ;  y 
si  hubieseis  visto  la  sensación  que  en  ella  hizo 
la  noticia ,  no  podríais  menos  de  haberos  enter- 
necido. 

Teleim.  Desventurado  ,  ¿qué  has  hecho? 

Vern.  \  Que  qué  he  hecho  ?  mi  deber.  Y  hubiera 
corrido  las  quatro  partes  del  mundo  por  busca- 
ros un  consolador. 
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SCENA    V. 

Fancheta  ,   Teleim  y  Verner. 

Continuando. 

Vern.  Pero  tened  ,  que  aquí  llega  Fancheta.  Por 
vuestra  vida  que  no  nos  abandonéis ,  sopeña  de 
hacernos  tan  desgraciados  como  vos. 

Teleim.  Ella  es...  ¿Fancheta  miar  Llegas  á  tiempo 
que  pasaba  á  ver  á  tu  ama. 

Fanch.  Pues  perdíais  el  viage  ,  porque  ha  dado 
orden  para  que  nadie  entre  en  su  quarto  ,  y  me 
envia  para  que  os  dé  un  á  Dios  de  su  parte. 

Teleim.  j  Cómo  así  ?  ¿  pues  me  dexa  de  este  modo? 

Fanch.  Qué  queréis  :  ha  sabido  vuestra  determi- 
nación. 

Vern.  ¿Cómo  es  eso?  pues  no  me  habíais  encar- 
gado... 

Fanch.  Han  ocurrido  nuevas  desgracias  ,  que  han 
cambiado  nuestros  designios  ;  y  aunque  no  de- 
bería revelárselas  al  Mayor  ,  suplicóos  hagáis 
lugar,.. 

A  Verner. 
Teleim.  Retírate. 
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Aparte. 
Vern.  ¿Qué  tendremos  de  nuevo? 
Vase. 

S  C  E  N  A     VI. 

F  ancheta  y  Teleim. 

Abarte. 

Fanch.  Veamos  cómo  pinta  el  proyecto  de  mi 
ama. 

Teleim.  ¡  Nuevas  desgracias  !  Tú  me  asustas. 

Fauche  ta  procurara  explicarse  con  tal  varie  Ja  J, 

que  al  pas  a  'id  ci  tu,  informe 

d  los  exp-ctaJ  >rcs  Je  su  intención. 

Fanch.  Aunque  me  impide  un  precepto  esta  reve- 
lación ,  yo  no  puedo  excusarla  ,  porque  creería 
ofenderos  sabiendo  lo  que  am  lis  a  mi  señora. 

'leleiui.  N<>  h  amo,  que  la  adoro. 

Fanch.  Pues  ella  no  os  queda  a  deber  nada. 

Teleim»  V  brea  ;á  dónde  se  encamina  ese  discurso? 

J'auc/i.  i  Y  peinais  separatas  de  ella,  quando  de- 
bíais   estar   mas    unid.)  que   nunca?  ¡y  quándo 
¡tais  m. is  el  uno  del  otro? 

Teltim.  lo  no  puedo  compreheodertt. 
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Fanch.  La  habéis  visto  derretida,  afanada,  c  inge- 
niosa para  aliviar  vuestros  pesares ,  porque  su- 
ponía que  bastaría  el  amor  á  labrar  la  d;cha  do 
entrambos  ;  pero  sí  :  mas  ingenioso  habéis  sido 
vos  en  inutilizar  estos  oñcios. 

Teleim.  Yo  he  debido  aconsejarla  que  huyese  de 
un  desgraciado. 

Fanch.  Y  con  eso  la  habéis  violentado  por  una  ge- 
nerosidad mal  entendida  á  quedar  abandonada ,  y 
mas  digna  de  compasión  que  vos  mismo. 

Teleim.  ¿Mas  digna  de  compasión  que  yo?  ¿cómo 
puede  ser  eso  ? 

Fanch.  Siendo.  ¿  Conocéis  al  Conde  de  Bruxhal  ? 

Teleim.  ¿No  es  su  amado  tio  ? 

Fanch.  No  sino  su  mas  cruel  enemigo  y  el  vues- 
tro. Porque  habéis  de  saber  que  después  de  ha- 
beros sacrificado  mi  ama  su  corazón ,  su  fortuna, 
y  un  esposo  que  el  Conde  queria  recibiese  de  su 
mano  ,  se  halla  al  presente  desheredada  ,  fugi- 
tiva y  perseguida  por  este  hombre  impetuoso  y 
absoluto. 

Teleim.  ¡O  cielos!  ¿qué  es  lo  que  dices? 

Fanch.  La  Condesa  en  este  conflicto  vino  en  vues- 
tra busca  ;  pero  habiendo  vps  reusado  su  mano, 
ha  creído  que  debe  renunciar  á  ella  para  siempre. 
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Teleim.  ¿Cómo  para  siempre?  Minnâ  desgraciada 
me  pertenece  de  justicia  ,  y  yo  se  lo  disputaría 
al  mundo  entero. 

Aparte. 

Fanch.  Lindo.  Este  pez  ya  cayó. 

Teleim.  ¿Pues  qué  sería  de  mí  á  faltarme  la  espe- 
ranza de  poseerla  ?  Minna  rodeada  de  todo  el  ex- 
plendor  de  su  fortuna  ,  me  parecía  una  deidad 
que  exigía  mis  respetos  ;  pero  Minna  cubierta 
de  desdichas  ,  es  la  persona  mas  recomendable 
para  mí ,  y  cuyo  socorro  reclama  mi  obliga- 
ción. ¿  Qué  placeres  ,  obligaciones  y  empeños 
tan  apreciables  y  sagrados  vuelven  á  hacerme 
apetecible  y  preciosa  la  vida  á  pesar  de  los  que 
han  conspirado  contra  ella?  Mis  infortunios  me 
habían  consternado  ,  y  ya  no  formaba  sino  pro- 
yectos horrorosos  ,  hijos  de  la  melancolía  y  del 
despecho  ;  pero  al  oir  que  Minna  es  desdichada, 
siento  reanimarse  mi  valor  ,  confortarse  mi  espí- 
ritu ,  y  prolongarse  mi  vida  ,  que  puede  ser  el 
apoyo  de  la  suya.  Ella  me  ha  sacrificado  la  opi- 
nion de  los  hombres  ,  y  me  ha  desfigurado  su 
injusticia.  ¿Pues  por  qué  no  me  ha  de  estimular 
«sta  generosidad  para  correspondería?  hila  nació 
para  mí ,  y  yo  para  ella  ;  con  que  todo  nuestro 
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fin  se  cifra  en  poseernos.  ¿Veis ,  Fancheta  mía, 
los  bienes  que  me  ha  grangeado  su  infortunio?  Sí, 
ya  puedo  llamarme  feliz. 

Fanch.  Pero  señor...  en  efecto  ¿has  comprehendi- 
do  toda  la  fuerza  de  su  situación? 

Teleim.  Sí ,  y  aun  la  exagero  todo  lo  que  quieras: 
en  suma  ,  ella  está  desvalida,  desheredada,  per- 
seguida por  su  tio ,  y  sin  tener  á  quien  volver 
los  ojos.  ¿No  es  verdad  ? 

Fanch.  Y  sin  esperanza  de  remedio ,  porque  pen- 
día únicamente  de  su  tio ,  y  este  bárbaro  de  todo 
la  ha  privado. 

Teleim.  ¿Pero  ha  podido  privarla  de  sus  gracias,  de 
su  dulzura ,  de  su  honestidad  ,  y  del  amor  que 
me  tenia?  Pues  estos  son  los  tesoros  de  tu  ama  que 
la  cons  tituy en  la  mas  rica  heredera  de  la  naturaleza. 
Yo  corro  á  abjurar  á  sus  pies  las  resoluciones  que 
el  deseo  de  su  bien  me  habia  inspirado  á  ofre- 
cerla un  consolador  ,  un  vengador  ,  y  un  esposo; 
y  huiré  con  ella  de  un  mundo  incapaz  de  alte- 
rar por  sus  opiniones  el  contento  de  dos  consor- 
tes retirados  de  su  comercio  ,  contentos  de  sí 
mismos  ,  y  descuidados  de  todo  lo  demás. 
Vase. 


SCENA    VIT. 

Fancheta  sola. 

Fanch.  Corre  ,  corre  ,  que  no  te  será  difícil  dete- 
nerla ,  y  hacerla  consentir  en  un  pronto  despo- 
sorio. Lo  que  falta  es  que  el  tio  nos  dé  tiempo 
para  concluir  este  negocio  ;  porque  si  encuentra 
á  Teleim ,  y  le  ofrece  su  sobrina  con  todas  sus 
riquezas ,  vuelve  á  su  tema  ,  y  le  da  calabazas; 
y  así  lo  que  importa  es  despachar  y  casarlos; 
que  después  se  le  descubrirá  la  desgracia  de  que 
es  rica  ,  y  habrá  de  pasar  por  ello  aunque  le 
pese  :  aunque  no  será  tan  tonto  que  querrá  des- 
casarse por  haberse  engañado  con  tan  buenas 
cartas. 

ACTO        QUINTO. 

SCENA     PRIMERA. 

Teleim  solo. 

Teleim.  ¿"Miuna  ha  de  ser  mi  esposa?  ¿  Minna  ba 
de  venirse  en  mi  compañía?  pues  no  quiero  pen- 
sar hoy  sino  en  este  regocijo  :  lejos  de  mí  toda 
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idea  melancólica  que  pueda  alterarle  :  yo  poseo 
á  Minna  ,  y  bendigo  las  desgracias  precursoras 
de  tan  feliz  union. 

SCENA    II. 

Verntr  y  Teleint. 

Teleim.  ¡  Ah  ,  mi  querido  Verner!  ¡ella  es  desgra- 
ciada ,  está  desheredada  y  perseguida  por  su  tio! 

Vem.  ¿Quién  ,  mi  Mayor? 

Teleim.  Minna  ;  pero  yo  he  de  casarme  con  ella. 

Vem.  Bien  hecho.  Casaos  con  ella  ,  y  tomad  mi 
dinero ,  y  son  dos  grandes  obras  que  debéis  ha- 
cer á  un  mismo  tiempo. 

Teleim.   ¿Ya  ves  tú  quándo  podré  yo  reintegrarle? 

Vem.  Yo  no  os  le  pido  ,  antes  voy  á  traeros  el  res- 
to de  mis  bienes. 

Teleim.  Vé  pues ,  y  nosotros  partiremos  en  co- 
mún nuestra  fortuna  ;  pues  espero  que  mi  nom- 
bre y  mi  espada... 

Vem.  Si  no  puede  faltarnos  cosa  alguna...  vamos 
luego  á  batir  á  los  Calmucos  ;  vos  con  mi  señora 
la  Condesa  ,  y  yo  con  mi  amada  Fanchetita. 

Teleim.  Después  pondremos  orden  en  todo.  Vé 
por  tus  trastos ,  que  en  mi  aposento  te  aguardo. 
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Vern.  Vuelvo  como  un  reguilete  :  viva  la  Rusia, 
la  guerra,  la  Tartaria;  y  sobre  todo  mi  Mayor, 
que  por  último  ha  venido  en  admitir  mi  peculio. 
Vase. 

S  C   E  N  A     III. 

Justino  y  Tele  i  m. 

Entrando  por  el  lado  opuesto  al  que 
salió  Verncr. 

Just.  Señor,  poneos  luego  en  salvo,  pues  tenéis 
tiempo...  á  la  puerta  preguntan  por  vos  de  parte 
del  Rey  :  se  habla  de  una  orden  para  haceros 
prender  ;  y  yo  mismo  he  observado  tomar  pre- 
cauciones al  rededor  de  la  fonda. 

Teleim.  \  Santos  cielos  !  en  el  momento  en  que  me 
aguarda  Minna,  como  el  único  bien  apetecible, 
¡trata  la  corte  de  atentar  a  mi  libertad!  ¡Ay! 
¡i]uc  á  este  duro  rehes  me  abandona  mi  constan- 
cia ,   y  desfallece  mi  vida! 

Just.  La  huéspeda  cautelosa,  ha  respondido  que 
no  cst.tluis  cu  ca» i  para  dar  lugar  á  ftpestra 
fu  \i:  piensa  facilitárosla  por  una  puerta  falta 
que  j.unas  se  abre ,  y  que  00  es  creíble  luyan 
querido  tomar. 
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Teleim,.  ¿Pues  en  qué  te  detienes?  Corre  á  pedirla 
la  llave  ,  y  examina  si  alguno  acecha  aquella 
salida  ;  y  vuelve  á  darme  cuenta ,  para  que  yo 
vaya  á  dársela  de  todo  á  la  Condesa. 

SCENA     IV. 

Teleim  y  Verner. 

Entrando  por  el  lado   opuesto  al  que 
sale   Justino. 

Vern.  ¡  Ay  mi  Mayor  !  ¡  ay  señor  mió  !  todo  está 

perdido  sin  remedio...  yo  le  he  visto  por  mi  $ 

ojos...  yo  le  acabo  de  oir. 
Teleim.   ¿Qué  es  lo  que  has  oído? 
Vern.  ¿  No  acabáis  de  referirme  que  el  Conde  de 

Bruxhal  perseguía  á  su  sobrina? 
Teleim.  ¿Y  qué? 

Vern.  Nada  :  que  le  tenéis  en  vuestra  casa. 
Teleim.  ¿En  casa  el  Conde? 
Venu  Como  suena;  y  sin  duda  viene  en  vuestra 

busca  ,  y  en  la  suya. 
Teleim.  ¿Pues  cómo?... 
t 
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t        S  C  E  N  A     V. 

Teleim  ,  Verner ,  y  el  Conde  al  bastidor. 

Conde.  ¿Para  qué  es  disimularme  que  está  aquí? 
Teleim.  ¡Cielos,  él  es! 
Vern.  VY  sino  preguntádselo ,  pues  entra. 
Teleim.  Péxanos  solos. 

Vase  Verner, 

SC  EN  A    VI. 

Teleim  ,  y  el  Conde. 

Aparte. 
Teleim.  O  me  ha  de  dar  la  muerte ,  ó  la  sobrina. 

Aparte. 
Conde.  Veremos  si  se  aferra  en  repudiar  á  la  mu- 
chacha. 
Amistosamente  ;  pero  con  un  tono  áspero 

que  lo  desmiente, 
Pero  hele  aquí  donde  est.í. 
Con  entereza. 
Teleim.  Sí  señor  :  aquí  estoy ,  y  mis  desgracias  no 
me  han  hecho  indigno  de  vuestra  amistad. 
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Conde.  ¿Pero  qué  es  de  mi  sobrina? 

Afectuoso. 
Teleim.  ¿Señor,  no  sois  su  tio,  su  padfe,  y?... 

Impaciente. 
Conde.  ¿  Y  qué  tenemos  con  eso  ? 
Teleim.  Yo  sé  que  en  otro  tiempo  me  considera- 
bais digno  de  su  mano ,  y  de  vuestro  aprecio. 
Conde.   ¿Otro  tiempo?  ¡bella  diferencia! 
Teleim.  ¡  Ah  !  Señor ,  prestadme  oídos ,  permitid 
que  á  vuestros  pies... 

Aparte. 
Conde.  Esto  es  hecho,  no  la  quiere:  ¿y  qué  es  lo 

que  vm.  intenta,  señor  mió? 
Teleim.  Yo  me  tomo  la  licencia  de  representaros... 

Enojado. 
Conde.  Y  yo  la  de  deciros,  que  vuestra  conducta 
me  ofende,  y  que  jamás  sufriré... 
Enojado. 
Teleim.  Ni  yo  permitiré  tampoco... 

Aparte. 
Conde,  i  Pues  no  es  menester  estar  endiablado  para 
repudiar  .i  mi  sobrina  ?  Sí  señor ,  Mayor.  A  un 
hombre  como  yo,  no  se  le  ha  de  ofender  impu- 
nemente. 
Teleim.  Señor  Conde ,  un  hombre  como  yo ,  me- 
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rece  que  se  le  oiga:  y  vuestras  persecuciones... 
Conde.  ¿Son  extrañas?  ¿no  es  verdad? 
Teleim.   Yo  respetaré  siempre  al  tio  de  Minna: 

pero... 

Muy  enojado. 
Conde.  Pero  no  os  casaréis  con  ella.  ¿No  es  así?... 

esto  ya  es  demasiado. 
Teleim.    Eslo  en  efecto  :  y  mi  honor... 
Conde.  ¿Vuestro   honor?  ¿pues  digo,  el  mió  es 

nada?  ¿y  qué  se  dirá  de  mi  sobrina  y  de  mí,  si 

yo  cediese  á  vuestras  delicadezas? 
Teleim,  Que  Teleim ,  á  pesar  de  su  desgracia ,  ha 

sabido  haceros  consentir  en  sus  proyectos. 

S  C  E  N  A     VIL 

Minna ,  Teleim ,  el  Conde  y  F  ancheta. 

Aparte. 

Minna.  j Teleim,  y  el  Conde  juntos?  todo  se  ha 
descubierto. 

Corriendo  hacia  Minna. 
Teleim.  Venid ,  señora ,  poneos  á  mi  lado. 

Aparte. 
Conde.  El  se  ha  vuelto  loco. 
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Corriendo  hacia  Minna ,  como  pars 
llevarla  d  sí. 
Ven  conmigo  sobrina,  y  renuncia... 

Arrancándola  de  manos  del  Conde. 

Teleim.  Primero  será  que  yo  sufra  se  me  quite... 

Con   extrañeza. 
Conde.  Esta  es  otra. 

Al  Conde  riyendo. 
Fanch.  No  lo  sufrirá,  no  seguramente. 

Impaciente. 
Conde.  ¿El  qué? 

Riyendo. 
Minna.  Que  yo  le  sea  quitada. 
Conde.  ¿Qué  diablos  de  monserga  es  ésta? 
Teleim.  Minna,  mi  querida  Minna:  echarnos  á  sus 
pies  es  importante. 

Aparte. 
Conde. }  No  digo  yo  que  está  loco?  Señor  Mayor, 
una  de  dos ,  ó  casarse  con  Minna  en  el  momen- 
to ,  ó  daos  por  desañado.  ¿Lo  habéis  entendido? 
Teleim.  ¿Cómo?  ¿pues  vos  me  la  otorgáis,  olvi- 
dando vuestro  enojo,  sus  ofensas,  y  su  fuga? 
Aparte, 
Conde.  Esto  e*  hecho;  él  delira. 

F3 
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Minna.  ¿Puedo  creer  que  ya  no  me  desheredáis? 

Conde.  ¡Qué  lástima!  los  dos  han  perdido  el  juicio. 
Su  fuga,  mi  enojo,  sus  ofensas,  desheredada... 
¿quién  es  esa  señora? 

Teleim.  Vuestra  sobrina. 

Conde.  ¿Mi  sobrina?  ¿pues  no  vengo  con  ella? 

Teleim.  ¿Vos  con  ella? 

Conde.  Sí,  desde  Saxonia:  y  sin  otro  objeto  que 
entregárosla. 

Teleim.  ¡  A  mí  ! 

Conde.  A  vos  :  y  hace  mas  de  una  hora  que  me 
estais  haciendo... 

Teleim.  ;  Yo?  ¿quando  os  la  pedia  de  rodillas?  ¡  Ay 
Minna! 

Conde.  Pero  vamos:  ¿qué  enredo  es  éste?  ¿eres 
tú  quién  le  ha  forjado  por  ventura? 

Minna.  Sí,  tío  y  señor,  para  detener  á  Teleim, 
y  unirle  para  siempre  á  mi  destino;  pero  temo 
que  vuestras  bondades  no  hayan  hecho  lo  bas- 
tante para  no  separarnos  eternamente. 

Conde.  Sí;  eso  es:  di  ahora  que  yo  lo  he  echado 
á  perder  todo. 

mi  No  señor.    Antes  eos  ímpetus ,  cuyo  orí- 
gen  no  mees  desconocido,  des  ubres  el  noble 
lo  de  vue.tia  alma...  pero  en  qtUMO  a  vues- 
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tra  sobrina:  ¿quál  es  su  generosidad?  ¿quai  sa 
delicadeza? 

Conde.  ¡Quánta  su  extravagancia!  ¡quánta  su  im- 
pertinencia! Aquí  no  hay  mas,  sino  que  yo  os 
conservo  el  concepto  de  hombre  de  espíritu ,  y 
he  querido  premiaros  con  mi  sobrina.  Esto  es 
mas  corto,  y  en  este  proceder,  es  donde  de- 
béis mejor  reconocerme. 

Teleim.  ¡Ah  señor!  ¡AhMinna  adorada! 
Aparte. 
Ya  me  falta  resistencia...  ¡  mas  ay  !  que  las  ór- 
denes del  Rey  van  á  arrancarme  sin  duda  de 
estos  generosos  amigos,  que  aspiran  á  perderse 
al  lado  mío. 

S  C  E  N  A     VIII. 

JE7  Conde,  Minna ,  Teleim,  F  ancheta 
y  Justino. 

A  Teleim. 

Just.  Señor,  ya  está  abierta  la  puerta  falsa,  y 
nadie  se  percibe  al  rededor  ;  con  que  podéis  có- 
modamente substraeros  al  que  os  busca  de  or- 
den del  Rey. 
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Minna.  ¿Como?  j orden  del  Re}'?  ¿qué  he  es- 
cuchado ? 

Hace    Teleim   señas    á  Justino  faro, 
¿pie  no  prosiga. 

Conde.  Ya ,  ya ,  ya  :  no  hay  que  amohinarse.  Las 
órdenes  del  Rey  deben  ser  actos  de  pura  justi- 
cia ,  y  habrá  llegado  el  que  yo  estaba  aguar- 
dando. ¡  S¡  no  sabéis  vosotros  lo  que  yo  acabo 
de  hacer! 

Aparte. 

Fanch.  ¡A  quién  no  incomodará  esto  ! 

Conde.  Es  verdad  que  no  pude  hablar  al  Rey; 
pero  le  dexé  un  memorial  en  que  le  digo  quán- 
to  se  me  vino  á  la  boca;  y  esto  precisamente 
ha   de  hacer  operación. 

Tcleim.  Así  es:  tranquilizaos,  señora,  y  persua- 
dios á  que  habiéndoseme  juzgado  con  tanta  pre- 
cipitación é  injusticia,  no  puede  haber  ya  no- 
vedad que  no  sea  en  mi  favor:  apurada  hasta 
las  heces  la  copa  de  las  desdichas,  es  demás 
todo  temor.  Y  para  que  os  convenzáis ,  parto 
votanao  á  los  pies  del  Rey  con  la  esperanza  de 
deberle  una  absolución  que  me  vuelva  mas  re-» 
gocija  lo  á  los  vuestros.  A  Dios.  Sípucme ,  Justino. 
V.iw  haciéndole  señas  para  que  calle. 
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SCENA     IX. 

El  Conde  y  Minna,  V ancheta  y  Justino. 

Just.  i  Qué  diablos  hace  este  hombre  ?  Quando 
estaba  tratando  de  salvarse:  ¿se  va  á  entregar 
á  quien  viene  á  prenderle? 

Minna.  A  prenderle,  jqué  dices,  Justino? 

Just.  Lo  que  no  tiene  la  menor  duda  :  abaxo  le 
aguarda  hace  una  hora  de  parte  del  Rey  un 
emisario  de  la  peor  cara  que  vi  en  mi  vida  :  todo 
se  le  vuelve  acechar  por  todas  partes,  como 
quien  teme  que  se  le  escape  la  presa  que  busca. 
¡Y  viene  cargado  de  papeles,  que  contendrán 
acaso  la  receta  de  embocarle  en  un  castillo  ! 

Minna.  ¡Ay  tio!  no  perdamos  tiempo:  acudamos 
volando  á  su  socorro. 

Conde.  No,  no:  como  el  Rey  haya  decretado  su 
arresto ,  no  volare'mos  muy  lejos ,  ni  hay  nece- 
sidad de  que  te  muevas  :  quédate ,  que  este  no 
es  negocio  para  tí... 

A  Justino. 
¡Ah,  buen  amigo!  ¿Eres   hombre  de  valor?... 
Pues  sigúeme  hasta  encontrar  con  Teleim ,  que 
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estando  yo  provisto  de  armas  y  caballos ,  le  sal- 
varemos con  la  pistola  en  la  mano,  y  haciendo 
fuego  á  quantos  quieran  impedirlo. 

Minna.  Señor,   vos  aumentáis  mis  sobresaltos. 

Conde.  Nada  temas ,  hija  mia ,  estando  yo  por  me- 
dio: dame  un  abrazo,  y  á  Dios. 

SCENA     X. 

El  Conde ,   Minna ,   Teleim,  Justino, 
y   Fancheta. 

Apresurados  y  con  unos  papeles  en  la  mano. 

Tcleim.  Minna,  Minna,  albricias:  toma  parte  en 

mi  regocijo,   en  mi  sorpresa,   en  mi  asombro... 

Yo  no  sé  lo  que  me  sucede...  Yo  estoy  fuera  de 

mí...  el  Rey...  ¡ay  Minna!...  el  Rey... 

Mi >iii.  Acabemos.  ;()uc  es  lo  que  ha  hecho  el  Rey? 

Teleim.  Tomad,  señora,  tomad:  leed  la  carta  que 

bo  de  recibir  de  este  generoso  Monarca. 
T.inch.  ¿Cómo?  ¿una  carta  del  Rey? 

U»  ¿Pues  pensaba!  tú  que  los  Reyes  no  sabían 
escribir? 

Tomándolos ,  y  ,  loi  >s  á  Minna. 

JFaiu/i.   No  os  detengáis  en  leerla,  señora. 
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Lee. 

Minna.   Dice  ?.sí.  w  Mi  querido  Teleim... 

JFanch.  ¿Mi  querido  Teleim?  ¡qué  gozo!  No  pue- 
do reprimir  las  lágrimas. 
Lee. 

Minna.  «  Mi  querido  Teleim  :  ya  era  tiempo  de 
«  desengañarme ,  y  aunque  tarde  estoy  obligado 
«á  hacerte  justicia.  La  caxa  de  estado  tiene  ór- 
«den  de  restituirte  el  villete,  y  de  pagar  por 
«el  regimiento  la  anticipación  de  que  procede, 
s»  Tus  acusadores  han  sido  reprehendidos  y  casti- 
« gados  en  el  Consejo  de  guerra;  y  para  com- 
«  pletar  mi  satisfacción  no  me  falta  sino  volverte 
»  á  ver  en  mi  servicio  :  entretanto  me  tengo  por 
«el  mas  dichoso  de  los  Soberanos  en  haber  po- 
«  dido  justificar  al  hombre  mas  honrado  de  mi 
«rey no."  Ved  aquí  una  carta  muy  apreciable; 
pero  de  que  yo  no  tenia  la  menor  necesidad. 

Fanch.  Sin  embargo,  ella  hace  honor  á  quien  la 
recibe. 

Conde.  ¿Cómo  á  quien  la  recibe?  y  á  quien  la 
envia  también.  Venga  acá  la  veremos...  Sí,  sí: 
buena  letra.  Tómala,  sobrino,  y  custodíala  en 
tus  archivos,  que  sacándola  de  quando  en  quan- 
do ,    puede   hacer  la  alegría  y  el  consuelo  de 
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tns  nietos.  ¿A  ver  si  mi  conversación  con  el  Di- 
rector ,  y  mi  memorial  al  Rey  ,  surtieron  efecto? 

-  No  que  no:  me  han  tenido  miedo,  y  les  he 
hecho  entrar  en  carrera.  Ahora  lo  que  importa, 
Teleim,  es  que  vayamos  juntos  á  dar  las  gra- 
cias al  Rey,  y  al  Director  de  la  guerra,  que 
al  fin  ha  executado  quanto  se  le  ha  dicho.  ¿Mas 
qué  otra  carta  es  esa  ? 

Teleim.  Del  Director;  pero  vista  la  del  Rey,  me 
interesa  poco,  y  mas  quando  vendrá  á  reducir- 
se á  cumplimientos. 

Con  Je.  ¿A  ver?  será  sin  duda  el  villete  de  nues- 
tros estados ,  el  reintegro  de  tus  anticipaciones! 
Orra  gratificación,  una  libranza  contraía  cax.i... 
¡<'>!  vosotros  no  discurrís;  yo  no  sé  de  qué  os 
sirven  los  años. 

Empie:.t  a  lier  en  voz  nlra,  después  ha*A  aí¿t 
l.i  voz;  pero  no  de  modo  que  no  se  le  en/¡ei:d.i. 
h  Si  vuestra  cansa  hubiera  podido  perderte)  le 

«  hiihicr. i  logrado  el  mil  modo  con  que  un  Con- 
vide de   Bruxh.tl,    qob   se   II. una   vuestro  amigo 
i  ha  defendido.  No  es  la  corte  el  pais  que  1< 

»  conviene,  y  asi  debéis  aconsejarle  que  se  vue!- 

i   i  mi  tierra. M  ¡  H  inri  mayor  mentecato!  ¿S 

be  venida  Berlin*  no  mas  d< 
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pan  admirarle?  Vamos  de  aquí,  hijos  míos:  va- 
mos» luego,  que  aquí  no  se  puede  vivir,  pues 
no  se  ama  la  verdad ,  ni  se  respeta  á  la  noble- 
za,  ni  á  los  hombres  de  bien ,  ni  á  la  gente  de 
forma,  ni  á  nadie.  Vase. 

SCENA     ULTIMA. 

Teleim ,  Minna ,  Justino ,  F  ancheta  y  Verner. 

Alegre  y  presuroso. 

Vern.  ¡Mi  querido  Mayor!  ¡qué  alborozo!  No 
tengo  que  preguntaros  si  sabéis  la  feliz  nueva 
de  que  todo  Berlin  se  congratula:  solo  os  su- 
plico que  permitáis  que  os  abrace  como  el  mas 
interesado ,  y  que  sea  el  primero  de  todo  el  re- 
gimiento que... 

Teleim.  Sí ,  mi  amigo  Verner ,  abrázame  enhora- 
buena, y  vamos  todos  á  los  pies  del  Rey,  á  tri- 
butarle gracias  por  este  beneficio ,  para  que  cum- 
plido este  deber,  regresemos  áSaxonia:  tú,  es- 
poso de  F ancheta;  yo  de  Minna,  y  todos  qua- 
tro  las  personas  mas  felices  de  la  tierra. 


F  I  N. 


EL  AMOR 

CONTRA  LA  LEY: 

DRAMA  ORIJINAL.  CLASICO- ROM  ANTICO, 

&V  CINCO  JORNADAS  Y  VARIADOS  VERSOS. 
POR 

el  C...  de  C... 
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Imprent-  V/     ,  -  García. 
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Vyuando  despues  de  mucho  tiempo  de  no 
verla  tuve  el  gusto  de  que  se  verificase  en 
Sevilla  el  prócsimo  verano,  me  encargó  y  yo 
le  prometí  escribir  una  función  para  su  be- 
neficio :  entonces  no  me  era  muy  diíi  il 
cumplir  mi  oferta,  por  tener  meditad  »  el 
plan  de  un  argumento,  que  posteriormente 
na  sido  manejado  por  el  poético  jenio  de 
un  amigo.  El  ver  desecha  mi  esperanza  y 
perdido  mi  trabajo;  los  interesantes  cargos 
políticos  que  he  tenido  que  desempeñar;  h* 
terribles  pérdidas  que  he  esperimentado  de 
personas  á  quienes  me  untan  vínculos  de 
parentesco;  mi  quebrantada  salud,  y  un 
cumulo  de  atenciones  domésticas,  no  han 
permitido  que  hasta  el  30  de  Octubre,  y 
desde  entonces  acá  con  intervalos,  me  re- 
cojiese  en  mi  estudio  á  meditar  el  modo  de 
complacerla:  sabiendo  que  el  tiempo  urje 
y  resuelto  á  servirla,  sacrifico  en  las  aras 
de  la  amistad  mi  pobre  reputación  litera- 
ria ,  precipitando  una  obra  cuyos  únicos 
méritos  serán  el  que  le  den  los  acreditados 


actores  para  quienes  se  ha  escrito,  y  la 
audacia  de  haber  querido  crear  una  terce- 
ra especie  entre  el  gusto  romántico  y  los 
ríjidos  preceptos  clásicos,  de  que  apenas 
puedo  prescindir  en  los  menos  esenciales. 

Conozco  que  una  actriz  que  presenta  al 
público  una  función  que  la  pertenece,  tiene 
sobradas  atenciones;  y  por  esta  razón  y  por 
carecer  yo  del  talento  de  que  Vd.  no  ne- 
cesita para  hacer  resaltar  el  suyo  conocido, 
he  procurado  evitarla  trabajo. 

La  antigua  amistad  que  he  profesado  á 
su  familia ,  y  el  recuerdo  de  que  por  ella 
he  debido,  muchos  anos  hace,  algunas  prue- 
bas de  aprobación  en  los  teatros,  me  obli- 
ga á  que  después  de  treinta  años  de  carre- 
ra dramática,  cuando  mi  cabeza  ya  enca- 
nece, me  arroje  en  brazos  de  la  fortuna 
con  tan  poco  meditada  y  nada  limada  pro- 
ducción. 

De  todos  modos  es  en  obsequio  de  Vd., 
quien  siempre  puede  disponer  de  Jos  esca- 
sos conocimientos  de  su  afectísimo  servidor 
y  amigo  Q.  S.  P.  13. 

X  Cl  Conde  e/e  Cuntilíana* 

En  Carmona  y  en  mi  estudio 
i  30  de  Noviembre  de  1837. 


ADVERTENCIA  DEL  AUTOR. 


Al  escribir  el  presente  drama  por  el 
motivo  y  con  la  precipitación  que  se  es- 
presa en  la  dedicatoria  ,  no  pudo  entrar  en 
mi  cálculo  hacer  sudar  Jas  prensas  con  él; 
y  solo  inesperados  accidentes  pudieran  obli- 
garme i  verificarlo.  El  hallarme  quebran- 
tado de  salud  me  impidió  venir  á  sus  ensa- 
yos cuando  debiera  haberlo  hecho,  y  al 
ejecutarlo  en  las  vísperas  de  su  representa- 
ción ,  que  fue  eí  16  de  Febrero,  me  encon- 
tré con  mi  nombre  en  los  pomposos  anun- 
cios de  los  diarios  del  Comercio  y  Sevilla- 
no, y  bien  a  las  ciaras  en  los  carteles  y 
convites  fijados  y  repartidos  por  las  intere- 
ladas;  estos  antecedentes,  que  me  compro- 
metían con  un  publico  tan  jeneroso  como 
induijente,  mehieieron  seguir  adelante  per- 
luadido  de  que  esta  mi  nueva  producción 
tendría  un  éesito  menos  ventajoso  que  otras. 
He  llegado  á  entender  que  muchos  se  que- 
jan de  la  corta  duración  de  los  actos,  y  de 
que  no  se  hallan  marcados  los  caracteres 
de  los  interlocutores;  quejas  á   la  verdad 


bien  fundadas,  aunque  no  se  atiende  mag 
que  á  que  el  drama  ha  sido  despojado  en 
su  representación  de  unos  trescientos  ver- 
sos, entre  ellos  algunos  muy  esenciales:  es- 
ta sola  causa  es  quien  me  obliga,  conocido 
lo  endeble  de  esta  producción ,  á  imprimir* 
la  según  la  concebí  y  la  escribí,  sin  mai 
corrección  que  la  de  algunas  palabras  que 
rae  impidió  sostituir  la  premura  de  mi  com^ 
promiso. 

Prescindo  de  cuanto  haya  dado  lugar  í 
verme  en  este  caso,  y  conociendo  mi  corto 
mérito  deseo  ser  justamente  juzgado  por  lo 
que  hice,  y  no  por  lo  que  el  público  ha 
yliftü  en  la  esceaa, 


EL  AMOR  CONTRA  LA  LEY. 


INTERLOCUTORES. 


D.  Rodrigo. 

ZüLIMA. 

Mulet. 

D?  Elvira. 

Albucef. 

Rebeca. 

ACMET. 

Eccequiel. 

ACOMPAÑAMIENTO. 

La  aceña  es  en  Sevilla  en  ei  mismo  año 
y  poca  antes  de  su  conquista. 


JORNADA  PRIMERA. 

ESCENA  I. 

El  teatro  representa  una  galería  arabesca 
ton  puertas  en  los  estremos ,  y  en  ti  centro 
otra  con  escalera  que  desciende  á  un  jardin, 
Al  levantarse  el  telón  se  oye  cantar  el  si- 
guiente Romance  ,  y  antes  de  concluir  salen 
por  la  derecha  Zülema  y  Rebeca  aparentan- 
do sorpresa. 

Música.  Surcando  iocierío  las  aguas 
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del  piélago  borrascoso, 
cuando  percibía  puerto, 
tropecé  con  un  escollo: 
reparada  mi  avería 
desembarco  en  sitio  innoto, 
y  entre  millares  de  flores 
solamente  espinas  toco: 
despechado  por  mi  suerte, 
con  imprudencia  me  arrojo 
á  retar  con  arrogancia 
hasta  á  aquel  que  ocupa  el  trono: 
benigno  me  salvó  un  jenio 
á  quien  mi  audacia  dio  asombro, 
y  de  fortuna  abusando, 
el  tercer  riesgo  provoco: 
soy  de  una  beldad  esclavo, 
he  tenido  este  amor  solo, 
que  un  recuerdo  me  consagra, 
aunque  á  gran  costa,  no  ignoro: 
falto  de  todo  navego 
de  gobernalle  y  piloto; 
un  imposible  pretendo, 
y  con  una  ilusión  gozo: 
si  logro  que  mi  contrario 
no  sea  del  bien  que  yo  adoro, 
aunque  ignorado  naufrague, 
alguna  ventaja  logro: 
el  alquicel  y  el  turbante 
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son  impertinente  adorne 

del  mísero  que  cautivo 
le  oprimen  grillos  de  oro: 
nadie  me  ganó  á  valiente, 
á  tierno  amante  tampoco; 
quiera  el  cielo  que  mi  acento 
llegue  á  su  oido  amoroso: 
salpique  mi  triste  llanto 
hasta  ese  su  bello  rostro; 
saber  que  me  ama  me  basta, 
ya  ni  la  vida  ambiciono. 

Una  corta  pama, 
Zulem.  Cesó  el  armonioso  canto 

y  no  conocí  á  su  autor: 

mucho  le  obliga  el  amor; 

bien  demuestra  su  qnebranto. 

¿Si  yo  la  causa  seré 

de  su  pasión  estremada? 

Rebeca,  ¿no  espresó  nada? 
Rebec.  Señora ,  yo  no  lo  sé. 
Zul.  g  No  pudiste  percibir 

si  en  sus  versos  me  nombró? 
Rkb.  De  su  suerte  se  quejó, 

mostró  desear  morir. 

Él  habió  de  un  imposible, 

no  dijo  cómo  ni  quién, 

mas  ha  dado  á  entender  bien 

que  algo  encuentra  incompatible. 


_  10  — 

Yo,  señora,  no  quisiera 

mi  juicio  adelantar, 

ni  tampoco  sospechar; 

pero  el  amante  es  de  fuera. 

Su  acento  es  de  castellano; 

hablo  de  un  capricho  loco, 

al  Rey  lo  tuvo  en  muy  poco... 
Zul.  ¡Qué!  ¿pudiera  ser  cristiano? 
Reb.  Pues  bien,  recordar  podéis 

si  en  Granada  6  en  Aljama 

alguna  envidiosa  dama 

tal  vez  por  rival  tenéis. 
Zul.  ¡  Rodrigo  i  ¡recuerdo  impío! 

¿  Cuando  el  infame  Muley 

le  mató  contra  la  ley 

en  desigual  desafío? 

¿Cuando  la  cruz  de  su  pecho 

me  presentó  por  trofeo? 

¿Y  cuando  tuvo  el  recreo 

de  contemplar  mi  despecho? 

¡Rodrigo/  ¡ honor  de  Castilla! 

¿Quién  te  podría  decir 

que  tenias  de  morir 

sin  lograr  ver  á  Sevilla? 

¿Cuando  en  las  treguas,  brioso 

en  la  plaza  granadina 

la  beldad  se  desatina 

fiendo  tu  talle  garvoso? 
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i  Cuando  no  hay  mora  en  Aljama 

que  en  las  cañas  y  alcancías 

no  juzgue  largos  los  dias 

si  no  la  escojes  por  dama  ? 

I  Nunca  mis  ojos  te  vieran  ! 

¡Ni  jamas  Muley  ine  amara  I 

yo  tu  muerte  no  llorara, 

oi  su  perfidia  luciera. 

I  Moro  cobarde  y  cruel...! 
Reb.  ¿  Y  si  es  su  muerte  fingida  ? 
Zul.  No  puede  ser. 
Ray.  De  su  herida 

sano  le  ha  visto  Eccequiel. 
Zul.  j  Eccequiel!  ¿Cómo?  ¿a'  donde? 
Keb.  En  Sevilla,  en  tu  jardin. 
Zul.  i  Busca  su  trájico  fin  ! 

¿  Dónde  está  ?  ¿  Dónde  se  esconde? 

De  cierto  quiere  morir, 

pues  no  se  podrá  escapar. 
Reb.  Quien  supo  poder  entrar 

bien  podrá  saber  salir. 

Esta  es  la  segunda  vez 

que  estos  muros  penetró, 

y  la  primera  cantó 

au  amor  con  mas  altivez: 

al  Rey  y  á  toda  la  corte 

en  su  música  retó, 

y  de  Muley  afeó 
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la mala  conducía  y  porte. 
Zül.  Hasta  hoy  no  Jo  percibí 
y  el  percibirlo  me  pesa, 
pues  tan  arriesgada  empresa 
va  á  refluir  contra  mí. 
¡Pasión  en  verdad  insana! 
¿  Por  qué  en  tu  campo  no  estás 
y  el  corazón  rendirás 
á  una  dichosa  cristiana? 
2  Por  qué  faltando  á  tu  ley 
quieres  que  falte  á  la  mia  ? 
¡Malhaya  por  siempre  el  dit 
en  que  te  dio  plaza  el  Rey! 
Si  el  Monarca  granadino 
no  te  dejara  lizar, 
no  tuviera  que  llorar 
lo  crudo  de  mi  destino. 
¿Mas  quién  pudiera  no  amar 
al  ver  tu  luciente  adarga, 
y  aquella  intrépida  carga 
que  dabas  al  lancear  ? 
i  Quién  que  la  sortija  viera 
corres  con  tanto  primor, 
rendida  esclava  de  amor 
por  duefío  no  te  elijiera? 
¿Cristijins,  cómo  dejáis 
siendo  tanto  en  vuestro  daño* 
que  tenga  amor  tan  estraíío 
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aquel  que  cual  yo,  admirais? 

Tan  ilustre  campeón 

y  tan  gallardo  mancebo, 

que  dejéis  libre  no  apruebo. 
Rbb.  Pasos  siento. 
Zul.  I  En  qué  ocasión! 

ESCENA  II. 
Dichas  y  Albucef,  que  sale  por  la  izquierda. 

Albuc  Apenas  rayos  esparce 

el  sacro  luminar  sobre  la  tierra, 

y  dando  vista  al  jardin, 

asi  te  encuentro,  Zulema? 

¿Qué  causa,  di,  es  la  que  hace 

que  sin  respeto  á  mí,  sin  mi  licencia, 

tu  retiro  abandonando, 

estés  aqui  con  Rebeca? 
Zul.  Padre  y  señor,  triste  sueño 

contra  mi  reposo  atenta, 

y  con  mortales  fatigas 

disfrutar  de  mi  lecho  no  me  deja. 

Esta  siente  mis  suspiros, 

se  levanta ,  me  despierta, 

y  me  dirijo  á  este  sitio 

por  ver  si  distraer  puedo  mi  pena. 
Albuc.  Mas  repito,  ¿cuál  la  causa 

habrá  podido  ser  que  asi  te  altera? 
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¿Qué  idea  melancólica  fe  aflije, 

cuando  gracias  á  Alá  y  á  su  profetf, 

te  circundan  placeres  y  venturas  ? 

¿Cuando  hoy  mismo  te  aguardan  las  preseai 

que  el  valiente  Muleyponeá  tus  plantas, 

ofreciendo  su  mano  y  sus  riquezas; 

aquel  á  cuyo  brio  se  han  rendido 

tantos  cristianos  en  campal  pelea, 

y  que  en  parciales  luchas  ha  triunfado 

siempre  de  sus  contrarios? 
Zül.  ¿  Y  qué,  Zulema 

la  mano  habrá  de  dar  al  que  aborrece? 
Alb.  î  Td  aborrecer  ni  amar!  La  voz  paterna 

guiará  tu  corazón ,  pues  por  tí  sola 

nada  puedes  hjcer. 
Zux.  \  Suerte  severa  ! 

¡con  cuánto  rigor  te  cambias  1 

Del  Jenil  en  la  ribera 

viví  en  apacibles  dias 

entre  delicias  envuelta, 

eesenta  de  amor  y  odio: 

entre  soraos  y  fiestas 

no  esperi menté  mas  susto 

que  el  que  el  torneo  presenta: 

los  cristianos  belicosos, 

como  que  estaban  en  treguas, 

ayudaban  con  sus  juegos 

á  aumentar  mi  complacencia. 


Nadie  entonces  se  acordaba 
de  que  volviese  la  guerra, 
y  los  apuestos  mancebos 
y  las  pulidas  doncellas 
se  solozaban  alegres 
sin  temores  á  contiendas. 
j  Granada  con  sus  encantos 
cuántas  cosas  me  recuerda, 
y  el  bello  circo  de  Aljama 
qué  ideas  me  representa  ! 
Pero  señor,  ¿es  posible 
á  vuestro  cariño...  intenta 
sacrificar  á  una  hija  ? 
Alb.  Su  bien  mi  amor  le  desea. 
Resuelto  está,  Zulema,  tu  destino: 
Albucef  previsor  te  lo  previno. 

Vase  por  donde  entró, 

ESCENA  III. 
Dichas ,  menos  Albuckf. 

Zul.  g  Por  qué  causales 
que  no  percibo, 
rigor  tan  fiero 
me  da  martirio? 
$  Por  qué  tan  presto 
turbado  he  visto 
aquel  reposo 
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fon  que  he  vivido  ? 
¿En  qué  he  faltado? 
Si  he  delinquido, 
amor  tan  solo 
fué  mi  delito. 
Poco  prudente 
imé  á  Rodrigo, 
creíle  muerto, 
le  amé  lo  mismo. 
$ Y  no  he  de  amarle 
si  le  hallo  vivo? 
Por  mí  se  espone, 
pues  no  le  olvido 
aunque  á  mi  cuello 
hiera  un  cuchillo. 
¡Pero  él  es  cristiano, 
y  me  es  prohibido 
amar  al  contrario 
de  la  ley  que  sigo! 
Si  acaso  mi  padre 
sabe  sus  designios 
y  Muley  sospecha 
el  que  ya  he  sabido 
que  es  falsa  su  muerte^ 
querrán  ver  cumplido 
su  antiguo  deseo 
con  mi  sacrificio. 
Ría.  Algo  de  eso  temo. 
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Zul.  g  Habrán  percibido 

las  tristes  endechas 

del  pobre  Rodrigo? 
Reb.  El  venir  tu  padre 

tan  temprano,  el  jiro 

que  daba  á  sus  ojos, 

estar  pensativo, 

su  semblante  adusto, 

preguntas  que  hizo, 

su  seca  respuesta, 

su  modo  conciso* 

todo  hace  que  tema... 
Zul.  ¡  Rodrigo  I  ¡  Rodrigo! 

ESCENA  IV. 

Dichas ,  Rodrigo  y  Eccequiel  ,  que  salen 
por  el  centro, 

Rodr.  No  me  tengas  por  fantasma, 
no  por  espectro  ni  sombra: 
ni  la  cruz  que  te  trajeron 
se  arrancó  de  mi  persona, 
ni  la  herida  que  he  sufrido 
le  da  á  su  autor  mucha  honra: 
hija  fué  de  la  sorpresa, 
no  del  valor  que  pregona. 
¿Qué  insignia  traer  pudiera 
quien  en  su  albornoz  se  emboza 

2 
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para  entrar  como  ahora  entro  ? 

Mas  sé  que  quieren  tu  boda, 

y  mientras  Rodrigo'viva 

Muley  su  gusto  no-  logra. 

IVluerto  yo,  podrás  ser  suya, 

y  asi  vengo  a'  que  dispongas 

de  mi  vida  ó  de  mi  muerte. 
Zul.  Rebeca ,  esa  puerta  entorna 

y  vijila  si  alguien  llega. 

El  susto  y  placer  me  agovian. 

Rebeca  entorna  la  puerta  de  la  fe- 
quierda  y  se  queda  junto  á  ella, 
Ecceq.  Señora,  grave  peligro 

presenta  la  suerte  ahora: 

corren  voces  por  el  pueblo 

de  que  á  rebelión  provocan 

mil  ajenies  de  Fernando, 

que  disfrazados  pernoctan 

en  la  ciudad  hace  dias. 

Esta  voz  que  corre  sordi 

pudiera  ser  á  Rodrigo... 

Y  lo  peor  es,  señora, 

que  á  los  míseros  hebreos 

se  les  acusa... 
Roña.  Qué  importa 

que  el  vulgo  necio  presuma 

intrigas  que  están  remotas, 

si  la  autoridad  que  vela 
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sabe  que  son  falsas  todas. 

ëcceq.  Como- ta  persona  entró 
bien  pudieran  entrar  otras, 
y  como  yo  te  auesilié 
también  ancsiliarse.  ¿Ignoras 
el  poder  que  tiene  el  oro? 

Rodr.  Para  una  acción  jenerosa 
fácil  es  hallar  piedad; 
no  asi  para  una  traidora. 

Ecceq.  Los  designios  se  disfrazan, 
el  disimulo  ocasiona 
muchas  veces  mil  errores, 
que  sin  remedio  se  lloran. 

Rodr.  ¿Sospechas  de  mí,  Eccequiel  ? 

Ecceq.  El  temor  que  me  devora 
me  hace  sentir  darte  aucsiliio: 
esto  el  miedo  proporciona. 

Rodr.  ¡Raza  maldita  por  Dios! 
Aun  no  hace  un  cuarto  de  hora 
que  en  el  jardin  me  juraste 
sobre  sus  verdes  alfombras, 
por  el  gran  Dios  de  Abrahan, 
ser  mi  guia,  ser  mi  antorcha, 
ser  mi  escudo  y  mi  defensa. 
¿Por  qué  tu  voz  cautelosa 
me  ha  ocultado  esos  temores 
y  esas  voces,  que  aunque  corran 
de  fundamento  carecen, 
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y  en  su  nulidad  se  ahogan  ? 
Si  el  jurar  no  fuera  en  vano, 
cuando  mi  palabra  sobra, 
por  un  Dios,  que  es  solo  y  trino, 
jura'ra  con  cuanta  pompa 
y  solemnidad  pudiese* 
que  es  el  amor  quien  arrostra 
los  peligros  que  me  cercan, 
que  el  que  de  noble  blasona 
sabe  lidiar  cuerpo  á  cuerpo 
con  una  constancia  heroica, 
que  no  fomenta  traiciones, 
ni  deja  al  oro  Ja  gloria, 
que  le  pertenece  al  hierro 
que  terso  acero  conforta. 
Zül.  Rodrigo  v  no  asi  irritado 
con  esos  gritos  te  espongas. 
Mira  que  el  riesgo  es  común, 
Eccequiel  no  te  abandona. 
Yo  en  su  lealtad  deposito 
ya  mi  confianza  toda: 
él  y  su  hermana  Rebeca 
son  las  únicas  personas 
de  quien  pudiera  fiarme, 
y  no  de  la  jen  fe  mora. 
Te  juro  por  el  coran, 
que  siempre  que  tú  depongas 
un  poco  de  tu  ardimiento, 
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no  debes  tener  zozobra. 

Rodr.  ¿  Ambos  jurais  ?  Si  perjuros 
fueseis  los  dos... 

Zul.  i  Qué...! 

Rodr.  perdona.» 

Reb.  Siento  pasos. 

Zul.  Guia  á  Rodrigo  á  Eccequie!. 

Reb.  No  hay  que  detenerse  ahora. 

Rodrigo  y  Ecctquiel  se  -san  por  la  puerta- 
escalera  del  centro  :  Zulema  por  la  dere- 
cha ,   Rebeca  abre  la  puerta  izquierda^ 

hace  reverencia ,  y  se  va. 

ESCENA  Vi 

Albucef  y  Mulej,  que  jalen  por  Ja  izquierda. 

Alb.  No  le  comprendo,  Muley. 
De  caballero  ialtas  á  Ja  ley, 
cuando  de  esta  suerte, 
propones  vivo  al  que  Je  diste  muerte. 
¿  No  pereció  Rodrigo 
en  dura  lucha  que  ejerció  contigo? 
$  No  diste  por  trofeo 
su  cruz  de  Santiago?  Pues  ya  creo 
que  sin  duda  es  un  sueno 
quien  te  ha  hechomadrugar  contal  empeño, 
Mul.  Es  cierto  que  en  un  dehate 
quedó  D.  Rodrigo  herido; 
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pero  cauto  ó  fementido, 
para  no  lidiar  se  abate: 
y  bajo  el  traje  de  moro 
le  hallé  aquella  cruz  de  oro 
para  premio  del  combate, 
corno  muerto  se  finjió 
y  tan  bien  lo  aparentó 
en  el  campo  ie  dejé; 
mas  luego  que  me  marché 
sin  duda  se  levantó 
y  bien  pronto  se  curó, 
pues  que  está  en  Sevilla  sé. 
Yo  sospecho  que  el  amor 
sea  causa  de  un  estrago: 
en  las  justas  con  su  alhago 
algo  sufrió  el  pundonor: 
él  es  galán  y  es  valiente, 
las  damas  mucho  le  alaban; 
las  alabanzas  se  pagan 
con  que  murmuren  las  jentes: 
el  tiempo  este  mal  dispuso, 
que  mil  escesos  se  ven 
desque  la  ¡vy  del  aren 
lia  caido  en  tal  desuso. 
Dbfrazado  le  encontré, 
distrazado  diz  que  viene, 
«•1  murmullé  se  mantiene, 
*u  designio  uo  lo  se. 
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.  Sea  el  amor  6  una  intriga 

para  hacer  triunfar  su  causa, 

él  nuestros  muros  traspasa. 
A*.*.  ¿Basta  que  el  vulgo  lo  diga? 
Mvsj.  Muchos  se  dice  que  son 

los  ocultos  emisarios. 
Alb.  ¿Son  muchos  los  partidarios 

que  tiene  la  rebelión? 
Mul.  Yo  no  lo  sé  por  mi  honor. 

Se  sospecha  del  hebreo. 
Alb.  Capaz  de  traición  los  creo 

pero  les  falta  el  valor. 

No  des  creMito  á  patrañas, 

que  desdicen,  Muley,  de  tus  hazañas: 

▼ela  el  gobierno  sobre  el  pueblo  todo$ 

el  murmurar  no  es  modo 

de  ser  leal  á  su  Rey, 

ni  de  cumplir  con  la  sagrada  ley. 
Mul.  Nadie  acatar  la  ley  mas  que  yo  puede: 

nuestro  relato  eatre  los  dos  se  quede; 

el  tiempo  ha  de  aclarar  este  mi\terio; 

permita  Alá  que  no  resulte  serio. 

ESCENA  VI. 

Dichos,  y  Acmet  que  sale  por  la  izquierda. 

Alb  ¿  Qué  te  conduce ,  Acmet ,  apresurado? 
j  Algún  negocio  grave  del  estado? 
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Acm.  Ignorólo,  señor,  el  Rey  lo  ordena. 
Cierto  rumor  en  el  alcázar  suena 
de  una  alarma  interior  en  este  día. 
Un  prisionero  de  alta  gerarquía 
en  el  rejio  despacho  está  hospedado; 
pero  nadie  quien  sea  ha  penetrado. 
Al  romper  de  la  aurora,  conducido 
con  mucha  escolta  hasta  el  palacio  ha  sido: 
se  dice,  mas  no  sé  si  esto  es  seguro, 
que  fué  apresado  al  escalar  el  muro. 

Alb.  Algo  debo  creer  de  lo  que  dices,  ik 

A  Muley. 

Mul.  ¡  Corazón  J  infortunios  me  predices. 

Acm.  Li  majestad  espera. 

Alb.  Quiera  Alá  santo,  su  profeta  quiera, 
Muley,  que  no  se  tuerza  la  ventura 
que  hacerte  disfrutar  mi  amor  procura. 

Mul.  ¡Quiéralo  el  cielo  i 

Dias  hace  que  yivo  con  desvelo: 

y  un  recuerdo  fatal...  ¡Triste  mi  alma...! 

Ai.r.  No  debemos  perder  nunca  la  calma. 

CAR  JEL  TELÓN. 
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JORNADA  SEGUNDA. 

ESCENA  I. 

El  teatro  representa  un  magnifico  salon  de 

paso  en  el  palacio  de  Albucef  con  piurías  á 

lus  lados  y  en  el  centro. 

Albucef  y  D*  Elvira  disfrazada  de  moro$ 
que  aparecen. 

Alb.  Mi  casa  habitais/,  señora; 

debo  al  Rey  la  confianza 

de  merecer  su  privanza, 

como  se  acredita  ahora: 

aqui  guardada  y  seryida 

estaréis  cual  es  debido. 
Elv.  Mi  pecho  reconocido 

quedará  toda  mi  vida. 
Alb.  De  vuestro  intrépido  arroja 

Ja  causa  no  conocemos, 

su  designio  no  sabemos. 
£lv,  Solo  fué  un  frivolo  antojo 

que  harto  caro  me  ha  costado, 

Por  mera  curiosidad, 

propia  en  mi  secso  y  edad, 

sin  haberme  aconsejado 
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dejé  á  Toledo  imprudente 
con  hábito  de  guerrero, 
que  trocar  después  espero 
con  el  que  tenéis  presente. 
Ver  pretendia  i  Sevilla 
por  su  fama  entusiasmada.  .~ 

Llb.  Empresa  mal  meditada; 
tal  valor  me  maravilla. 


Elv.  Un  hebreo  á  quien  premié 
-oAvcon  una  alhaja  y  mi  traje, 
me  dio  este  nuevo  equipaje. 
Por  el  mismo  me  informé 
del  modo  que  entrar  podía; 
al  punto  me  abandonó, 
y  la  ronda  me  aprendió 
viniendo  ya  claro  el  dia. 
Creyó  que  el  muro  escalaba; 
llena  de  terror,  confieso 
luego  mi  patria  y  mi  secso 
considerándome  esclava. 
Al  saber  mi  calidad 
d  caudillo  mi  aprensor 
me  llevó  al  Rey  su  señor 
con  mucha  celeridad. 
Lo  demás  ya  lo  sabéis, 
bien  conocéis  mi  defacto, 
no  guardo  ningún  secreto 
que  recelar  no  tenéis. 
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Alb.  El  Monarca  compadece        [qA  .va3 

esa  imprudente  manía; 

y  aunque  nada  desconfía 

alguna  duda  se  ofrece: 

cierto  rumor  esparcido  shTl 

de  una  intriga  del  cristiano, 

coincide...  El  Soberano 

contigo  piadoso  ha  sido. 

Sospechas  dan  los  hebreos; 

uno  fué  quien  te  guió. 
Elv.  Pero  de  nada  me  habló 

al  complacer  mis  deseos. 

Mis  lágrimas  le  ablandaron 

y  el  interés  de  la  paga. 
Alu.  Mucho  el  interés  aihaga, 

muchos  á  él  se  plegaron. 

Mas  no  trato  de  indagar 

lo  que  ha  respetado  el  Rey; 

y  sí  me  obliga  mi  ley 

en  la  pena  á  consolar. 

Noble ,  joven ,  rica  y  bella 

vuestros  iiogares  dejais, 

y  en  estraíia  tierra  estais 

llorando  contraria  estrella: 

á  fuer  yo  de  caballero 

prometo  ser  vuestro  amparo, 

y  desde  hoy  me  declaro 

vuestro  amigo  verdadero. 
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Elv.  Apreciable  es  Ja  amistad, 
pero  ese  nombre  le  inspira 
á  h  desgraciada  Elvira 
melancólica  ansiedad. 
1  Triste  recuerdo.,.  !  En  verdad 
que  me  es  ese  nombre  odioso; 
un  pérfido  cauteloso 
sagaz  con  él  escudado, 
á  privarme  me  ha  guiado 
de  un  porvenir  venturoso. 
Perdonad  si  es  que  abusando 
de  vuestra  bondad,,  me  escedo, 
que  contenerme  no  puedo 
mi  infortunio  recordando: 
un  fuego  que  está  labrando 
dentro  de  mi  corazón, 
me  perturba  la  razón, 
y  esclava  de  mi  tormento 
no  me  alcanza  el  sufrimiento 
á  contener  mi  pasión. 
Señor,  si  benignamente 
i  una  infeliz  amparáis, 
si  tanto  afecto  mostráis 
ú  una  mujer  imprudente, 
mirad  pues  cuan  fuertemente 
mi  alma  estará  oprimida, 
cuando  no  pienso  en  mi  vida 
irolver  á  ver  á  los  m  i  os: 
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jsolo  tormentos  impíos 
mi  angustiado  pecho  anida! 
Alb.  Cuando  joven ,  señora, 

(que  bien  remoto  el  tiempo  está  de  ahora) 
creíme  desdichado 

porque  el  primer  disgusto  hábil  probado: 
,  juzgúeme  sin  consuelo 
ni  en  la  mar,  ni  en  la  tierra,  ni  en  el  cielo: 
mi  loca  fantasía 

me  presentaba  suerte  tan  impía; 
y  casi  despechado 
me  via  perecer  desesperado. 
Qué  es  padecer  ignoro, 
y  sin  prudencia  mi  infortunio  lloro. 
El  tiempo  consejero 
templó  mi  pena  y  mi  tormento  fiero; 
y  vuelta  ya  la  calma 
tranquila  volvió  á  estar  luego  mi  alma. 
En  mi  larga  carrera, 
tropezó  mi  placer  con  su  barrera: 
sáltela  varias  veces 
la  fortuna  mostrándome  altiveces; 
otras  llano  camino 
ella  misma  voluble  me  previno. 
Hoy  cansado  mi  aliento 
ni  me  entrego  al  dolor  ni  estoy  contento, 
El  mundo  es  un  tejido  bien  tramado 
por  matices  y  formas  variado; 
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asi  tened  presente,  (te 

que  no  es  ei  bien  ni  el  mal  muy  permanen- 

Ûna  sola  hija  tengo,  es  mi  delicia, 

ella,  cual  yo,  se  mostrará  propicia; 

y  el  tiempo,  templador  de  todo  .susto, 

os  hará  mitigar  ese  disgusto. 

Mas  vedia  pues,  que  se  presenta  hermosa, 

por  conoceros  estaría  ansiosa. 

ESCENA  II. 

Dichos,  Zulema  y  Rebeca,  que  salen  por  el 
centro» 

Alb.  Ven,  hija,  á  consolar  la  bella  dama 

que  hoy  reclama 

nuestra  mutua  atención, 

pues  lo  ecsije  tu  triste  situación. 

A  tí  te  mostrará  mas  confianza, 

y  si  esta  alcanza 

á  borrar  el  dolor  que  la  persigue, 

se  consigue 

el  dulce  bien  de  hacerla  venturosa, 

y  el  placer  de  una  acción  que  es  jenerosa. 
Zul.  Puedes  fiarte  en  mí,  bella  cristiana: 

cual  si  fuera  tu  hermana 

mi  cariñoso  afecto  á  tu  servicio 

siempre  hallarás  propicio. 
Elv.  Lo  agradezco; 
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yo  nada  puedo,  pero  á  tí  me  ofrezco. 
Alb.  yéndose.  Zuiema  es  vuestra  amiga  ver- 
Klv.  ¿Tan  presto  os  vais?  (dadera. 

Alb.  Es  porque  el  Rey  me  espera. 

Fase  por  ¡a  izquierda* 

ESCENA  III. 
Dichas,  menos  Albuco. 

Elv.  Perdona  mi  sorpresa ,  pues  creíi 

hallar  en  este  dia 

un  cautiverio  duro, 

y  á  tu  lado  mi  honor  ya  está  seguro. 
Zul.  Seguro  está,  pero  decidme,  hermosa* 

tu  nombre  y  tu  linaje. 
Elv.  Cualquier  cosa 

que  ecsijir  de  mí  quieras, 

sabrás  en  confianza  como  esperas. 
Zul.  Di  tu  patria. 
Elv.  Toledo. 

Zul.  ¿  El  nombre  ? 
Elv.  Elvira. 

Zul.  Bonito  nombre ,  confianza  inspira. 

Mucho  me  gusta  la  cristiana  jente. 

Son  todos  jenerosos  ciertamente. 
Elv.  i  Ay  Zuiema,  qué  error  I  No  los  son 
todos, 

los  hay  malvados  por  distintos  modos; 


-  33- 

hay  quien  sabe  finjir  y  quien  engaña 
•  con  perfidia  sagaz  y  diestra  maña. 

Y  no  digo  esto  ahora 

porque  mi  sangre  tenga  algo  de  mora, 
,  que  de  Almanzor  desciendo. 
Zül.  Luego  que  mi  parienta  eres  entiendo. 

Yo  provengo  también  de  aquesa  cuna, 

y  el  conocerte  tengo  á  gran  fortuna. 
Elv.  Mudarra  fué  mi  abuelo,  hijo  de  Lara, 

de  aquel  Gonzalo  Bustos ,  cuya  clara 

estirpe  y  bizarría 

halló  un  día 

con  la  hermana  del  Rey  libre  acojida 

por  sus  prendas  seducida, 

siendo  su  cautiverio 

causa  de  dar  al  español  imperio 

un  héroe,  que  vengase  el  fiero  ultraje 

que  le  causó  un  traidor  á  su  linaje. 

jy  era  cristiano,  y  era  su  pariente: 

traidores  hay  entre  cristiana  jenteí 

Los  siete  infantes  murieron, 

mas  Mudarra  los  vengó 

luego  que  se  penetró 

de  quién  fuera  y  de  quién  fueron. 
Zul.  Tú,  D!  Klvira  de  Lara, 

unes  á  la  discreción 

donaire  y  chiste  en  tu  acción 

como  beldad  en  tu  cara, 
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Me  complazco  de  tener 

deudo  con  tan  noble  dama: 

dichoso  aquel  que  te  ama. 
Elv.  ¿Amarme?  ¡  No  puede  ser! 
Zul.  Ten  cuidado,  Rebeca,  si  alguien  pisa 

esta  mansión  ,  y  en  el  momento  avisa. 
Reb.  Nadie  entrará  sin  avisar  primero. 

Que  de  mi  hermano  os  acordéis  espero. 
Fase  por  la  izquierda, 

ESCENA  IV. 
D!  Elvira  y  Zulema. 

Zul.  Solas  estamos,  bien  puedes 

abrir  tu  pecho  i  una  amiga; 

habla  y  tu  pena  mitiga. 
Elv.  Satisfecha  haré  que  quedes; 

pero  siento  que  esa  esclava 

mi  apellido  haya  entendido, 

cuando  ni  el  Rey  lo  ha  sabido. 

Me  dijo  que  le  bastaba 

creerme  de  calidad  : 

y  tu  padre  delicado 

estando  de  mí  encargado, 

ha  tenido  la  bondad 

de  respetar  mi  secreto. 
Zul.  Jamas  la  esclava  revela 

nada  mió  ;  ahora  zela 

3 
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si  alguien  viene. 

Elv.  Te  prometo 
que  sabedora  serás 
de  la  causa  de  mis  males, 
y  que  hay  cristianos  fatale* 
por  ellos  conocerás. 
Ecsenta  de  amor  vivía, 
y  un  caballero  navarro, 
de  talle  esbelto  y  bizarro, 
en  Toledo  me  vio  un  dia; 
dia  fue'  del  Rey  Fernando, 
por  lo  cual ,  aquel  concejo 
determinó  hacer  festejo, 
festejo  que  estoy  llorando. 
Á  justar  se  presentaron 
caballeros  de  Aragon, 
y  aunque  parte  en  la  función 
quiso  el  navarro,  rehusaron 
aquellos  el  que  justase 
por  no  serles  conocido: 
él  protesta  que  ha  servido 
á  su  Rey ,  que  trae  pase 
para  venir  á  Castilla: 
con  tal  contienda  no  entró* 
y  en  Ja  palestra  ocupó 
muy  cerca  de  mí  una  silla. 
De  su  repulsa  sentido 
me  habló  con  tanto  primor, 
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que  supe  lo  que  era  amor* 
que  nunca  había  sabido. 
Hija  única  me  hallaba; 
mi  padre  unirme  quería 
con  la  misma  sangre  mia, 
y  su  casa  no  faltaba: 
sin  madre,  sin  consejera, 
criada  con  mucho  mimo, 
para  unirme  con  mi  primo 
á  mi  padre  pedí  espera; 
cual  todo  me  lo  otorgó: 
al  primo  no  conocía, 
y  el  navarro  me  decía 
lo  que  no  sabía  yo. 
Al  fin  me  ecsijió  la  mano 
con  una  palabra...  ¡Cielos! 
aqui  empiezan  mis  desvelos 
y  mi  martirio  tirano. 
Siguió  oculto  varios  días 
penetrando  en  mi  mansión, 
y  su  desaparición 
causa  mis  penas  impías. 
Pasa  el  tiempo  y  rnda  puedo 
averiguar  del  ingrato, 
y  aunque  de  indagarlo  trato 
con  igual  duda  me  quedo. 
Al  fin  llegué  á  averiguar 
lo  que  saber  no  quisiera; 
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lo  que  mas  me  desespera, 

muy  pesarosa  de  amar. 

El  amor  contra  la  Jey 

mi  razón  perturba  ufano, 

que  el  traidor  no  es  ya  cristiano 

y  está  sirviendo  á  tu  Rey. 

El  dejo  su  religion, 

yo  dejé  mi  padre  amado, 

y  hasta  Sevilla  he  llegado 

víctima  de  mi  pasión. 

¡Nada  de  hallarle  consigo, 

aunque  mi  vista  le  asombre; 

ni  que  debo  hacer. .  ! 
Zul.  Su  nombre     con  vehemencia. 

di,  Elvira ,  cuál  es. 
Flv.  Rodrigo. 

Zul.  i  Rodrigo  I 

Elv.  ¿Por  qué  te  alteras? 

Zul.  De  Rodrigo  el  de  la  Caba 

por  su  acción  me  recordaba:       trémulo, 

mas  tú...  Florinda  no  eras. 

ESCENA  V. 

Dichas  ¡y  Rebeca  que  entra  por  donde  salió. 

Reb.  Muley  se  acerca,  sefíora. 
El?.  Yo  me  retiro:  cuidado...! 
Zul.  Vete ,  Rebeca ,  á  su  lado: 
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sola  hablarle  quiero  ahora. 
Oculta  cuanto  sabes,  cuanto  vieres, 
pues  sola  til  mi  confidenta  eres. 

Vame  Elvira  y  Rebeca  por  el  centro, 

ESCENA  VI. 

ZüLEMA  y  IMULET. 

Al  entrar  Muley  por  la  izquierda  mira  á 
la  puerta  por  donde  se  van, 

Mül.  g  La  que  de  aquí  se  ausenta  es  Ja  es- 
tranjera, 
cuyo  misterio  penetrar  no  puedo? 
$  La  que  á  tí  y  á  tu  padre  el  Rey  confía 
en  prueba  de  amistad  y  parentesco? 
Quien  tan  alta  privanza  del  Rey  logra, 
no  es  raro  que  á  Muley  mire  con  ceño; 
y  mas  cuando  se  dice  que  un  cristiano 
de  estirpe  esclarecida,  está  viviendo 
en  Sevilla  y  en  paz,  porque  una  dama 
le  juró  cierto  dia  eterno  afecto. 
Se  sabe  que  son  falsos  los  rumores 
de  estar  los  castellanos  encubiertos 
dentro  de  la  ciudad ,  con  anuencia 
que  decian  tener  con  los  hebreos, 
pues  uno  solo  aucsilió  á  la  dama 
que  de  mí  se  ocultó.  Y  el  estranjero, 


que  en  aras  del  amor  su  muerte  busca, 
en  breve  Ja  hallará  para  escarmiento. 

Zvl.  Tus  palabras,  Muley,  son  arrogantes, 
no  son  muy  dignas  de  un  amante  tierno, 
de  quien  quiere  lograr  amor,  cariño, 
del  que  desea  ser  esposo  y  dueño. 
Si  cuando  yo  de  amar  no  estoy  distante, 
tanta  venganza  y  tanto  orgullo  veo, 
no  será  estraño  que  medite  un  tanto 
y  me  arrepienta  de  lo  que  ahora  intento, 
sin  que  pueda  tener  jamas  cabida. 

M.ul.  |  Yo  vengarme,  Zulema  ?  No:  deseó 
merecer  tu  amistad  y  ser  tu  esclavo. 
El  amor  que  me  abrasa,  y  esos  zelos 
que  infundisteis  en  mí  con  tu  desvío 
y  al  triste  corazón  están  royendo, 
me  han  hecho  pronunciarlo  queme  pesa. 
|  Mi  lijereza  con  dolor  detesto! 
Dame  un  sí  cariñoso,  y  desde  ahora 
me  juzgo  el  mas  feliz  del  universo. 
Las  preseas  que  tengo  preparadas 
pensaba  detener;  mas  si  poseo 
la  dicha  de  agradarte,  como  indicas, 
hoy  mismo  ante  Albucef  te  las  ofrezco. 

7a  !..  No  Un  nípido  cobres  la  esperanza, 
hazte  digno  de  mí  con  nobles  hechos; 
ño  te  he  dicho,  Muley,  que  ya  te  amaba; 
sj  íe  escucho  tal  vez  cou  menos  tedio, 
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da  las  gracias  á  quien...  quizá  sea  causa 

de  que  te  llegue  á  amar. 

Wul.  Nada  te  entiendo. 

Zul.  Sino  entiendes,  Muley,  sufre  y  aguarda, 
que  todo  lo  rebela  al  nn  el  tiempo. 

Mul.  Incomprehensible  ser,  eres  sin  duda. 
Hasta  la  confusion  en  tí  respeto, 
respetaré  tu  enigma,  por  si  acaso 
de  tu  apreciable  amor  ese  destello 
enciende  nueva  pira:  en  tanto  sufro» 
Agriar  tu  crudo  enojo  no  pretendo. 

ESCENA  VII. 

Dichos,  y  Rebkca,  que  entra  por  donde  salió, 

Reb.  Mi  señor,  viene  Zulema. 
Zul.  No  quiero  que  me  vea  hablar  contigo. 

A  Muley. 
Con  Rebeca  te  queda, 
Muley,  porque  á  mi  estancia  me  retiro. 

Fase  por  el  centro, 
Mul.  Vete  en  paz,  que  yo  quedo 
sin  saber  si  vivir  ó  morir  puedo. 

ESCENA  VIH. 
Muley  y  Rebeca. 
Mul.  Di,  Rebeca,  ¿que'  tiene  tu  señora, 
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que  mas  benigna  la  he  encontrado  ahora? 
Reb.  El  mundo  solo  ofrece  desengaño, 
unas  veces  por  bien ,  y  otras  por  daño. 

ESCENA  JX. 

Albucef^  dichos,que  entran  por  la  izquierda, 

Alb.  ¿  Y  mi  hija? 

Reb.  Señor,  con  la  estranjera: 

Ni  un  punto  Ja  abandona. 
Alb.  Asi  lo  creo. 

Mul.  No  pudiera  tener  mejor  empleo. 
Reb.  La  trata  como  amiga  verdadera. 

Fase  por  el  centro, 

ESCENA  X. 
Albucef  y  MüLEY. 

Alb.  Viste,  Muley,  como  el  rumor  de  alarma 
carece  de  verdad  y  fundamento; 
que  han  sido  voces  vagas  esparcidas 
solo  por  ambiciosos  descontentos. 

Mul.  Ya  lo  he  visto  „  señor;  pero  en  el  caso 
en  que  nuestra  ciudad  ahora  se  encuentra, 
íio  deben  despreciarse  los  rumores 
por  vagos  é  infundados  que  aparezcan. 

e  O.  Rodrigo  está  en  Sevilla,  es  cierto: 
esa  incógnita  dama  no  lo  ignoras, 
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luego  si  se  aumentó  motivos  hubo; 
siempre  principio  se  encontró  á  las  cosas. 

Alb.  Td  de  Rodrigo  con  sospechas  vives, 
por  causas  que  no  son  ni  nunca  fueron; 
pues  de  una  vez  acaben;  pronto,  hoy  mismo 
quiero  lograr  nuestro  común  deseo. 
Zulema  dócil  al  mandato  mió 
el  sí  te  habrá  de  dar  que  tií  apeteces: 
no  Jo  rehusará,  cuando  conoce 
cuanto  á  ella  y  á  mí  esto  conviene. 

Mul.  Yo  os  suplico  dejéis  por  unos  dias 
este  anhelado  enlace  ;  me  prometo 
que  el  amor  lo  presida,  no  el  mandato, 
y  que  se  verifique  en  breve  espero. 
Yo  he  llegado  á  entender  que  estáZuIcma 
muy  dispuesta  á  premiar  mi  fino  afecto, 
y  si  consigo  ser  por  ella  amado, 
nunca  se  diga  que  el  poder  paterno, 
ni  otro  ínteres  que  el  que  el  amor  inspira, ' 
de  su  mano  y  sus  gracias  me  hizo  dueña. 

Alb.  Tu  proceder  jeneroso 

me  parece,  Muley,  muy  apreciable; 

pero  el  perdido  tiempo  nunca  vuelve, 

la  fortuna  es  variable. 

Un  bien  será  que  Zulema 

por  sí  misma  te  consagre 

el  tierno  afecto  que  esperas; 

mas  vivamos  vijilaates. 
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Mül.  A  su  huéspeda  nueva  dedicada 
.  por  hoy  no  debe  ser  importunada; 

y  mas,  señor,  cuando  confío 

en  que  el  triunfo,  sin  duda,  ha  de  ser  mió. 
Alb.  Sea  en  buen  hora,  pues  que  tú  lo  guie- 

que  yo  conozco  bien  á  las  mujeres»  (res, 
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JORNADA  TERCERA 

wmÊÊÊmm 

En  el  jardin  de  Zukma. 
ESCENA  I. 

Rebeca  y  Eccequiel,  que  aparecen. 

Ecc.  Mucho  me  espone  Zulema 
.  y  aunque  ya  el  rumor  cesó, 

pienso  que  alguien  conoció 

á   Rodrigo. 
Rer,  Que  no  tema, 

dile  á  Eccequiel,  mi  señora 

repite.  Deja  temores. 
Ecc.  ¿  Y  si  acaso  entre  las  flores 

hay  quien  nos  aceche  ahora? 

Si  asi  fuese,  no  podría 
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con  su  poder  libertarnos 

ni  con  su  llanto  salvarnos 

del  riesgo  que  se  corría. 

Es  la  triste  condición 

en  que  aerrojados  nos  vemos, 

la  que  hace  que  lloremos 

á  nuestra  esclava  nación, 

En  cualquier  pais  cautivos 

llenos  de  oprobio  y  desprecio, 

á  tan  escesivo  precio 

compramos  el  estar  vivos. 

¡  Dios  de  Jacob,  hasta  cuándo  I 

2 Será  nuestro  mal  eterno? 

¿Uniréis  infierno  á  infierno? 

¿  Vivos  y  muertos  penando? 
Reb.  El  cjelo  lo  ha  permitido: 

felices  serán  los  dias 

en  que  venga  aquel  Mesías 

que  la  ley  ha  prometido: 

de  los  Profetas  cumplida 

se  habrá  de  ver  la  promesa. 
Ecc.  Mas  cuando  se  cumpla  esa 

los  dos  no  tendremos  vida. 
Reb.  Zulema  viene:  á  Rodrigo 

condúcele  aqui  al  instante. 
Ecc.  El  ser  tercero  de  amante 

es  solo  el  bien  que  consigo. 

Fase  por  la  izçrtkf  d#. 
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ESCENA  II. 

ZüLEMAy  Rebeca,  que  sale  por  Ja  izquierda 

Zul.  ¿Viene  Rodrigo? 

Reb.  Eccequiel 

al  punto  le  traerá. 
Zul.  Di,  Rebeca,  ¿me  amará? 
Reb.  Tal  demuestra. 
Zul.  i  Será  infiel!       aparte. 

En  viniendo  te  pondrás 

âe  modo  que  percibir 

por  cualquier  parte  venir 

puedas  Ja  jente  :  ademas 

con  gran  cuidado  estarás 

que  una  seña  haré,  cualquiera, 

y  al  punto  sin  mas  espera 

con  un  sencillo  pretesto, 

harás  venir  á  este  puesto 

á  la  huéspeda  estranjera. 
Reb.  Seréis  en  todo  servida: 

Íjero  empiezo  á  recelar 
o  que  podra'  dar  lugar 
á  la  intentada  venida. 
Zul.  No  te  entiendo  por  mi  vida. 
Reb.  Será  en  mí  una  necedad; 
mas  conozco  tu  bondad 
y  observo  lo  que  meditas. 
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Creo  que  dar  solicitas 

á  esa  dama  libertad. 
Zul.  El  tiempo  será  testigo 

de  lo  que  intento  y  deseo. 
Reb.  Señora,  á  Eccequiel  veo 

que  viene  con  D.  Rodrigo. 

Sin  duda  que  en  el  postigo 

con  grande  riesgo  estaría, 

pues  tan  pronto  no  vendría 

al  no  ser  de  esa  manera. 
Zul.  Imprudencia  es  verdadera 

estar  allí  al  medio  dia. 

ESCENA  III. 

Dichas ,  D.  Rodrigo  y  Eccequiel  ,  que  salen 
por  la  derecha. 

Rodr.  Creí  no  volverte  á  ver 

después  de  tanto  esperar; 

ya  me  intentaba  marchar, 

que  casi  llegué  á  temer. 
Zul.  Fundado  sería  el  temor 

si  fuera  de  cerca  estabas 

y  en  el  postigo  esperabas. 
Rodr.  Me  acompañaba  el  amor. 
Ecc.  Todos  peligros  corremos. 
Zul.  Evítelos  el  cuidado: 

cada  uno  atienda  á  su  lado 
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y  seguros  estaremos. 
Ecc.  Permanente  centinela 

vengo  á  ser  por  mi  destino. 
Reb.  Haz  lo  que  te  se  previno, 
que  yo  voy  á  estar  en  vela. 

Vanse  cada  una  por  m  lado. 

ESCENA  IV. 

Rodrigo  y  Zulema. 

Zul.  La  intempestiva  venida 
de  una  cautiva  cristiana, 
que  por  mandato  del  Rey 
tenemos  depositada, 
me  ha  impedido,  D.  Rodrigo» 
hablaros  esta  mañana, 
temerosa  por  tu  suerte 
con  el  rumor  y  la  alarma 
que  en  el  bullicioso  vulgo 
esparcía  la  ignorancia. 
Mo  me  hallaras  muy  tranquila, 
pues  me  siento  bien  turbada. 
Cada  vez  mi  amor  creciendo 
cobra  aumento  la  desgracia, 
que  el  amor  contra  la  ley 
es  guerra  que  no  se  acaba. 
Por  otra  parte,  he  sabido 
que  entre  la  jente  cristiana 
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eerren  roces  de  que  sirves 

Rodrigo  hace  como  que  ¡a  interrumpe, 

al  Rey  de  Sevilla.  Aguarda, 

aun  dicen  mas ,  que  abrazaste 

la  creencia  musulmana. 
Ivodr.  ¿  Quién  de  ese  modo  marchita...? 
Zul.  No  te  alteres:  quien  te  ama 

sabe  bien  que  son  calumnias; 

pero  en  tales  circunstancias 

su   religion  recordando, 

su   pasión  se  le  acibara. 

¡Nunca   amara  yo  á   un  cristianol 
Rodr.  \ Jamas  yo  te  viera,  ingrata! 

Sé  que  Muley  te  pretende 

que  tu  padre  te  amenaza, 

que  su  poder  y  riquezas 

su  mucha  ambición  alhagan; 

sé  que  tu  pérfido  amante 

ansioso  de  la  privanza, 

contigo  alcanzarla  intenta, 

que  es  en  verdad  lo  que  ama. 

Conozco  que  el  secso  débil 

es  suceptible  á  mudanzas; 

nada  me  cuesta  estrañeza. 

Si  mi  sangre  se  derrama 

en  las  calles  de  Sevilla, 

será  esgrimiendo  mi  espada; 

nunca  como  criminal 


«48_ 

en  el  centro  de  una  plaza. 
£ul.  Rodrigo,  por  Dios,  Rodrigo. 
Rodr.  Ningún  peligro   me  espanta, 

venga  la  muerte,   con  ella 

mi  triste  vida  se  acaba. 

¡Tií  esposa  de   mi  enemigo! 

Venga   el  traidor  con  sus  armas, 

cuerpo  á  cuerpo,  como  noble 

que  sostenga  su  demanda, 

sin   valerse  de  sorpresas. 

Su  posición  no  le  salva, 

si  á  combatir  no  se  presta, 

honor  que  tanto  decanta. 
Zül.  Venga  pues  que  con  mi  muerte 

tanta  contienda  se  acaba. 

Pero  Rodrigo,  ¿no  fuera 

en  tí  acción  mas  acertada, 

dejar  sufrir  á  Zalema 

su  infortunio,  su   desgracia, 

y  allá  en  Castilla   cumplir 

á  quién  debes  tu  palabra? 
Rodr.   ¡Palabra  yol  Nunca  he  dado, 

á  no  ser  á  tí  esperanzas. 

¿Quién  te  ha  infundido  esos  celos 

que  tanto  pesar  nos  causan? 

I  Quién  se  divirtió  en  contarte 

falsedades  tan  estraíias? 
Zulcma  se  retira  un  poco  y  hace  una  seña 
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â  Rebeca  aparentando  que  observa, 

fuL.  No  hay  que  temer,  nadie  escucha, 

restituyete  á  tu  calma, 

mete  la  mano  en  tu  pecho, 

que  allí  la  verdad  resalta: 

yo  bien  sé  diferenciar 

las  cosas  ciertas  y  falsas; 

no  llorara  las  segundas 

que  tanto  te  desagradan; 

pero  las  primeras  siento 

y  mi  corazón  se  abrasa. 
Rodr.  Eres  toda  tií  un  enigma; 

ni  se  percibe  ni  alcanza 

lo  que  dices,  lo  que  quieres, 

lo  que  te  ofende  6  te  agrada. 
Zul.   i  No  me  comprendes,  Rodrigo! 

¿Si  estoy  tan  apasionada, 

qué  estraño  es  que  me  ofusque 

entre  lucha  tan  amarga  ? 

Tií  naciste  para  hacerme 

sin  remedio  infortunada. 
Rodr.   No  es  pequeño  el  infortunio 

con  que  tu  amor  me  regala. 

Siento  rumor. 
Zul.  No  te  asustes 

y  verás  á  la  cristiana 

que  en  depósito  tenemos. 
Rodr.  Saber  quien  es  deseaba; 

4 
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pero lugar  no  me  has  dado 
á  preguntar. 

Zul.  Es  muy  guapa, 

puede  ser  que  la  conozcas. 

Rodr.  Supe  que  fué  aprisionada 
viniendo  en  estraño  traje. 

Zul.  Quizas  el  amor  la  arrastra. 

ESCENA  V. 

Dichos ,  D?  Elvira  vestida  á  la  española  y 
Rebeca  que  la  conduce  por  la  izquierda. 

Reb.  Que  disfrutéis  del  jardin 

Zulema  es  lo  que  desea. 
Zul.  Jamas  mi  jardin  se  emplei 

en  mas  apreciable  fin. 
Elv.  Los  verjeles  sevi Hanoi 

se  celebran  en  Castilla. 
Zul.  ¿  Los  pensiles  de  SevilU 

se  nombran  entre  cristianos? 
Elv.  Mucho  se  habla  de  su  gusto* 

de  sus  fuentes  y  primores. 
Zul.  Son  mansión  de  los  amores; 

tal  vez  estancias  de  susto. 

Este  guerrero  que  ves 

ha  corrido  toda  España 

acometiendo  una  hazaña 

que  casi  imposible  es. 
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Elv.  Es  bîen  espuesto  pasar 

con  disfraz  á  pais  estraño. 
Zul.  Lo  sabéis  en  vuestro  daño. 
Elv.  No  creí  también  estar. 
Zul.  Dile  Munuza  á  esta  dama 

lo  que  en  su  pais  se  cuenta.  À  Rodrigo* 
Rodr.  No  sé  Zulema  que  intenta.     Aparte, 
Zul.  ¿Arde  allí  de  amor  la  llama? 
Rodr.  Y  su  ardor  es  muy  espuesto. 

Entre  jente  principal 

ha  habido  un  lance  fatal 

de  un  resultado  funesto* 
Zul.  Cuéntalo  por  vida  mia. 
Rodr.  Lo  diré  si  asi  lo  quieres; 

iolo  por  ser  tú  quien  eres 

mi  pesar  renovaría. 

Uu  padre  anciano  querido, 

de  su  hija  abandonado 

por  un  amor  infundado 

á  la  muerte  ha  sucumbido: 

el  valiente  D.  Enrique.. ., 
Elv.  i  Mi  padre,  divinos  Cielos!.... 

Cae  turbada  en  los  brazos  de  Rebeca. 
Zul.  Malditos  sean  los  celos.  Pausa, 

Rodr.  No  quiero  que  se  me  esplique 

lo  que  á  comprehender  llegué. 

Tu  imprudencia  considera, 

•i  yo  á  Elvira  conociera 


callara  lo  que  conté. 
Zul.  Calla,  Rodrigo,  por  Dios,  Aparte áéL 

que  se  aflije  la  infeliz. 

Un  imprudente  desliz 

nos  hace  llorar  á  dos. 
Rodr.  A  muchos  comprometistes 

con  zelos  inmeditados. 
Zul.  ¿  Al  ver  sus  ojos  bañados 

por  qué  no  te  detuvistes? 
Rodr.  ¿  Por  qué  á  tí  te  complacía 

hallar  lo  que  imajinabas? 

Con  su  pena  te  alegrabas 

cuando  yo  nada  sabía. 
Zul.  Elvira,  amiga,  querida, 

¿Quién  pudiera  imajinar 

que  ibas  tan  pronto  á  escuchar 

tan  triste  nueva? 
Elv.  La  vida 

es  al  parricida  odiosa.... 

yo  no  deseo  vivir: 

debe  el  que  mata  morir. 

¡Cruel  Rodrigo  I 
Rodr.  Tú*  osai 

con  sobrado  fundamento 

por  hombre  cruel  nombrarme. 
Elv.  De  vos  no  pienso  quejarme, 

tan  solo  á  Rodrigo  miento. 
Rodr.  ¿  Quién  c;  aqucse  Rodrigo, 


-53- 
que  hasta  el  nombre  me  robó? 

Elv.  ¿Tií  Rodrigo? 

Rodr.  ¡Qué  se  yol 

Ni  yo  sé  lo  que  me  digo. 

Zul.  ¿Turbado,  Munuza,  vas....? 

Rodr.  Ya  ser  Munuza  no  quiero, 
á  un  cristiano  caballero 
haciendp  mentir  estas. 
Zulema,  no  mas  disfraces; 
esto  á  mi  honor  amancilla 
y  me  mostraré  en  Sevilla 
como  en  las  treguas  6  paces. 
Soy  Rodrigo ,  el  que  en  León 
tiene  bienes  heredados 
á  sus  causantes  donados 
por  servir  á  la  nación: 
su  Religion  y  su  Rey 
como  buenos  defendieron, 
como  tales  recibieron 
galardón  por  justa  ley. 
Roma,  Francia,  Siria,  Grecia 
y  el  África  me  conocen, 
mi  nombre  lo  reconocen 
en  todo  el  mundo  y  se  aprecia. 
Los  hechos  de  mis  mayores 
consagra  inmortal  la  historia, 
%  y  yo  he  de  manchar  mi  gloria 
débilmente  con  temores? 
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Soy  tu  deudo,  triste  Elvira, 

y  mas  aun   de  Manrique, 

á  quien  mi  fió  D.  Enrique 

ya  como  á  su  yerno  mira. 

¡Miraba! 
Elv.  ¡Hado  cruel! 

En  tan  justo  desconsuelo, 

sin  duda,  primo,  que  el  Cieh 
•  aquí  te  trajo. 
Reb.  Eccequiel. 

ESCENA  VI. 

Dichos ,  y  Eccequiel  que  llega  asustado  per 
la  derecha. 

Ecc  Esas  voces  que  retumban 

por  ias  cascadas,  fuentes  y  arboledas, 

mi  sangre  en  hielo  convierten; 

si  por  acaso  á  percibirse  llegan, 

será  el  fin  de  nuestros  dias 

en  medio  de  las  ansias  mas  cruenta!. 
Rodr.  No  temas  tanto  la  muerte. 

¿  En  este  mundo  qué  esperas? 

La  esclavitud:  yo  soy  libre 

y  ni  aun  por  eso  me  aterra. 

Es  verdad,  que  otra  esperanza 

mas  feliz  me  Jisonjr-a. 
ZiL.  Rodrigo,  si  el  fatalismo 
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contra  nosotros  se  emplea, 
en  vano  será  que  huyamos 
lo  que  por  él  se  decreta. 
Estraordtaarios  prodijio6 
este  dia  nos  presentan 
mal  meditados  amores 
Cea  fatales  consecuencias. 
No  obstante  todo,  tu  vida 
no  solo  á  tí  te  interesa; 
bien  útil  á  otros  ser  puede: 
y  si  aun  así  la  desprecias 
por  un  orgullo  heredado, 
á  tantos  no  comprometas: 
sufre ,  aguarda ,   no  te  altere!, 
tú  sabes  buscar  la  puerta, 
no  haga  víctima  el  capricho 
i  la  que  tanto  te  aprecia; 
y  cuyo  aprecio  es  la  causa 
de  aparecer  tan  diversa. 
Rodr.  ¿Víctima  tú  por  mi  causa? 
¡  El  horror  me  confundiera  ! 
Antes  que  ofender  i  nadie, 
mil  muertes  apeteciera. 
Me  someteré  á  tu  gusto, 
descenderé  á  la  bajeza 
de  ocultar  mi  claro  nombre 
todo  el  tiempo  que  tú  quieras; 
y  huiré  la  cira  á  Muley, 


_56- 
que  para  mí  es  una  afrenta. 

Elv.  Como  Zulema  reclamo 
primo  mió  la  prudencia, 
ya  que  en  tan  infausta  suerte 
te  he  visto  la  vez  primera; 
y  ya  que  por  tí  he  sabido 
mi  delito  á  donde  llega, 
sé  mi  padre,  sé  mi  guarda, 
Jo  que  he  de  hacer  me  aconseja: 
si  un  Rodrigo  le  ha  causado, 
pesar  á  mi  inesperiencia, 
otro  Rodrigo  me  salve, 
pues  mi  sangre  está  en  sus  venas. 
No  pienses  que  aunque  le  he  dado 
confianzas  bien  espuestas, 
manché  mi  honor,  que  hasta  tanto 
nunca  llegó  mi  fljqueza; 
y  quiza'  que  mi  abandono 
Jo  cause  mi  resistencia. 

Rodr.  ¿Mas  quién  es  ese  Rodrigo! 

Elv.  Presente  tengo  sus  sedas. 
Es  descendiente  de  Abarca, 
se  ha  distinguido  en  la  guerra, 
es  natural  de  Navarra.... 

Zvl.  Y  á  un  hombre  de  tantas  prendaí 
¿le  niegan  plaza  en  las  justas? 
(irán  perfidia  en  él  se  encierra. 
Te  bao  dicho  que  es  mahometano, 
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puede  que  una  estratajemi  ^lfn8 

fuese  por  él  inventada, 

para  que  nunca  le  vieras. 
Elv.  Yo  no  sé.  Dios  le  perdone. 

¡  Castigúelo  como  quiera! 
Rodr.  Será  mi  brazo  instrumento 

aunque  le  oculte  la  tierra. 

Vamos  Eccequiel ,  que  el  Cielo 

para  algo  vida  me  presta. 
Elv.  Por  Dios  Rodrigo.  ¡Cuidador  lT  #( 
Zul.  Cuidado  con  lo  que  intentas. 
Rodr.  En  obrando  como  debo, 

venga  luego  lo  que  venga. 

Vame  por  la  derecha» 


ESCENA  VII. 

Zulema.  D?  Elvira  y  Rebeca. 

Zul.  El  Cielo  sus  pasos  guie. 
Elv.  Guiarlos  quiera  Zulema. 
Zul.  Tus  infortunios  Elvira 

son  de  magnitud  inmensa, 

pero  los  mios  pon  tales 

que  al  colmo  del  mal  se  acercan. 

Ya  nada  puedo  ocultarte; 

el  orijen  de  mis  penas,  » 

la  venida  de  Rodrigo, 

mis  celts  y  mi  imprudencia, 
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«mor  que  nó  me  conviene, 
todo  en  mi  pecho  guerrea.... 
Mas  vamos,  Klvira,  vamos, 
en  mi  estancia   con  reserva 
te  haré  saber  lo  que  ignoras. 

Elv.  También  sabrás  Jo  que  pesa 
sobre  el  triste  corazón 
de  esta  infeliz. 

Zul.  Ven,  Rebeca. 

Reb.  Trémula  dirijo  el  paso, 
mi  confusion  me  atormenta. 

Zul.  Escrita  está  nuestra  suerte 
por  el  que  todo  lo  ordena. 

caí  el  telón. 


JORNADA  CUARTA. 

El  teatro  representa  lo  que  en  la  tn.  jornada* 

ESCENA  I. 

Ribeca  y  Eccequiel,  que  aparean* 

Ecc  Fuera  del  muro  quedó; 
dijo  que  pronto  vendría 
y  seguro  traería. 


REB.êF,lc(5ii]a,nolo9indic(5?        °^b 
Ecc.  Me  dijo  á  buscar  la  guerra, 
pero  en  paz  vendré  á  Sevilla. 
Reb.  En  él  no  hay  cosa  sencilla. 
Ecc.  Su  confianza  me  aterra: 

tanto  enigma  no  comprendo. 
Reb,  Yo  te  los  esplicaré. 
Ecc.  Su  esplicacion  lloraré, 

que  en  mi  daño  los  entiendo. 
Reb.  â  Y  qué  recurso  nos  queda 

si  no  callar  y  sufrir? 
Ecc.  Considero  el  porvenir. 
Reb.  Quizá  ser  dichoso  pueda.  ^  fl30Tj(íjA 
Ecc.  No  alimento  una  esperanza 
que  es  contraría  á  lo  que  veo; 
no  me  engaña  mi  deseo. 
Reb.  Nadie  lo  futuro  alcanza: 
desde  tu  ausencia  he  sabido 
cuanto  habia  que  saber. 
Ecc.  Yo  sé  lo  que  hay  que  temer, 
y  estoy  muy  arrepentido 
de  que  el  mezquino  interés 
con  D.  Rodrigo  me  obligue, 
de  que  el  vil  oro  te  ligue 
al  peligro  en  que  te  ves. 
Cuando  te  tomé  consejo 
el  seguirlo  rehusaba, 
y  tu  ambición  me  tachaba 
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de  cobarde  y  sin  despejo. 
Reb.  Brindándonos  la  fortuna 

con  recompensa  cumplida, 

querer  mejorar  de  vida 

nunca  era  cosa  importuna. 

Si  su  carro  se  ha  torcido 

y  enderezarse  no  puede, 

por  nuestro  esfuerzo  no  quede. 
Ecc.  Albucef. 
Reb.  i  Si  me  habrá  oído  $ 

ESCENA  II. 

Albucef  ,  que  sale  por  la  derecha ,  y  dichos. 

Alb.  Zulema  con  la  cristiana 

¿estará  muy  divertida? 
Reb.  Señor,  le  cuenta  su  vida. 
Alb.  Alguna  pasión  insana 

con  la  libertad  que  gozan, 

la  habrá  traido  á  Sevilla. 

Las  mujeres  de  Castilla 

con  esceso  se  alborozan, 

y  su  libertad  cundiendo 

del  uso  nuestro  en  desdoro, 

hace  que  llore,  cual  lloro, 

los  males  que  estoy  temiendo. 

La  elevada  calillad 

no  está  cesenia  de  estos  maleí, 


y  los  ejemplos ,  fatales 

son  en  la  presente  edad. 

I  Mas  penetrar  no  has  podido 

su  nombre? 
Reb.  ¿Yo?  Mi  señora 

sabe  lo  que  el  Rey  ignora. 
Alb.  Tá  también  lo  habrás  sabido: 

tu  hermano  es  tu  confidente... 

Sin  duda  que  de  ella  hablabas 

y  de  mí  te  recelabas. 
Ecc.  Gran  señor,  tened  presente, 

que  apesar  de  ser  su  hermano 

no  me  cuenta  lo  que  pasa; 

la  curiosidad  me  abrasa, 

y  siempre  pregunto  en  vano. 
Alb.  Yo  guardaré  tu  secreto.         A  Rebec. 
Reb.  Vuestra  palabra  respeto. 

Oíla  nombrar  Elvira. 
Alb.  ¿Elvira? 

Reb.  Elvira  de  Lara. 

Alb.  Es  mi  deuda ,  y  lo  es  del  Rey: 

á  los  dos  impongo  ley 

(jamas  su  nombre  indagara) 

de  que  á  persona  viviente 

digáis  nada  de  este  caso. 

g  Qué  le  obligará  á  este  paso  ? 
fice.  ¿Suena  en.  la  antesala  jente* 

JBPU8 


ESCENA  III. 
Dichos ,  y  Acmet  ,  que  sale  por  Ja  izquierda, 

Acm.  Un  caballero  cristiano 

de  su  paje  acompañado, 

i  el  Alcázar  ha  llegado 

y  el  Rey  le  ha  dado  la  mano. 

Dicen  que  es  deudo  inmediato 

de  la  incógnita  extranjera; 

de  vos  el  Monarca  espera 

que  le  hospedéis. 
Alb.  Me  es  muy  grato. 

Acm.  El  soberano  al  momento 

concedió  lo  que  pedía; 

á  la  cristiana  quería 

volver  á  su  acampamento. 

Mucho  al  Rey  han  sorprendido 

las  cosas  que  le  contó, 

pero  nadie  percibió 

en  relato  cual  ha  sido. 

Allá  os  espera  :  podéis 

todo  el  caso  averiguar, 

que  nada  os  ha  de  ocultar: 

todo  del  Rey  lo  sabréis. 
Alb.  Prepara  estancia ,  EccequieL 

Llama,  Rebeca,  á  mi  hija; 

aunque  el  huésped  nada  ecsija 
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le  he  de  tratar  como  á  él. 
Al  irse  Eccequiel  por  la  derecha  y  Rsbec* 
for  el  contro ,  sale  Mulet  por  la  izquierda. 

ESCENA  IV. 

Albuckf,  Mulet  y  Acmit. 

Mul.  D.  Rodrigo ,  aquel  cruzado 

que  oculto  aqui  se  creía, 

el  mal  herido  aquel  dia, 

que  le  encontré  disfrazado, 

con  el  Rey  ha  concejado 

y  aqui  se  viene  á  hospedar; 

pues  no  lo  puedo  evitar, 

en  tanto,  no  volveré,  [  #al^ 

que  el  que  á  su  contrario  ve 

mal  se  puede  sujetar. 
Alb.  Mi  casa  como  un  sagrado 

respetan  los  caballeros, 

que  yo  sé  guardar  mis  fueros 

y  siempre  los  he  guardado. 

No  seáis  precipitado; 

hay  contrario  en  la  pelea, 

pero  en  la  tregua  se  emplea 

el  agazajo  y  cortejo: 

Muley,  recibe  el  consejo 

del  que  mas  tu  bien  desea. 
Mvl.  Habláis  como  mas  prudente» 
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vuestra  advertencia  respeto, 

porque  conozco  el  defecto 

de  mi  condición  ardiente. 
Repara  en  la  joya  con  una  perla  que  lleve 
en  el  turbarte  A  cm  et. 

\  Bella  joya  1  ¡  Hermosa  perla  ! 

2 Dónde  hicistes  ese  empleo? 
Acm.  Hoy  se  la  compré  á  un  hebreo. 
Mul.  Mucho  deseo  tenerla. 

La  mia  es  de  mas  valor, 

bien  la  pudieras  trocar. 
Acm.  Yo  la  puedo  regalar. 
Mul.  Cambiando  me  haces  favor. 

Las  cambian. 
Alb.  Mucho  aprecias  esa  alhaja, 

y  la  tenía  un  judío. 
Mul.  Me  recuerda  un  estravío 

que  el  corazón  me  desgaja. 

A  su  dueño  lo  aprecié 

y  no  lo  veré  jamas; 

me  confundo  mas  y  mas 

con  que  esa  joya  aqui  esté. 

ESCENA  V. 

Dichos ,  Zulema  y  Reseca  que  salen  fñt 
el  centro. 

Au.  Prepárate  á  recibir 
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á  un  huésped  de  condición, 

el  cual  en  otra  ocasión 

á  tí  te  quiso  servir. 

D.  Rodrigo,  al  que  en  Granada 

y  Aljama  viste  justar, 

hoy  se  viene  aqui  á  hospedar. 

¿Qué  es  lo  que  te  asusta? 
Zul.  Nada... 

Mul.  Muy  gallardo  huésped  tienes, 

capaz  de  inspirar  amor. 
Zul.  Bien 'Muley  con  el  rencor 

y  la  venganza  te  avienes. 

No  es  camino  de  agradar 

el  que  tú  llevas  conmigo. 
Alb.  Basta,  Zulema;  Rodrigo 

es  cristiano.  A  acompañar 

í  mi  huésped  ven,  Muley. 
Mul.  Voy,  señor,  pues  que  lo  ordenas. 

Con  intensión. 

Yo  por  tí  peno,  tú  penas 

por  un  contrario  á  la  ley. 
A  media  voz  á  Zúlela  al  irss  por  la  izq. 

ESCENA  VI. 

Zulema  y  Rebeca. 

Ees,  Al  salir,  de  su  turbante 
una  alhaja  se  cayó, 

5 
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sin  duda  que  no  la  vid. 
Zul.  Pues  recdjela. 
Reb.  Al  instante. 

Se  asoma  á  la  puerta  y  la  recoje. 
Zul  ¡Qué  hará'  Rodrigo!  Contrario 

á  tu  ley,  Muley  me  d¡jo..„ 

r  Triste  recuerdo  l  Me  aflijo... 

r  Kl  amor..  í 
RtB.  Es  necesaria 

que  superior  os  hagáis. 

Vuestra  ecsistencia  es  primero 

que  Muley  y  el  caballero 

cuya  visita  esperáis. 
Zul.  El  ecsistir  pesa  i  veces. 

ESCENA  Vü. 
Dichos ,  y  Elvira  ,  que  sale  por  el  ceñir*. 

£lv.  Tu  padre  vi  que  salía 

y  que  a'  un  moro  reprendía 

su  orgullo  y  sus  altiveces. 

Al  paso  creí,  su  voz 

haber  otra  vez  oido: 

mi  corazón  ha  sentido 

con  su  acento  un  golpe  atroz. 

Rebeca,  ¿que'  alhaja  es  esa?  con  inquiet* 
Rf.b.  A  Muley  se  le  cay ó". 
Klv.  Pues  en  la  traje  yo. 
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¡Ah,  cuánto  verla  me  pesa! 

No  quisiera  verla,  no.    La  guarda  Reb. 

Acaso  ¿  Muley  sería 

al  que  Aíbucef  le  reñía? 
Zul.  Sin  duda,  pues  le  irritó* 

el  ver  que  imprudente  aquí 

demostró  vehementes  zelos. 
Klv.  i  Dudas  que  aumentáis  los  vuelosJ 

¿Qué  pensais  hacer  de  mí? 

La  joya  con  que  premié 

al  que  al  muro  me  guio, 

es  la  que  Muley  perdió", 

por  qué  la  obtuvo  no  se. 

Ya  conocerle  deseo, 

que  cierto  temor  me  inspira 

muley. 
Zul.         ¿Temores,  Elvira? 

Con  estrañeza  lo  veo. 
Elv.  Mi  imajinacion  veloz 

por  mi  desgracia  ecsaltada, 

ve  mucho  donde  no  hay  nada: 

mi  sospecha  es  muy  precoz. 
Reb.  Cuando  Muley  vnelva  aqui 

la  joya  le  entregaré.  A  Elvira* 

Elv.  Pues  de  ese  modo  sabré 

quien  vacilar  me  hace  asi. 
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ESCENA  VIII. 

Dichos  ,  y  Eccequiel  por  la  derecha. 

Ecc.  A  la  puerta  tu  padre  aun  no  ha  llegado, 

y  D.  Rodrigo  viene  acompañado: 

Ja  numerosa  plebe  le  rodea, 

que  conocerle  con  afán  desea. 

Torbo  Muley,  al  verlo,  sorprendido, 

entre  la  jente  se  quedo  escondido. 
Zül.  Terrible  es  la  desventura  mia. 

Me  fuerza  al  disimulo  en  este  dia. 

Y  es  lo  peor,  que  en  mi  destino  ved, 

que  no  puedo  alcanzar  lo  que  deseó, 
Flv.  No  te  aflijas,  Zulema,  de  esa  suerte. 
Zul.  El  fin  de  mi  pesar  está  en  la  muerte. 

¿  Por  qué,  Cupido, 

tus  duras  flechas 

incierto  y  ciego 

al  pecho  asestas  ? 

Î  Por  qué  no  rompes 

aquesa  venda 

Sue  Jas  verdades 
eja  encubiertas? 
¿Por  qué,  tirano, 
tus  compfocenclai 
son  infortunios 
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para  el  que  alientas  ? 

Tu  falso  alliage 

hace  promesas 

de  una  ventura, 

que  jamas  llega. 

Ni  edad ,  ni  secso, 

ni  ley  respeta 

ese  capricho 

que  en  todo  impera. 

I  Por  qué  á  Rodrigo, 

por  qué  á  Zulema 

unir  ¿juisistes 

con  tal  cadena  í 

I  Ya  es  cierta  mi  muerte! 
Reb.  Señora,  que  llegan. 
Elv.  i  Afectos  distintos 

causan  nuestras  penas. 

ESCENA  IX. 

Dichos,  Albucef,  Rodrigo  á  la  española  con 

banda  y  plumas  negras  y  hábito  de  Santiago, 

su  pajg  con  un  azafate  tapado  con  un  velo 

negro ,  y  gran  comparsa  de  mttlsumanesi 

todos  saldrán  por  la  izquierda. 

Rodr.  El  alto  Dios,  que  en  el  empíreo  reina, 
contra  quien  el  poder  del  hombre  es  nada, 
„  consuele  al  aflijido  y  le  conforte 
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en  medio  del  rigor  de  la  desgracia. 
Yo  os  vi,  Zulema,  en  fortunado  dia 
del  placer  revestida  y  de  las  galas; 
y  hoy  á  turbar  Ja  paz  vengo  en  que  vives. 
Mi  misión  no  es  de  justas,  que  es  infausta. 
Y  tií,  querida  deuda  D?  Elvira, 
de  estirpes  réjias  desdichada  rama, 
á  la  que  nunca  honor  tuvo  Rodrigo 
de  rendirla  respetos  á  sus  plantas, 
oye  la  triste  nueva  que  mi  labio 
de  lágrimas  bañado  te  prepara. 
Mai  ante  todo  sabe,  que  permiso 
tienes  del  Rey  que  hoy  en  Sevilla  manda, 
de  volverte  conmigo  á  nuestro  campo, 
que  en  él  Manrique  con  amor  te  aguarda, 
donde  llora,  cual  todos  la  lloramos, 
y  el  fdnebre  atavío  te  declara 
que  aquese  paje  en  la  batea  tiene, 
de  tu  padre  y  señor  la  muerte  infausta. 

Elv.  ¡Ya  no  eesbte  mi  padre!  ¡Santo  Cielo! 
¡  De  fin  tan  prematuro  soy  la  causa  ! 
Mi  intempestiva  ausencia ,  mií  errores 
precipitaron  su  resistencia  amarga. 
¡Mi  nombre  maldiciendo  moriría! 

Rodr.  Su  bendición  paterna  te  mandaba, 
y  á  Manrique  cumplir  el  trato  hecho 
en  sus  alientos  últimos  le  encarga. 
Te  disculpa  al  morir ,  que  un  padre  bueno 
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á  sus  hijos  perdona. 
Ei.v.  ¡Hija  ingrata! 

¡Quién  escuchar  pudiera  de  su  boca 

de  consuelo  y  amor  esas  palabras! 

j  De  lengua  en  lengua  con  atroz  calumnia 

Mi  honor  padecerá!  ¡Pero  insensata! 

¿Si  yo  la  causa  fui  de  qué  me  quejo? 

¡Una  sola  imprudencia  cuánto  daña! 
Zul.  Templa  tu  pena ,  que  la  mía  crece, 

y  tu  ejemplo  fatal  hiere  mi  alma. 

En  vano  acallar  quiero  el  sordo  grito 

que  mudamente  mi  razón  acaba. 

En  vano  pienso,.,  mas  deliro...  necia... 
Elv.  Rodrigo,  es  cierto  que  la  paz  turbabas. 

¿Quién  te  mandó  á  Sevilla? 
Rodr.  El  Rey  Fernando, 

al  momento  que  supo  que  aqui  estabas. 
Elv.  Por  ser  mi  deudo  te  escojió  sin  duda, 

conocer  tu  persona  es  prenda  cara. 
Rodr.  Coyuntura  fatal  es  ciertamente, 

yo  la  hubiera  querido  á  todos  grata. 
Alb.  Aun  no  conozco  á  fondo  los  motivos, 

ni  puedo  penetrar  cual  es  la  falta 

Elvira,  qué  te  aflije,  qué  te  afecta, 

que  el  corazón  sensible  te  maltrata; 

pero  á  mal  sin  remedio,  solo  resta 

sufrirlo  resignado  con  constancia. 
Eíy.  Falta  á  veces,  señor,  la  resistencia. 
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Rodr.  i  Mi  contrario  está  aquí!       ¿parte. 
Zul.  ¡Venida  aciaga! 

ESCENA  X. 

Dichos ,  Mulet  que  entra  por  la  izquierda 

corno  forzado  queriéndose  ocultar  con  Acmet, 

que  le  acompaña  :  al  verlo  Rebeca  se  le 

acerca.  Elvira  le  mira  inmutada. 

Reb.  Esta  joya  se  os  cayó 

al  salir  por  esa  puerta, 

y  aunque  nadie  reparo 

en  que  era  vuestra  estoy  cierta: 
•    mi  cuidado  os  la  guardó. 

Asi  serviros  consigo 

de  buena  esclava  á  la  ley.         Se  la  da. 
Mul.  Mucho  lo  aprecio. 
<Elv.  j  Rodrigo! 

i  Fatal  Rodrigo! 
Zul.  I  Muleyí 

Roor.  g  Su  enemigo  es  mi  enemigo! 
JM(  r,.  Aqui   Elvira  ¡duro  trance! 

i  Halle  mi  planta  hondo  abismo! 
Rodr.  Seductor,  nial  caballero, 

Jioy  te  las  vcra's  conmigo, 
s  si  es  fácil  quitar 

||  cruz  del  pecho  a  Rodrigo, 
•  como  liujibíeis  quitarla. 
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Yo  te  reto- como  primo, 

de  quien  en  traje  usurpado 

y  con  un  nombre  finjido 

abusar  quisiste,  cuando 

de  espía  hiciste  oficio. 

Mi  ciara  estirpe  no  sufre... 
Mul.  Sella  ese  labio  atrevido. 

Si  al  mismo  Romano  Poncio, 

tu  aunque  sectario  de  Cristo, 

y  él  contrario  á  tu  profeta, 

alzas  de  tu  cuna  el  brillo, 

sabe  que  á  ningún  cristiano 

se  doblegó  el  brazo  mió, 

Si  oculto  corrí  la  España  ;K 

entre  riesgos  infinitos,  6H  .a*N 

td  también  en  traje  moro 

nuestro  suelo  has  invadido. 
Rodr.  Yo  no  he  mentido  mi  nombre* 
Mul.  Con  el  tuyo  has  seducido;        feemÑ 

si  no  Zulema... 
Rodr.  No  manches 

su  terso  honor. 
Alb.  Reprimios,. 

Respetad  estos  umbrales, 

do  nunca  mancha  ha  caído, 

que  de  no,  mi  anciano  brazo 

sabrá  renovar  su  brio. 

Yo  en  tí,  cristiano,  respeto, 
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pues  por  noble  asi  es  debido, 

ser  huésped  y  mensajero; 

y  no  indagaré,  sufrido 

por  confusos  accidentes, 

tus  anteriores  designios; 

pero  si  á  creer  llegase 

en  Zulema  el  estravío 

de  amar  al  que  no  es  creyente 

de  la  santa  ley  que  sigo, 

mi  maldición  para  entonces 

como  padre  le  fulmino. 

Movimientos  de  horror  en  iodos, 
Zül.  íOh  qué  horror,  amado  padre  i 
Mul.  Muestra  el  semblante  el  delito. 
A*b.  Nada  te  importa  Zulema.          A  Mul. 

El  que  abusó  fementido 

de  una  hidalga  castellana, 

de  la  cual  su  deudo  estimo, 

jamas  podrá  gloriarse 

de  que  le  llame  mi  hijo. 
Rodr.  Tu  jenerosa  conducta, 

ilustre  Albucef,  he  visto; 

pesares  das  al  silencio, 

yo  al  silencio  doy  los  mios. 

Por  D?  Elvira  i  Sevilla 

vine,  en  verdad  bien  sentido, 

de  no  encontrar  á  un  Navarro... 

en  musulman  convertido. 


>» 


fil*    .. 

Ya  lo  hallé ,  mi  honor  ecsije 
que  salga  al  campo  conmigo, 
porque  el  honor  de  mi  sanare 
lo  encuentro  comprometido. 
De  paso,  sin  ofenderos, 
diré  que  atacado  he  visto 
por  mi  causa  el  de  Zu'ema; 
y  un  hombre  que  es  bien  nacido* 
no  consiente  de  una  dama 
mancillar  el  nombre  limpio. 
Mül.  Rodrigo,  por  esa  dama 
ya  os  provoqué  en  desafío. 
Ais.  Cada  cual  vengue  su  agravio, 
y  si  alguien  quiere  los  mios 
también  vengar ,  en  buen  hora, 
ni  lo  niego,  ni  lo  pido; 
pero  sí  la  plaza  al  Rey, 
para  que  mañana  mismo 
apenas  renazca  el  dia 
en  Viva-Ranjel  reunidos 
según  ley  de  caballeros, 
concluya  este  compromiso: 
el  valor  y  la  fortuna 
lo  decidan.  D.  Rodrigo, 
si  tá  vencedor  quedases, 
al  punto  saldrás:  contigo 
llevarás  á  D?  Elvira, 
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puesto  que  el  Rey  lo  ha  querido. 

Mas  si  tienes  la  desgracia 

de  morir  ó  ser  herido, 

por  D?  Elvira  no  temas, 

que  quedo  en  el  compromiso 

de  servirla,  de  guardarla, 

y  de  llevarla  yo  mismo. 

Rodrigo,  de  mi  nobleza 

debes  estar  persuadido. 
Elv.  Mi  gratitud...  ¡ah  MuJejJ 
Rodr.  Reconozco. 
Zul.  ¡Monstruo  inicuo!     Distraída. 

I  La  maldición  de  mi  padre...  ! 
Alb.  Silencio,  que  hablar  prohibo. 

Deja ,  Muley ,  esta  estancia. 
Elv.  i  Mal  mis  enojos  reprimo! 
Rodr.  La  hospitalidad  respeto. 
Mul.  Yo  también  dejo  este  sitio, 

de  que  me  arrojan  perfidias. 

Vaw  por  la  izquierda. 
Zul.  ¡  La  muerte  pintada  he  visto. 

CAE  EL  TELÓN. 
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JORNADA  QUINTA. 


MB*»M» 


Habitación  de  Zulema  con  puertas  á  ambot 

lados,  alhajada  con  muchas  otomanas^ 

y  cojines. 

ESCENA  I. 

D?  Elvira  enlutada,  Zulema  pensativa  re-* 

costada  en  una  otomana,  y  Rebeca  entre* 

góndola  una  carta. 

Rib.  ¿Por  qué  tal  melancolía? 

Leedla  por  Dios,  que  en  ella 

puede  que  halléis  un  consuelo 

que  mitigue  vuestra  pena. 
Zul.  Para  mí  todo  es  en  balde, 

que  la  maldición  tremenda 

fulminada  por  mi  padre, 

pronto  á  la  tumba  me  lleva. 

Mas  tií,  mi  querida  Elvira, 

si  quieres  puedes  leerla. 
Elv.  La  leeré  si  asi  es  tu  gusto. 

Dame  esa  carta,  Rebeca. 
La  toma  y  lee. 
„Si  impetuoso  mi  amor  deseaba  vengar 
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,,jusfos  resentimientos  de  Muley,  tu  honor 
,,y  tu  seguridad  ponian  mordazas  á  mi  len- 
gua y  trabas  á  mi  brazo.  El  considerar  que 
„era  el  que  tan  mal  parada  tenía  á  la  desgra- 
ciada Elvira,  y  que  tan  graves  males  había 
^causado  a'  la  qne  estoy  obligado á  defender 
„y  desagraviar ,  formaban  en  mi  interior  el 
^contraste  mas  atroz  y  complicado  que  pu- 
„do  esperimentar  mortal  alguno;  pero  los 
„deberes  de  la  hospitalidad  me  lian  conte- 
nido, ftl  juzgarme  criminal  para  con  tu 
^respetable  padre,  cuya  prudencia  disinni- 
„íá  sus  sentimientos  por  conservar  tu  de- 
coro y  el  suyo,  hace  mi  posición  delica- 
,,da  respecto  á  tí  y  á  mis  deseos.  Pronto  Jle*- 
„ga  maílana,  y  las  hojas  y  lanzas  decidi- 
eran de  nuestras  vidas,  dado  que  la  san- 
grienta lucha  no  tiene  mas  termino  que  la 
„muerte.  Si  yo  sucumbo  al  encornado  acero 
„de  mi  contrario ,  moriré  amándote  y  con 
„el  placer  de  que  ya  Muley  no  ha  de  ser 
„tu  dueño;  pero  al  quedar  vencedor,  co- 
cino debo  partir  al  punto  con  Elvira ,  no 
„podré  asegurarte  de  mi  carillo.  Yo  no  de- 
„bo  turbar  tu  paz,  ni  causar  tu  desgracia; 
t,qu¡zá  en  breve  el  éVsito  de  las  armas  nos 
vhará  mudar  de  situación:  yo  te  juro  por 
>,im  honor,  que  asi  como  eres  Ja  única  be- 
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„lleza  que  ha  cautivado  mi   corazón,  asi 
^también  mientras  ecsistas  no  tendrás  el  pe* 
,.sar  de  saber  que  otra  te  ha  usurpado  su 
„dominio.  El  tiempo  urje,  y  el  temor  de 
„no   tenerlo  para  espliearme  contigo,  me 
^obliga  á  remitirte  esta  carta  bañada  con 
„mi  llanto  y  llena  de  inesactitudes,  hijas 
„de  mi  sobresalto,  por  el  conducto  de  Ecce- 
„quiel  y  Rebeca ,  en  cuyo  bien  me  intere- 
so. Ten  valor  y   sufrimiento,  disimula  tu 
^angustia  ,  pues  de   nuevo  te  juro  ,   que 
„aun  cuando  no  pudieras  volverme  á  ver, 
„debes  estar  segura  del  desinterés  y  tierno 
„afecto  con  que  te  ha  amado  tu   desgra- 
ciado _  Rodrigo." 
Elv.  Qué  bien  se  esplica  Rodrigo. 
Vuelve  la  carta  á  Rebeca  :  esta  la  guarda» 

Esto  sin  duda  es  amar* 

¿Qué  te  parece,  Zulema? 
Zul.  Que  mi  vida  va  á  acabar. 

El  amor  contra  la  ley 

es  batalla  tan  fatal, 

que  tii  que  amaste  á  Mulejr  j  ;  ff 

lo  puedes  considerar. 
Elv.  Ese  amor  es  positivo, 

pero  amé  por  un  disfraz,  ■ 


y  ya  se  ha  trocado  en  odio 
con  su  perfidia  falaz. 


.... 
Wk 
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2ul.  En  Rodrigo  no  hay  falacia, 
*    mas  nuestra  Jey  no  es  igual. 

Mi  padre  me  ha  maldecido, 

Susana  presente  está. 
Elv.  ¿Qué  Susana?  No  te  entiendo. 
Zül.  Pues  te  lo  quiero  esplicar, 

y  es  un  secreto  que  nadie 

lo  ha  podido  penetrar. 

Yo  tuve  una  esclava  hebrea 

de  belleza  sin  igual, 

que  apenas  tres  lustros  cuenta, 

cuando  el  vendado  rapaz 

viéndola  del  cuerpo  esclava, 

la  hizo  el  alma  esclavizar. 

Prendada ,  cuanto  ser  puede, 

de  un  ilustre  musulman, 
1    fué  por  su  padre  maldita 

y  Ja  vimos  enfermar. 

au  salud  me  interesaba, 

la  fui  un  dia  á  visitar, 

y  estando  sola  con  ella 

asi  se  me  puso  á  hablar. 

„  jContra  tu  \ey  nunca  ames, 

„mas  si  llegases  á  amar 

,,y  contradecir  quisiesen 

„tu  placer  y  voluntad, 

„toma  este  remedio  y  ralla, 

„que  te  debe  aprovechar." 
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La  trémula  mano  lleva 
bajo  de  su  cabezal, 
y  un  pomo  medio  vacío 
me  entrega,  ¡  pomo  infernal  I 
Yo  lo  oculto,  y  lo  conservo 
desde  que  la  vi  espinr. 

Elv.  g  Y  dónde  ese  pomo  tienes? 

Zul.  No  hay  por  qué  temerle  ya. 

Reb  ¿  Y  en  tantos  ailos,  señora, 
lo  habéis  podido  guardar 
sin  que  yo  lo  j  ercibit-se? 

Zul.  No  pienso  guardarlo  mas. 

¿Quién  decirme  pudiera  en  aquel  dia, 
en  que  á  Rodrigo  vi  la  vez  primera, 
en  medio  del  placer  y  la  alegn'3, 
que  conocerle  tan  infausto  fuera, 
y  que  por  él  sufriera  el  alma  mia 
la  pena  tan  atroz  y  tan  severa 
con  que  su  amor  mi  padre  me  castiga? 
I  Qué  por  amar  tan  solo  me  maldiga  I 
La  sombra  de  Susana  me  rodea, 
su  recuerdo  es  fatal  en  mi  memoria; 
un  espectro  cruel  en  mí  se  emplea, 
y  durante  mi  vida  transitoria 
mi  tormento  aumentar  solo  desea: 
mi  fugaz  esperanza  hace  ilusoria. 
A  Rodrigo  le  veo  ya  vencido 
tal  vez  de  haberme  amado  arrepentido. 

Elv.  Bella  Zulema,  no  puedo 
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comprender  lo  qae  me  dices: 

en  duda  amarga  me  quedo, 

al  mirar  que  tus  matices 

vas  perdiendo. 
Zül.  Te  concedo 

que  salud  pierdo  y  razón; 

bogo  en  proceloso  mar 

y  mi  triste  situación 

en  breve  habrá  de  acabar 

conmigo  y  con  mi  p-asion. 
Elv.  Tu  estás  Zulema  en  tu  casa, 

si  amastes,  eres  amada, 

de  un  padre  el  enojo  pasa, 

de  Mu  ley  no  temes  nada, 

tu  ventura  no  es  escasa. 

Yo  mi  patria  abandoné, 

por  ello  un  padre  perdí, 

triste  desengaño  hallé 

y  si  ayer  me  reprimí 

Dios  sabe  lo  que  pasé. 

Mi  suerte  aguardo  confusa, 

pero  no  me  desespero, 

y  eso  que  no  encuentro  escusa 

en  el  sonrojo  que  espero 

al  ver  que  el  mundo  me  acusa. 
Zül.  El  sola  ocultarse  iba  se  levanta. 

cuando  oí  la  maldición, 

Cómo  planta  sensitiva 

se  oprimió  mi  coraaon. 
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iY  aun  cl  sol  me  encuentra  viva! 
Elv.  ¿  Por  qué  piensas  en  morir? 

Tu  padre  en  aquel  momento 

no  te  quiso  maldecir; 

le  afectaba  un  sentimiento, 

que  tal  le  hizo  decir. 
Zul.  i  Fijo  mi  destino! 

¡Oh  errante  sombra 

del  bien  perdido! 

Se  evita  en  vano 

lo  que  ya  ha  sido; 

del  mal  pasado 

no  hay  mas  peligro, 

que  atrás  no  vuelve 

el  tiempo  ido. 
Elv.  No  sé  que  crea 

de  tal  delirio. 

Ver  quiero  el  poma. 
Zul.  Lo  verás  hoy  mismo, 

con  un  desengaño, 

que  será  tardío. 
Elv.  Muéstralo  al  momento. 
Zul.  Si  con  él  atino.    Va$e  por  la  derecha, 
Elv.  Sigúela,  Rebeca, 

de  ella  desconfio. 
Res.  La  duda  me  oprime. 
Elv.  ¡Oh  Dios  qué  conflicto  i 
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ESCENA    II. 

Elvira  sol  a* 

Elv.  ¿Será  posible  que  un  pensar  vehemente 
Ja  conduzca  á  su  fin  desesperada? 
For  un  error  Elvira  es  desgraciada, 
otra  pudiera  hallar  mas  imprudente. 
¿De  la  lucha  me  olvido?  D.  Rodrigo 
quedara'  vencedor  de  su  enemigo? 
Al  tuyo  por  piedad ,  señor  socorre. 
Viene  Eccequiel  y  presuroso  corre. 
Zozobro  entre  la  duda  ¡Qué  tormentó! 

ESCENA  IH. 

Elvira  y  Eccequiel  que  entra  por  la  iz- 
quierda precipitado,        ^m% 

Flv.  ¿Qué  dices  Eccequiel?  |LIegd  el  mo* 
Ecc.  Al  combate  aprestados  valerosos 
Jes  vi  partir  el  campo  entre  el  estruendo 
de  inmensa  muchedumbre,  qtre  impaciente 
el  écsifo  esperaba  del  suceso. 
Los  palenques  ocupan  Jos  magnates 
varios  en  su  pensar  y  en  sus  deseos; 
y  divagando  en  la  razón  del  caso, 
desaprueban  6  aprueban  aquel  duefo. 
AMerraiDM]  preside  en  la  palestra, 
porque  Albucef  renuncia  hizo  del  puesto 
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que  el  Rey  le  destinara  y  se  lo  cede. 
Manamad  apadrina  al  caballero 
P.  Rodrigo,  y  Muley  tiene  á  su  lado 
á  Zayde,  que  apellidan  el  Bermejo; 
todos  valientes  son,  son  esforzados, 
muy  aplaudidos  por  gloriosos  iiechos. 
Los  atabales  y  añaüles  suenan 
y  los  roncos  clarines  con  sus  ecos.— 

Elv.  Pero  al  íin  ¿Quién  triunfó? 

Ecc.  Oid.,  no  temas. 

D.  Rodrigo  acomete  con  denuedo 
ú  su  Dios  implorando;  mas  su  lanza 
en  menudas  astillas  burea  el  viento, 
y  el  tercio  de  ella-,  que  conserva  asido 
como  flacha  con  arco  arroja  al  pecho 
de  Muley,  que  aturdido  con  el  golpe 
el  suyo  cambia ,  y  el  a^udo  hierro 
clava  al  corcel  que  O.  Rodrigo  oprime, 
quien  desangre  del  bruto  al  verse  lleno* 
ligero  salta  en  la  manchada  arena 
y  al  bridón  de  Muley  corta  Jos  remos. 
El  jinete  perdido  su  equilibrio 
por  cima  del  codon  resbala  al  suelo; 
mas  su  contrario  le  alargó  la  mano 
y  „pie  á  tierra  (le  dijo)  nos  veremos.'' 

Elv.  ¡Jeneroso  Rodrigo! 

Ecc.  Los  escudos 

embrazan,  se  abroquelan,  los  aceros 
ciúsps  ecsalaa,  su  crujir  contímio 
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impone  admiración,  pavor,  silencio. 
Muy  levemente  el  de  León  herido 
aprieta  á  su  contrario  en  el  momento 
que  guarda  la  cabeza  con  su  adarga, 
y  con  la  espada  le  atraviesa  el  cuerpo. 

Elv.  î  Desgraciado  Mu  ley  i 

Ecc.  Rodrigo  entonces 

obró  como  valiente  y  caballero. 
El  juez  y  los  padrinos  se  reúnen, 
y  Albucef  cubrió  el  rostro  por  no  verlo: 
con  alas  de  terror  yo  presuroso 
á  ser  el  nuncio  de  tu  triunfo  vuelo. 

Elv.  ¿Mas  Rodrigo  vendra'?  Dime,  ¿su  herida 
me  puede  dar  cuidado? 

Ecc.  Nada  temo: 

tn  breve  lo  veréis...  Mas  ya  se  acerca. 

Elv.  ¡Luchan  en  miel  placer  y  el  sentimiento! 

ESCENA  IV. 

Dichos  y  D.  Rodrigo,  quien  entra  por  la 
izquierda  acompañado  de  su  paje ,  que  se 
queda  á  la  entrada ,  y  aquel  v.niaia  su  ma» 
no  diestra  con  una  cinta  negra,  se  dirijc  á 
\yx.  Elvira  ;  Rccfouikl  se  aparta  adon- 
de queda  d  paje, 
Kodr.  Ya  vencedor  í  tu  presencia  llego 
.  derramar  ni¡  sangre  muy  gustoso; 
>r  trofeo  de  mi  duelo  honroso 
Jo  que  dejó  de  ser  tuyo ,  te  entrego. 
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Li  alhaja  que  Muley  tanto  apreciaba, 

que  tuvo  en  conservarían  grande  empeño, 

vuelve  al  poder  de  su  vengado  dueña, 

por  quien  con  sangre  su  valor  pagaba. 

Mas  no  es  el  derramarla  quien  contiene 

el  dar  la  muerte  al  que  quedó  vencida, 

que  un  hombre  jeneroso  y  bien  nacido, 

cuando  vence,  su  cólera  deliene. 

Tu  perdón  imploraba  ya  espirante. 
Elv.  No  lo  quisiera  oir.  Su  suerte  lloro. 
Rodr.  j  Lloras  su  sueríe  tu  ? 
Elv.  No  me  desdoro: 

soy  culpable,  le  amé,  es  semejaoie. 
Rodr.  No  motejo  tu  piedad, 

pero  es  en  tí  peligrosa. 

Zulema  bien  temerosa 

estará  con  ansiedad. 

Ya  mi  carta  habrá  leido, 

y  aunque  me  crea  vencedor, 

de  mi  partida  el  dolor 

la  habrá  sin  duda  aflijido. 

¿  De  mí  se  queja  ? 
Elv.  Jamas. 

Mas  no  se  lo  que  te  diga. 
Rodr.  jQuél  j Su  pasión  se  mitiga? 
Elv.  Quizá  lo  sientas  til  mas. 
Rodr.  ¿Envidiaré  á  Muiey...? 
Elv.  Tú  considera, 

que  aunque  mi  suerte  piules  lisonjera, 
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mis  faltas,  mi  rubor,  mi  sentimiento, 
mi  tardío  cruel  remordimiento, 
á  soledad  perpetua  han  condenado 
á  la  que  debe  estar  á  tu  cuidado, 
mientras  conserve  Ja  angustiada  vida 
á  que  se  yé  por  sí  comprometida. 
Nunca  me  fuera  honroso 
abusar  de  un  mortal  que  es  jeneroso. 

Rodr.  Dudo,  no  alcanzo. ... 

Elv.  No  sé.... 

Hoy  en  mí  todo  es  terror. 

Rodr.  ¿Le  pesa  tenerme  amor? 

Elv.  Por  tí  en  desgracia  se  ve. 
Una  sospecha  que  abrigo..,. 
Su  cárdena  palidez  ... 
Su  inercia,  su  languidez.... 

Rodr.  ¡  Dime  pues....! 

Elv.  Calla,  Rodrigo. 

ESCENA  V. 

D'í  Elvira,  D.  Rodrigo^»  Albucep  que  sale 
por  la  izquierda  am  semblante  triste  y  tar- 
dos pasos ,  Kccequiel  y  el  paje  hacen 
reverencia  y  se  salen. 
Alu  Sensible  te  será,  noble  cristiana, 
saber  la  furia  insana 
con  que  por  tí  dos  bravos  combatientes 
vi  "i  TamafoQ  >u  sangre  ambos  valientes. 
i  Mas  debe  consolarte  que  el  vencido 
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pide  á  Elvira  perdón  si  la  ha  ofendido. 
Elv.  No  solo  su  desgracia  siento  ahora: 

siento  átu  hija,  mi  amistad  la  llora. 
Alb.  ¿Tu  i  mi  hija, por  qué?  ¿Que'  desventura? 
Elv.  Si  la  temo,  Albuceí',  no  estoy  segura. 

Mas  todos  en  este  dia 

algo  que  llorar  tenemos, 

vencidos  cuando  vencemos, 

no  hay  ni  gloria  ni  alegría. 

Mucho  decirlo  me  pesa.. . 

Habla  de  una  maldición, 

de  un  pomo.... 
Alb.  i  Tan  baja  acción...  f 

Rodr.  Sí,  | tu  maldición  es  esa! 

Am.  ¡Pudiera  cometer.  ..! 
Rodr.  ¡Cruel  destino.' 

I  Ya  en  la  palestra  te  contemplo  impío! 

No  el  de  Muley,  pero  el  acero  mió 

me  llevará  á  Ja  tumba,  este  es  mi  sino. 

¡Tiranía  cruel!  Yo  soy  tirano, 

yo  delincuente  fui,  yo  su  verdugo. 
Elv,  Mi  padre  hacerte  ala  desgracia  plugo, 

no  seas  para  mí  tan  inhumano. 
Alb.  Repórtate,  Rodrigo. 
Rodr.  No  hay  remedio, 

ya  la  vida  mirar  debo  con  tedio. 
Alb.  ¿  A  dónde  está  Zulema?  quiero  veril. 
Elv.  No  la  oprimáis:  procuraré  traerla. 
Vuse  por  tü  êenÊiik 
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ESCENA  VI. 
Dichos  menos  D?  Elvira. 

Rodr.  g  Por  qué  la  lanza  de  Muley  brioso 
mi  pecho  no  pasó  ?  Yo  prefiriera 
una  muerte  gloriosa,  á  dar  motivo 
á  un  fia  que  sea  fatídico  á  Zuiem3. 

Alb.  Escúchame,  Rodrigo.  Un  rico-hombre 
de  Castilla,  en  su  patria  conocido 
por  hechos  de  valor  y  de  nobleza, 
es  quien  causa  á  Albucef  tanto  martirio. 
Mis  repetables  canas,  mis  desgracias 
pongan  un  dique  á  su  arrogante  brio, 
y  aprendiendo  á  vencerse  cual  me  venzo, 
quede  á  sal  vo  el  honor  que  en  tanto  estimo: 
tuve  una  hija,  porque  Alá  lo  quiere; 
sin  ella  mi  riqueza  inutil  miro; 
pero  en  guardar  mi  honor  á  nadie  cedo.... 
que  lo  respetes  por  el  tuyo  pido.... 
Que  el  pesar  (no  lo  estraño)  te  devore; 
mas  sea  en  silencio,  como  lo  hace  el  mió; 
nada  se  oculta  á  un  vijilante  padre, 
que  observa  y  calla.  A  veces  el  destino 
nos  conduce  hasta  el  mal  incontrastable, 
y  es  prudencia  ocultarlo.  Harto  te  digo. 

Rodr.  Pues  con  mi  sangre  hoy  á  Albucef 
vengando... 

Alü.  Vano,  inútil,  cruento  sacrificio, 
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que  en  lugarde  aplacar,  mi  agravio  aumen- 
con  D?  Bvira  estás  comprometido:     (ta; 
tú  sabes  tu  deber  cuanto  te  obliga. 
Rodr.  g  No  me  será  quejarme  permitido? 

Mi  pasión  y  el  honor,  duro  combate 
dentro  del  pecho  con  rigor  emprenden 

y  el  sentimiento,  que  mi  orgullo nbate, 

ni  aun  mis  mism  >s  sentidos  lo  comprenden, 
•   Ni  hablar  ni  callar  puedo  \  triste  su  Tte  ! 

¡Qué  ni  pueda  vivir,  ni  darme  muerte! 
ALB^g  Por  qué  tantas  veces  yo 

peleando  en  toda  España,^ 

no  me  quedé  en  la  campaña 

cuando  el  musulman  triunfó? 

¿  Por  qué  al  nacer  tú  ,  hija  mia, 

á  la  tumba  no  bajastes 

y  á  mi  Zoraida  dejantes 

disfrutar  mi  compañía? 

Huérfana  de  madre  quedas 

y  tu  padre  en  su  viudez 

presajió  de  tí  tal  vez 

que  infausto  fin  tener  pueda*. 

¿Qué  me  sirve  mi  ambición 

ni  el  querer  atesorar, 

si  á  quien  me  debe  heredar 

creo  en  desesperación  ? 

2  De  qué  el  favor  que  aprecié 

y  el  enlace  que  anhelaba, 

cuando  tan-  prdcsima  estaba 
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trajedra  que  casi  sé? 

•    Cuando  entienda  e J  Rey  que  estoy 

en  un  conflicto  tan  fiero, 

gue  me  compadezca  espero 

por  quien  es,  y  por  quien  soy. 

•  Un  mismo  oríjen  hallamos 

aunque  otro  rito  observemos 

Elvira  y  yo ,  asi  debemos 

llorar  cual  todos  lloramos. 
RopR.  No  conocer  á  Zulema 

me  sería  ventajoso, 

no  ver  su  semblante  hermoso... 
Pausa:  sientgn  ruido  y  mirai  4  la  puerta, 
Alb.  ¡Es  mi  desventura  estreñía! 

ESCENA  VII. 

Dichos  y  Acmet  que  sala  por  h  izquierda 

acompañado    de    Abderraman,     Mana.mud, 

Zaioe  (el  Bermejo)  Ecckqiu el,  paje, 

musulmanes  y  escluvos. 

Acm.  La  desgracia  lloremos  de  un  valiente 
que  ha  perecido  en  la  fatal  contienda. 
„Ante8,  amigo,  que  mi  vida  acabe, 
„hazme  Acmet  conducir  i  la  presencia 
„de  Zulema  y  Elvira,  que  y  ambas  quiero 
„en  mi  postrer  aliento  darlas  pruebas 
„del  pesar  que  acompáñame  al  sepulcro 
„por  haber  fcido  móvil  de  sus  peuas." 
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(  Esto  dijo  Muley  )  y  balbuciente 
con  mortales  suspiros  se  oye  apenas, 
que  el  nombre  de  Rodrigo  repetía, 
el  de  Elvira,  Albucef  y  el  de  Zulema: 
sus  deudos  le  cercaron  conmovidos; 
al  punto  se  embargó  y  su  alma  vuela 
i  la  mansión  que  al  buen  creyente  ofrece 
la  protección  de  nuestro  gran  profeta. 
Perdió  Sevilla  un  formidable  brazo. 

Alb.  Leve  la  tierra  séaley  lijera. 

Rodr.  ¡  Muley!  ¡Muley!  ¡Ó  si  trocar  pudiera 
tu  destino  y  el  mió  en  este  instante! 
¡Tu  muerte  es  una  muerte  de  valientes 
y  la  mia  será....! 

Alb.  No  asi  desmayes, 

y  compara  tu  suerte  con  la  mia. 
Ver  morir  á  una  hija  no  te  es  fácil. 

ESCENA  VIII. 

Dichos  y  Zulema  ,  que  sale  desalentada  por 
la  derecha  apoyada  de  Da  Elvira  y  Re- 
beca y  seguida  de  algunas  esclavas. 
Elv.  Anímate,  que  tu  padre 

es  quien  te  espera  amoroso. 
Alb.  i  Hija  querida! 
Zül.  Ï  Ah  señor! 

tu  piedad  es  la  que  invoco. 

Se  deja  caer  en  la  inmediata  otomana. 
Rodr.  ¿Qué  repentino  mal  asi  te  aqueja? 
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Zul.  Con  Elvira  este  sitio  de  horror  deja. 

Perdón ,  señor....  A  su  padre. 

Alb.  Mi  bendición  te  mando, 

•  mi  colérico  zelo  detestando. 
Zul.  A  nadie  culpo,  pues  Susana  un  dia 

mi  destino  leyó....  me  lo  previno: 
¡    cauta  he  sido  en  guardar  tósigo  fiero 

de  que  ese  pomo  se  miraba  henchido.... 
Suelta  un  pomo  que  lleva  en  la  mano. 

A  solas  lo  bebí  desesperada. .. 
i  Todos  hacen  movimiento  de  horror. 

Me  arrepiento,  señor,  perdón  te  pido.... 

Nadie  por  mí  padezca....  soy  culpable 

del  compromiso  en  que  se  ve  Rodrigo.... 

Yo  perdono  á  Mu  ley.... 
La  ataca  una  convulsion  y  al  poco  tiempo 
espira. 
Ron.  ¡Lúgubre  acento  I 

Alb.  ¡Hija  del  alma! 
Elv.  I  Amiga  ! 

Reb.  ¡Dulce  hechizo! 

Actvr.  jlnfelice  Zulema! 
Eco  (Aciago  dia! 

Alb.  De  la  fortuna  el  rigor 

contra  un  desdichado  padre 

eje  re  i  t3  su  furor. 

Mi  imprevisión  imprudente 

quizás,  que  mi  mal  muso*, 

y  á  un  trajico  fin  conduce- 
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i  mi  delicia  mayor, 

á  mi  única  delicia, 

fruto  tínico  de  mi  amor; 

al  móvil  de  mi  esperanza, 

por  quien  anhelé  esplendor. 

Pálido  rostro  que  hermoso 

Volviéndose  â  elfo* 

en  Sevilla  se  ostento, 

que  diste  en  Granada  envidia 

á  lo  bueno  y  lo  mejor; 

ya  no  eres  tií  lo  que  fuistes, 

ni  lo  que  antes  fui,  soy  yo. 

Estréchente  pues  mis  brazos.... 

Al  querer  Albucef  abrazar  á  Zulema 
Elvira  le  detiene. 
Elv.  No  te  aprocsimes,  señor, 

su  contacto  te  es  veneno: 

jsu  último  aliento  ecsaló! 
Alb.  g  No  se  encontrará  Consuelo....? 

¿Quién  templará  mi  dolor? 
Rodr.  ¡Con  la  muerte  lo  tendremos! 

Y  á  no  ser  mi  religion.... 
Alb.  A  Elvira  está  esperando  ya  tu  Rej¿ 

Reprimiéniose  y  con  entereza  á  Rodrigo. 
Rod.  |No  verá  el  mundo,  no,  beldad  tan  rara! 
Alb   i  Donde  hallaría  un  velo  que  ocultara 

este  funesto  amor  contra  la  ley  l 

FIN  DKL  DRAMA. 


NOTICIA 

de  algunos  de  los  trabajos  dramáticos  del 
autor  del  Amor  contra  la  Ley, 
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El  mas  Patricio  andaluz,  comedia  en  3  actos. 

LaJPena  de  los  enamorados,  pieza  en  un  acto. 

La  toma  de  Leipsick,  drama  patriótico: 

Calahorra  destruida,  trajedia  patriótica  es 
cinco  actos. 

Fa'tima  y  Zayda,  trajedia  orijinal  en  g  actos. 

Tarfira,  trajedia  orijinal  en  cinco  actos. 

El  Procurador  atarugado,  saínete  para  hom- 
bres solos. 

La  Velada  de  S.  Juan .,  comedia  orijinal  en 
cinco  actos. 

La  Ensalada,  comedia  de  costumbre  en  1  acto. 

Rosaura  y  Lorino,  ópera  traducida  de  Ja 
italiana  intitulada  el  Conde  de  Cominges, 
y  arreglada  á  nuestro  teatro. 

El  mas  hiperbólico  Sevillano,  pieza  en  1  acto. 

El  Socorro  de  los  Mantos,  comedia  refun- 
dida en  cinco  actos ,  tomada  del  orijinal 
de  D.  Carlos  Arellano. 

Románticos  amoríos,  comedia  orijinal  en 
cinco  actos. 

No  se  incluyen  las  églogas ,  loas , .  wm- 

pcrsonales ,  ni  las  refundiciones  parcia'cs  y 

composiciones  sueltas  hechas  para  los  teatros. 


EL  AMOR 


■'  i  !'■!  [il 


E  LIS  V 


COMEDIA  EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO 


POR 


D.  Joan  Manoel  Cabello. 


^ÉÉ^ 


\Wtíía. 


J7<má.4en/a  ate  ¿¡O .  <S&.  *S&/va4.ez., 
cocote  Cièuovcc  utuu.  ko. 


#8J». 


Es  propiedad  de  su  autor,  quien  perseguirá 
ante  la  ley  á  quien  la  reimprima,  ó  represente 
en  alguno  de  los  teatros  de  la  Nación,  sin  ha- 
ber obtenido  para  ello  la  autorización  debida. 


Kl  autor  considerando  á  los  teatros  de  la  Na- 
ioii  divididos  en  tres  clases,  llevará  por  dere- 
chól   de    representación  y   adquiriéndole  para 
siempre  : 

En  los  de  primera  loo. 

Mu  los  do  segunda  no. 

Kn  los  (!«•  tercera      .     .    60. 


DEDICADA 


^sfUmttia ,     en     /tieema    ae    /ícmca 
a4n€J<áia. 


perdonas. 


O.   IOHmu.  novia  de 

II.     l£ll  B"Ë€|  IIC. 

■I.'1  Ilaiuiimi,  comenxal  de  D    Eloa 
■•erico,  criado  de  D*  Elisa  y  novio  de 

D.á  Ramona. 

Ui  escena  pasa  en  un  pueblo  de  la  Prwmcui 
de  Cádiz. 


El  teatro  representa  una  sala  decentemente 
amueblada,  puerta  al  foro  y  dos  laterales  Apa- 
rece doña  Ramona 

Hsveíu*  1. 

Doña  Ramón  - 

Mal   haya  la  suerte  mía, 
que  de  mala  no  se  cansa; 
\  sm  tciiei  la   esperanza 
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de  mejorarla  algún  dia. 
Si  al  menos  ese   Perico 
á   mi  amor  correspondiera, 
no  tan  infeliz  yo  fuera, 
aunque  parece  un  borrico. 
Oue  el  trato  y  el   roso  son 
libros  que  instruyen   también; 
y  yo  pudiera  muy  bien 
algo  ilustrar  su    razón. 
Pues  de  seguir  tan  grosero 
y  de   ideas   tan  vulgares, 
no  dudo  que  sus   modales 
llegara  á   causarme   tedio. 
Las   solteras,  esto  sin   duda, 
escuchan   con  impaciencia  , 
mas  hay  mucha  aiferencia 
en  el  amor   de  viuda. 
Aquella  se  contenta 
á  veces  con  la   mirada, 
mas   la    que    fue    ya  casada 

con  eso  no  se  contenta  : 
pues  (prière  cpie  su  amadoi 

aunque    parezca    muy    niño, 

ponderar  sepa  el  cariño 
>   definir  el  amor 

.Mas    aquel    que    \iene    allí 
es  sin  duda  I).  Knrique: 
esperemos  que  se.  esplique 
eon    sus  labiOS    de    alelí. 


Kmcm*  II. 

Dicha   y   I).  Kmuqi  i 

D.  Enr.      La  suerte  con  su  sonrisa 
os  trajo,  señora  aquí, 
para  poderme  decir 
como  sigue  P.*  Klisa. 
[).*  Ram.     No  tan  buena  como  antes 
está,  I).  Enriqíe  creó: 
ahora  salió  a!  correo 
por  la  calle  de  Cervantes. 
De  suerte  que  wi  no  os  enfada 
esperar  podéis  aqui, 
que  do  tardará  en  venir 
al  saber  vuestra  llegada. 
/>.  Enr.     Ignorante  debe  estai . 
señora,  de  mi   venida, 
pues   do  escribí  mi    salid.:, 
por  carecer  de  lugar. 
/).a  Ram.   '  Sin  duda   quiso  causar, 
con    suma  delicadez 
una  agradable  sorpresa, 
que  ya   no    tiene  lugar. 
D.  Enr.    ¿Sabe  ya  por  ventara 
la   viuda  interesante, 
que    he  abandonado  la  corte 
y   su  maldita  algazara? 
D.k  Ram.     Anoche  con    impaciencia 
escuchó  ,  señor  decir, 
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que  acababais  de  venir  , 

en  la  primer  diligencia. 
O.  Enr.     ¿Con  impaciencia  decís? 

mucho  de  ello  me  holgara 

y  ciertamente  esperara 

si    no  tardara  en  venir. 

Pero  tengo  que  alistar 

un  negocio  muy   urgente  : 

y  como  buen  pretendiente  , 

DO  me  quiero  hacer  tardar: 

y  espero  que  la  viuda 

del  teniente  D.  Rosendo, 

algo  le  dirá  en  viniendo 

de  la  causa  de  mí  ida. 
/>.a  Jinm.     Podéis  descuidad  conmigo, 

i).  Enrique,  sin  cuidado, 

que  no   está  muy   mal  guardado 

si   me  escoje  por  amigo; 

v  aunque   mi  amistad  esté 

ulgun  tanto  resentida, 

os  confieso  por   mi   vida  , 

que   cu    viniendo  le   hablare 

D.  Enr.    Sorprendido  me  dejáis 
I).'  Ramona  os  confieso , 

y  si  be  Tallado  á  su  sor.so 

espero   me  lu   dirais 

Pues   por   mas  (pie  rellecsioiu», 

he  petado  sin  qiuv 

\  un  atino  íí  coiuprendei 

el  motivo  de  su  encono, 
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D.  *  Ram.     Ya    que   vuestra  hidalguía 

lo  pregunta  con  cuidado, 

decid:   ¿me  habéis  preguntado, 

de  salud  como  seguia? 
D.  Enr.     Apruebo  la  reprensión, 

que  vuestro  afecto  haré  dar; 

mas  también  debéis  mirar, 

de  mi  pecho  la  pasión 

y  que  al  entrar,  engreído 

con  la  esperanza  de   hablarle. 

nada  me  fué  reparable 

pues  estaba  distraído. 

Pero  en  compensación, 

de  la  falta   de   este  dia, 

doy   mi   afecto  en  pretoria 

si  me  dais  dispensación. 

Y  si  faltare  otro  dia 

á  un  deber  tan  fino  y  justo, 

os  haré  cobrar  tributo 

en  vez  de  la  pretoria. 
D.à  Rom.     Le  devuelvo  mi  amistad  , 

cual  antes  la  poseía: 

y  no  lejano  está  el  dia, 

que  conozca  la  verdad. 
D.  Enr.     Si  en  algo  os  puedo  valer 

compensaré  su  favor;  (dan  las  cinco) 

mas  las  cinco   dio  el  reloj. 

Señora,  á   los  pies  de  usted.  (vase) 

D.*  Ram.     Siempre  espresivo  y  galante 

se  mantiene  Mendozita, 
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de  segur»  la  viudita 
lo  aceptará  por    amante. 
Y   uno....  ella  es  lanería: 
pues  jóvenes  como  ese, 
solo  puede  escojerse 
por  una  peripecia. 
Lo   confieso  sin  rebozo 
que  al  admirar  su   instrucción 
ha   inspirado  una  pasión 
en   mi   sistema  nervioso. 
Mas  mi  futuro  se  acerca 
¡que  diferencia  tan  grande! 
que   no  era  convenalle  , 
dijera    sin  ser  francos;» 
Pero   es  muy'  triste  vivir, 
siempre  sola  y  sin  compaña, 
v    esto    smede  en   España 
y  en   cualquier  otro  pais. 

Kscenft    III. 

Dicha  y  Pilleo   r/ue  entra  con  un  ianasto  y 
una  botella  saltándolo. 

Per.      Maldito  este    pueblo    sea 
una    v    mil   veres   maldito: 
que  ni  encuentro  dos  cabritos, 
m    dan  oehaVOI  de  068 

Bo  'asa  da  Redro  duelo 

cuatro  reales  quería, 
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po  un  conejo  que  había 

y  hasta  el  maldito  era  tuerto. 

Hasta  el  tuno  sacristán 

me  dijo:  ¿Quieres  buen  vino  ? 

pues  llévalo  de  camino 

de  casa  de   Sebastian. 

Que  allí  sin  se  lampanilla  , 

pues  comprar  sin  cudiao, 

quo  lo  espacha  bien  colinao, 

y  hay   mu  buena  manzanilla. 
I).a  Ram.     ¿Porque  siempre  has  de  estar 

renegando  de  esta  tierra, 

es  por  ventura  la  sierra 

pais  que  puede  mas    dar? 
Per.     Es  cierto  doña  Kamona, 

cuando  yo   andaba  poalli 

asta  po  el  anjoli 

tenia  que  í  á  Carmona. 

Pero    como  ya  hace  tiempo 

que   sirvo  en  capitales, 

no  me  acuerdo  de  los  males, 

y   hablo  un   poco  sin  tiento. 

Lo  que  sí  tengo  yo  aquí,         [tetándose  en 

que  me  carga  y  me  encocora,  lo  frente) 

es  que  no  pueo,   señora, 

ahorrar   un   maraveí. 
D.a  Ram.  ¿Pero  hombre  no  te  cansas, 

en  hablar  de  la  cocina, 

del  conejo,  la  sardina 

el  tocino  v  calabazas? 
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Per.     ¡Pues   me  gasta  su  clamor  I 

¿en  qué  tengo  que  pensá 

sino  quié  osté  escucha, 

lo  que  diga  de  mi  amor? 
Z).a  Ram.     Con  alguna  reílecsion 

Perico   me  he  convencido; 

y   te  acepto  por  marido 

con   solo  la    condición 

de  que  estudies   un  poquito. 
Per.     Descudie   OSté,   llamoneita, 

que  ni  un  padre  jesuíta 

le  ganará  á  Periquito.  (tomando  el  ca~ 

Mas  rae  voy  con  mi  divisa         nasto  y  botella) 

y  al  concluir  mi  repaso... 

señora,  abrirme  paso 

que  viene  allí  doña  Elisa.  (vase'< 

Escena  IV. 
Dicha  y  D\  Elisa  que  viene  como  de  la  calle. 

D."  Elisa  (entrando)  En  vuestra  cara  adivino 

que  sigo  tenéis  que  decirme. 
D*  Ratn.     Qaé  estuvo  aquí  I).  Enrique 

tan    galante  como  fino. . . 
/)  "  Elisa.      Disponed,  amiga,  silla; 

y  contadme   si  queréis . 

lodo    lo  que    de   (''I  saliois 

mientras  doblo  la  mantilla         acompaña  la 
D*   li'iiti       Poco  t«ngo  que  rentarle       acción) 
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mi  señora  doña  Elisa. 

pues  como  vino  de  prisa 

no  me  atreví  á  incomodarle. 
D.a    Elisa.     tGonque  tal  prisa  traía, 

que  al  veros  amiga  aquí, 

no  te  preguntó  por  mi? 

i  ni  si    recuerdos  tenia 

os  digo  tampoco  á  vos, 

de  ese  decantado  amor?.... 
¿>.4  Ram.     Ese  es  siempre  su   clamor. 
DS  Elisa.     De  suerte  que  á  ese  hombre 

de  un  inconstante  lo  tildaba, 

creyendo  no  se  acordaba 

ni  del  santo  de  mi  nombre. 
D.*  Ram.     Equivocado  concepto 

formasteis  de  su  razón, 

pues  cito  quesuptBion, 

lo  tiene  ya  casi  muerto. 

Si  vierais  cuan  triste  viene, 

¡que  espresivo  y  cariñoso! 

vamos...  1).  Enrique  es  mozo 

que  á  vos  señora  conviene. 
Z).*  EHsa.     ü.  Enrique  ciertamente 

es  discreto  y  entendido, 

yo  le  acepto  por  marido 

si  me  jura  ser  constante. 

Que  fuera  mi  casa  el  cielo 

al  tenerlo  junto  a  mí  , 

fuera  la  gloria  vivir 

porque  al  fin  no  soy  de  hielo; 
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mas  conviene  tinjimiento 

y  estimular  su  pasión, 

que  nunca  falta  ocasión 

para  hacer  el  casamiento. 
D.  Ram.  Eso  conviene  sin  duda 

pues  asi  se  daá  entender, 

qne  no  es  fácil   comprender 

ti  amor  de  las  viudas. 

Que  el  pececillo  infeliz 

que  pica  por  vez  primera, 

suele  subir  á  la  tierra 

sin  la  vida  y  sin  lombriz. 

Mas  aquel  que  ya  ha  comido 

en  el   anzuelo  traidor, 

ha  perdido  su  candor, 

y  se  retira á  su  nido. 

V  si  entonces  el  peícador, 

quiere  ser  al{;o  feliz , 

échele  mucha  lombriz 

y   será  su  matador. 

Mas  al  tenerlo  en  la  mano 

no  le  quite  la  comida, 

que  entoners  píenle  la  vida, 

maldiciendo  al  inlnimano. 
D*  Elisa.      lista  muy  bien  con  el  peí 

hecha  iq  comparación, 
vu  me  adhiero  h  su  razón 
con  la  mas  ardiente  fé. 
Que  es  necesario  nx¡  duda . 
a  loi  hombreo  contenter, 
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que  está  en  ij  cuento  del  pez 

el  amor  de  las  viudas. 
/>.*  Ram.     Tenéis  razo»,  Elisita, 

pues  algo  debe  valer, 

en  el  mundo  conocer, 

lo  que  da  y  lo  que  so  quita. 

Y  os  ¿Seguro  en  Neniad 

U   mi  razón    atendéis, 

que  nunca  encontrareis 

en  el  amor  realidad. 

Que  el  hombre   al  verse  amado 

y  mas  por  una  viuda, 

no  titubea  ni  duda. 

en  aspirar  &  prestado, 

v  después  de  obtenido 

como  os  dije  con  el  pez, 

se  retira  de  una  vez 

para  no  volver  al  nido. 
Dr  Elisa.     Ese  es  el  mundo  mi  amiga, 

desengaños  y  dolor: 

mas  espero  que  mi  amor 

un  buen  marido  consiga, 

que  ha  dos  años  enviudé 

y  como  sabe,  es  notorio, 

no  he  querido  tener  novio 

porque  me  falta  la  íe. 
D.a  Ram.     En  nuestro  «atado  en  \»  rdad 

se  carece  de  esa  fe, 

y  solo  lo  que  se  ve , 

nos  parece  realidad. 
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Yo  tampoco,  Elisita  , 
jamas  he  tenido  un  novio: 
mas. . .  Perico  es  el  demonio. . . 
y  me  ha  pedido  una  cita. 
/).*  Elisa.     ¿Con  qué  el  bueno  de  Perico 
la  corle»  señora,  os  hace? 
esta   noticia  me  place; 
\  prometo  hacerlo  rico. 
Pues  el  pobre  es  tan  bonato 
y  lo  apreció  tan  de  veras, 
que  todo  aquello  que  quiera 
tendrá  en   mi  casa  el  novato. 

Y  espero  (pie  en  ella  quede, 
aun  después  de    estar   casado: 
que  no  se  encuentra  un  criado 
que  mas   por  su   ama  cele. 

Y  á  >o¿,  no  os  digo  nada.... 
pues  que  la  aprecio,  no  duda: 
y  si  estuvo  de  viuda 

estará  también  casada. 
/).nR«m.     ¿Con   que   pudiera,  señora, 
pagaros  tanto    favor? 
ahora  quitáis   el  dolor 
que    la  ausencia   me  causara, 
pues   esto  solo  me   hacia  , 
pensarlo  con  previsión  ; 
mas    con    esa   condition 

espero  que  llegue  el  din. 

¿A.  qué   lie    de  Degarlo  ahora 
lo Stamofl  solas  la^  dos? 


M 

a  mí  tanto  como  á  vos, 
eso  conviene  señora. 
Y  si  digo  que  á  mi  mas , 
no   me  equivoco  por  cierto  ; 
(jue   medio  siglo  ya  cuento, 
y  mas  no  puedo  esperar. 
Que  es  una  triste  verdad 
por  mas  que  todas  negemos, 
que  en  esa  edad  ya  perdemos 
nuestro   mérito  y  beldad. 
D*  Elisa.     Si,  llamona,  lo  confieso: 
nuestro  estado  es  envidiable; 
mas  también  es  reparable 
cuando   amamos   con  esceso. 
Si  acojemos  el  amor 
que  nos  decanta  algún  hombre, 
al   instante  nuestro  nombre, 
¡i  parece   sin   honor. 
¡Triste  fatalidad 
de  este  mundo  corrompido! 
¿quizás  se  encuentra  marido 
solo  por  casualidad? 
¿No  podemos  las  viudas 
platónicamente  amar, 
sin  que  puedan  murmurar, 
ni  en  nuestro  amor  haya  duda.' 
¿No  puedo  yo  con  mi  frente 
sin  que  decline  mi  honor, 
lucir  la  huella  de  amor 
aunque  sea  muy  vehemente? 
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¿quizás  es   nuestro  estado 

«le  condición   la  peor, 

que   no  se  admite  el   amor 

sin  ser   del  mundo  tachado? 
D.a  Ram.     Tal  nuestra   desgracia  es, 

encantadora  Elisita. 
/>.a  Elisa.    Alli  viene  M  endozíta . 
Z>.a  Ram.     Pues  sola  os  dejo  con  él.       (  Vase.) 

l$SC£B9tl  \r. 

D.a  Elisa  y  I).  Enrique. 

Z).a  Elisa  aparenta  en  esta  escena  estar  conmo- 
vida hasta  que  se  va  D.  Enrique. 

D.  Enr,     (Entrando.)  Dichosos  mis  ojos  son 

al  veros  amahlc  Elisa, 

y  esa  agradable  sonrisa 

aviva  mas  mi  pasión. 
D.*  Elisa.     Galante  en  demasía 

venís,  D.  Enrique  hoy, 

y  ciertamente  no   soy 

la  que   antes  os  creia. 
1).  Enr     Qué!  ¿de  mi  amor  dudáis? 

/Qué  causa  os  hizo  creer.... 
D.    Elisa.    No  es  bastante  el  conocer 

que  dfctraido  os  andáis? 
D.  Enr.     Distraído!   tenéis   razón 

mas  lo  musan  disfavores, 
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que  en  premio  de  mis  añores 

le  parais  al  corazón. 

¿No  es  bastante  mi  aflicción 

al  contemplar  que  os  adoro, 

que  en  vos  t£0£Q   ïïà  tesoro 

y    no  acojeis  mi  pasión? 

¿No  basta  que  fuego  ardiente 

consuma  mi  corazón, 

que  vea  perder  la  razou, 

par  este  amor  tan   vehemente? 

¿No   hasta,  beldad    querida, 

que  de   noche,   que  du  dia, 

estes  en  el  aima  niia 

con   santo  ruego  esculpida? 

¿No    bastan  las  pruebas  mil 

que  os  doy   a  cada  momento.' 

¿o  cifráis  vuestro  contento 

en   verme  sufrir  asi? 
1).'  Elisa.     Yo  creí  sin  previsión, 

que  habíais  dejado  en  Castilla, 

esa  continua  cartilla, 

en  que  siempre  dais   lección. 
D.  Enr.  Ciertamente  mal   pensado 

estuvo,  os  doy  la  razón, 

pues  ella  es  el  corazón, 

y  sin  él  no  hubiera  andado. 
D.u  Elisa.     Si  me  hablarais  con  verdad 

una  cosa  os  preguntara. 
D.  Enr.     ¿Cuál? 
J).il  E/isa.  ¿He  engañará? 
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0.  Enr.     Os  diré  la  realidad. 
D.â  Elisa.     Me  dijeron  en  secreto, 

que  ibais  de  visita, 

á  casa  de  Pastorcita, 

porque   os  tiene  casi  muerto. 
D.  Enr.     Señora  ¡amar  yo  á  dos...! 

¿quién  os  dijo  tal  locura! 

¿Pues  mi  afecto  no  procura 

«olo  vivir   para  vos? 

Que  todas  mis  afecciones 

tengo  reconcentradas 

en  la  mas  idolatrada 

aunque  sea  de  ilusiones? 

Que  de  dia  en  dia  crece 

como  la  ílor  mas  galana, 

y  que  vos  tenéis  en  nada 

el  cariño  que  enloquece? 

Y  que  á  impulsos  del,  señora, 

mi  vida  sucumbiría 

si  no  pensara  que  un  dia 

mi  constancia  coronara? 

No  os  enternece,  dudad 

esta  mi  alicion  sin  nombre, 

norque  no  creo   que  el   hombre 

haya  anuido  nunca  i¡;ual? 

Mis  suspiros,   mi  inquietud, 

mi   constante  desvarío, 

¿no  se  merece  el  vacio 

(jiMi  es   causa  de  su  quietad? 

¿Nada  merece,  señora, 
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el   hombre  que  eterna  fe 

jura  siempre  á  la  muger 

que  es  causa  de  su  locura.* 

Ni  un  hálito  de  esperanra 

habéisme  dado  jamas, 

y  bien  sabéis  que  el  amar 

tiene  sus  bajas  y   altas. 
D."  Elisa.     Ese  sistema  oneroso 

en  mí  no  tiene  lugar, 

pues  nunca  quise  jugar 

por  no  perder  mi  reposo. 

Que  la  que  juega  á  la  bolsa 

de  lo  que  llaman  amor, 

su  vale  no   es  el  mejor 

al  dejar   de   ser  esposa. 
D.  Enr.     Si  comparais  vuestro  amor 

con   la  deuda  del  estado, 

siempre  estarcís  con  cuidado 

por  mas  que  suba  el  cupón. 

Y  os  aseguro  en   verdad 

que  al  ver   tan  linda  banquera, 

toda  la  vida  estuviera, 

jugando  con  su  beldad. 
D."  Elisa.     Hija  es  la  comparación 

de  lo   que  decir  acabáis... 
D.  Enr.  ¿Pero  vos  no  os  esplicais 

contestando  á   mi  pasión? 
D.a  Elisa..     Cómo  queréis,  caballero, 

que  acoja  vuestro  amorío, 

si   en  el  triste  pecho  mió 


no  vive  mas  que  un  recuerdo? 

¿Queréis   que  santa  memoria 

del  esposo  que  adoré, 

amalgame  eon  querer 

otra  pasión  secundaria? 

Vos  que  estudiasteis  derecho, 

¿no  sabéis  que  la  pasión, 

tiene  también  prescripción 

en  un  lacerado  pecho? 

¿No  sabéis  que  en  el  amar 

hay  también  su  diferencia. 

y  que  á  veces  con  paciencia 

se  consigue  nuestro  afán? 

¿Ponéis  D.  Enrique  duda, 

sin  resentir  su  talento, 

que  hay  un  misterio  secreto 

en  el  amor  de  viuda? 
1).  Mnr.    Ciertamente  no  lo  dudo 

y  á  vuestro  dicho  me  adhiero, 

declarando  que  el  misterio 

tiene  sentido  profundo. 
D."  EUta.  ¿Cómo  queréis  caballero 

que  de  consumo  ame  yo, 
al  vivo   porque  está  vivo 
y  al  muerto  porque  murió? 

I).    \]nr.     Muy  fácil  os,    bolla   Elisa, 

dejar  contento  á  los  dos, 

á  mí  jurándome  amor, 

j  pagando  i  él  cou  misas. 

Que  asi  al  que  queda  en    la  tierra 
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cautivo  de  nuestros   ojos, 

podéis  curar   sus  enojos 

cou  ana  palahra  tierna. 
D.*  Elisa.     Ciertamente  os  amara 

si  olvidar  pudiera  un  sueño; 

mas  tengo  presente   el  ceño 

de  aquel'  temible  fantasma. 
D.   Enr.     Debilidad  del  sentido, 

solo  nuestros  sueños  son: 

y  no  es  bastante  razón 

para  ser  desatendido. 
D.  Elisa.  No  es  bastante,  lo  confieso... 

ese  ensueño  aterrador, 

fué  sin  duda  del  amor 

que  á  Mendozita   profeso. 
D.  Enr.  A  mi?  Es  verdad,   querida  mia? 

¿Vais  á    estinguir  mi   dolor 

concediéndome  el  amor 

en  que  fundo  mi  alegria? 

Júrame,  si,  por  Dios, 

júrame  que  me  amarás 

que  eterno  tu  amor  será 

mientras  vivamos  los  dos. 
D."  Elisa.  Juramento!...  no,  no: 

no  puedo  yo  jurar... 

ni  tampoco  puedo  amar 

sin  faltar  al  juramento. 
D.  Enr.  Vive  Dios  que  no   os  comprendo: 

estais  tan  conmovida... 
T).'  Elisa.  Esto  sucede  en  ía  vida. 
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al  faltará  un  juramento. 
D.  Enr.  Menos  comprendo  la  causa 

que  produce  ese  clamor, 

¿le  ha  puesto  de  mal  humor 

el  haber  dado  esperanza? 
D.a  Elisa.  Callad,  os  lo  pido  por  mi  amor... 

no  matéis  mi  corazón. 
D.  E#w\  Mas  decidme  la  razón 

que  es  causa  de  su  dolor. 
D.*  Elisa.  Escuchad  (ap.)  (finjamos)  hubo  un  dia 

que  en  brazos  de  un  moribundo, 

le  juraba  que  en  el  mundo, 

otro  esposo  no  tendría. 

Que   al  bajar  al  triste  lecho 

que  tumba  suelen  llamar, 

formaría  mi  llanto  un   mar 

por  el  corazón  deshecho. 

Que  con  él  mi  amor  moria 

a  impulsos  de  la  pasión: 

y  que  también  mi  razón, 

con  su  falta  perdería. 

Y  entonces,  su  faz  radiante 

de  puro  amor  y  alegría 

pareció  que  me  decía  : 

«Inclina   hacia  mí  tu  frente»; 

yo  la  incliné  ,  y  ósculo  saiito 

en  ella  imprimió,  Mendoza, 

y  ahora  sacrilega  esposa 

¿va  á  olvidar  su  juramento? 

No no,  perjura  no: 
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perdona  si  te  ofendí , 
que   este  ardiente  frenesí 
podré  contenerlo   yo, 
D.  Enr.  Elisa ,  querida  Elisa, 
¿á  que  atormentar  la  vida 
si  ese  cielo  te  comida 
ron  su  célica  sonrisa? 
Yes  tanta  estrella  lucir 
por  ese  manto  azulado, 
angeles  son  resguardados 
que  protegen  tu  existir. 
Y  lili  también  el  esposo 
su  tierna  mirada  os  jira, 
y  al  veros  asi  suspira 
por  tu  quietyd  y  reposo. 
Escucha  su  voz  decir 
desde  la  mansión    celeste: 
«Sigue  de  Enrique    la  suerte, 
»y  siempre  sentó  feliz." 
D.â  Elisa.     No  es  esa  la  voz  Mendoza, 
su   sonido  es  diferente: 
pues  me  dice:   «ten  preseute 
el  juramento  de  esposa." 
D.  Enr.     No  atormentad  esa  meóte 
con  recuerdos   de  dolor, 
borradlos  con  el  amor 
que  reluce  en  vuestra  frente, 
no,  no  Elisa  creedlo: 
no  se  debe   respetar 
cuanda   se  jura  no  amar 
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¡tunque  miremos  al  cielo. 
Que  esos  tristes  pensamientos 
que  nos  arranca   el  dolor, 
aunque   son  hijos  de  a  moï- 
se dispensa  eî  cumplimiento. 

Y  ese  que  decis  que  un  dia 
a  el  esposo  hicisteis  vos 

lo  reboca  el  mismo  Dios, 

con  su  gran  soberanía, 

que  el  corazón   sorprendido 

por  la  fuerza  del  dolor, 

es  su   intérprete  el  Señor 

en  esta  mansión  de  olvido. 
D.*  Elisa.     Es  muy  sagrado  jurar 

en  los  brazos  de  un  marido; 

y   que  vaya  consentido 

cuando  acaba  de  espirar. 
T).  Enr.  Mas  una  joven  viuda 

que  siente  el  pecho  latir 

consumiera  su  ecsistir 

aunque  en  su  honor  no  haya  duda. 
D.a  Elisa.     Eso  nunca,  caro  Mendoza, 

que  a  tener   que  decidirme, 

fuera   mi   honor  preferible 

consintiendo   ser  esposa. 

Que,  al   fallar  al  juramento 

pudiera    al  menos   decir: 

yo  no  pude  resistir; 

ni  observar  su  cumplimiento. 

Y  entonces  aquel  esposo 
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que  es  causa  de  mi  inquietad, 

bendecirá  mi  virtud 

y  volverá  á  su  reposo. 
D.  Enr.     Observo,  Elisa  querida, 

(jue  mas  razonable  estais, 

y  que   conociendo  vais 

la  pasión  que  me   domina. 
I).'1  Elisa.     Lo  lie   conocido,  Mendoza, 

y  os  prometo  por  mi  amor, 

que  si  absuelve   el   confesor 

seré  de  Enrique  la  esposa. 
U.  Enr.   Bendita   la  boca.-..  SÍ, 

que  dictó  tal  espresion: 

acojiendo   la  pasión 

que  sintiendo  estoy  aquí.  wñalandü  al 

D.'1  Elisa.  Ahora  quisiera  estrar  pecAp 

á  solas  con  mi  dolor. 
D.  Enr.     (.Y  ese  padre  confesor 

tardara  mocho   en  llegar? 
D.  Elisa.    Al  descansar  un  momento 

de  mi  triste  conmoción, 

le  esplicare  mi  pasión 

y  ese  fatal  juramento. 
1).  Enr.   A  solas  quedáis  Elisa: 

mas  al  volver   de  visita. 

espero  de   la  vindicta 

una  agradable  sonrisa. 
D.4  Elisa.   Si  me  absuelve  el  confesor 

de  seguro  la  tendría; 

entre  tanto  no  esperéis 
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ninguna  prueba  de  amor. 
D.  Enr.  Quedad  con  Dios,  señora: 

á  él  mi  près  elevaré 

para  que  el  confesor  os  dé 

la  absolución  en  buen  hora.  [vate.) 

D.a  Elisa.    Enrique  idos  con  él, 

yo  no  sé  como  he  podido 

dejarlo  así  consentido, 

y  hacer  también  el  papel. 

Anda  con  Dios  Mendozita, 

opesar  de  tu  talento, 

ha  conseguido  su  intento 

la  enamorada  viudita. 

Ya  he  conocido  por  mí 

y  mas  en  esta  ocasión, 

que  tan   grande  es  tu  pasión 

como  yo  la  cuento  aquí. 

Tu  me  debes  el  reposo 

que  me   has  quitado  ¡traidor! 

yo  lo  cobrare  rn  amor, 

cuando  te  llame  mi  esposo. 
Perico.  [<lc*<le  la  ¡nierlti.  I  Señorita  la  merienda 

la  tiene   va   preparada. 
D.  Elisa.  Kntnela  en   la  enramada, 

donde  mi  vista  se  estiebda.      (vase  Perico) 

Vamos  pues  á  disfrutar 

de  aquella  agradable  vista, 

que  si  viene   Mendozita 

ya  do    ignora  aquel  lugar.  (vase.) 


Eêcena  VI. 

D.'  Ramona  y  llego  Perico. 

D.11  Ram.  {entrando.)  Mucho  duró  la  visita 
del  ciclante  Mendoza, 
seguramente  de  esposa 
palabra  dio  la  viudita. 
Que  es  difícil  en  su  edad, 
aunque  pulcsca  el  honor, 
no  demostrar  el  amor 
con  tod.i  su  realidad. 
Perico,  (entrando)  Ya  esti  Perico  otra  ve 
maldiciendo  asta  su  agüela, 

¿quién   le  puso  en  lacasuela 

a  los  gatos  de  come. 
D.s  Ram.  Algunas  veces  me  rio, 

Perico  de  Ws  sandeces, 

¿no   te  cansas,  ni  convences 

de  tu  loco  desvarío;* 

¿lias  de  pasar  esto  vida 

renegando  y  maldiciendo, 

sin  que  vayas  comprendiendo 

á  lo  que  el  amor  convida? 
Ver.  ¿Pero  quién  le  dá  á   osté   pata, 

pa  colarse  en  la  cocina, 

y  ponerle  las  sardinas 

en  la  casuela  á  la  gata? 
D.*  Ram.  ¿De  que  gatos  o  diablo 


30 

estás  hablando,  Perico? 

¿no  callarás  ese  pico 

mientras  estés  en  el  pueblo? 
Per.  Qué  tiene  que  ve  el  pueblo 

con  la  casuela  rompía; 

ni  tampoco  es   culpa  mía.... 
D."  Ram.  Pues  lo  será   del  diablo. 
Per.  Lo  será  ó  no  será: 

también  es  majaería 

que   no  á  etene  uno  alegría 

ni  tampoco  que  sena. 
D.a  Ram.  ¿Y  quién  te  priva,  bodoque 

de  que  cenes  lo  que  quieras. 

¿No  pagan  las  faltriqueras 

de  la  señora,  alcornoque? 
Perico.  Tiene  allí  otra  cocina 

robujá  con  el  rosario; 

ó  cuando  va  al  campanario 

apezca  acaso  las  sardinas  ? 
D.a  Ram.  Maldita  tu  comprensión, 

que  me  tienes  aburrida; 

no  podrás    minea  en    la  vida 

inspirar  una  pasión. 

Pues  si  lias  (\v  estar  hablando 

de  todo   menos    de  amor, 

no  babrá  otro  amante   peor 

necedades  ensartando. 
Perico.   Eso  ci  que  no!  Caramba! 

yo  la  quiero  á  osle    mucliito, 

y  lo  jura  Periquito 
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Ror  gloria  del  rey  Yamba. 
aita  tiene  que  vé 

que  esté  acina  distraio 

pa  decirle  que  soy  mió 

y  que  quiero  ser  de  osté. 

í'ucs  pensé....  I).1  llamona 

el  tatito  que  me  arpera, 

auna  perra  el  arma  diera 

aunque  esta  fuera  pachona. 

Pues  cuando  oste  me  decía, 

que    estudiera   yo  un   poquito,. 

leia   toito   el  vendito, 

en   menos  de  medio  dia. 

V   lo  leia  contento 

por  que  lo  mandaba  osté  , 

que  en  da   gusto  á    una  muge 

to  mi  cudiao  tengo  puesto. 
D."  Ram.  Ahora  falta  saber 

si  en  decirlo  no  te  ofenda, 

ese  gusto  en  que  lo  tienes, 

y  el  nombre  de  la  muger. 
Per.  Ese  gusto  no  se  innora: 

en  que  yo  la  quiero  á  oste, 

y  el  nombre  de  la  muge 

es....  es D.a  Ramona; 

mas  también  diré  de  paso 

que  quiero  que  oste  se  avive 

paver  si  se  le  consigue 

pronto   llamarme  su  esposo. 

(Riendo)  Ja oste  se  va  á  pone  lela 
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cuando  coq  nuestro  cariño 

aderezemos  un  niño 

y  lo  lleve  yo  á  la  escuela. 
D.a  Ram.  Prescindiendo  de  tonteras,. 

como  acabas  de  decirme: 

falta  para  decidirme 

una  cosa  que  la  harás. 
Per.  Digala  osté  y  corriendo 

estará  oste  serbia, 

pues  fundo  yo  mi  alegría 

cuando  en  algo  estoy  sirviendo. 
D.a  Ram.  Pues  para  decidirme 

á  aceptarte  por  marido, 

tienes  que  estar  escondido.... 
Per.  ¿Cuando  tenga  que  hacer  mee — ?  [re- 
medando al  carnero) 
D.*  Ram.  Esa  chanza  no  me  agrada, 

cada  vez  estais    peor, 

decid?   tenéis  de  mi  honor, 

alguna  chispa  de  duda. 
Per.  Yo  eso  no  quise  decí 

que  si  esa  dua  tuviera, 

solo  hiciera  la  perrera 

porque  flores  no  quieo  aqui.     (Señalándose 

en  la  frente). 
D.*  Ram.  Me  callo,  porque  tus  dudas 

me  ponen  de  mal  humor 

no  conociendo,  traidor, 

el  amor  de  las  viudas. 
Per.  Pero  antes  de  rayarse. 
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dígame  por  su  bia 

¿aonde  está  la  orconsia 

en  que  tengo  que  samparme  ? 
D.s  Rom,  Detras  de  la  puerta  esa 

que  da  paso   al    comedor, 

estarás  con  tu  candor 

escuchando  lo  que   pasa. 

Pues  esta  noche  Mendoza 

de  su   pasión  dirá  algo, 

y  consiguiendo  imitarlo 

mañana  seré  tu  esposa. 
Per.  Ya  va  marchando  Perico 

á   situarse  en  su  jaula: 

vamos  á    ver  si  su  parla 

la  puede  imitar  mi  pico.  (vote) 

llsvemí   ¥11. 

Dicha    y    después  D.*    Elisa. 

Perico  se  habrá  escondido    detras   de  la  ven- 
tana que  se  supone,  hasta  que  lo  indique   la 
escena  8,1 

D.a  Ram.  Anda    Perico  á  esconderte 
para  escuchar  á  Mendoza, 
y  mañana  yo  tu  esposa, 
probablemente  seré. 
Si,  esposa  de  Perico 
la  de  Rosendo  será, 

5 


34 

pues  sino  se  quedará 

sin  la  rosca  y  sin  el  pico. 
D.a Elisa  (entrando).  Estraño,  D.*  Ramona 

que  tan  tarde  estéis  aqui 

¿habeisle  dado  ya  el  sí 

á  el  esposo  de  mañana? 
D.a  Ram.  Muí  no  adelantáis  sin  duda 

mi  señora  D."  Elisa; 

no  debe  ser  tan  de  prisa  , 

el  casar  á  una  viuda. 
D.*  Elisa.  Decid,  si  queréis  vos, 

sin  temor  de  equivocarse, 

que  boy  debe  celebrarse 

el  matrimonio  de  dos. 
D.*  Ram.  Me  dejais  sorprendida; 

mirad  despacio  la  cosa, 

que    liemos   de    ser  esposas 

mientras  nos  dure  la  vida. 
Z).'  Elisa.  Luengos  años  la  conserve, 

que  en   viviendo  con  Mendoza, 

mas  feliz  no  habrá  una  esposa 

ni  que  adore  con  m.isfé... 

El  es,  sin  duda,  Mcndozita 

h  solas  tengo  que  hablarle... 
D.* Ram.  Y  yo  fengo  que  manhnrmc 

mientras  dura  la  visita.       (vase) 
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Escenn  ¥111. 

D.  Embique  llama   y  D."  Elisa  abb*. 

D.  Enr.  Mucho  el  holgarse   debiera 

el  que  llamando  a  una  casa, 

tiene  niña  la  esperanza 

de  hallar  tan  linda  portera. 
D.a  Elisa.    Siempre  venís,   caballero 

con  ánimo  de   adular  , 

¡vuestro  humor  es  singular! 

pues   nunca  os   he  visto  serio. 
D.  Enr.  Como  queréis,  bella   Elisa, 

que  no  deponga  mi  ceño, 

al   contemplar  el   diseño 

de  la  efigie  de  mi  dicha. 

¿Ni  como  mostrar  enojos 

cuando  cifro   mi  ventura, 

en  ver  con  plácida  luna 

esos  lindísimos  ojos? 
D.*  Elisa.  Flores  D.  Enrique  son 

mas  que  palabras  sus  frases* 

y  espero  dobles  alcances, 

si  sigue  vuestra  pasión. 
D.  Enr.  Favor  bien  poco  me  hacéis, 

al  contemplarme  capaz, 

de  hacer  mi  amor  declinar, 

cuando  vivo  me  tenéis. 
0.*  Elisa.  Espero  que  ese  amor 
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decantado  por  lo  menos, 

hagamos  algo  bueno 

si   podéis  cambiar  mi  humor. 

Que  todo  fácil  le  es 

al  que  cuenta  como  vos, 

el  saber  de  Cicerón 

y  la  fama  de  Cortés. 
D.  Enr.  Lisonjero  me  dijisteis 

no  ha  muchos   dias  que   era 

y  aunque  os  hablaba  de  veras, 

nunca  creerme  quisisteis. 

Y  ahora  vos  me  comparais 

con  dos  jenios  inmortales, 

decid:  ¿no  son  estas   señales 

de  que  de  mí  os  burláis? 
/>.*  Elisa.  Burla  fuera,  si  la  fama, 

lo  que  hago  yo  no  hiciera, 

elogiaros  por  do  quiera 

con  justicia  y  sin  lisonja. 
D.  Enr.  De  todo  me  habláis,  Elisa 

menos  de  lo  que  deseo. .... 
ü.a  Elisa.  ¿Esta  tarde  en   el  paseo 

nada  os  dieron  por  divisa? 
D.  Enr.  Cuatro  renglones  leí 

en  su   caria    recibida: 

y  confieso  que  en  la    vida 

placer  igual  do  senti. 

Pues   al  ver  (pie  el  confesor 

por  absuelta  la  tenia, 

oendige  la  suerte  mia 
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enloqueciendo  de  amor; 

mas  al  veros  aquí  ahora 

no  comprendo  lo  leído 

pues,  observo  no  ha  cumplido, 

la   palabra  que  me  diera. 
D.u  Elisa.  Tristes  recuerdos,  Mendoza 

matan  hoy  mi  corazón. 
D.  Enr.  Mas  decidme  en  conclusion 

¿seréis  de  Enrique  la  coposa? 
D.a  Elisa.   Yo  quisiera  amaros...  sí: 

hacédmelo    así  creer 

que  es   preciso  en  la   muger 

sosiego  para  ecsitir. 

Sácenme  comparación. 

con  toda  vuestra   poesía, 

del   nectar  de   la  ambrosía 

que  se   bebe  en  la  pasión. 

Comparar  en  esos  valles 

el  amor  de  los  insertos, 

y    haced  creer  que  en  mi  pecho 

hace  falta  esa  altivez. 
D.  Enr.  Yo   quisiera,  mi  vida, 

que  la    musa  me  inspirara, 

y  cantaros   cual  Ferrara, 

le  cantaba  a  su  querida. 

Mas  al  ver  esto  imposible 

en  romance  os  hablare 

y  a  Juan  Bueno  imitaré 

con  su  Elia  inconquistable. 
Z>.a  Elisa.  Habladme  de  amor,  Mendoza 
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imitad  á  ese  Juan  Bueno. 
D.   Enr.  (ap:)   Imitara   yo  al  infierno 

¿si  fácil  fuera  la  cosa? 

No  escuchas  en  la  espesura 

cual  los  ruiseñores  trinan? 

cómo  las  tórtolas  gimen 

y  las   otras  avecillas? 

Pues  todos  sus  dulces  cantos 

son  himnos  de  amor,  mi  vida. 

Ve   con   cuanta  diligencia 

la  pintada  golondrina 

con  el  búcaro  luciente 

y  las  doradas  pajillas, 

que  recogió   en  la  laguna 

su  dulce  nido  fabrica? 

y  las  candidas  palomas 

cual  se   arrullan    y  acarician? 

¿Quien  te  parece,  mi   Elisa 

que  produce  ese  clamor. 
D.a Elisa.  ¿BAmor? 

I).  Enr.  Sí,    flor  de  mi    vida, 

esa  fuente  bendecida, 

por    la   mano  del  Señor. 

\  es  al  águila   altanera 

que  por  el   espacio    gira, 

soberana  de  l(»s  aires. 

de    las  aves  reina  altiva, 

que   elevada  en   la   alta  esfera, 

por  la   temperad    mecida, 

al  bramido  délas  aguas,, 
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y  del   huracán  que  silva, 

en   trono  de  negras  nubes 

la  tierra  y  el  mar  domina? 

Y  a  la  luz  de  los  relámpagos 

parece,  que  enfurecida, 

lanza  al  mundo  fieros  rayos, 

que  allá  entre  sus  garras  vibra 

en   medio   del  bonito  estruendo; 

ó  bien  cuando  audaz  porfía 

por  llegar   al   sol  luciente: 

por  jactancia  ó  por  envidia 

batiendo  sus  anchas  alas, 

y  sin  que  la  lumbre  viva 

la  ofenda  del  astro  inmenso, 

que  ella  frente  á  frente  mira? 

Quien  te   parece,  Elisa 

que  produce  ese  valor. 
D.a  Elisa.  ¿El  amor?. 

U.   Enr.  Sí,  flor   de  mi  vida: 

esa  fuente  bendecida 

por   la  mano  del  Señor. 

Mira  cual  vaga  en   los  campos 

por  las  florestas  sombrías, 

en  mil  líneas  caprichosas, 

la  suelta  mariposilla; 

que  ostenta  en  alas  de  púrpura 

el  oro  de  rico  libar, 

el  azul  del  claro  cielo, 

la  esmeralda  de  las  Indias 

¿Qué  piensas,  dime,  que  busca 
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cuando  entre  las  flores  giras? 
E.a  Elisa.  ¿Amor?... 

D.  Enr.  Sí  flor  de  mi  vida; 

esa  fuente  bendecida 

por  la  mano  del  señor. 

Ve  cuan  tierna  y 

D.*  Elisa.  Basta....  tuya  es  mi  vida; 

con  la  pasión  mas  vehemente 

quiero  beber  de  la  fuente, 

por  el  Señor  bendecida. 

Que  si   algún  tiempo  íinjí, 

con  dolor  del  corazón, 

ya  no  oculto  la  pasión 

que  sintiendo  estoy  por  tí. 
D.  Enr.  Elisa,  dejad   que   mil  veces 

con   el  pecho  comprimido, 

D.  Enrique  agradecido 

esta   blanca  mano  bese.         {besándola) 
D.a  Elisa.  Dejadme  sola,  Mendoza 

un  momento  solo  quiero, 

para  cazar   al    jilguero 

que  asoma  allí  la  cabeza 
(señalando  para  donde  está  Perico  que,  al  oir 
el    susurro    del  beso  habrá  asomado  la  cabe- 
za, hacUndo   niñeras  hasta  s<r   visto) 
Ver.  [desde  dentro)  .1  aja  lo  oste  eso  bueno; 

con  el   arma  se  lo  pío, 

que  cu    siendo  yo  marta 

do   le  temo  ai  6  san  Bruno. 
D.  Enr.  Arreglad,  pues,   esa  boda. 
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la  señora  y   el  criado, 

que    DO   saldrá  mal  parado 

consintiendo  la  i  iuda. 

Quedad  con   Dios,  EJisita, 

yo  muy  poco  tardar»' 

para  que  al  punto  me  dé. 

esa   preciosa  inanita. 
D.a  Elisa.  No  te  hagas  esperar 

Enrique,  te  pide   Elisa. 
Ï).  Enr.  Ni  una  gacela  en  prisa 

á  Enrique  puede    imitar.  DO», 

Dichos;  mknos  [).  Eniuqub. 

D  '  Elisa.  Perico,  acércate   aqui, 

¿qué  haces  ahí  escondido? 
Perico,  (entrando.)  Señora  estaba  viendo 

á  Ramona  desde  allí..,. 
Z).a  Elisa.  Con  que  eso  se  formaliza. 

¿Vais  á  ligar  vuestra  suerte? 
Perico.  Si  D.a   Ramona  consiente 

espero  hacerlo.... 
D."  Elisa.  ¿Aprisa? 

Perico.  Cuanto  mas  ante  mejó, 

pues   aunque  soy  serrano 

pa  casarme  tengo   mano 

y  corazón   pa  el  amó. 
D.*  Elisa.  Eso  nadie  lo  duda, 

y   desde  ahora  prometo, 

que  esta  noche   el   casamiento 
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celebres  con  la   viuda. 
Perico.  Míreme  osté  de  roillas,         (Lo  hace.) 

en  seña  de  agraecimiento, 

pues  que  too  mi  pensamiento 

lo   tengo,  Señora,  en  ella. 
ü.k  Elisa.  Quítate  de  esa  postura,     [levanián- 

y  en  tu  Señora  confia,  dolo.) 

que  al  relevarse  este   dia 

tu  esposa  será  Ramona. 

Ahora  mismo  voy 

á  tratar  con  ella  esto; 

avívate  pues,   jumento, 

qne  también  me  caso  hoy.  {mse- 


Dicho  y  DESPUES  D."  H  amona. 

Perico.  Que  también  se  casa  dijo 
mi  madrina  y  Señorita, 
también    osla   víuita 
quiere  teuer  su  anteojo. 
¿Pero  con  quien  se  eaaaS 

Îa...  ya.,.,  bárbaro  de  mi; 
asía  aora  no  oomprendi 
que  BU  novio    era    Mendoza. 
I>:  Rom.  (entrando,)  Me  alegro  de  bailarlo  aqui 

para  que  puedas   contarme.... 

Perico.  Ninguna  cosí  notable.... 
0/  Rom.  ¿Pero  nada  lias  oído? 
Pírico.  Sr» 

D*  Ram.  Pues  acaba,  badulaque 
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¿No  te  dijo  que  escucharas, 

v  que  luego  me  contaras 

lo  que  dijo  D.    Enrique? 
Perico.   Una  relación  na  mas 

dijo  muy    cariñosa. 
D .■  Rom.  Dila  pues,  como  Mendoza 

y  te  doy  mi  mano. 
Perico.  ¿Y  no  mas? 

D.a  Ram.  Quieres  mas,   holonio, 

¿no  te  contentas  con  ser 

esposo  de  la   muger 

que  no  ha  conocido   novio? 
Perico.  Es  verda  que  en  el  (lia 

se  encuentran  pocas  asi... 
D*  Ram.   Y   que  en    virtud  esceda   ami. 

ninguna... 
Perico.  Ksa  es  mi  alegría 

I).'  Ram.   Baya  pues,  cuenta  ahora 

lo  que   oistes   a    Mendoza. 
Perico  No  está   tan  fácil   la  cosa. 
D.*  Ram.    ¿Te  equivocarás? 
Perico.  Si,  Señora. 

D.a  Ram.  De  cualquier   suerte,  Perico, 

te  escuchará  tu  futura. 
Perico.  ¿Y  si  pierdo  esa  futura 

y  me    tratáis   de  borrico? 
E.à  Ram.  No  creo  que  á  ese  estremo 

llegará  tu  indiscreción, 

di  pues  en  conclusion 

lo  que    dijo... 
Perico.  Empecemos. 

¿No  escuchas  en  la  espesura 
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cual   los  ruiseñores   trinan, 

en  la   plaza  las  sardinas, 

\   eo  el  rastro  la   asaura? 

(.orno  la  buena  ensató 

se  dá  menos  por   un  cuarto, 

y  un  pepino  quieren  cuatro, 

y  yo  no  puco  aorrar  naá? 

Pues  too  esto,  Ramona, 

son  músicos  de   poca  via, 

y  hasta  que  no   venga  el   dia 

yo  me  tiendo  á    la    bartola. 
Hace  como  que  se  vá  esperesándose  y   abri  mdo 

/a  boca. 
D*  Rom..   Espera  hombre  insocial, 

que  me  alujes  y  encocora; 

¿no  me   dijistes   ha   una  hora 

que  te  habías  vuelto  social? 

¿Pío  dijistes  que  jurabas 

esplicadme  vuestro  amor, 

coa  tanta  gracia   y  primor 

como  escondido  escucliavas? 

¿Te  has  olvidado,  Perico, 
que  si  be  «le  darte  mi  mano. 
es  preciso   \   necesario 
que  distingas  de  an  bonico:' 
S  esio  prueba,  ao  te  enfades, 

si    en   dar   gUStO   ao   consientes 

que  en  lugar  de  pretendiente, 
ie  transforma  cuestionable. 
Pues  aunes  mi  amor  daría, 
¡i  un  hombre  que  no  supiera 
decir  l<-  que  sintiera, 
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ni  de  noche  ni  de  (lia. 

Bueno  es  que  6.1a  doncella 

se    le  hable  del  amor 

con  razón   ó  sin   razón, 

si  quiere  entenderlo  rila; 

porque  se  ha  dicho,  Perico. 

a    mi  entender  con   razón, 

que  ademas   del  corazón, 

también  enamora  el  pico. 
Perico.  De  suerte  que   yo  Perico, 
•     hijo  del  tio  Baltasar, 

¿tengo  que   dejar  de  amar 

|tor  carecer  de  ese  pico? 

Pues  sabed,  Señora  mia, 

que  en  griego  no   sé  jablá; 

pero  me  pueo  esplicá 

como  lo  hiciera  mi  tia; 

y  arvertí,  ü.a  llamona, 

que  aunque   comía  en    easuela. 

mucho  adelantó   en  la  escuela 

apesar   de  sus  rabonas, 

que  á  los  tres  año   sabia 

la  cartilla  de  corrió, 

hacer  palotes  florio, 

v  una  plana    cada  dia. 

¡Si  viera  osté  con   que   gracia 

y  que  de  prisa  leia! 

en  seis    horas  se  atrebia 

á  leer  las  litania. 
/>."  Rani.  Por  cierto  que  vuestra    tía 

era  entendida  y  astuta; 

pero  mas  parece  bruta 
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si  miro  la  analojía, 
y  si   pruebas  no   tuviera, 
de  la  tia  y  el  sobrino.... 
Perico.   Dijera  que  era  un    pollino 
y    mi    tia  una  hechicera. 

MSsvena  1LI. 

Dichos,  !).  Enrique  i  desih  es  D.a  Elisa. 

D.  Enr.   [miranda.)  Perico,  hazme  el  favor 

de  decirle  h  tu  Señora... 
Perico.  Que  la  espora  en   esta  hora.      [vase. 
D.a  Ram.    El  objeto  de  su  amor. 
D.  Enr.  Y  vos,   D."  Ramona. 

¿de  salud   como  seguís? 
D.'  Ram.  Consumiendo  mi  ecsistir 

con  la  mas  intensa   pena. 
D.  Enr.  ¿Tenéis  algo  que  os  inquieta? 

decídmelo    si   queréis; 

y  quizás  encontrareis 

en   mi  hoc  i  una    receta. 
D."  Ram.   fin  otra  boca  (pusiera 

esa  receta  encontrar, 

pues  es   muy    triste   el    amar 

sin  esplicarlo  siquiera. 
D.   Enr.   De  consuno  lucharemos 

pur   instruir    á    Perico, 

naciéndolo  el  prototipo 

dt   los  mejores   maridos. 

Mas   allí   viene    Klisita 

con   su    gracia    J    su   candor, 


47 

hoy    feliz  me  hará   el   amor 

si    me   acepta  la    viudita. 
D.a  Elisa,  {entrando)  Jamas,  Enrique  falte, 

á  una    palabra   que  di, 

mi  mano  tenéis  aquí, 

y  en  el  corazón  la  fé. 
D.   Enr.  Yo  la  acepto,    vida  una, 

con  la  pasión  mas  vehemente, 

\ed  retratado  en  mi  frente 

el  sií^no  de   la  alegría. 
/>."    Elha.   ¿Y  tú  Perico  qué  dudas? 

dá  la   mano  conyugal 

que   hoy   ha  sabido   triunfar 

el  •jinor    de  las  viudas. 
DS  Elisa  y  D.  Enrique  hablan  aparte. 
Verico  {tomándola)  Pues   venga   D."  llamona, 

sin   temor  de  cencerrillos, 

y  pondremos  de  cerillos 

una   fabrica  en  Gamona 

Y    una  escuela  de  chiquillos, 

y  un   domine  estropeao; 

apretad...  muy  estrujan 

que   yo  no  daré  chillios. 
D*   Ramona  retirará  la  mano  cuando  supone 

Perico  apretársela. 
Z).a  Ram.  Lo  que  quiero  es  que  te  afines 

desechando   tus   modales, 

y   de  esta  suerte  á  mis  males 

llegaran  pronto  sus  fines. 
Perico.  Yo  aré  too  lo  quepuea 

por   darte   gusto,    mi   via, 

dándote  la   alegría, 
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que  tu    dices  que  desea. 
D.d  Ram.  Asi  te  quiero,   Perico, 

pues  te  dije  con  razón, 

que  adema:;  del  corazón 

también  enamora  el  pico. 
D."  Elisa.  Bendiga  Dios  nuestra  union 

con  su  infinito  poder, 

dando  siempre  á  la   muger 

los  goces  de  su  pasión. 
D.  Enr.    Déla,  si,  querida  Elisa, 

y  tendremos   desde  ahora, 

con  su  gracia   bienhechora 

de  la  suerte  la  sonrisa. 
Perico.   («/).i  (lomo  ella  no  sea  pura 

alistante  ate  arrepiento, 

porque  este   casamiento 

no    lo  a    ¡cclio   ningún   cura. 
D."  Rom.  Vamos  pues  á  disfrutar 

irle  los  goces  del  amor, 

que   do  es  la  vida  peor 

la  que  amando  lia  de  pasar. 
!)•  Enr.  Si  el  amor  de  las  viudas. 

no    se  ha  piulado  muy  mal. 

con    la  mano]  una  señal 

nos  sacara  (lelas   dudas. 

FIN 
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Este  drama  es  propiedad  del  autor  y  y 
perseguirá  ante  la  ley  al  que  lo  imprima 
ó  represente  en  algún  teatro  del  Reino  sin 
recibir  para  ello  su  autorización ,  segua  .a 
previene  la  Real  arden  inserta  en  la  Gá-  'a 
ceta  de  8  de  Majo  de  1807  relativa  d  la 
propiedad  de  las  obras  dramáticas. 
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Este  drama  se  ejecutó  en  el  Teatro  de  Alicante  la  noche  del 
7  de  Mayo  de  1840,  distribuyéndose  los  papeles  entre  los  Acto- 
res que  á  continuación  se  espresan  : 

PERSONAJES.  ACTORES. 

Doma  Julia Doña  Francisca  Monterroso. 

Dona.  Elena Dona  Mana  Den. 

Ernesto,  poeta,  hijo  de  D.a  Elena.  D.  Juan  de  Alba. 

Enrique,  pintor,     idem D.  Francisco  del  Val. 

D.  Manuel  ,  padre  de  D."  Julia.  .  D.  Juan  Berzosa. 
D.  Guillermo,  comerciante.  .   .  .  D.  Luis  de  Torres. 
D.  Inocencio,  amigo  de  D.  Man.1.  D.  Pedro  Hidalgo. 
Jorje,  criado  antiguo  de  D.  Man.1.  D.  José'  Banovio. 

D.  Luis,  pedante D.  Félix  López. 

D.  Eduardo,  idem D.  Manuel  Segura. 

D.  Federico  idem. />.  Pablo  Pons. 

Criados  de  la  casa  de  D.  Manuel,  Señoras  y  Caballeros  convidados. 


La  escena  pasa  en  Madrid,  año  i83G. 
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5«/«   e«   cûj«  ufe   D.   ManijEL,  decente- 
mente amueblada.  Reloj  de  sobremesa. 

•loq 
ESCENA   PRIMERA. 


an  las  duce:  au  me  engaño,  (Mirando  el 
reloj.) 
\  y  la  función  dura  aun  ! 
Con  lus  dichos  bailecitos 
no  tenemos  mala  cruz. 
No   dormir  ninguna  noche, 
y  por  el  día...  según. 
Sufra  usted   la   chanzoneta 
de  aquel  taimado  gandul, 
que  decir  piensa  una  gracia 
cuando    me  llama    ahahuz. 
Y  si  aqui  parase  todo, 
vaya  en   gracia   de  Jesús; 
pero  agarrarme  Inocencio, 
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ese  pedazo  de  atún, 
y  hacerme  bailar...  ¡qué  infamia! 
¿Cómo  se  llama?  la  pul; 
llamarme  vil,  embustero, 
decir  que  no  sé  la  Q, 
y  que  parece  mi  boca 
la  de  un  mortero  ú  obus. 
Si  no  fuera  por  respetos 
cogería  mi  baúl, 
•  SiW         y  de  esta  casa  me  fuera, 
por  no  ver  á  ese  andaluz, 
á  casa  de  mi  paisana 
la  que  vende  seda  y  tul. 
Alli  se  goza  de  paz ,     . 
no  hay  como  aqui  baraun; 
mas  si  no  me  recibiese 
por  tener  su  sangre  azul, 
me  pondría,  aunque  me  diera 
de  vergüenza  un  patatús, 
i  vender  en  una  esquina 
trapos   viejos  y  betún. 
Aunque  me  dieran  mil  duros 
en  esla  casa,   ya  el  mus 
he  comprendido,  y  por  esto 
yo  les  digéra:   <«ea,  aguí." 
Sufra  quien  quirra  á  Inocencio, 
yo  no,  voto  á  llrrccbú. 
Pero  mi  señora   viene.  (Mirando  al  foro.) 
Sobre   clli    euire.   un   run,   run 
|inr    el   s;ilon....  voy  ,í  ver 
•i  se  apagó  alguna   luz.  (f  an .) 
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ESCENA    II. 

doha  jülia.   (Saliendo  del  baile.) 

¡Qué  bullicio  1  ¡Qué  calor  I 

Yo  creí  me  desmayaba 

mirando  á  mi  trovador, 

que  con  gracia  y  con  primor 

con  una  joven  bailaba. 

Ya  habrá  visto  que  be  sentido 

que  con  otra  baya  bailado, 

y  también  que  ahora  he  sahdo 

con  mi  semblante  afligido 

del  salon  iluminado. 

Aqui  me  vendía  á  buscar,  ,n\i  .& 

y  con  él  muy   enojada  nM 

le  juro  me  ha  de  encontrar. 

¿Mas  por  qué  debo  temblar 

si  soy  de  mi  Ernesto  amada? 

No  temo,  seré  dichosa 

siendo  de  Ernesto  ¡ob  ventura! 

constante  y  amada  esposa. 

Esta  idea  deliciosa 

viene  á  aplacar  mi  tristura. 

ESCENA  III. 

DON     MAHUEL.     DûSa    JULIA. 

Mas,   mi  padre...   {riéndole    venir  J 
D.  Man...  Hija  querida, 


—  8  — 

¿tan  triste  aqui  estás?  ¿Qué  es  esto.1 

Qué  te  aflige  á  tí,  mi  vida? 

Ta  sé  tu   amor  con  Ernesto. 

¿  Qué  lo  sepa  te  intimida  ? 
D*  Julia.  No,  mi  padre,   mas  primero....  (Cortada.) 
D.  Man...  No  te  turbes,   prenda  mia.  (Amoroso.) 

Sé  que  es  pobre,   mas  le  quiero 

porque  obra  cual  caballero, 

y  esto  escode  á  la  hidalguía. 

El  que  piensa  como  honrado, 

aunque  pobre  sin  fortuna, 

será  de  mí  respetado, 

pues  jamás  preocupado 

miré  al  hombre  por  su  cuna. 
D.*  Julia.  Ah!  Cuan  bueno  sois,  señor! 
D.  Man...  Justo  no  mas,  hija  mia. 

Muy  pronto  ante  cl  Rejlenlor 

te  unirán   á  tu   amador. 

Vuelve,  Julia,  á  tu  alegría. 
D*  Julia.  ¿Será  posible?  ¡lis   verdad!  (Enajenada.) 

¡Ah!  Yo  muero  de  placer! 

,  II.h.í,   mi  felicidad! 

¿Cómo  podré  ngradi 

oh  padre,  Unta  ixmd.nl  ' 
D.  Man...  Con  amarme  cual  yo  á   lí: 

i  un  prometerme,  bija  ma, 

no  separarle  de   mí. 
D*  Julia,  Yo  os  lo  juro,  padre,   lí. 
/>.  flfnn...  Tu   me   llenas  de  alegría, 

Julia,   vamos  al   salon  , 

ya  tu  ausencia  habrán  notado. 
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y  es  falla  de   educación. 
£>.a  Julia.  Sí,  vamonos   padre  amado, 

término  halló  mi  aflicción.  ("Pánse.) 

ESCENA    IV. 

ERNESTO.    ENRIQUE.     DON     INOCENCIO. 

Enrique...  Yo  te  doy  mi  enhorabuena.  (A  Ernesto.) 
D.  lnoc...  Yo  también  de  corazón 

gracias  mil  le  doy  al  Cielo 

que  consoló  tu   dolor. 

Pues  aunque  Julia,   tu  amante, 

le  adoraba  con  pasión, 

esperabas  que  su   padre, 

porque  es   un  noble  señor, 

con  la  prenda  de  su  alma 

no  consintiera  tu  union  : 

pero  ya  te  ha  prometido 

que  ante  el  ara  del  Señor, 

un  benigno  sacerdote 

os    dará  su  bendición; 

y  con  promesa    tan  buena 

ya  disipó  tu  temor.    .   .  *'i 
Ernesto,...  Sí,   Inocencio,  amigo  mió, 

él  mi  súplica  escuchó: 

esperaba  de  sus  labios 

saliera  terrible  no , 

mas  padecí  por  fortuna 

dichosa  equivocación. 

Apenas  le  declaré 
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mi  constante  j  uno  amor, 

él   me  dijo;  «os  he  escuchado, 

Ernesto,  con  atención; 

timido  os  veo  ante  mí, 

pero  mal  hacéis,  por  Dios; 

¿porque  sois  ile  pobre  cuna 

pensais  que  os  desprecie?   No: 

os  engañáis,  vive  el  Cielo, 
(,(,v    no  hay  en  mí  preocupación; 

de  mi  Julia  «s  dov  la  mano, 

pues  aunque  plebeyo  vos, 

procedéis  cual  caballero 

y  noble  sois  como  yo; 

pues  la  principal  nobleza 

ecsiste  en  el  corazón.' 

Figuraos  cuanto   seria 

al  oirlo  mi   l'ervoi  ' 

Los  ángeles  que  en  el  Ciclo 

en  coro  de   bendición 

con   armoniosos  cantares 

gracias  dan   al    Hacedor, 

jamás    sentir    lian    podido 

el    placer   que   sentí    y<>- 
/».    Iniíi-...   (Corto   será,    yo   lo  juro,    (Âparii.  I 

¡olí  rival  de    maldición!) 

Tu  dicha,    Krncsto,    es   la    una, 

pues    soy    lu  amigo   mejor. 

Dios   tan  lili/  quiera  hacerle 

como  lo  deseo  yo. 
Enrique...  l'cro  que  aacemaai'tqair? 

Vaya,   vamos  al   salon: 
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tengo  gana  de  bailar 
con  Adela  una  galop: 
siempre  estais  iilosoïando 
y  me  fastidiáis  los  dos. 
Dinie,  Ernesto,  ¿lias  reparado 
en   la  Juauita   Muñoz 
que  llera  un  diente  postito? 
También  se  ba  echado  arrebol, 
y  con  todo....  pobre   necia, 
me  parece  un   mascaron. 
Pues  digo!   ¿dónde   dejamos 
á  doña  Petra? 
Ernesto....  ¡Qué  humor!  *>¿J¿»  aon 

Enrique...  Qué  os  parece?  Ya  sabéis 

que  es  mas  negra  que  un  tizón 

y  va  su  cuello  luciendo 

con  joyas  de  gran  valor, 

y   por  que  blanco  parezca 

salpicado  de  almidón  ! 

vaya  una  acémila,   cbicos! 

Sí,  pues  entra  con  Leonor; 

aquella  tau  alta  y  gruesa 

que  parece  un  sargenton, 

y   dice  que  de  un  convento 

hace  diez  días  salió,  .)«  no  a» 

sin  haber  visto  mas  hombre 

que  su   padre  confesor, 

cuando  lleva  1res  maridos 

y  tres  primos... ¡qué  ambición! 

y   ademas,   para  pupilos 

alquila  su   habitación,  .\s\»o 
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en  la  calle  de  las  huertas 

al  lado  de  un  sangrador, 

y  ademas....  pero  callemos, 

odio  la  murmuración. 
D.  lnoc...  Vamonos,  hombre  feliz.   (A  Enrique.) 
Ernesto....  Me  quedo. 
Enrique...  Vamos,  los  dos.  (A  Inocencio.) 
Ernesto....  Vé  á  criticar,  si  tu  quieres, 

á  mí  no  me  gusta,  no. 
Enrique...  A  mí  sí,  pues  sé  de  cierto 

que  todos  los  del  salon , 

apenas  los  dos  entramos 

nos  critican,  vive  Dios: 

ellos  dirán  que  yo  llevo 

frac  prestado  y   pantalon, 

y  yo   digo:  «todos  esos 

que  llevan  un  lujo  atroz, 

á  estas  horas  apostaba, 

que  las  doce  y  media  son, 

que  podían  recibir 

el   cuerpo  del  Salvador." 

Ahí  tienes  á  D.  Andrés 

que  lleva  de  oro   el  reloj, 

y  cuando  come  ó  almuerza 

es  en   sucio  bodegón. 

Qué  te  parece,   ,tno  puede 

criticar  ese  señor? 
Ernesto....  Pero  hermano....  ¡Qué  diablillo! 
D.  lnoc...  Siempre  tú  r.iluwnni 
Ernesto. ...  Qué  miro!  sí,  es  mi  adorada.    (Mirando 
adentro.  ) 


Pediros  quiero  un  favor:      cÉM  .olW\.  *.d 
Ernesto....  Que  nos  quitemos  tlel  medio: 

con  mucho  gusto;   ul  salon. 
D.  lnoc...  (  ¡  Maldición  sobre  los  tres  !  )  (  Aparte. J 

Sí,  dices  bien,  vamonos.  Wl  *.& 

Enrique...   A  Dios,  hermano.  (¡Qué  linda!  ( Aparte.) 

De  buena  gana....  Ay  !  )  Alón.  (Vinse  D.  Ino- 
cencio y   Enrique.) 

ESCENA  V. 

U  DOÑA    JULIA.     ERXESTO. 


Z>.»  Julia.  Ernesto  i' 

Ernesto.,..  Prenda  adorada! 

Ven  á  mis  brazos  mi  bella; 

bendigamos  nuestra  estrella 

tan  feliz  y  afortunada. 

Ya  al  Cielo  no  pido  nada, 

pues  quitó  mi  padecer.         n  on  \ 

Nada  temas,  oh  mujer,        >1  oTj 

pronto  felices  seremos, 

pues   esposos   nos  veremos 

disfrutando  del  placer. 

Vive  tranquila,    alma  mía, 

serás   feliz,   lo  aseguro, 

pues  que  adorarte  te  juro 

¡como  á  la  Virgen  María! 

¡Ah!  ¡Me   mata  la  alegría, 

cual  me  mataba  el   dolor! 


.m\u\.  ».a 
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D.*  Juila.  Serénate  trovador. 

¡Te  adoro!  ¿Qué  mas  deseas? 

Ernesto....  Nada  mas,  ¡bendito  seas 
caro  objeto  de  mi  amor! 

/>.*  Julia.  Yo  también  te  adoro  à  tí 

con  ardor,  Ernesto  mio,í  «aoi 
también  de  amor  desvarío: 
puedo  jurártelo,    sí. 
La  tristura  huyó  de  mí 
desde  aquel  dulce  momento 
en  que  mi  padre  contento 
prometió  mi  amor  premiar, 
pues  su  voz  me  hizo   elevar 
de  Dios  al  celeste  asiento. 
Ahora  bien,   ¿vas  á  decirme 
por  qué  con  Petra  has   bailado? 

Ernesto....  Julia...  me  vi  precisado... 

D.»  Julia.  Sí,  precisado  á  afligirme. 
Del  salon  me  viste  irme 
tan  triste,  tan  enojada, 
y  no  me  seguiste,   nada. 

Ernesto....  ¿Yo  te  ha  podido  enojar? 

D.â  Julia.  Y  aquesto  me  hace  dudar 

que  soy  de  mi   Ernesto  amada. 

Ernesto....  ¡Dudar  de  mi  fino  amor! 
Duda  primero,  alma  mia, 
de  la  hermosa  luz  del  dia 
(|uc  reparto  el  Hacedor. 
Antes  duda  sin  Mut 
,!.  la  bondad  del  Eterno, 
duda    <|ii<'  ccisle  un    infierno, 


— 15  — 

destinado  al  criminal , 

¡y  del  amor   maltrnal, 

de  una  madre  á  su  Lijo  tierno! 
Z>.*  Julia.  Sí,  te  creo,  Ernesto  mió,  ,v-  *»a 

no  hay  en   tu  pecho  maldad, 

tus  palabras  son  verdad, 

mas  de  celos  desvarío,  f  Inocencio  ha  apare- 
cido en  el  fondo ,  y  los  observa. J 

En  tu  amor  puro  confio. 

Es  tan  sublime  tu  acento, 

que  me  eleva  al  firmamento. 

Mas,  ¿no  miras  un  testigo?  (Mepàrandà  «*  ¡É>. 
Inocencio.)  .wuamé  A  ...suçi-uva. 

Ernesto....  Es  Inocencio  mi  amigo. 
D.  Inoc...  (¡Juntos  los  dos!  ¡Que  tormento'!)  (Aparte.) 

IMttX. 

ESCENA  VI.      ;   «?obI  •'*"»*  -O- 

K^i   «.b..n¡.. 

DOMA    JULIA.     ERNESTO.     DON     INOCENCIO. 

D.  Inoc...  ¿Ernesto?  dentro  te  llaman.  *  ••<* 

Mi  imprudencia  perdonad.  (A  D.»  Julia.J 
Ernesto....  Vuelvo. 
D.a  Julia.  A  Dios. 
D.  Inoc...  (¡Fatalidad!.)  (Aparte. ) 

Dentro  por  tí  todos  claman. 

(¡Maldición,  cómo  se  aman! 

¡Yo  les  robaré  el  placer!) 
Z).a  Julia.  Mi  padre  se  va  á  ofender 

Si  aqui  nos  halla.  Te  sigo.  {A  Ernesto.) 
D.  Inoc...  (Mi   odiosa  suerte  maldigo, 
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mas....  los  haré  padecer!) 

Esperad;   tengo  que  hablaros.  (A   D*   Julia 
aparte.  ) 
D.a  Julia.  ¿Qué  me  queréis,   caballero?  (Bajo  á  D.  Ino- 
cencio.) ;¡  on 

ESCENA  VII. 

SOSA    JULIA.    ERNESTO.    DON    INOCENCIO.    ENRIQUE. 

'tnihlii^.  ni.)   f.'A 
Enrique...  Ernesto,   dentro  te  espero. 
Ernesto....  ¿A  qué  vienes? 
Enrique...  A  buscaros. 

¿Acaso  pude  enojaros 

por   esto? 
Ernesto....  No,  vive  Dios. 
D.  Inoc...  Idos,   amigos,  los  dos, 

que  ya  te  sigue  tu  amada  (A  Ernesto.) 

y  amigo. 
Ernesto....  No  tardéis  nada.  (V ase  con  Enrique.) 
D.»  Julia.  Y  bien,  os  escucho  á  vos.  (A  D.  Inocencio.) 

ESCENA  VIII. 

DOÑA    JULIA.    DON    INOCENCIO. 

D.*  Julia.  Acaso  comprendo  vais  hora  á  decirme 
que  cuándo   corono  vuestro  lino  amor, 
mas  sabed  que  nunca  podreü  penuadkme 
que  olvide   á   mi   Krnesto,    mi    linnc  untdoi . 
Ya  va  de  dos  veces  me  habéis    molestado, 
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y  os  ruego  no  pase,   señor,  de   lus  dos. 
Bastante  con  estas  me  habéis   mojado, 
á  solas  hablaros  no  quiero  yo  ú 

D.  Inoc...  Calmaos,  mi  señora,   y  atenta   escuchad. 
De   amores  dos    veees  os  lie  hablado   yo. 
y  siempre  be  encontrado  en  vos  frialdad, 
mas  tanta  osadía  cual  hora,  eso  no. 
Sabed  que   yo  tengo,   señora,    poder 
para  condenaros   á  eterno  tormento, 
para  arrebataros  el  grande  placer 
que  estais  aguardando   con  tanto  contento. 
Salvé  á  vuestro  padre  una  ve/  la  vida, 
y  á  tanto  favor   me   está  agradecido; 
y  por  eso  todo  cuanto   yo  le  pida, 
por   él  al  instante  será  concedido. 
Guardaos  que   yo  quiera   la   ruina  labrar 
de  aquel  que  os   adora   constante  amador, 
pues  veros   os  juro,    señora,    temblar, 
y  piedad  pedirme  llena  de  dolor. 

£).a  Julia,  ¿Seréis  tan  infame? 

D.  1/ioc  .  Si  no  me  oís,  sí. 

No  vengo  á  pediros  premiéis   mi  pasión, 
pues  sé  demasiado  que  me   odiáis  á  mí, 
pero  á  mis  palabras  prestad   atención. 
Si   Ernesto  no  fuera  mi   amigo   constante, 
dias  ha   que  dado  le  hubiera  la  muerte 
aunque  me  aguardara  sentencia  infamante, 
de  la  que  librara  por  mi  buena  suerte. 
Mas  le  compadezco,   y  solo  ambiciono, 
pues  que  no  be  alcanzado  vuestro  lino  amor, 
que  echéis  en  olvido  y  eterno  abandono 
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á  Ernesto  mi  amigo,  el  buen  trovador. 

D.h  Julia.  ¿Qué  decís,  señor?  Callad,  vive  el  Cielo. 
¿  Que  olvide  decis  al   hombre  que  adoro  ? 
¿A  aquel  que  es  mi  vida,  mi  bien,  mi  consuelo, 
quien  quita  mis  penas  y  enjuga  mi  lloro? 
Quitarme   pudieran,  señor,  sin  clemencia 
las  cortas  delicias  que  gozo  en  mi   abril, 
mas  nunca  que  olvide  al  que  es  mi  ecsistencia, 
al  vate  elevado  de  talle  gentil.  (Con  calor.) 
No  hallé,  para  amarle,   peligro  ni  escollo, 
apenas  le   vi    mi  pecho  le    amó 
cual  ama   una  madre  al  tierno  pimpollo 
que  de  sus  entrañas   un  dia  salió. 
Sabed  que  jumas    podré  yo  olvidarle, 
sabed  que  le  adoro  como  al  Redentor 
y  aqui  en  su   presencia  mas  juro  adorarle, 
y   á   vos  conservaros   eterno  rencor.    (  Con 
energía.) 

D.  Inoc...   Ya  basta,  señora,  que  tanta  osadía, 
llena  de  furores   mi  pecho  abrasado; 
abatir  os  juro  vuestra  alevosía, 
y  boy   de  tal  insulto  quedaré  vengado. 

D,ñ  Julia.  Qué,   jpeBMfS  babee  alguna  traición? 

Yo    diré  á  mi  |>,ulre  que  sois  un   villano. 

V.   Inoc...  Quitar  M   aodrots  lu    preocupación; 

yo  salvé   >u   vida,   y   me  llama  hermano. 
La  noche  que  un  «¿I  os  <piiso  robar, 
aquí  estaba  \<>,  mire  aiaenaiada 
la  vida  del   pa<lr<-  que  os  sabe  adorar, 
,i  raptor  tastana  lu  di  una  estocada. 

Su    bratO  COUtUVa,  <|Ue    ya  levantado 
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iba  á  vuestro  padre  á  hacer  espirar; 

con  su  misma  espada  castigué  al  malvado 

que  á  vuestro  honor  quiso  cobarde  atentar. 

Don  Manuel  de   entonces  vive  agradecido 

aun   tan   importante,    insigne  favor, 

y   asi  cuantas  gracias  pedirle  he  querido 

me  las  ha  otorgado  con  inmenso  amor. 

Me  estima  y  respeta ,  honrado  me  llama , 

de  mi  se  aconseja  para  todo,  sí; 

como  á  vos,  señora,  sabéis  que  rae  ama, 

y  creer  infamias  no   puede  de   mí. 

A  Dios  os  quedad.  ¿Seguís  inUecsihle? 

D.*  Julia.  Cual  antes,   señor;   perded  la   esperanza 
de  verme  inconstante   y  ante  vos   sensible. 

D.  Inoc...  Pues  bien,  ¡de  ahora  empieza  mi  justa  venganza! 

{Fate.) 

ESCENA    IX. 

non  .\   Je  i  i 

¡Qué  es  esto,  Dios  mió! 
¿Qué  acabo  de  oir? 
De  mí  va  á  vengarse 
ese  monstruo  vil, 
y  por  mi  desgracia 
lo  va  á  conseguir  : 
perderé   al  amante 
que    adoro   sin   fui, 
á    aquel    que  he  jurado 
mil  veces  v  mil, 
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antes  que  olvidarle 

dejar   de   ccsistir. 

Cuando  ya   creia 

mirarme  feliz 

llamándole   esposo 

v  en  sus    brazos,   sí; 

de    mi   corazón 

el  fuerte  latir 

me  dice  que  el  gozo 

se  ausenta  de  mi. 

Dios  mió!  piedad 

ten  de  esta  infeliz. 

¡La  imploro  humillada 

postrada  ante   tí! 

Mas  si  á  eterno  lloro 

condenas  mi  abril, 

al  ángel  de  muerte 

envia  por  mí.   (Llorando.) 

ESCENA   X. 

«OSA    JIÎLIA.    ERNESTO. 

D.*  Julia,  ¿Ernesto? 
Ernesto,...  ¿Qué,  todavía 

aqui  te   i  iHiuiilro?  ¿Qué  H  esto? 

jMas  lú   lias  llorado! 
D*  Julia.  Sí,  Ernesto. 
Irniwfr....  ¿Quién  ta  ha  ofendido  î  tapU  nial 
D.*  Julia.  No  te  lo  dette   du-ir, 

pues   min  lio   te  irsallarías, 
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y  tal  vez  te   perderías. 

¡Déjame  con  mi  sufrir! 

Si  acaso   nuestro  placer 

m  breve  lo  lleva  el  viento, 

será  grande  mi  tormento, 

pero  eterno   mi   querer. 

Resígnate  como  yo 

á  sufrir  golpe   temido. 
Ei'nesto....  Mas  dime,  quién   te  ha  ofendido. 

Yo  debo  saberlo. 
D.»  Julia.  No. 

La  que  firme  sabe  amar, 

si  la   han  ofendido,    llora, 

por  no  esponer  al   que  adora 

debe  sufrir  y  callar. 
Ernesto....  Si  en  aquesta   habitación 

con  mi  amigo  te   he  dejado, 
¿Cómo...? 
D.a  Julia.  Mi  padre  ha  llamado, 

vamos,  Ernesto,  al  salon,  (t'ânse.) 

ESCENA  XI. 

DON     MANUEL.     DON    INOCENCIO. 

D.  Man ...  j'Qué  me  acabáis  de  contar  !  (  Enojado.) 
¿Es  verdad  lo  que  decis? 

/).  lnoc ...  ¿Que  os  engaño  presumís 

D.  Man...  No,   pero   me  hace  dudar... 

D.  Inoc...  No  dudéis  nada,  señor, 

la   traición  yo  la  he  escuchad'  >; 
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y  pues  sabéis  que  he  guardado 
una  vez  ya  vuestro  honor, 
quiero  conservarle  ileso 
esta  vez,   amigo  mió. 

D.  Man...  ¿Sueño  acaso,  ó  desvarío?  (Dudoso.) 
no  he  de  creer  tal  csceso. 

D.  Inoc...  Todo  me  lo  ha  revelado 
el  vil  ser  de  alevosía, 
juzgando  apadrinaría 
su  designio  malhadado. 
Vos,  ya  veo  que  dudáis 
que  habiéndole  concedido 
la  mano  que  os  ha  pedido 
de  la  prenda  que  adorais, 
tal  bajeza  haya  pensado, 
mas  de  infame  calavera , 
esto  y  mucho  mas   .se   espera, 
nada  respeta  el   malvado. 
Os  ha  pedido  la  mano 
de   Julia,  con  la  esperanza 
que   haríais  do   él    confianza, 
para  poder  el   tirano 
robarla...  ¡Olí    atroz   delito! 
muy   lejos  de  aquí  llevarla, 
y  daipuei  abandonarla 
saciado  ya   au   apétalo. 
Mi   ilijo  el  vil:   «,:mi  ataai 
,  I  ito)    boa   por    ventura .' 
I  -    mi   «il.nl    poco   madura, 
y  no  quiero  esclavizarme." 
i"  qoa  oíi   nao  lia  confiado; 
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yo  no   protejo   á   un  traidor, 
y  os  le   delato,    señor, 
cumpliendo  como  hombre  honrado. 
D.  Man...  Gracias,  gracias.   ¡Que  traición!  (Furioso.) 
¡Darle  de  mi  hija  la  mano, 
y  el  mal  nacido  y  villano 
destrozar  mi  corazón! 
¡Querer  la  prenda  robarme 
que  en  el   mundo   me  ha  quedado  ! 
¿Por  qué  amigo  le  he  llamado? 
¡Por  qué  quise  de  él  darme' 
¡  Y  está  en  mi  casa  el  raptor , 
el   mas  vil  de  los  muilMÜil   ' 
¡Pisando  está  mis  huinbrales 
el  verdugo  de  mi   honor! 
Dejadme,    corro  á   boscaí! 
para  echarle  »tm   Iwlilou 
de  mi  honrada  habitación, 
voy,  cual  debo,  á  caslisarle. 
¡Esto  sucede  al  honrado 
que  siempre   con    honor    ptCMU  ' 
Pero    tan    vil    recouq» 
la  da  tan  solo  el  malvado. 
Ya  sabéis  que   habei*  de  hacer: 
de  aqui   echar  al   atrevido, 
sin  decirle  que   yo  be  sido.... 
No  os  pienso  comprometer. 
No  creáis   me  importaría 
con    él  batirme  atrevido, 
pero    no,  que  le  he  querido, 
v  matarle  sentiría, 
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y  por  evitar  su  muerto 

hora  me  marcho,   señor. 
D,  Man...  Guárdeos  el  Cielo. 
D.  Inoc...  Valor.  {A  D.  Manuel.) 

(¡Ernesto,  logré  perderte!)    {Aparte  al  irse.) 

ESCENA  XII. 

DON    MANUEL. 

i  No  he  visto  mayor  vileza! 
Dispensarle  mi  amistad 
á  ese  monstruo  de  maldad 
á  pesar  de  su  pobreza, 
y  con  todo,  el  mal   nacido 
corresponder  á  mi   amor 
queriendo  ser   el  raptor 
de  la  prenda  qui;  ha  querido! 
I 'ero  aqui  vieuc  el  malvado, 
¡el  vil  ser   de  crueldad! 
1'riidi-iHÍa  y  screuidad, 
que   le  he  de  ver  afrentado. 

i:s<:i:na  xm. 

I»>N      M\.NIIKI..      I.RNESTO. 

Ernesto.,,.  ¿'Jan    solo  aqui,    padre  BÉtOf 
D.  Man...  (  ¡Su  ptdrtl  )  I  \-md  l.i  l.n^ua: 

qiiií  de  i'mimIwi    Mago  á   mengua 

à  un  ser   tan   li;ij<>   é  impío. 
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Salid  de  aqui  en  el  momento: 

que  no  os  vuelva  yo  á  ver  mas, 

pues  quien  me  vende,  jamás 

vuelve  á  entrar   en  mi  aposento. 
Ernesto....  ¿En  qué  os  ofendí,    señor? 
D.  Man...  (  ¿ Se  lo  digo  al  fementido?  (¿parte.) 

No,   secreto  he  prometido 

y  soy  un  hombre  de  honor.  ) 

Salid   ya  sin   detención. 

Salid  de  aqui,   deshonrado, 

¡y  salid   por  fin  cargado 

con  mi  eterna  maldición!  (  Con  furor.) 
Ernesto....  ¡Ah!  Qué  habéis  dicho!!  Por  Dios  (Horro- 
rizado.) 

decid:  ¿cuál  es  mi  delito? 
D.  Man...  Que  salgáis  de  aqui  repito. 

ESCENA  XIV. 

DON     M  VNUEL.    ERNESTO    Y    ENRIQUE. 

D.  Man...  Enrique,  partid  los  dos.   (Vásc.) 
ESCENA  XV. 

ERNESTO.    ENRIQl  E. 

Enrique...  Te  encuentro,    hermano,  agitado. 

Dime,   ¿qué   es  lo  (pie  te  pasa? 
Ernesto....  ¡El  corazón   se  me  abrasa! 

¡Enrique,  me  han  afrentado!! 
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Enrique...  ¡Quién  ha  sido! 
Ernesto....  Al  punto  huyamos. 
Enrique...  No  lo  haré. 
Ernesto....  Me  perderás. 

Fuera  de  aqui  lo  sabrás, 

pero,  sigúeme. 
Enrique...  ¡Partamos!    (Vánse   los   dos  ;  Ernesto  afligido 
y  colérico,   Enrique  atónito.) 

ESCENA   XVI. 

DOUA    JULIA.    DON     MANUEJ  . 

D.*   Julia.  ¡Partir!   (Queriendo  seguir  á  Ernesto.) 
D.  Man...  ¡Mi  Julia!  (Deteniéndola  con  enojo.) 
D*   Julia.  ¡Señor!    (Forcejeando.) 

¡Ernesto!    ¡Ernesto!    (Llamando.) 
D.  Man...  ¡Callad! 

Idos  adentro,  (impeliéndola  hacia  el  gabinete.) 
/).'  Julia.  ¡Piedad!   (  Con  desesperación.) 
D.  Man...  ¡  Antes  que  todo,  mi   houorü  (La  conduce  con 
violencia.  ) 

tt&    IICL     ACTO     riUMLHO. 


Sala  suficientemente  adornada  en  casa  de 
D.'d  Elena;  mue/des  decentes,  pe/ o  po- 
bres. A  la  derecha  del  actor  una  gran 
mesa-escritorio  con  muchos  papeles,  en- 
tre ellos  varios  borradores ,  y  algunos 
en  legajos;  libros  y  escribanía:  detrás 
de  ella  un  grau  sillon.  Al  lado  opuesto 
otra  mesa  con  colores,  pinceles  y  de- 
mas  instrumentos  del  arte;  á  su  lado 
un  caballete  del  que  pende  un  lienzo 
á  medio  concluir. 


es<:exa  primera. 

Ernesto  ú  la  derecha  escribiendo  ;  Enrique  en  el  otro 
Lado  pintando;  Doña  Elena  ai  lado  de  la  mesa  de 
Ernesto,  y  puesto  el  codo  sol/re  el  borda  reclina  su 
mejilla    en   la    mano  r    lee    un    papel. 

Ernesto....   (Lee.)  «En  la  selva  frondosa  zumba  el  viento, 
•■y   las  bofas  dd  árbol  .impelidas, 
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-por  polvoroso  y  seco  pavimento: 
«indefensas  se   miran   esparcidas. 
«Allá  del  lobo   el  hórrido  lamento 
«amenaza  arrancar  cien  y  cien  vidas; 
«las  cabanas  miramos  derrumbarse, 
«y  los  Cielos  parecen  desplomarse. 
«  Cerca  se  mira  la  tormenta  horrible, 
«y  el  pastor  que  guardaba  su  ganado, 
«huye  veloz  del  huracán  terrible 
«partiéndose  á  su  choza  apresurado. 
"Rápido   vuela  el   ruiseñor  sensible 
«á  ocultarse  en  el  árbol  encopado, 
«la  dilatada  selva  se  oscurece, 
«y  el  trueno  horrible  todo  lo  estremece. 
«Cae  el  rayo  del  alto  firmamento, 
«y   abrasando  la  choza  del  pastor, 
«en  cenizas  la  torna  en  el  momento 
«aquel  fuego  del  Cielo  abrasador. 
«Del  león  el  rugir  fiero  y  sangriento, 
«acrece  de  la  noche  el  triste  horror, 
-y  solo  le   contesta  á  su  gemido 
«del  imite   trueno  el   hórrido  estampido. 
«Un  mortal  de   este  mundo  retirado 
«de  la  lúgubre  selva  en  ln  espesura, 
«l.i   tempestad    contempla   horrorizado, 

«y  á  Dios  dirige  tu  plegirje  pura. 

«Kl    supremo    Hacedor    de  el   apiadado, 

«calma   de  la    Ionio  uta    la    Lrawira, 

"i  I   aquilon   furioso  ya  no   zumba, 

-y   todo   yace   en    pal    I  orno  la   tumba."  (/><;/" 

/'/  f.HJli/    Milur    lu     MM,  ) 
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Madre  mia,  ¿tè  lia  agradado 

mi  pobre  composición? 

¿Merece  tu  aprobación? 
£>.*  Elena.  Complacida  me  ha  dejado. 

¿Y  es  posible,  hijo  querido, 

que  tus  versos  elevados 

hayan  de  ser  despreciados 

por  el  vil  que  te  ha  vendido .' 
Ernesto,...  Sí,  por  el    vil,  madre  inia, 

á   quien  secretos  lie, 

pues  me  juró  por  su    fe 

que   jamás  me  vendería. 

¡Necio  de  mí!   ¡Le  creí! 

le  trataba   cual  a  hermano, 

¡y  me  vendió  el  inhumano! 

¡Me  perdió!  ¡Triste  de  mí! 

No  quiero  en  esto  pensar: 

¡demasiado  estoy  sufriendo! 
D.»  Elena.  Queda,  á  Dios;   sigue  escribiendo. 

Yo  no   te   debo   estorbar.  {I  use.) 

ESCENA    II. 

ERNESTO.     ENIUQUE. 

Enrique...  (¡Qué  hermano  me  ha  dado  el  Cielo!  (Àpar/e.) 
¡Nunca  vi  talento  igual! 
Mas   como  no  tiene  un  real, 
jamás  logrará  su  anhelo. 
Y  aunque  conserva  talento 
que  hiciera  inmortal  á  un  rico, 
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le  han  de  tener  por  borrico 
de  preocupados   ciento.) 
Ernesto....  ¡Bravo!  Ya  está,  hermano  mió: 

ya  estos  versos  concluí. 
Enrique...  ¿Quieres  leérmelos? 
Ernesto....  Sí; 

que  te  han  de  gustar  confio. 
En  ellos  mi  padecer 
hago  saber  á  mi   amada. 
Enrique...  ,; Son  para  ella?  Si  nada 

te    puede    á    tí    convencer. 
Si    va  sabes  que  en  M  casa 
no   puedes   entrar,    hermano, 
porque   un  amigo  villano.... 
Ernesto....  ¡(.alla,  que  el   pecho  se  abrasa! 
No   me  recueilles  que  infiel 
ha  calumniado  y    vendido, 
y  que  por  siempre  be  perdido 
¿i  mi   adorada   pur    él. 
No  me  acuerdes  que  malvado 
á  los  padres  de  mi  bella, 
les  dijo,  que  huir  con  ella 
infame   había  pensado. 
No  me  acuerdes  que  por  esto 
tu  padre  me  ha  despreciado, 
y  de  su  casa  me  ha  echado, 
pues  te  juro,  á  fe  de  Ernesto, 
irle   al    instante   a   buscar, 
y  por  tan  vil   delación 
traspasar  su  corazón 

Ó   yo    en    el    duelo   espirar. 
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Enrique...  Por  Dios,   ¡cálmate,   mi  hermano! 
Ernesto....  ¡Que  hombres  haya  tan  perversos! 
Enrique...  Vamos,  léeme  esos  versos. 
Ernesto....  Escucha,  pues;  ¡qué  inhumano!  (Lee.) 
«Dichoso  el  dia  que  llegué  afanoso 

-  ángel  de  luz!  ¡divina  criatnra! 
•  i  suplicarte  por  ti  Poden 
"consolaras  de  mi  alma  la  amargura. 
«Dichoso  fue,  pues  conseguí  el  reposo, 
«y  juraste  adorarme,  ¡virgen  pura! 

«Y  fue  tal  mi  placel  !  ¡fue  tan  profundo!.... 
«Que  yo  bendije  al  Creador  del  mundo!! 
■■Eterna  aquella  gloria  contemplaba 
«que  llamaba   de   gozo    el   corazón; 

-  no  tan  pronto   mirar   imaginaba 
«trocada  mi   esperanza   en  ilusión. 

«Yo  vi   en  un  sueño,  que  á  tal   lado   estaba 
«una   virgen  de   paz  y  bendición, 
«que  cuando  yo  tu  nombre  pronunciaba, 
«  con   espanto  y  tristura  me  miraba. 
«¡Era   cual   tú,    de   bella   y    candorosa! 
«¡era  arcángel   del  Cielo  tutelar! 
«¡era  de  mayo   perfumada  rosa! 
«y  mi  vida  la  quise  consagrar; 
«mas  al  irla  á  tocar....  ¡Suerte  horrorosa!! 
«la  oí  un  suspiro  moribundo  dar: 
«las  hojas  de   la   rosa   llevó  el  viento, 
«y  huyó  la  imagen  al  celeste  asiento. 
«A   un  amigo  maldito   mis  amores 
«como  á  mi   hermano   mismo  descubrí, 
«y   el  aleve   pagó  tantos   favores 
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«con  venderme  falaz;  ¡triste  de  ni! 
«que  eran  mis  fines  viles  y  traidores, 
«dijo  á  los  padres  de  mi  bella,  sí; 
«de  su  casa   furiosos  me  arrojaron, 
«y  á  un  eterno  sufrir  me  condenaron. 
«¡Ya  la  virgen  se  huyó,  que  era  mi  gloria! 
«Las  hojas  de  la  rosa  llevó  el  viento, 
«y  me  dejan    lan   solo  la  memoria 
«de  aquel  tiempo  pasado  de  contento. 
«Mi  esperanza   perdida  é  ilusoria, 
«érala  rosa  que  miré  un  momento, 
«y  aquella   virgen  al   placer  dormida, 
•  era    la   diosa ,  prenda  de  mi  vida. 
«Ya  todo  lo  perdí!    La  losa  fría 
«cu  breve  cubrirá    mi   cuerpo   helado; 
«á  abandonarte  voy,    ¡oh   madre  mia! 
«lo  quiere  asi  el   destino  malhadado. 
«Gustoso  sufriré  mi  suerte  impía, 
«pues  sé  que  los  objetos  que  he  adorado, 
«lágrimas  verterán  cuando  sucumba, 
«¡derramando  una  llor  sobre  mi  tumba!"  (Crsa 
de  leer.) 
Enrique. ..  Siempre   pensando  en  morir, 

y  cubierto   de  tristeza. 
Ernesto....  Si  be   perdido  á  mi    belleza, 
liermano,    ,: no  be   de  sufrir:' 
,     F./irii/ur...  Si    la    pierdes,    ¡\nln   á   san1 

tilia    pones     en     su    puesto. 
¿Adelantas    |]gQ,    |  riiesln, 

con  sufrir  tan  fiare  al. m 

¿Qui    liai .  I,    liermano,    en  el    mundo 
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siempre  lleno  de  dolor  P 
¿Cosido  siempre  á  un  amor 
tan  triste  y    meditabundo? 
Jamás  con    belleza    alguna 
trates,   amigo,   de  bodas. 
Tu  corazón   dale  á   todas, 
pero  tu   mano  á   ninguna. 

Ernesto....  A  ninguna  la  daré  !  (  Can  abatimiento.) 
Ya  he  perdido  mi    ventura, 
y  á  la  fría  sepultura 
con  mi    pasión  bajaré! 
Presto  el    agudo   dolor 
que    ahora  destroza  mi  alma, 
me  hará   gozar  dulce  calma 
en  otro   mundo   mejor. 

jA  ninguna!!  sí es  verdad, 

mi  mano  daré  dichoso, 
¡porque   en   breve  hallar   reposo 
espero  en  la  eternidad! 

Enrique...  ¡Vea  usted  cuan  diferente 

los  dos  hermanos   pensamos  ! 
A  todas  horas   estamos, 
yo  contento,    tú    impaciente. 
Pero  diferencia  tal 
consiste,    según  tu   espanto, 
que  naciste  un    viernes  santo, 
y   yo    un  martes  carnaval. 
Alza   tu  frente   gentil, 
cual   yo    traía   á    las  mujeres, 
y  entrégate  á    los  placeres 
para  gozar    de  tu    abril. 
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Ernesto...,  ¡Solo  la   lúgubre  tumba 

Debe  mi  cuerpo  gozar! 

¡Solo   placer  be   de   bailar 

cuando   mi  frente  sucumba! 

De    mi  adorada  alojado, 

mis  obras   todas   perdidas.... 

¿y   por  quién   escarnecidas? 

¡por  un  vil  preocupado! 

¡Y  bien!   ¿Qué  puedo  esperar 

si  he  perdido   amor  y  gloria? 

¡tan   solo  mi  triste  historia 

con  un  crimen  acabar! 
Enrique...  ¡Con  un  crimen!  ¿Qué  bas  pensado? 

Aleja  ese   pensamiento. 

Yo  aplacaré   tu   tormento 

con  la  sangre  del   malvado. 

Pero,   hermano,    ten    valor. 

(Sí buena  idea.    ¡Oh   placer!)    (Jpciie.) 

Mañana,   Krncsto,   ha.    le  ver 

k  la  prenda  de   tu  amor. 

Muy  en  breve    te    veremos 

entregado  á  la  alegría. 
Ernesto....  ¿Pero  qué....? 
Enrique...  ¡La  dicha  mía....! 

Mas   nuestra   madre:   callemos. 

MfHWI  ni. 

DOUA     KI.BNA.    ERNESTO.    ENMiJItr. 


Ijns   dos...  Madre    d.l   alma... 
!>,•  JOina.  l'rmdas  di   mi    vida, 
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ú  los  dos  escuché  con   atención, 

y   aquí    vengo  llorosa  y   abatida 

á  consolar   tu  triste  situación: 

sé  que  intentas  privarme  de  tu  vida ,  (  A  Ern.) 

que   es  el   objeto  de  mi  adoración, 

objeto  celestial,  que  si  perdiera, 

al  ser  divino  mi  ecsistencia  diera. 

Si  amor  te  debo,    tu  clemencia  imploro, 

débate. mi  sollozo  caridad; 

si  tu  vida  perdieras,...  yo  le  adoro, 

te  siguiera  á  la  inmensa  eternidad. 

Yo  no   tengo   mas  gloria,    mas   tesoro 

que  son    mis  hijos,   mi   felicidad; 

vosotros  mi    ansiedad   no  conocéis, 

pues  lo  que   ama   una  madre  no   sabéis. 

Ernesto....  En  suicidio,   señora,    no   he  pensado: 
si   he  perdido   al  objeto  de   mi  amor, 
pasaré    mi   ecsistencia    á  vuestro  lado 
adorándoos,   oh   madre,    con   ardor. 
Que   vivo,    no  penséis r  desesperado  , 
soy   feliz,    madre  pura   de  candor, 
tu  llorabas  por  mi?...  Cobra  la   calma, 
bendita  seas,    madre   de  mi   abna!! 

D."  Elena.  Ernesto,   tu  me  engañas.... 

Ernesto....  Madre  mia.... 

/).*  Elena.  Pues  abrigas  horrible  pensamiento: 

y  por  calmar  mi   angustia   y   mi  agonía, 
me  ocultis,    hijo  mió,  tu  tormento. 
Hoye   mis   ruegos,  vuelve   á   tu  alegría; 
no  desoigas  mi   voz   en  el    momento 
que   pur   tus  penas,    triste   y   abatida 
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te  dirijo   esta  súplica,    afligida. 
Mira  á  la   reina  del  celeste   asiento 
pidiendo  gracias   mil  al  Creador, 
que  le  son  otorgadas  al   momento 
á  la   madre    bendita  de  su   amor. 
Mira  después  mi   fiero  sufrimiento, 
é  imitando  al  divino  Redentor, 
concédeme   una  gracia,  generoso, 
cual   concede  á  su  madre  el   Poderoso. 
La  gracia,  hijo  del  alma,    que  te  pido, 
es  que  conserves   tu    preciosa   vida  : 
yo  no  ecsijo  sepultes    en  olvido 
á   la    que  adora  tu  alma  dolorida; 
yo  también  la  amaré,  sí,  hijo  querido; 
pero  escucha  á  la   madre  que  afligida 
te  pide  por  la  inmensa  omnipotencia, 
¡que  guardes  mi  placer,  que  es  tu   eesistencia! 
Ernesto....  Sí,  madre,   yo  os    lo  aseguro 
en  la  presencia  de  Dios; 
para   adoraros  á  vos 
tan   solo  resistir    os  juro. 
Si   fuere  un   dia  perjuro, 
¡desde  la  eterna  mansión 
me  arroje  su   maldición 
ese  Dios  á  quien  adoro! 
(Dejad  que  enjugue  ese  lloro, 
madre  de    mi  corazón! 
¿Y  lt    lir   (Midiilu    .illigir 
i   tí,    madre   de   mi    al  mi? 
¡perdona!  colira   la  culma 
Ó   de   ptn|   lio   de   morir. 
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Enrique. 


Ernesto... 
Enrique.. 


Ernesto, 


No  mas,  señora,  sufrir; 
dejad  ya  de  lamentaros. 
Yo  vivo   para   adoraros, 
madre  de  mi  corazón, 
y   con  mi  pura   oración 
á  los  Cielos  elevaros. 
¡Vea   usted!   los  dos  llorando. 
¿Mas    porque  lloras  ahora 
si  has  conseguido,  señora, 
lo  que  estabas  deseando  ? 
Se  quiso  Ernesto  matar, 
su   intención  háse  disipado, 
luego   ya  ha  capitulado 
y  debes    contenta  estar. 
Yo  decia:  «no  es  estraño 
que   este  quiera  suicidarse, 
pero   el    que  piensa  matarse 
pocas  veces  se  hace   daño." 
Luego  que  aquesto  pensé 
mucho    cedió   mi    tormento, 
y   todo   á  poco   momento 
que  tú  súplica   escuché. 
Yo  estoy  alegre,  pues   vivo, 
no  como  tu,  de  ilusiones. 
Sí;    tu  siempre  en  diversiones. 
Estoy  por  lo  positivo. 
Vamos ,    esto  se   acabó , 
dadme  un   abrazo   y   silencio.  (Se  abrazan.) 
¡  Mas  que  miro  !  ¡es  Inocencio  !  (Mirando  al  foro.) 
idos  adentro. 
,  Yo,  no.  (Enojado.) 
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¿Y  aqui  se  atreve   á  venir 

ese  amigo  tan  villano? 
Enrique...  Ten  prudencia,    amado  hermano, 

yo  le  saldré  á  recibir. 
2>.a  Elena.  Tu  madre  te  lo  suplica.  [A  Ernesto.) 
Enrique...  Ernesto,    no  te  alborotes, 

hoy  le  arranco  los  bigotes 

si  conmigo  mal  se   espina. 
D.a  Elena.  ¿Contigo  no  podré  nada  ?  {A  Ernesto.) 
Ernesto....  Sí,    madre,   cedo  por  fin. 
Enrique...  Queda   aqui    un  espadachín 

que  dar  sabe   una  estocada. 

Aqui  queda  un  calavera 

que    nunca  juicio  ha   tenido, 

mas  con  el  que  te  ha  ofendido,  f 

que  le   he  de   tener  espera. 
/>.•  Elena.  ¡Prudencia!  Vamos  los  dos.  (rase  con  Ernesto.) 

KSCKN.4    IV. 

ENRIQUE. 

Le  voy  á   hablar  muy  formal,  t 

y   ya  puede  ese  mortal 
encomendar  su  alma  á  Dios. 

ESCKNA    V. 

EMBIQUE.     I»ON     INOCENCIO. 

trinque  ...    ,  hinn  mió!  {Irúnicv  y  todo  lo  que  siffiíe.) 

D.  inor ...  ¡  Amigo  Bell 

Enrique...   L  I  n  por    aqui.'   ¡<Jqé  portento! 
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¿Después  de  un  mes  te  has  dignado 
venir  obsequioso  á  vernos? 

D.  Inoc...  No  lo  estrañes  si   en  venir 
he  tardado   tanto   tiempo, 
pues  siempre  estuve  oeupado 
con  asuntos  de  mi  empleo. 

Enrique...  ¿Te  han   empleado?  ¡Qué  dices! 

D.  Inoc...  Por  eso  no  vine. 

Enrique. ..  ¡Bueno! 

D.  Inoc...  Y   ya   ves,  me  criticaran 

si  entrar  en   este    aposento 
me  vieran  de  la  oüciua 
mis  ilustres  compañeros. 

Enrique...  ¡Es  verdad!  ¡Los  grandes  hombres 
no  se  rozan  con  plebeyos! 
Y   ¿  qué  eres    de   la  oficina  ? 
¿el  que    llena  los   tinteros? 

D.  Inoc...  ¿Te  burlas,  Enrique? 

Enrique...  No; 

Dios  sabe  no  me  chanceo. 
Quise  decir,    que  si  eras 
de  la  oficina    portero, 
pues  ese  empleo  bien   puede 
confiarse  á   tu  talento. 
Mas,   guarda  que   no   le  vean; 
debes  marcharte  al   momento. 
Es  para  tí  una  vergüenza 
hablar   con    el   joven  cuerdo 
que   gana   con  su    pincel 
honrosamente  el  sustento, 
mientras  tú...  ¡vago!   disfrutas 
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algún  no  grandioso  sueldo, 

alcanzado  bajamente 

de  algún  señor   altanero, 

á  quien  acaso  serviste 

de  lacayo....  ¡ó  de  correo! 

Tenéis  razón,  ¡vive  Dios! 

¡  es  un  bochorno  que   hablemos  ! 

Vos  sois  noble  y  empleado, 

yo   pobre  artista  y  plebeyo; 

yo  no  mendigo    favores, 

vos  sí  lo  hacéis ,  vive  el  Cielo  : 

bajo  inclinais  la  cerviz 

á  todo  noble  soberbio, 

y  la  mía  no  se  inclina 

sino  al  Dios   del  universo.... 

D.  lnoc...   ¡Enrique!   {Admirado.) 

Enrique...  ¡Tenéis  razón! 

¡es  un  bochorno  que  hablemos!! 

D.  lnoc...  ¿Me   insultas,  Enrique?... 

Enrique...  No; 

no  te  insulto,    ¡te  desprecio! 

D.  lnoc...  ¿Pero,    por  qué  tal  encono? 

Enrique...  Al  punto  vas   á  saberlo. 
Un  dia  fuiste  mi  amigo, 
y  también  del    pobre   lunes to ; 
llevado   da   la    amistad 
que  te  profesó  sincero, 
las  obras  te  dio  á  leer 
uncidas   de    su   tálenlo, 
pero   lu   á    su    ((iiiliaii/a 
corrrspondislc  perverso. 
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A  los   padres  de  la  bella 

de  su  adorado   embeleso, 

les  digiste  que  á  su  hija 

iba  á  robarles.   Por   esto 

le  ordenaron  que  á  su  casa 

jamás  volviera,  es  muy  cierto. 

Supimos  esta  traición 

por  dos  cartas,  que  con  celo, 

nos  entregó  un   fiel  criado 

de  la  adorada  de  Ernesto. 

Su  padre  la  reveló, 

encargándola  el  secreto, 

que  el  defensor  de  su  honor 

era  su  amigo  Inocencio. 

Que  supo  que  iba   á  robarla 

su  pérfido  amante,  Ernesto, 

y  que  del  vil   la  maldad 

le  descubrió  en  el  momento. 

Sus  obras  diste   á   leer 

á   cuatro  insolentes  necios, 

que  en  orgía  detestable 

infames  escarnecieron. 

Y  pues  ya  sabes  la  causa 

de  nuestro   aborrecimiento , 

busquemos   armas  iguales, 

y  el  duelo    al   punto    empecemos; 

si  \o   te  mato   rcquiescant , 

y  si  me  matas,  laus   Deo. 

D.   Atoe...  Hombre....  ¡Por  Dios!   (Temeroso.) 

Enrique ...  Será  bajo 

basta   que   exhale  el  aliento. 
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D.  lnoc...  Batirnos  los  dos,  sería 

un  absurdo. 
Enrique...  Vive  el  Cielo, 

en  el  rostro  te  escupiera 

si  te  negaras  á   ello. 

Con  las  pruebas  de  tu  crimen 

yo  también  perderte  puedo    .    . 

¿Te  estremeces?   Sí,  te  acuerdas 

que  un  secreto  yo  poseo.... 
D.  lnoc...  Calla,  por  Dios,  no  prosigas, 

¡ten  piedad!  yo   te  lo  ruego. 
Enrique...  No  prosigo,  que  soy   noble, 

si  no  en  el  nombro,  eu  lus   hechos, 

y  venzo  á  mis  enemigos 

como  honrado  caballero. 

Pero  sí  te  advertiré 

que  no  renuncies  el  reto, 

ó  te  acuso  de  asesino 

de  aquella  joven  del  Cielo, 

que  tú,   vil  y  mal  nacido, 

asesinaste,    perverso, 

porque  honrada  se  negó 

á   colmar  viles  deseos. 

Bien  te  consta  que  esta  carta...  {Se  la  muestra.) 
D.  lnoc...  ¡La  guaulaha!  ¡Dios   mmLmI 
Enrique...  Para  tu  ruina,  insensato, 

si  no  traspasas  mi  pedio. 

Escucha  la   carta,  infame. 
D.  lnoc..  ¡Es  sueño  acaso! 
Enrique...   Ya  leo. 

(Lee.)  «Enrique,  amigo  mió:  Hallándome  poslrado  rn 
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«el  lecho  con  una  peligrosa  euterniedad,  que 
«acaso  me  conducirá  al  sepulcro,  te  suplico,  por 
«nuestra  amistad,  á  ti,  á  quien  siempre  he  con- 
►  fiado  mis  penas,  juzgando  depositarlas  en  el 
«cora /.ou  de  un  hermano,  que  inmediatamente 

-  vendas  á  consolar  cou  tu  presencia  al  enfermo 

-  moribundo  y  desgraciado  amante  que  ha  in- 
«  mulado  á  la  prenda  de  su  alma.  Leida  ja 
«mi.carla  la  entregarás  al  fuego;  y  si,  como 
-pienso,  cuando  llegues  á  esta  he  dado  mi  al- 
-ina  al  Creador,  verterás  unas  lágrimas  al  re- 
«■  cuerdo  de  mis  desgracias,  y  pedirás  á  Dios 
«que  perdone  el  horroroso  crimen  que  he  co- 
«  metido.  A  tí  solo  he  confiado  este  secreto, 
«porque  eres  mi  amigo,  mi  hermano  y  buen 
«caballero.  Tu  amigo  hasta  la  muerte — Ino- 
••  cencío." 

Lejos  de  la  corte  estaba 
cuando  esto  supe,    perverso. 
Vine  á  verte  y  consolar 
tu   tristura  y  tu  tormento. 
De  la   enfermedad  curaste, 
por  desgracia,    vive   el   Cielo, 
y   tu  secreto,  jamás, 
jamás  salió  de  mi   pecho. 
Y    pues  aleve  has  vendido 
á   lu  fie)  amigo  Ernesto, 
ahora  á  batirnos  salgamos, 
ó  te  delato  al  momento. 
D.   Inoc...  Pero  si   yo,   que   disfruto 
de   nobleza  y  de  dinero, 
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que  lus  obras  se  ejecuten 

lomo  al  punto  por  empeño, 

de  tu  hermano,  y  ademas 

á  su  belleza  le  vuelvo, 

¿(pié  me  dirás  en  tal  caso? 
Enrique.,.  Perdonarte  en   el  momento. 
O.  Inoc...  Pues  bien,  repasa  esla  carta;   (Se  la    da.) 

por  ella   verás  que  puedo 

hacer  lo  que  he  prometido. 

(Enrique  figura  leerla,  y  después   continúa.) 
Enrique...  ¿Qué  he  leido?  Sí,    en  efecto; 

escrita  la  carta   está 

por  la  adorada  de  Ernesto. 

A    él  la  dirige.  ¡Oh  ventura! 
D.  Inoc...  Seis   dias  ha   que  la  tengo, 

y  esta  también.  Ayer  noche  (  Le  da  otra  carta.) 

las  iba   á  arrojar   al  fuego. 
Enrique...  Con  que    ¿sigues   en  la  casa 

de  sus  padres? 
D.  Inoc...  Es   muy  cierto. 

Me  conceden  cuantas  gracias 

de  ellos  recibir  pretendo. 
Enrique...  ¿Y  asi  logrará   mi   hermano 

por  todas   partís  su  anhelo? 
D.  Inoc...  Si    me  juras  entregarme 

la  carta  de  mi  tormento 

ruando   le  vuelva  su  dicha. 
Enrique.,,  Si,   por  Dios;  yo  te  lo  ofrezco. 
I).    Inoc...  No  basta   oliv< M  ■ 
Enrique...   Lo  juro 

en   prescmi.i  del  Eterno. 
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D.  Inoc...  Yo  eu   su  presencia   tambieu, 
juro  hacer  fejjz  á  Ernesto. 

Enrique...  Él  sale  aquí,  yo  de  tí 

nu   rae  aparto  ni  un  momento. 


ESCENA  VI. 

DON    INOCENCIO.    ENRIQUE.    ERNESTO.    DONA    ELENA. 

Enrique...  Ernesto,  toma  estas  cartas.  {Ernesto  las  recibe 

y  lee  con  ansiedad.) 
D.'  Elena.  Y   ¿de    quién  son? 
Enrique...  Mi  sombrero.   (Lo  busca  y  lo  toma.) 

Si  acaso  tardo  en  venir, 

no  os  asustéis.    (Qué  consuelo! 

feliz  voy  á  hacerte,  hermano. 
Ernesto....  ¡Madre  del  alma!   ¡qué  leo!  (Con  gozo.) 
D*  Elena.  ¿Pero  qué....? 

Enrique...  Dadme   un  abrazo.   (Abraza  «  doña  Elena.) 
D.*  Elena.  ¡Que  vasa  batirte  pienso! 
Enrique...  A  hacer  feliz   á  mi  hermano. 

No  jgerdais,  madre  el   sosiego, 

vais  á  ver  que  el  calavera 

que  todo  lo  tomó   á  juego, 

va    à    devolver  á  su   hermano 

los    placenteros  momentos. 
D.* Elena.  ¿Será  verdad? 
Enrique...  No  lo    dudes, 

tus   pasas  sigo,   Inocencio. 
Ernesto....  ¡Ya  soy  feliz!  ¡Oh    placer! 
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D.*  Elena.  En   eso  mi  dicha  veo. 

Enrique...  Quedad  á  Dios.   (  rase  por  el  foro  con  D. 

Inocencio.  ) 
D.*  Elena.  Hijo  mió, 

tus   pasos,    guien  los  Ciclos! 


PIN     fil.1.      ACTO     SEGCNDO. 
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Decorado  como  en  el  primero.  Al  empezar 
el  acto  se  oye  tocar,  algo  distante  de  la 
escena y  una  galop. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOMA  JULIl. 

Todos  se  divierten 

en  tanto  que  aqui 

sola  yo  medito 

mi   suerte    infeliz  : 

sin  ver  al  amante 

que   adoro   sin    fin, 

¿que    espero   en  el   mundo? 

llorar,   y  sufrir! 

Ah!  muy  desdichada 

por  cierto  nací; 

me  acuerdo  del  dia 

para   mí    feliz, 

que  puesto   á  mis  plantan 

á  Ernesto  yo  vi  : 
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feliz  fue,   dichoso, 

pues  le  oí  decir... 

como  á  un  Dios  te  adoro, 

gentil  serafín! 

Y  yo  al  escucharle 

tal  placer  sentí, 

que  hallarme  en  los  Cielos 

con  faz  juvenil 

y  al  lado  de  Ernesto, 

ante  Dios   creí! 

Todo  ha  concluido; 

ya  soy  infeliz; 

ya  á  mi  fino  amante 

por  siempre  perdí, 

y  solo  ambiciono 

con  mi  amor  morir. 

ESCENA    II. 

DON    MANUEL.     miÑv    JULIA. 

D.  Man...  Que  aqui  te  encuentro,  hija  mia? 
por  qué  dejaste  cl  salon? 
Si  en  Ernesto  pencaría  ?    (  Aparte.) 

/).•  Julia.  Sabéis  que  mi  corazón 
aborrece  la  alegría. 
Por    eso  aqui,   retirada 
de  aquel  inmenso   gentío, 
eu  esta   sala  apartada 
derramaba  el  llanto  mió, 
ya  del   placer  desterrada. 
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D.  Man...  Olvida  ya  á  tu  amador. 

D.*  Julia.  A  eso  jamás  me  someto. 

D.  Man...  ¿No  doy  bailes... 

D.a  Julia,  ¡ah,  señor! 

D.  Man...  tan    solo  con  el  objeto 
de  distraer  tu  dolor  ? 

D.«  Julia.  Vos  pensais  que  distracción 
con  los  bailes  me  ofrecéis; 
que  disipan  mi  aflicción, 
cuando  sufre  el  corazón 
tormentos  que  no  creéis!! 
Nada,  dejadme  morir; 
quitad  mis  trajes,  diamantes, 
y  luego  dejadme  ir 
á   donde  sola   gemir 
pueda  mis  cortos  instantes. 

D.  Man...  Verte  sufrir   tal  dolor, 

Julia  mia,  me  atormenta; 
pero   sepulta  ese  amor, 
pues  no  esperes  que  á  un  raptor 
imirte  jamás  consienta. 
Pídeme,   prenda  querida, 
si  tu   quieres,  mi  tesoro; 
dispon  también  de  mi  vida.... 
mas   quiero  mirar  tu  lloro, 
que  verte  á  un  infame  unida. 
D*  Julia.  No  es  infame,  padre  amado, 
le  han  calumniado,  señor; 
es  plebeyo,   pero  honrado, 
es  sublime  trovador 
que  constante  me  ha  adorado. 


h 
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Que  le  han  calumniado  sé, 

no  ha  pensado  seducirme; 

os  lo  juro  por  mi  fe. 
D.  Man...  No  has  de  poder  persuadirme, 

que  tus  palabras  no  oiré. 
23.*   Julia.  Ah,  señor,  os  ha  engañado 

el  que  os  lo  dijo. 
'£>.  Mon...  Callad!  (Con  enojo.) 

Quien  su  infamia  ha  revelado 

es  modelo  de  amistad, 

es  un   amigo... 
¡O.*  Julia.  Malvado!!  {Llora.) 

Supo  que  á  Ernesto  adoraba 

ese  infame   delator, 

que  me  juró  ambicionaba 

poder  obtener  mi  amor. 

Mas  viendo  le  desdeñaba , 

de  mí  se  juró  vengar , 

y  á  mi  amante...  padre  mió:  (Viendo  <¡ue  D. 
Manuel  ha  vuelto  la  cara  y  está  indiferen- 
te à  sus  palabras.) 

¿no  me  queréis  escuchar? 
D.  Man...  Con  enredo  tan  impío 

me  pretendéis  engañur? 

Cesad  de  culpar,  os  digo, 

de  malvado  é  impostor 

á  aquel  bueno  y  fiel  amigo 

que  me  ha  salvado  el  honor 

que  iba  á  cjnpañar  un  mendigo. 

Un  mendigo,  á  quién  ulano 

en  ini   casa   recibía, 
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á  quien  yo  ofrecí  tu  mano, 

y  el  mal  nacido  y  villano 

solo  perderte  quería. 

¿Y  aun  le  queréis  disculpar 

después  de  acción  tan  odiosa  .■* 
D.a  Julia.  Os  quiero  desengañar... 
D.  Man...  Aunque  te  mire  espirar 

no  has  de  ser  jamás  su  esposa.  (Con  resolución.) 

Le  creí  plebeyo  honrado , 

y    le  traté  como  amigo, 

mas  su  designio  malvado 

tanto,  Julia,   me  ha  indignado, 

que  su  memoria  maldigo. 
£>.*  Julia.  No  mi  tormento  aumentéis, 

pues  perdi   la  dulce  calma' 

Yo  os  suplico    no  culpéis 

á  la  prenda  de  mi  alma 

de  la  infamia  que  creéis!... 

Es  inocente,  señor, 

es  inocente;   lo  juro 

por  el  divino  Hacedor 

que  da  castigo  al  perjuro 

con  su  brazo  vengador. 

Si  no   queréis  enlazar 

su  suerte  á   la  suerte  mia , 

me  condenáis  á  llorar.... 

mas   no  puedo    tolerar 

le  acuséis  de  alevosía. 

Ks  mi  Ernesto  caballero,  (Suplicante.) 

os  lo  aseguro   yo  á  voz: 

rreedle  justo,  sincero... 
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D.  Man...  Es  un  vil  aventurero ,    {Colérico.) 

y  un   malvado,  vive  Dios. 

Hija  mia,  vuelve  en  tí; 

olvida  al  hombre  insolente 

que  separarte  de  mi 

pretendió   tan  bajamente, 

pues  es  un  villano,  sí. 
Z).*  Julia.  No  os  lo  puedo  prometer, 

pues  le  adoro,  padre  mió: 

antes    sabré   perecer... 
D.  Man...  No   le  olvides,  mas  te  fio 

que  nunca  suya  has  de  ser.  (  V ase.) 

ESCENA  III. 

DOMA  JULIA.  DON  INOCENCIO. 

D.  Inoc...  Habéis  á  mi  amigo  oido, 

ángel  puro  de  candor? 
£>.'  Julia.  Le  be  escuchado,  y  al  traidor 

maldigo  que    me  ha  perdido. 
D.  Inoc...  Yo  soy  la  causa,  es  verdad, 

que  sufráis  tal  padecer; 

mas,  que  os  vuelvo  yo  el  placer 

muy   en  breve  confiad. 

Si   pude  un  dia   ofenderos 

y   á  un  amigo  calumniar, 

mi   Taita  quiero  espiar 

y  todo  el  gozo  volveros. 

Diez    dias   ha   os  prometí 

devolveros   la  alegría, 
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y  nueve  hará,   vida  mia, 

que  á  casa  de  Ernesto  fui. 

En  mi  promesa  confiada 

una  carta  me  enseñasteis 

que  humilde  me  suplicasteis 

á  Ernesto  fuera  entregada: 

lo   ejecuté    diligente; 

di  la  carta  á  vuestro  amante, 

y  de  gozo  en  tal  instante 

verle  creímos  demente. 

Me  dijo  que  su   inocencia 

hiciera  á    todos  saber, 

y   le  juré  complacer 

lleno  de  amor  y  clemencia. 

Un   drama  bien   concluido 

de  su   escritorio    tomé, 

y  al  Teatro  le  entregué 

de  su  admisión  convencido. 

Vengo  por    último  aqui 

á   decir  á  don  Manuel, 

que  Ernesto  siempre   obró  fiel, 

y   que   es    infeliz  por  mi. 

Tan  solo   de  esta   manera 

pienso  enmendar  un  error 

que  cometi   por  mi  amor, 

no  porque   infame  yo  fuera. 

Tuve   un  punto  pensamiento 

de  dar  muerte  á  mi  rival... 

mas  fue  mi  amigo  leal, 

yo  no  tuve  atrevimiento: 

y  mas  bien  que  traspasar 
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su  corazón  por  mi  mano, 

un   medio  osado  y  villano 

quise,  señora  tomar. 

Si  he  hecho  el  mal,  arrepentido 

os  juro  feliz  hacer, 

restaurándoos  el  placer 

que  por  mí  juzgáis  perdido. 

Sé  muy  bien  que  don  Manuel 

me  arrojará  de  su  lado; 

mas  vos  diréis:  era  honrado:  {Con  hipocresía.) 

y  si  un  dia  fue  cruel, 

solo  ha  sido  por  amarme; 

mas  conociendo  su  error, 

aun  á  costa  de  su  honor, 

quiso  piadoso  salvarme. 
£.*  Julia.  Sí  lo  diré. 
D.  Inoc...  A  dios  quedad: 

voy  á  buscar  á  mi  amigo. 
£).'  Julia.  Inocencio,    yo  os  bendigo, 

pin ■  disipáis  mi  ansiedad. 

Ya  conozco  sois  honrado,  {Con  précipitai  ion  ) 

y  que   si  habéis   delinquido, 

solo   por   (miarme   ha    sido, 

pero  no  por  ser  malvado. 

Corred,  señor,  á  decir 

de  mi  Ernesto  la  inocencia, 

y  \ur,tra   lirriiin-a    elemencia 

siempre  me  oiréis  bendecir: 

que  mi   padre  bondadoso 

ñipa  vuestra  confesión, 

i|in    .ile, un     Ernesto  un  perdón 
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y  entonces  será  mi  esposo. 
Ya  olvido  pasados  males, 
vais  á  quitarme  el  dolor, 
y  digo  que  seis,  señor, 
el  mejor  de  los   mortales. 
Ali!  de  gozo  desvarío! 
Ya  miro  cerca  el  placer 
y  olvido  mi  padecer.... 
Hado  feliz  es   el  mió. 

D.  Inoc...  Mas  con  todo  he  de  advertiros 
que  si  acaso  preocupado 
vuestro  padre  idolatrado, 
á  Ernesto  no  quiere  uniros, 
un  medio  os  queda,  señora, 
para  gozar  el  amor. 

D*  Julia.  Cuál  es? 

D.  Inoc...  La  fuga. 

D.*  Julia.  Qué  horror!! 

D.  Inoc...  No  es  horror  para  el  que  adora. 
Sahcd   que  ahajo  me  espera  ; 
si  no  os  consigo  vencer 
su   sangre  veréis   correr 
hoy  mismo;  Dios  no  lo  quiera! 
Y  tan  solo  con  que  huyáis 
de  esta  casa  por  un  dia, 
dichas   siu  fin   y    alegría 
á    gozar   dichosos  vais. 

P*  Julia.  Solo  un  dia? 

D.  Inoc..  Lo  mas....  dos: 

luego  á    casa   volvereis, 
perdonados  os  veréis 
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de   vuestro  padre. 

D.*  Julia.  Gran  Dios!  (Conmovida.) 

D.  Inoc...  Os  dará  una  reprensión 

el  padre  que  tanto  os  ama, 
mas  dirá  :  «  mi  honor  reclama 
que  yo  consienta  en  su  union:" 
os  cogerá  de  las  manos, 
su   bendición   os  dará, 
y  al  templo  os  conducirá 
del  Señor  de  soberanos. 
Solo  con  que  un  dia  huyáis 
de  esta  casa,  Julia  bella, 
hacéis   feliz   vuestra  estrella: 
pero  si  acaso   os   negáis 
á  lo   que  yo  os  invito  á  hacer, 
veréis   al  objeto  amado 
que  por  vos  desesperado 
hace  su  sangre  correr: 
le  veréis  de  este  balcon 
desangrándose,  espirante 
aquel  bueno  y  fiel   anianle 
que  os   entregó  el  corazón. 

D •■  Julia.  No  prosigáis  por  piedad! 

D.  inoc...  Pao  bien,    <|iié   n^mmlei,.' 
Do  quiera  le  Mguireif? 
Hablad,  Julia  bella;  hablad. 

D.%  Julia,  Viene   iqui  mi  i>adre  ainado. 

D.  Inoc...  Si  no   me  quisiere    oir, 
janil   i    i  nie^o  seguir? 

D*  Julia.  Vol\eieiim>  al   contado:' 

/).  iiim ...    \    kx  dtt  d¡Mi  lo  juro. 
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/).*  Julia.  Entonces  de  Ernesto  soy  : 

salvad  á  los  dos  !  (  Fase.) 
D.  Inoc...  Ya  estoy.... 

en  perderos,   lo  aseguro,  (¿partf.) 

ESCENA  IV. 

UON    INOCENCIO.     DON     MANUEL. 

D.  Inoc...  Señor  don  Manuel,  me  alegro  encontraros, 
á   vos   un  obsequio   os  vengo  á  pedir. 

D.  Man...  Decid,  que  es   mi  anhelo  sabéis,  agradaros, 
y  en  todo  deseo  poderos  servir. 
Ángel  que  ha  salvado,    amigo  sincero, 
una  vez  mi   vida,  dos   veces  mi  honor, 
merece  el  honrado,  el  buen  caballero, 
que  gracias   le  rinda  como  al  Hacedor. 
Si   en   riesgo  yo  viera  vuestra  hermosa  vida, 
cual  vos  sentirla  vuestro  padecer. 
Pedid,  que  os  concedo   lo  que  el  labio  pida, 
pues   soy    bien   nacido,   y  sé  agradecer. 

D.  Inoc...  A  eso  de  las  doce  de  esta  noche  quiero 

que  de  aqui  muy  cerca  vos  me  acompañéis; 
este  solo  obsequio  recibir  espero, 
creo,  amigo  mió,  me   le  otorgaréis. 

D.  Man...  Sí,    con  mil   amores,    amigo  querido, 

iré  á  acompañaros  vayáis  dondequiera; 

á    vuestros  favores  vivo  agradecido, 

y  al  mayor  peügro   contento   os   siguiera. 

/>.  Inoc...  Gracias  debo  daros  por  tanto  favor. 

Mirad  allá  abajo,    ¿un   hombre  no  veis? 
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D.  Man...  Veo   un  embozado.  (  Haciendo  asomar  á   P. 

Manuel  á  ¿a  ventana.) 
D.  Inoc...  Pues  es  raptor 

que  quiso  robaros   lo  que  mas  queréis. 
D.  Man...  Comprendo  su  intento;  os  está  esperando 
para  daros   muerte    el  vil  malhecbor. 
Ab!  Bajo  á  buscarle;   ver  quiero  espirando 
á  aquel  que  ba  atentado  cobarde  á  mi  bonor. 
Pagará  su  infamia...    (Fa  «  salir.) 
D.  Inoc...  Calmaos,   don    Manuel. 
D.  Man...  ¿Y  aun  llega  á  mis  puerlas  ese  bombre 
infernal? 

¿  ese  mal  nacido,  villano,  cruel  ? 
D.  Inoc...  Mas  no  á  asesinarme,   amigo  leal. 
D.  Man...  Pues  á  qué? 
D.  Inoc...  He   sabido   cual  era   su   intento. 

Hue  concluya  espera  esa  diversion, 
para  sorprenderos,    señor,    al    momento 
y  entrar   con  su  gente    por  ese  balcon. 
No  digo  que    piense  quitaros   la   vida, 
mas  sí   vuestro  bonor   que  yo  be  conservado, 
usurparos   <¡uiere  la  prenda   querida 
que    lauto    en   el    mundo    habéis    adorado. 
Bltfl   supe ,  y  vengo  también  á  libraros 
<Ie  vilo  deaigaioi  del  hombre  traidor; 
quiero  de  amistad   aun  mas  prueba,  daros, 
y  á   lodo  seguiros   os  ¡uro,   seiior. 
/¡     Han...   Mil  gracias  os  doy,  amigo  sincero. 
¡Hija  do  mi  alma,   le  vov  á  vengar? 
Ya  h, i  aealuulo  el  bailo,   qui   aqui   aguardéis 

(galera 


\o  voy  por  mis  armas.  (Pase.) 
D.  Inoc...   Yo  voy  á  triunfar!  (Aparte.) 

ESCENA   V. 

noif   Inocencio. 

Corre  anciano,  vé  á   buscar 

tus  armas,  quo  asi  consigo 

ver  ¿i  Enrique  mi  amigo, 

su  último  aliento  exhalar. 

Solo  delicia  kl  de  hallar 

cuando  le  mire  tendido, 

eesánime  y  sin  sentido; 

hazle  anciano  que  sucumba, 

pues  mi  secreto  en  la   tumba 

asi    quedará  escondido! 

Bella  Julia,  has  despreciado 

mi  constante  y  fino  amor, 

mas  te  9Ígue  mi  rencor 

hasta   mirarme   vengado. 

Aprisa  vé   padre   amado 

tu  venganza  á  prevenir! 

Tú  destierras  mi  sufrir 

dejando  serena  el  alma, 

para   que  mire   con   calma 

á  dos  familias  morir! 

El  don  Manuel  es   honrado  (  Re/Ieccionanrlo.) 

y   valiente  caballero; 

que  no  se  presente  quiero 

á  ese  Knriquc  malhadado. 
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Ah!  buen  ardid  he  pensado. 
A  Enrique  voy  á   escribir; 
¡lo  voy  todo  á  conseguir! 
Escribamos:  {Se  acerca  á  la  mesa,  se  sienta 
y  escribe  con  celeridad;  luego  se  levanta 
y  toma  el  papel  que  ha  escrito.) 
ya  lo  hice, 

y  me  cueuto  por  felice. 
¡Enrique,  vas  á  morir! 
(Lee.)  «Amigo  mió:  Son  las  once  y  media  de  la  no- 
•  che ,  hora  en  que  voy  á  salir  con  el  padre  de 
«la  amada  de  tu  hermano;  todo  va  bien;  solo 
«me  falta  para  salir  triunfante  en  mis  designios, 
a  que  desaparezcas  tau  luego  nos  veas  salir.  No 
«puedo  bacertc  esplicaciones  sobreestá  preven- 
«cion,   por  fallarme  tiempo  :  ma»  te  reencargo 
«el  cumplimiento  por   convenir  en  cstremo  al 
■  sosiego  y   felicidad  de  tu  hermano  que  tanto 
«desea  vuestro  amigo — Inocencio." 
Él  ama  mucho  á  su  hermano, 
y  hará  lo  que  en  esta  digo; 
saldrá  furioso  mi  amigo; 
y  yo  contento  y  ufano. 
M  vi  i""-    ese    tirano, 
di     nosotros   ha   de  huir; 
don  Manuel  le  lia  tic  seguir 

\    volido   (|iic    hn\i'    tl<  1    laso  , 

lu   ha  de  pegar    un  Iml.uo 
y  yo  acabé  du  sufrir, 
i  n  caballo  prevenido 
está  mu)  cerca  de  nqm. 
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y   á  la   mujer  que  perdí , 

yo  pienso...  mas  siento  ruido...  (Se  asoma  á 

la   ventana  y  llama.) 
¿Enrique?  ¿Enrique?...  me  ha  oido; 
este  papel  le  echaré.  (Arroja  por  la  ventana 

el  papel  que  escribió. 
Lo  tomó....  ¡feliz  seré! 
Mas  viene  gente....  ¡Insensato! 
procedamos  con  recato; 
tranquilo  me  mostraré. 

ESCENA  VI. 

DON  INOCENCIO.  JORGE.  DON  EDUARDO.  DON  FEDERICO.  DON 
LUIS.  DON  GUILLERMO.  SEÑORAS.  CABALLEROS.  CONVIDADOS. 
CRIADOS. 

D.  Feder.  Sí,  ya  son  las  once  y  media. 
Una  Sra..  Otro  rigodon. 
D.   Guill..  No  mas. 

Ya  es  hora,  señora  mia, 

de  marcharse  á  reposar. 
La  Sra Pero  el  amo  de  esta  casa 

¿donde  está  no  me  dirán? 

nos  ha   dejado. 
D.  Inoc...  Señores, 

en  su  nombre,  perdonad. 
D.  Editar.  ¿Conque  mañana  ejecutan  (A  don  Inocencio.) 

vuestro  drama?   ¡Voto  á  tal! 
D.  Luis...  Si  no  es  suyo,  caballeros, 
4  es  de  aquel  pelafustán, 
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que  hace  poco  disfrutaba 

de  don  Manuel  la  amistad. 
D.  Editar.  ¿Y  aquel  ente  inverosímil 

dramas  hace?  ¡es  incapaz!....  (  Con  pedantería 
y   desprecio.  ) 

Mañana  voy  al  teatro 

á  divertirme   en  silvar. 
D.  Guill.,  ¿Pero  qué  sabéis  si  es  bueno? 
D.  Editar.  No  puede  serlo  en  verdad. 

No  sabe  su  autor  francés, 

tampoco  juega  al  villar, 

no  concurre  á  los  cafés, 

ecsiste  en  la  oscuridad; 

ni  baja  jamás  al  prado 

por  la  tarde  á  criticar, 

por  tener  roto  el  sombrero 

y  muy  remendado  el  frac; 

¿y  queréis  hacer  poeta 

á  ese  fulano  de  tal? 
D.  Guill..  Pues  algo  tiene  de  estraiío? 

Muñecos  de  mazapán!  {Aparte.) 

Vea  usted  como  en  España 

ninguno  puede  medrar. 

Descubre  un  joven  talento 

y  vive  en  la  oscuridad; 

presenta  suya  una  obra 

á  un  insensato  mortal, 

y  apenas  su  facha  vé 

empieza  sin  mas  ni  mas 

á  burlarse  y  a  doeirlc 

que  jamás   podrá  brillar, 
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haciendo  que  aquel  mancebo, 

que   fuera   un   dia  capaz 

á  los  homln-cs  con  su  pluma 

de  servir  y  deleitar, 

se  vuelva  luego  á   su  casa 

llena  de   luto   la  faz, 

á  suicidarse  tal  vez 

por   no   sufrir  suerte  tal: 

llega  luego  un  estranjero, 

ó  español,   lo   mismo  da, 

tenga  un   título  y  pesetas, 

poco  importa  lo  demás; 

le  presenta  una  novela 

donde  se  vé  á  Satanás 

echando  una   treinta  y  una 

con  el  gigante  Goliat, 

y  le  admira  y   le  respeta, 

y  le  da  á  la  imprenta,    ya!! 

cuando  esto   pienso,    yo  juro 

que  me  lleva  Barrabas, 

y  de  que  español  me  llamen 

rabia  y  vergüenza   me  da. 
D.   Luis...  Ese  habla  en  clásico,  chicos. 
La  Sra....  Pero  diee  la  verdad. 
D.  Editar.  Vamonos  que  aqui  estorbamos. 

Jorge Señores,  voy  á  alumbrar. 

D.  Feder.  Inocencio,  buenas  noches. 
D.  Inoc...  Pasadlo  bien,  descansad: 

madamas,  á   vuestros  pies.    (Se  queda   solo 
D.  Inocencio.) 

¡l'or  íiu  me   dejan  en  paz! 
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ESCENA  VII. 

DOIf    INOCENCIO.    DOÑA    JULIA. 

£>.a  Julia.  Y  bien,  decid,  caballero, 
lo  habéis  todo  conseguido? 

D.  Irioc...  Vuestro  padre  no  ha  creído 

que  haya    sido  yo  un  grosero  : 
yo  le  he  dicho   mi  traición; 
pero  él  preocupado 
me  dijo  :  «  os  habéis  culpado 
por  tener  buen  corazón. 
Estais  mirando  afligida 
á  la  prenda   de  mi  amor 
y  por  calmar  su  dolor, 
vos  os  cidpais,  por  mi  vida. 
Yo  agradezco  vuestro  intento  ; 
no  os  acuséis  de  traiciones; 
si  hicisteis  buenas  acciones, 
no  andéis  buscando  el  tormento." 
Y  pues  no  quiso  escuchar 
mi  voe  vuestro  padre  amado, 
Julia,  lo  que  habéis  jurado 
debéis  luego  efectuar. 

D.  Julia.,  Yo,  señor,   nada  juré. 

D.  lnoc,..  Ya  os  habéis  arrepentido? 

D.  Julia..  No   tal,   que   li   he  prometido, 
nunca  atrás  me  volveré. 
¿Y  á  mi  padre  he  de   dejar 
traspasado  de  dolor? 
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sin  consuelo,   sin  honor... 
le  voy  á  hacer  espirar! 
Nunca   me  resignaré 
á  cometer  tal  traición, 
pues  siempre  la  maldición 
de  mi  padre  llevaré. 

D.  lnoc...  Pues  bien,   á    Dios  os  quedad: 
á  Ernesto  voy  á   decir 
que  no  le  queréis  seguir;... 
contadle  en  la  eternidad. 

D.»  Julia.  Ah!  Señor! 

D.  lnoc...  Vedle  esperando 

vuestra  decisión,  señora, 

y  os  juro  que  antes  de  un   hora 

le  veréis  agonizando  : 

y  en  su  sangre  revolcado 

le   oiréis  decir:   «muero  aquí, 

mas   Julia,  muero  por  ti, 

por   haberte  idolatrado!!" 

D*  Julia.  Callad  que  tal  predicción 
traspasando  está   mi  alma, 
y  aun  mas  desterrais  la  calma 
de  mi  puro  corazón! 
Morir  mi  lino  amador!... 
¿Y  á  esto  lugar  daré? 
No,   Ernesto,  te   salvaré 
aun  á  costa  de  mi   honor. 

D.  lnoc...  Jurad  por   un  solo  dia 
i  vuestro  amante  seguir. 

D.*  Julia.  Lo  juro,   y  lo  he  cumplir. 
Disponga  de  mí. 

5 
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D.  Inoc...  Ya  es  mia.   {Aparte.) 

Voy  á  mi  amigo  á  buscar. 

D.'  Julia.  Se  trastorna  mi  cabeza. 

D.  Inoc...  Nada,   señora,  firmeza, 

pues  todo  se  ha  de  lograr.  (  rase.) 

ESCENA  VIII. 

DONA.    JULIA. 

Dios  justo,   tened  piedad 

de  esta  mujer  afligida, 

quitadme,  Señor,  la  vida 

ó  mi  crimen   perdonad. 

A  mi  padre  consolad 

de  la  aflicción  que  le  espera , 

y  no   permitáis   que  uniera 

traspasado  de  dolor, 

pues  entonces  yo,  Señor, 

¡desesperada  muriera! 

Vien  sabéis  que  mi  intención 

no  es  por  siempre  abandonarle, 

no,  que  vendré  á  consolarle 

en  su  penosa  aflicción. 

Pediré  su  bendición 

que   espero  obtener   dichosa, 

de  mi  Ernesto  me  hará  esposa, 

de   sufrir   acabaremos, 

y  tranquilos  pasaremos 

una  vida  deliciosa.   (  fírtve  pansa.) 
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Pito,    ¿nie   querrá    engañar    (fíe/leccio- 

nando.) 
Inocencio   fementido? 
No,  porque  ya  arrepentido, 
su  crimen   quiere  espiar. 
Si  me  ba   podido   agraviar, 
solo  por  amarme  lia    sido; 
pero  ya  compadecido 
de   este  mi  agudo   dolor, 
aun  á  costa  de  su  honor 
aliviarle  ha  prometido. 
Dios  eterno  de  piedad, 
ver  ya  espero   con  placer, 
lejos   de  mí  el   padecer 
y   bendigo    tu    bondad. 
Ya  grata  felicidad 
en  los   brazos   de  mi  amor 
gozar  espero,  Señor, 
tú  resérvame  esta  suerte, 
¡y  luego  al  ángel  de  muerte 
envíame ,   Redentor  ! 
Después  de  verme  en  los  brazos 
de  mi  Ernesto,  de  mi  vida, 
después  de  verme  á  él  unida 
con  indisolubles  lazos, 
no  temo   me  hagan  pedazos; 
feliz  sufriera  el  dolor, 
y  dijera  con  ardor 
al  verme  martirizada: 
<•  Ernesto ,  no  sufro  nada , 
¡yo  te  adoro,  trovador!" 


—  68  — 

ESCENA  IX. 

DONA    JULIA.    DON    INOCENCIO.    DON    MANUEL. 

D.  Man...  No,   Inocencio,  aquí   os   quedad.   {Bajo  á  D. 

Inocencio.) 
D.  lnoc...  ¿Y  habéis  de   ir  solo,  mi  amigo,  (  Bajo  â  D. 
Manuel.) 

cuando   espera  un  enemigo 

con    dos  hombres? 
D.  Man...  Es   verdad...  {Bajo  á  D.  Inocencio.) 

no  importa,  aqui  me  esperad; 

dos  armas  llevo,  y  valor, 

si  huyere  de   mí  el  raptor 

ó   me   acomete   atrevido, 

le  veré  á  mis  pies   tendido 

espirando  de   dolor. 
D.a  Julia.  Padre  mió,   ¿dónde  vais? 
D.  Man...  Tronto   vuelvo,  hija  querida. 
D.  lnoc...  Si  huye  le  quitáis  la  vida.  (  Bajo  ú  D.  Manuel.) 
D.  Man...  Sé  que  he  de  hacer,  no  temáis,  {Bajo  á D. 
Inocencio.) 

que   yo  tiemblo  no  creáis. 
D.a  Julia.  No  os  vayáis. 

D.  lnoc...  Silencio   vos.  {Bajo  à  />.*  Julia.) 
1).*  Julia.  Hasta  luego,   padre. 
D.  Man...  A  Dios.  {Vásv.) 

ESCENA   X. 

DONA    JULIA.    DON    INOCENCIO. 

P.  Inoe...  (¡Hasta  luego!  ¡Cual  so  engaña!   {Aparte.) 
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no  sabe,  no,  que  mi  suiia 

ahora  separa  á   lus  Jos.) 

Vamonos,  que   Ernesto  espera. 
Z).a  Julia.  Yo  no  me  atrevo. 
D.  Inoc...  Venid; 

de  este  aposento  salid, 

si  no   pretendéis  que   él  muera. 

Huyamos  pronto   que  espera.  (Se  oye  un  tiro 
dentro.  ) 
D.*  Julia,   ¡Un  tiro!   ¡Un  tiro  ha  sonado!    (  Temblando.) 
D.  Inoc...  (¡Que  libre  me  habrá  dejado   (Aparte.) 

de  ese  Enrique  que  detesto!) 

Huyamos  que  espera  Ernesto. 
D.  Julia.  Vamonos  pues.  (  Con  resolución.) 
D.  Inoc...  (¡He  triunfado!!! )  (  Con  alegría.  Vánte  lot  dos.) 


ESCENA  XI. 


¿Señorita?  ¡Voto   á   San! 

Inocencio  se  la  lleva. 

Es  de  noche,  y  tanto  nieva, 

¿y  tan  de  prisa   se  van? 

Pero,  Señor,  ¿dónde  irán? 

Yo  no  sé  que  discurrir.... 

conque  me  marcho  á  dormir.    (Va   á  irse  y 

se  detiene.) 
¿Mas  si  acaso   seducida 
mi  señorita  querida...? 
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Tal  vez....  los  voy  á  seguir.  (Fase  por  donde 
se  fueron  D.  Inocencio  y  D.a  Julia. 

ESCENA  XII. 

DON     MANUEL.     ENRIQUE. 

D.  Man...   ¡Ah!  Venid,  ¡gracias  al  Ciclo 
que  he  errado  el  tiro,  señor! 
Busquemos  á  ese  traidor 
que  no  ha  logrado  su   anhelo. 
Esta  carta  que  con  celo 
aqui  me  habéis  presentado, 
satisfecho  me   ha  dejado 
de  la   inocencia  de  Ernesto. 
Pero  ¿mi  hija?  ¿Qué  es  esto  i1  (Llamando.) 
¿Julia?  ¿Dónde  se  ha  ocultado? 
¿Julia?  ¿Inocencio?  ¡Cran  Dios!   (Queda  in- 
móvil.) 
¡  Me  ha  cubierto    un  mortal  lijo  ! 
¡No   están!  ¿Qué  es  esto,    Dios   uno, 
.si   aqui   he  dejado  á  loi    A 
Enrique...  Como,   ¿habéis  dejado   vos 
i     lulia    con    el    malvado:' 
'/an...  Sí. 
Enrique...  Entonces  os   la    ha   robado. 

no  olvidéis  que  es   un    traidor. 
v/V  Man...   ¿Queme    habéis  dicho  .'  ¡  Oh    furor  '.   {Con  Jn- 
<.s/>rracion  y   rabia.) 
;  Dónde  se   esronde  el    osado' 
¿M¡<     CríadM?     aindid. 
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ESCENA    XIII. 

DON    M4KUEL.    EMRIQb'K.    CRIADO». 

D.  Man...  ¿Dó  está  la  hija  de  mi  amor? 
Criado  i."  No  la  hemos  visto,  señor. 
Criado i.°  ¿Mas   qué   sucede,  decid? 
D.  Man...  ¡Hay  mas  tormentos!  Salid 

á  huscarla  por  do  quiera, 

quien  me  la  traiga  le  espera 

un   estimable  tesoro. 
Criado  i.°  Partamos   ya.  {Van  à  salir.) 
D.  Man...  Tomad  oro.   (Les  da    un  bolsillo.) 

Valor  y  el  coharde  muera.  (A  Enrique.) 

Por  esa  calle  salid.  (A  los  criados  que  se  van.) 

ESCENA   XIV. 

DON     MA.It'ít.    ENRIQUE. 

£>.   Man...  Por  esta  nosotros.  (Señalando  la  opuesta  adon- 
de se  fueron   los   criados. 
Eriri'/ue...  ¡Cierto! 
D.  Man...  ¡Hasta  ver  al  traidor  muerto, 

no   haré  mi  felicidad! 

¿  Me   seguís  ? 
Enrique...  Con    lealtad. 

Cual  el    vuestro  es  mi    furor. 
D.  Man...   ¡Muerte   al  infame! 
Enrique...   ¡Al  raptor! 
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D.  Man...  ¡Fijada  está  nuestra  suerte! 

Enrique...  ¡Vamos! 

D.  Man...  ¡O  venganza  ó  muerte 

al  que  mancilló  mi  honor!  (Fase  furioso  por 
donde  señaló  últimamente ,  seguido  de  En- 
rique. ) 


UN    DEL     ACTO     TERCERO. 


^q^^  @i?&íhí3< 


Decorado  lo  mismo  que  apareció  en  el 
acto  segundo. 


ESCENA   PRIMERA. 


KRNESTO.     DONA     ELENA. 


Ernesto,...  Aun  no  viene,  madre  inia. 

¿Si   algo  le  habrá  sucedido 

al  hermano   que   ha   querido 

devolverme  la  alegría? 
D*  Elena.  ¡El  Señor  no  lo  permita! 

¡Antes  corte  mi  ecsistencia. 

Yo  confio  en  su  clemencia 

y  en  su  bondad  infinita. 
Ernesto..,.  (Ah,  yo  deliro  en  pensar  {Aparte.) 

si  acaso  el  monstruo  tirano 

desgracia  alguna  á  mi   hermano 

habrá  podido  causar. 

Si  por  un  medio  horroroso... 

¡Ah!  ¡Qué  triste  pensamien 
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si  en  venir  tarda  un  momento, 
á  buscarle  parto  ansioso.) 

D.*  Elena.  ¿Qué  pensais,   Ernesto? 

Ernesto....  Nada.... 

en  que  ejecutando  están 
mi  drama;  ¿le  aplaudirán? 
¿Qué  os  parece,  madre  amada? 

D*  Elena.  Que  eres  pobre  y   sin   fortuna, 
y  aunque  no  de  entendimiento, 
las  obras  de  tu  talento 
despreciarán  por  tu  cuna. 
£1  mundo  mira  inconstante, 
con  talento  á  la  grandeza; 
tú  yaces  en  la  pobreza, 
¿qué  puedes  ser?  ignorante. 

Ernesto..,.  Madre,  estais  en  un  error; 
si  hay  hombro  preocupados, 
también  hay  justos  y   honrados, 
y   en   el  viento  del  favor. 
Estos  hombres  imparciales 
no  al  ingenio  reconocen 
por  su  traje,   ka  conocen 
por  im  obra  n.iiiii.iiis. 
Saben  lo  bueno  premiar, 
y    defeCtOl    ruin 
en  lui,  saben   aplaudir 
•in   cíate   ftbjUOa    mirar. 
1  >to»    hombres,    «pie    me/rlados 

•  ilioi.i    «  1 1  j  i  I    publico   i  .Luí , 
de    mi   drama  ju/.gaiaii 

•  n    nada  preocupadas. 
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D.à  Elena.  Pues  Lieu,  Ernesto,  entre  tanto 
que  se  acaba  la  función, 
léeme  esta  producción 
de  tu   ingenio,   que  es  mi  encanto. 

Ernesto....  Voy  i  hacerlo,   madre  inia, 
JBMO    en    todo  serviros, 
si,  señora,  en  divertiros 
encuentra  yo   mi  alearía.   (  Toma    un  papel  de 

encima  de  la  mesa  y  lee,  ) 
»  Viendo  una  madre   alligida 
«á  loa    hijos  de  su  amor 
«  con  mil  heridas    mortales 
»  abiertas  en  lucha  atroz 
..combatiendo   por  su  patria 
«con   esfuerzo  y   decisión, 
••esclama  de  esta  manera 
«á  la  madre  del  Señor: 
«Virgen  celestial   que   ves   mi  tristura 
«y  á  mis  bellos  hijos  de  dolor  morir, 
•  consuela,   Señora,   su  liera  amargura, 
«ó  á  los  dos  les   quita  su  odioso  ecsistir. 
•■  Halas  maldecidas  de  rebeldes  viles 
«sus  cuerpos   hernioso*   traspasado  han, 
«están    padeciendo    tormentos   horribles, 
«  y   acaso    no   tarde    los  dos    morirán. 
«Tú    puedes,    Señora,    calmar  mi  dolor, 
«disipar   del   todo  mi  liera  aflicción, 
«¡Tú   Reina  del  Cielo!  ¡Tú  fragante  flor! 
«¡Yo  á   ti   elevaré  mi   pura  oración! 
«Tan  solo   a  adorarte  me  consagraré; 
«si  oyeres  mis  ruegos,  si  calmas  mi  afán, 
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«yo  de  esta  manera  feliz   viviré, 
«y  mis   bellos  hijos  te  bendecirán. 
«No  bien  aquestas  palabras 
«de  hablar  la  madre  acabó, 
«cuando  del  lecho  mortuorio 
«de  los  hijos  de  su  amor, 
••se  oyó  triste  y  moribunda 
«de  un  hijo  suyo  esta  voz. 
«Madre  del  alma   querida, 
«mi  dulce  hermano  espiró; 
«venid  pronto,  yo  le  sigo, 
«dadme  vuestra  bendición. 
«Esto  dijo,   y  al  momento 
«su  último  aliento  exhaló, 
«dejando  á  su  triste  madre 
«tan  sumida  en  el  dolor, 
«que  esclamó  de  esta  manera 
«al  justo   y  supremo   Dios. 
«Murieron  mis  hijos, 
«murió  mi  alegría, 
«iyo  á  la  tumba  fria 
«los  quino   .seguir  ! 
«Si  no  bus  completado 
«¡oh  Dios!   mi  amargura, 
«  mi  plegaria  pura 
«dígnate  ya  oir. 
••Murieron   las    pi.n.li 
•que    yo    tanto  amaba, 

■an  las  qui'  cifraba 
•  mi  cierna  ventura. 
-Odio  ya  el  vivir, 
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«pues  de  ellas  carezco, 
«  ¡  tan  solo  apetezco 
«fria  sepultura! 
••Ya  colma  mi  anhelo 
«el  Dios  de  bondad, 
«y   á  la   eternidad 
«me  llama  por  fio. 
«Ta  un  hijo  me  llama: 
«deten,  no  has  de   irte, 
«  ¡  ya   voy   á   seguirte 
«gentil  serafín! 
«Ya  morir  me  siento; 
«sí,   Dios  me  ha  escuchado, 
«ya  miro  á  mi  lado 
«arcángeles  dos. 
<  ¡  Son  ellos  !  mis  hijos  ! 
«¡mi  suerte  bendigo! 
«Esperad....  ¡ya  os  sigo 

«  al  trono  de  Dios."  (  Le  interrumpen  su  lectura 
las   voces  de  D.  Manuel. 
D.  Man...  ¡Ernesto!  (Dentro.) 

ESCENA  II. 

ERNESTO.    DONA    ELENA.    DON     MANUEL. 

D.  Man...   ¡Nos   han  robado  (Saliendo   desesperado,    en 
el  mayor  desorden. 
la  prenda   du  nuestro  amor! 
¡Nos  la  ha  robado   el  traidor 
que  amigo  habernos  llamado! 
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Ernesto....  ¡Qué  me  habéis  dicho!   ¿Es    verdad?   (Está- 
tico. ) 

¿ó  acaso  de  mi  os  burláis? 

Decidme  que  me  engañáis,  (Con  sumo  dolor.) 

ó  mi  pecho  traspasad! 
D.  Man...  Ojalá  fuera  ilusión!  (Lloroso.) 

Ojalá  que  os   engañara, 

pues  tal  fuego  no  abrasara 

mi  paterno  corazón! 

Pero  no,    no   os    he  engañado; 

anoche  ese  vil   amigo 

á  quien  detesto  y  maldigo, 

de   mi  casa  la   ha  robado. 

Me  dijo    que  estabais    vos 

debajo    de   mis    balcones, 

para   robar  con  traiciones 

á  la    (pie  amamos  los  dos. 

Tomé  mis  armas  furioso 

y    «Miando   á   buscaros  fui , 

me  dijo  el  malvado:  si 

luí v ere  muerte  al  medroso. 

Rajé  en  efecto,   y  correr 

miré  á   un  hombre  por  calle, 

y   hube  un  tiro   disparalln 

para  poderle  coger. 

Me  llegué  á  él  y  vi  á   Enrique 

que  esta  caria  me  enseñó...  (Mostrando  la  carta 
aue   tiró  D.  Inocencio  en  cl  terrer  acto  por 
la   ventana.) 
Ernesto....  ¿Pero  le  heristeis?  (  Con  ansiedad.) 
l<     Unn...   No,   no; 
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permitidme  que  me  esplique. 
Me  enseñó  esta  carta,   digo, 
y   conocí  la  traición 
de   aquel  que  con  tal  pasión 
le  llamaba  yo  mi  amigo. 
Vuelvo  á  mi  casa  abrazado 
con  vuestro  amigo  mejor, 
busco   á  la  bija  de  mi  amor, 
llamo  al  amigo  malvado; 
nadie  á  mis  voces  responde, 
¡todo    es   silencio  y   horror! 
por  mas  que  busco  al  traidor, 
ignoro  donde  se  esconde. 
Con   vuestro  hermano  atrevido 
salgo  de  mi   habitación, 
jurando   la  destrucción 
de  aquel  raptor  mal   nacido; 
pero   nada  ¡justo  Dios! 
no    lo    encontramos   ¡oh  Cielo! 
¡y  lleno  de  desconsuelo 
vengo   aqui   á  llorar   con  vos!  (Llorando.) 
Ernesto..  .  No  lloremos,  no,   venganza   (Furioso.) 
en    nuestro  pecho  abriguemos; 
no  lágrimas  derramemos 
que  no  vuelven  la  esperanza. 
¡Hermano!   ¡Mi  madre....!  Vamos....  (Con  de 

lirio.) 
¿ Sueño  acaso?   ¿desvarío?... 
¡Julia!   ¿dónde  estás?  Dios  mió!! 
En  su  busca  ya  partamos.   (  Con  resolución  j 
en    ademan    de   salir.) 
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ESCENA  III. 

DOÑA     ELENA.    ERNESTO.     DON    MANUEL.    .IORGE. 

(  Jorge  entra  apresurado  y  sin  poder  respirar, 
con  una  carta  en  la  mano,  que  entrega  á 
Ernesto.  ) 

Ernesto,...  ¿Una  carta  de  mi  hermano? 

¡Y  Jorge  la  trae!  ¿Qué  es  esto?  {Abre  la  carta 
y  lee  apresurado.) 
Jorge Somos  felices,  Ernesto,   (Con  alegría.) 

ya  han  hallado  á  ese  tirano. 
D.  Man...  ¿Qué  decís?  (  Con  regocijo.) 
Ernesto..  Mas,  no  confiesa  (Después  de  leer,  con  rabia.) 

donde  está  la   prenda  mia. 

| El  tigre   ¡oh  alevosía! 

soltar  no  quiere  su   presa!! 
Jorge i  Venid  conmigo,  señores, 

yo   las  huellas  he  seguido 

de  esc  Inocencio  atrevido, 

y  contuve  sus  horrores. 

La  noche  de  maldición 

OjM  .i    mi    .señora    rolló, 

decir  al  infame,  oí  yo: 
«  huyamos  sin  detención." 
Seguí  sus  pasos,   y  vi 
donde  llevó  á  mi  señora, 
y  sin  di  liiicriiH-  una    hora 

de  regretq  estoy  aquí. 
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A  Enrique  ahora  be  encontrado, 
todo  lo  he  dicho,  señor, 
y  á  la  casa  del  raptor 
yo  mismo  le  he  encaminado. 
A  ella  llegamos  los  dos, 
y   solo  al  vil   encontramos, 
por   Julia  le  preguntamos, 
y  responde:  «vive  Dios, 
¿sé  yo  acaso  dónde  para:' 
¿soy  su  guarda  por  ventura? 
tal  vez  en  la  noche  oscura 
con  Ernesto  se  escapara." 
Enrique  fuera  de  sí 
le  dice  que  es  un  villano, 
por  último,    vuestro  hermano 
me  manda  por  vos  aqui. 
Luego  todo  lo  sabréis, 
seguidme  al  punto  los  dos. 
D.  Man...  ¡Yo  te  bendigo,   mi  Dios! 
Ernesto....  Ya  os  sigo. 
D.  Man...  Vos  no  vendréis. 
Ernesto....  ¿Qué  decís?    ¡cuando  deseo 
derramar  su   sangre  odiosa! 
D.  Man...  Por  mancha   tan  afrentosa, 
yo  deshonrado  me  veo. 
Julia    aun   está   en  mi  poder, 
la  vendió   un  aventurero, 
y   el   vengarla,   caballero, 
es  mió  solo   el  deber. 

Jorge Pero  debe  acompañaros 

Ernesto,   no  lo  dudéis, 
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pues  solo   no  os    libraréis 
si  un  lazo  quieren  armaros. 
D.  Man.,.  Pues  bien,  Ernesto,  vendrás. 

Jorge Enrique  me  lo  ba  ordenado. 

De  vuestro  padre  id   al  lado.   (./  Ernesto.) 
D.  Man...  No  nos  paremos  ya   mas. 
Ernesto.,..  ¡A  castigar  al  Iraidoi  ! 
D.  Man...  ¡Será  justa    mi   venganza! 
Ernesto...,  De  encontrar  tengo  esperanza 
á  la  prenda  de  mi  amor. 

Jorge Partamos  sin  detención. 

D.  Man...  No  perdamos  un  momento. 
Ernesto....  ¡Cada  instante  rs  m«  tormento 

que  me  abrasa  el  corazón! 
D.  Man...  ¡Vamos  no  escape  ti  malvado!  {Fase  precipi- 
tado;  Jorge   h   sigue.) 
Ernesto....  Ya  os  sigo,  señor,  (t'a  a  salir  y  le  detiene  la 

r<>:    ¡le    F.ihiard»  que  se  oye.   dentro. 
D.  Eduar.  ¡Ernesto!  (Dentro.) 
Ernesto,...  Mas,   ¿quién   me  llama3   ,-qtié  es  esto? 
D.  Eduar.  ¡Venid!    (Dentro.) 
Ernesto....  ¡Qué  voz  M  cscih -liado' 

ESCENA    IV. 

DOÑA     FI  RUA.     F.RNISTO.     DON     EOl.'AHDO. 

D.  Eduar.  Dadme  un  abrazo,  y  venid.   (Sale  apresura- 
do y  con  la  mu  i  >   al  raza  afec- 
tuosamente á  Ernesto.) 
tro    draiM  lia  concluido, 
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ül    que   gustoso  lia    asistido 

lo   principal    de    Madrid. 

likntm  le  lian   representado 

con  afán  le   han  aplaudido, 

y  lia   dejudo  sorprendido 

i   mi    pueblo   tan  ilustrado. 

<  «incluida   la  función, 

con    entusiasmo   y    ardor, 

pide    el    publico  el   autor 

de   tan  bella  producción. 

No  perdamos  un  momento. 

lu   placer  mi   labio  abona, 

\é  á    ceñirle   la  corona 

merecida   á    tu    talento. 
Ernesto....  ,;Mi  corona?....  ¡Es  ilusión...!    {Enajenado.) 

Decidan  si  estoy  soñando 

ó  acaso  estoy  delirando. 
D.  Eduac.  Mis  palabras  verdad   son. 
Ernesto. ..  ¡Son   verdad!   No   be  de   creer   {llorando   de 
júbilo.  ) 

tan  grande  la  dicha   niia. 
D*  Elena.  ¡Cómo!   ¿lloras?    (./cercándose  'á  él.) 
Ernesto...,   ¡Madre  mia! 

¡son  lágrimas   de   placer!    (Estasiado.) 

Vamonos  luego  al  sitio  do  la  gloria  (Con  efusión.) 

liará  que  suba  mi  alma  al  armamento, 

mas  dejando,  cual  Pindaro,  memoria 

de  este  que  Dios  me   dio  rico  talento. 

Será  mi   nombre   célebre  en  la  historia 

U    el    Hacedor  me  lleva  al  regio  asiento, 
¡Va    no    temo   morir.   Dios  Tentadero, 
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si  he  de  espirar  cual  Píndaro  y   Homero. 

¡Pero  Julia!    ¡Ah  señor!  {Busca   con  la  vista 
à  D.  Manuel.) 

¿Do  se  ha  ocultado? 

A  buscarla  partamos  sin  demora. 

¡Cuando  pienso  que  un  vil  me  ha  arrebatado 

la    dulce   prenda  que  mi  pecho   adora, 

siento  este   corazón   que  lacerado 

un  tormento  horroroso  le   devora! 

¡Mas    mi   corona!   ,;  Quién  me  la  arrebata, 

que  el  corazón  y    el    alma  me  maltrata! 

Partamos  á   buscar  á    mi   adorada.... 

mas   no,   á  ceñirme   la   corona  mía... 

¿y  he  de  perder  mi   prenda  idolatrada? 

¿y  he  de  perder  la  gloria  de  este  dia? 

¿Qué  he  de  hacer  me  diréis,  oh  madre  amada? 

¿Cómo  en   tal  situación  acertaría? 

Oid  los  grilos  del  público  ilustrado.... 

¡pues  ahora  oid   los  de  mi  objeto  amado!! 
D*  Elena.  ¡Lrncsto! 
I'.rncslo....  Ya  callad,   pilM  dctirmino 

ir  '  á   buscar  la  prenda  de  mi  amor. 

Ta  es  fijado,  señora,  mi  destino, 

|i;irl;uiu>s,   pues,  ni   busca  del    raptor.    (  t'a  a 
udir  y    M    t/iliriif.) 

aplausos   no  ois?   ¡Cirio  divino! 

\   irrilnilos  voy;  soy  yo  el  autor..    (  Con  or- 
gullo,   va    a  mártir   )    riir/fr  á   la   cuena.) 

Mas   en  t. min  mi   .fiili.i  an  chutada.... 

,  N   ,11111  me  alivwi  ,i  dudar?  ¡  \  «lirio  mi   amada' 

!  n        ;l)ii,i    deliciosa    (Con   rrsolttcion.) 
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ruai   la  del  justo  Hacedor, 

abandonarte  es  dolor.... 

¡Mas,   qué  no  puede  una   herniosa! 

De  Majo  es  tragante   rosa, 

es  su  aliento  virginal, 

es  querubín  celestial 

que  para  dicha  y  consuelo, 

me  envió  del  alto  Cielo 

el  ser  divino   eternal. 

Mi  corona  de  laurel 

pueden  ceñirme  mañana, 

y  á  mi  bella  soberana 

debo  buscar  ahora  fiel. 

En  los  brazos  de  un  cruel 

acaso  llora  ailigida. 

Espeta,   prenda  querida, 

á  tu  constante  amador.... 

¡Gloria,   te  venció  el  amor! 
¡Parto  en  busca  de  mi  wda!  (/«  a  salir,  de- 
cidido, con  el  mas  Juertc  entusiasmo ,  y  le 
detienen  los  que  salen.) 
Z>.*  Julia.  ¡Ernesto!    (Dentro.) 

Ernesto....  ¡Sumo  Hacedor!    (Sin    acertar  á  hablar.) 
¿qué  voz?  ¿qué  voz   he  escuchado? 

ESCENA  V. 

U.a  ELENA..  ERNESTO.  D.  MANUEL.  D.a  JULIA.  JORGE.  ENRIQUE. 

(Doña    Julia   asi   que   aparece   en   el  fondo, 
corre  á  Ernesto;  este  al  verla  se  arroja  á 
sus   brazos,    y   quedan   llorando  de  júbilo) 
Ernesto....  ¡Ah!  ¡Julia!  (  Arrojándose  á  sus   brazos.) 
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£>.a  Julia.  ¡Dueño  adorado!!   (Enagenada  de  júbilo.) 

¡deja  que   espire  de  amor!!! 
D.  Man...  Aqui  está  quien   lo  lia  hecho  todo,  {Señalan- 
do  à  Enrique.) 

con  este  criado   mió.    (Por  Jorge.) 
Ernesto....  ¡AL!   ¡De  gozo  desvarío! 

¿  Mas  decidme  de  qué  modo  :' 
Enrique...  Señores,   básteos  saber 

que  cuando  solo  he  quedado 

con  aquel  raptor  malvado, 

m>   ie   insulté  á   mi  placer: 

le   hice  tomar  una   espada 

para   batirse  conmigo, 

y  victorioso  consigo 

darle  una  leve  estocada. 

Viendo  su  sangre  comí. 

implora   mi   compasión, 

y  entonces  con  docision 

aun    mas   la  juro   verlo 

i  monéate 
donde  su    presa  uscondia; 
pero  el  ser  do  cobardía, 
Mino  de  miedo  y   tormento, 
dirige    ilomlc    csl.ihi 

la   prenda  de  vuestro  .mior, 

iliui  mióme   con  Icinor 

<pi.   .mu  por  él  puta   ie  hallaba. 

One   en    l,m    <  i  [lita    moni;  n!  > 
I    pi 'usaba    tu    huir, 

para   d<  ipuea  romegoir 

•  i  imiiial    pi 'iis-iiiik ulo. 
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Me    dijo   que  conservaba 

tu  adorada  angelical 

un  fuerte  agudo  puñal, 

por  si  acaso  imaginaba 

el  vil  un    medio  traidor. 

¡Ángel   puro  de   candor! 

de   entregármele  aluna  acaba. 

Pero  que  habia   pensado 

con  ella  buir,    ¡ob   maldad  1 

y  después  con  libertad 

de  su   amor  baber   gozado. 

Voy   á   la   casado  estabais,   (.*   D*  Julia.) 

de  ella  los  dos  escapamos, 

y  á  vuestro  padre  encon  tramo» 

que  era  lo  que  ambicionabais. 

A  él  os  entrego,    yo  voy 

á  buscar  mi  prisionero. 
Ernesto....  ¿Y  do  está  el  aventurero?  (Con  rabia.) 
Enrique...  ¡Jesús!   ¡Qué  contento  estoy! 
Ernesto....  ¡Su  sangre  ansio  deber!  (Con  furor.) 
Enrique...  Por  eso  no  le  be  traído, 

pues  por   un  vd   mal  nacido, 

nadie  se  debe  perder. 

Si  alguno  muerto  le  hubiera 

nos    vendría  nial   regalo, 

que   entonces  bueno  por   n 

la  justicia  nos  pidiera. 

Ï  r>ues  á  Ernesto  lia  afligid'» 

v    á    todos   vendió  el   traidor, 

aquel  qiM   vende,    señor, 

también   debe   ser   vendido. 
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De  un  crimen   le  he  delatado 

que  cometió,  mis  seüores, 

y  pagará   sus    errores 

en  un   cadalso  afrentado. 

Quien  vende  al  hombre  de   honor 

es   infame   sin   conciencia, 

pero  gana  una  indulgencia 

el  que  castiga   á  un   traidor. 

El  placer    os  vuelvo  á   dar, 

todo  yo  lo  he  conducido 

y  á  nadie  he   comprometido, 

¿qué  mas  podéis  desear? 
D.  Man...  ¡Bello  joven!    abrazaros   {Abrazándole   con 
amor.) 

y   daros   gracias  sin  cuento. 
Ernesto..  .  ¡Hermano!   ¡Oh   dulce  momento! 
Z).a  Julia.  ¡Mil    gracias   yo    debo    daros! 

ESCENA   VI. 

DOÑA      KLINA.      KRHKSTO.      DON      EDUARDO.      DON     FEDERICO. 
ENRIV"*.      DON     LTTIS.      DON      GUILLERMO. 

/'.  Luis...   ¡Krucsto,    amigo!    (Dentro.) 

tO tUilirn    lliiin.l  .' 

(Salen   lus  ¡¡niantes.) 
/>.   I  nu...  Vuestros  amibos. 
Ernesto....  |Qaé   paMl 
/».    / . ./,  r,    K< cibui  |;l  ciilmriibiirna 

di  i|uhii   de  NBM  M  ama. 
fK  Luis...  Recibidla  '!<■  mi  labio. 
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D.  Feder.  Yo  os  felicito,  señor. 

Ernesto....  (¡Cuanto  necio  adulador!  (Aparte.) 

Solo  de  verlos  me  agravio.) 
D.  Luis...  Vuestro  Drama  ha  alborotado; 

nunca  oí  versos  tan  buenos: 

¡si  no  esperaba  yo  menos'   *;»lHl 

de  vate  tan  elevado! 
D.  Feder.  Si  apenas   tuve  el   honor 

de  mirar  vuestro  semblante, 

dige  para   mí  al  instante: 

«este  es  un  grande  escritor." 
D.  Guill..  l'ues  en  verdad   bien  pensasteis 

su  composición  silvar; 

¿pretenderéis  aun  negar 

que  esto  hacer  no  imaginasteis? 

Mas,   ¡qué  se  puede  esperar 

de  canalla   malhechora, 

que  del  diu   á    toda  hora 

se  saben  solo  emplear 

ya  en  quitar  la  estimación 

á  la  joven    mas   honrada, 

ya  en  pegar  una   estocada 

á   un   caballero  á  traición! 

Y  esto  son  hombres?  No  tal. 

Cada  cual  es  un  traidor; 

el   que   piensa  con  honor 

ni  es  variable  ni  obra  mal; 

mas  seres  de  maldición 

que  cambian....  hasta  sus  nombres, 

esos   necios  no  son    hombres, 

son  monos  de  la  nación!!!  {Con  energía.) 
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D.  Peder.  ¿Qué  estais  diciendo? 
Ernesto..,.  Señores,   [Cortando  la  cuestión.) 

tuda  disputa  acabad: 

y  seguidme  por  piedad 

do  me   esperan  tantas  flores, 

pues  soy  leliz,  D.  Manuel, 

pues  conseguí  la  victoria, 

venid  á  gozar  mi  gloria, 

¡mis  aplausos,  mi  laurel! 

¡eso  mi  dicha  eslabona! 

Hermano,   mi  Julia,  Conde, 

todos  seguidme.  (  Con   la    mayor  alegría.) 

Todos ¿Y   á   dónde? 

Ernesto....  ¡A  ceñirme   la  corona!!!!!! 


KJW      1)1.1.      IIKAMX. 


Que  lian  costeado  los  gastos  de  la  pre- 
sente edición. 

D.  Antonio  Pabés. 

D.  Antonio  Ferrer. 

D.  Antonio  Campos. 

D.  Antonio  Somovilla. 

D.  Antonio  Lancha. 

D.  Alexandro  Mayoli  y    l'.nderiz. 

D.  Bartolomé  Blanco. 

D.  Carlos  Arniclie.  i  .CI 

J).  Carlos  Barrera. 

J).  Cayo   Hernández  de  Padilla. 

1).  Cayetano  Sencrio. 

D.  Ciro  Bernabcu. 

D.  Deogracias  Alonso  del  Rivero. 


—  9*  — 
D.  Este  van  Almiñana. 

D.  Fernando  Ibarrola. 

D.  Francisco  Andrés. 

D.  Francisco  Gandel. 

D.  Francisco  Jover. 

D.  Francisco  Morelló. 

D.  Francisco  Valero. 

D.  Isidro  Salazar. 

D.  Isidro  Ferrandiz. 

D.  José  Puigserver. 

D.  José  Bas. 

D.  José  Linares. 

D.  José  Marsell. 

D.  José  Pastor. 

D.  José  Asin. 

D.  José  Brotons. 

D.  José   Gadca. 

D.   José   Viscani. 

I).    José    Portel. 

D.  Juan    \ntonio  Gamborino 
I).   Juan    Sciini. 


-93- 

D.  Juan  Puerto. 

D.  Juan  Peyrét. 

D.  Juan  Oriente. 

D.  Juan  Bautista  Alberola. 

D.  Juan  Sanz   de  Garay. 

D.  Juan  Bautista  Asensi. 

D.   Luis  Alberola. 

D.  Manuel  Jerez. 

D.  Manuel  Visconti. 

D.  Manuel  Palacio. 
D.  Manuel  Rizo. 

D.  Manuel  Perez. 

D.  Miguel   Carratalá. 

D.  Miguel  España. 

D.  Miguel  Miqueloli. 

D,  Miguel    Sagrera. 

D.   Miguel  Boronat. 

D.   Narciso  Pujadas. 

D.  Nicolas  Raimundo. 

D.  Nicolas  Carratalá. 

D.  Nicolas  Carratala  y  Dodero. 


-94- 

D.  Ramón  Alberola. 

D.  Ramón  Vidal. 

D.  Salvador  Pomata. 

Sr.  Marqués  de  Moiuav». 

D.  Tomás  Bcllon. 

D.  Tomás  España. 

D.  Tomás  Ferrando. 

D.  Vicente  Aleará/. 

D.  Vicente  Portes. 

D.  Vicente  Michel  de  Cliaiupoursin. 

D.  Vicente  Asin,  menor. 


AMOR  Y  HONOR 


LOS  ESTRAGOS  DE  LAS  PASIONES. 


A  Ot» 


(Jt\au\a     txáaico     cu     lxe<\     a  el 
y  eu  inocuv, 


Hepteientado  en  el  teatro  ile  Barcelona  el  ¿5  de  noviera- 
bie  y  5  de  di¿¡embre  de  i83j. 


2A 
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ÍNER, 


NOTA. 

Bsttt  comedia  es  propiedad  y  nadie  podrá 
reimprimirla. 


* 


PROLOGO. 


apuntación  sobre  el  drama  ó  comedia  mixta. 

J_Jj*  son  tínicamente  Jo»  objeto»  puro»  y  primitivo!  de 
la  Poesía  Drnmáticj  :  remover  ,  electrizar  ó  sorprender 
el  corazón  humano  por  el  cuadio  de  grandes  aconteci- 
mientos ,  de  horrorosas  catástrofe»  ,  piomovida»  por  al- 
tos penonages  ,  parte  que  esclusivamente  toca  á  la  tra- 
gedia ;  ó  initruir  con  la  risa  y  el  chiste  por  la  re- 
presentación de  acciones  vuígoies  ,  patrimonio  del  todo 
peculiar  á  la  come  lia  clásica.  No  hay  literato,  por  po- 
co estudio»o  que  sea  ,  que  no  sepa  que  en  su  nacimien- 
to esta  segunda  division,  de  un  ai  te  tan  ameno  y  pro- 
vechoso, no  produjo  el  efecto  que  debia  ,  poique  el  es- 
píritu humano  ,  siempre  imperfecto  en  sut  obras  ,  y 
»»tremo*o  sobre  manera,  eiró  el  camino  del  acierto, 
l'or  esta  razón  las  primeras  comedias  que  se  presen- 
taron al  público  fueron  una»  sátiras  en  dialogo  ,  ó  me- 
jci  podía  decirse,  vengnr.zas  par  ticulare*  ,  donde  sin 
rebozo  ni  miramiento  alguno  ,  se  socaban  á  campan* 
persona»  determinadas,  con  todos  sus  pelos  y  señale», 
como  pira  entregarla»  al  ultrage  de  la  multitud.  S<rlo' 
la  autoridad  civil  pulo  reprimir  estos  abuso»,  y  fue- 
ron precisos  decreto»  muy  fulmimn  tes  para  evitar  tinos 
escándalos  tan  trascendentales.  No  se  cortó  sin  embar- 
go e!  mil  repentinamente  y  de  raiz,  porque  lo»  au- 
tores seducidos  por  los  apluimos  de  la  pública  malig- 
nidad ,  para  burlar  las  providencia»  de  los  gobernan- 
tes ,  adoptaron  el  partido  de  representar  »ucesos  rea- 
les y  verdaderamente  acaecido*  ,  bajo  nombres  supues- 
tos ,  pero  con  tales  semejanzas  que  el  enigma  eia 
muy  fácil  de  despejar.  También  fué  preciso  que  el  po- 
der interviniese  en  esta  nueya  clase  de  abusos  para  impe- 
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dirlos  ,  y  quedó  prohivilo  á  lo*  poetas  el  presentar 
,obre  la  escena  ni  personas  ni  accione»  reales  ó  co- 
nocidas. Aquí  fné  cuando  tuvo  principio  la  verdad* • 
ra  comedia,  pues  no  hubo  mas  recurso  que  inventar 
v  llegar  al  objeto  moral  por  medio  de  la  agudeza  y 
del  ingenio.  Menandro  en  la  Grecia  ,  y  Epicharmo 
en  Sicilia  fueron  los  creadores  y  modelos  de  este  gé- 
nero apreciable  ;  pero  por  desgracia  la  posteridad  que 
ha  conservado  sus  nombres,  r.o  ha  podido  salvar  sus 
obras  de  la  devastación  del  tiempo  destructor.  A»i  <s, 
que  entre  ios  vedadnos  literatos  ,  aunque  se 
Aristófuno  ,  Eupolis  ,  Crûtes  y  otros  de  la  misma  épo- 
ca ,  el  elogio  que  merecen  por  la  pu  ten  de  su  dic- 
ción ,  no  se  hace  caso  alguno  de  ellos  ,  como  á  com- 
positores ,  poique  sus  tejíaos  cómicos  pertenecen  i  los 
primeros  ti<rn[>os,  eu  que  la  comedia  adolecía  de  los 
inconvenientes  que  acabo  dn  indicar.  En  Roiga ,  Plan- 
to supo  imitar  y  perfeccionar  las  producciones  griegas, 
ptro  al  DU  Terencio  esnibió  ,  y  quedaron  muy  otras 
cuantos  habían  hasta  entonces  .mpiendido  tan  delica- 
da carrera.  Él  ai  «I  Único  eo.tr*  los  antiguos  que  ha- 
sta présent. i  >4  UCIQI  la  roiivcisacion  de  las 
cénit,  decente,,  el  tanguage  de  las  pasiones  y  «1  tO- 
no  verdadero  da  la  natiitalrft.  Sus  «eis  eomadjej  han 
.ervido  da  modelo  a  loi  h  loi  madores  del  teatro  mo- 
derno. El  tiempo  ,  el  biazo  destiuctor  del  despotis- 
mo que  se  ananas  en  la  ignorancia  ,  y  ppi  B>  !•• 
,ijicitudes  de  los  estada* ,  promovidas  por  las juerrai 
v  conquistas,  (UUnlendo  '■'  iluit-acicm  humana  deja- 
"r„n  un  ¡nóvalo  Inmenso  antro  estai  ohms  de  la  an- 
tigüedad y  la  nueva  aparición  da  la  comedia  en  los 
m  modernos;  y  como  siemprs  es  difícil  qua 
una  rosa  que  se  renueva  snl^a  tan  patfswta  como  M 
.miente,  acaeció  que  al  prtiet 
,  ..  ,  .  smesira  Espefia  ,  tu  prinv 
„a     de    loi  tiempoi  cercanoi  ,  si    bon   ap 

lunada     <  ,,„     t,,d...    la  s     lin.,     de    1..    nias  leduOtOl 

»i„  ,   quedó  despojad»    da   mm    rtglai    j    d«  «   objato 

I  [Oto,    poique    no    Indio    quiñi    iiivnse    pr<  s.  nt'    I'k 

Mfiodaa  UaoUmai  de  Ariilótelai  el  inmortal  Molie- 
re, el  ginn  Molitra  ,  intoi  y  «oloi  •»  «■•  ¡•J»P°«  Y 
ilompta  l»i»iubli  m  ambo*  dwmntfioi,  fia  «í« 
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la  dio  por  fin  el  logar  debido  ,  y  la  puso  en  un 
nivel  del  que  ya  no  es  posible  que  pueda  nunca  de- 
caer entre  lo»  verdadero»  amantes  de  la  sana  litera- 
tura ,  mayormente  cuando  la  milagrosa  imprenta!,  qu« 
faltó  á  los  antiguos ,  es  la  «alva  guardia  de  su  eter- 
na duración.  Regnard  ,  Detouches  ,  Adisson  ,  Cotse- 
bué  ,  Federichi  ,  Goldoni  ,  Moratin  ,  todo»  poco  mas 
ó  menos  han  seguido  la  eicuela  incomparable  del  re- 
formador francés  ,  y  así  es  que  la  comedia  ha  lle- 
gado á  ser  en  nuestros  dia»  ,  aunque  sumamente  di- 
fícil, el  arte  que  en  mi  concepto  ha  alcanzado  ma- 
jor perfección  en  »us  buena»  producciones,  como  lo 
prueban  los  apreciabilísimo»  trabajo»  de  Bonjour  ,  de 
la  Vigne  ,  Nota  ,  Scribe  ,  Gorostiza  ,  Martinex  de  la 
Rosa  ,  Breton  ,  y  otro*  cuja  noticia  está  fuera  de  mi 
alcance. 

Tal  ha  sido  y  «era  siempre  la  buena  comedia  ,  y 
únicamente  cuando  por  medio  del  chiste  y  el  grace- 
jo, presentando  «ituaclone*  vulgares  pero  imprevista», 
enredos  graciosos  pero  naturales ,  caracteres  raros  pe- 
ro existente»  ,  tiende  y  llega  sin  reparable  esfuerio  á 
»u  objeto  moral,  que  es  la  corrección  del  hombre,  so- 
lamente entonces  ,  digo  podrá  merecer  el  precioso  dic- 
tado que  la  corresponde.  De  esta  precisa  reseña  se 
deduce  que  por  espacio  de  muchos  siglo»  la  poesía 
Dramática  no  ha  conocido  ma»  que  do»  «ola»  divi- 
siones ,  pue»  únicamente  la  han  constituirlo  la  trage- 
dia y  la  comedia  pura',  tal  cual  la  acabo  de  descri- 
bir. El  ansia  de  inovar  ,  el  prestigio  que  causa  to- 
do lo  estraordinario  ,  y  el  deseo  de  lucir  con  la  me- 
nor dificultad  posible  ,  aliciente»  que  son  tolo»  tan 
poderoso»  en  la  mente  humana,  dieron  lugar  á  que 
de  entrambos  géneros  se  inventase  una  composición 
intermedia  ,  que  tocando  á  cada  uno  de  ellos  no  fue- 
se con  perfección  ni  el  uno  ni  el  otro  ,  y  que  de 
consiguiente  si  no  tenia  »u  mérito  ,  careciese  también 
de  su  dificultad.  Tal  es  la  comedia  mixta  ó  el  drama, 
clase,  en  el  concepto  rígido  de  la  ciencia,  defectuo- 
sa y  exolicaï,  que  tul  vex  podria  llamarse  una  cor- 
rupción del  arte.  En  efecto,  tomando  este  género 
parte  de  la  tragedia  ,  y  otra  tanta  no  ma»  pequeña 
de    la   comedia   pura ,   e»    claro   que   el    tejido  que    re- 
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mita  de  tan  estrambótica  mezcla  ha  de  1er  infe- 
rior en  mucho  á  cada  uno  de  mu  principios  efi- 
cientes ,  pues  es  imposible  que  salga  tan  gayo  y  di- 
vertido como  el  uno,  ni  tvii  patético  y  exilante  co- 
mo el  otro  ,  porque  la  risa  y  Lis  lágrimas  no  «on 
muy  fáciles  da  amalgamar  coa  naturalidad.  Lachíus- 
se,,.  entre  los  franceses,  fué  el  verdadero  creador  de 
este  gcaero  ,  que  quizas  ya  Terencio  halda'  querido  in- 
dicar en  su  Andriana  ,  y  rs  indispensable  confesar  que 
m  no  puede  obtener  el  Jauto  de  un  dramático  de  pri- 
mer óiden  ,  poique  su  invención  carece  del  mérito 
primario  y  único  verdadero  de  la  dificultad  vencida  , 
a  lo  menos  sus  obras  son  lo  mejor  que  se  podia  es- 
perar ,  y  tienen  el  grande  aliciente  de  un  ínteres  pro 
digioso  ,  única  calidad  que  puede  recomendar  esta 
clase  de  composiciones  y  sostenerla  á  todo  trance.  Por 
desgracia  en  nuestros  tiempos,  este  genero  de  drama 
por  mas  fácil  y  brillante,  no  solo  se  ha  hecho  es- 
tremadamente  común  ,  sino  que  infringiendo  con 
audacia  las  reglas  fundamentales  del  arte,  se  ha  apar- 
tado Insta  de  las  probabilidades  del  sentido  comun. 
Por  esto  es  que  salen  continuamente  á  campaña  tan- 
tas composiciones  mixtas  que  no  son  otra  cosa  que 
novelas  en  acción ,  en  las  cuales  se  obliga  á  los  es- 
pectadores á  hacerse  ilusiones  de  tiempos  ,  acciones  y 
lugares  ,  que  solo  pueden  caber  en  la  mas  estúpida 
ignorancia  ó  en  una  condescendencia  ridicula  y  estre- 
tnada.  Dejando  empero  tipatte  rstu  última  especie,  <|ii<5 
nunca  podrá  mirarse  como  perteneciente  al  arte  ,  es 
lueixa  confesar  que  el  di  nina  o  comedia  mista  ,  ar- 
ieg)ada  á  las  lejrs  consentidas  por  los  siglos  ,  forma 
•m   ^iriciu   admitido,    y   es   como   un   escalón  efatra  h 

tragedia  v  la  comedia  purea,  «  \  .1  que  la  práctica 
lo  ha  hecho  adoptar,  á  lo  menos  al  cultivarla  <*  me- 
nester hacerle  regujai  .  rodearle  de  la  Impenetrable 
■  Itl.in,!  di-  l.is  rcgUi  de  la  sabiduría,  y  nobre  todo 
procurai  qui  un  iqietei  eeirporai natío  supla  la  fulla 
de  dificultad,  à  imioi  due  m  01  la  facilidad  <jue  olVe- 
co    l.i    roavüi    ahuniLincia   de    recursos 

Concluido  11    bosquejo    idpte    la    totalidad 

«le  este  e/neio  rorotfniico  \  novelesco  j  Pie  |>atece 
■■lioia    muy    a     propélllu    esclibil     .1     lo    menos     enalto 
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renglones   «obre    esta   com  policio  h    particular  ,    que  ab- 
solutamente   pertenece    á    la    mencionada    cla»e     mista. 
La    lectura    de    una    de    aquella»     morutruosidade»     d« 
que    he    hablado    hace    poco  i    obz^na  ,    descuadernada  , 
tiii  observancia    ninguna    de   laj    leyes    dramática»  ,  pero 
con    un    estilo  inimitable  ,    llena   "de  uu  interés  impon- 
derable   y    con    un    carácter  ,    único    que     he    conserva- 
do ,    colosal    y    digno   del    pincel    de    Homero,    me    hi- 
zo   aventurarme   á    probar   mi»    débiles    recur»os   en  es- 
ta     nueva     porción     del     arte  ,    y    me    dio    la   primera 
idea    del    plan   que   presento   al   público  y   que   he    pro- 
curado estrechar    al    cuadro    prefijado    por   la    sabiduría. 
JtSo    »c    cual    será    el    resultado  ,     ai   el    ju'cio    que    »e 
haga    de    mi    trabajo  ,      pero    seria    paca    mí    muy    sen- 
aible    que    »e    deseche    ó    «e    vulnere  ,    porqae   esta  des- 
gracia   me    probaría    cuan  justa  eia  li  repugnancia    que 
«entia    ya   de    antemano,    de   entrar    en    un    tendero  re- 
probado   por   el   buen    gusto    y    la   »ana  razón.  Sin  em- 
bargo;,   he    procurado    que    ette    drama    te    pareciese    lo 
ma*    pasible    á    una  composición    iegnlar    de     uno     d« 
los   do*  géneros   primordiales,    y    confio   que   tal  »ez  »e 
hallarán    en    él   menos    monstruosidades    y     exotiqueces 
que    en   mucho»   otros    de    tu    cla»e.      Le     he     titulado 
Amor    y    Honor  i    porque   la    lucha    continua    que    en    el 
iostienen    esta»    ¿os    exaltaciones    del    corazón     humano 
es   la    que    forma    todo    el    claro     y     obscuro     de     este 
cuadro    de   dolor.    Alguna  esperanza    de  buen  éxito  me 
dá    el   estremado    ínteres    que    brilla   en    él  ,     ya    desde 
au   primera   escena  ,  y    que    sin  descanso  va  aumentando 
hasta    la   catástrofe   de   una   manera     poco     común.     Si 
este    es    un    acierto  ,    para   mí    será    el   mas    lisongero  , 
porque    la    construcción    de    un   buen   plan    es    lo    mas 
difícil  del   arte.    Ko    se   roe    oculta  ,   sin  embargo  ,  que 
el     asunto    es    á    lo    sumo    delicado  ,    que    las    situacio- 
nes   son     atrevidas  ,    que    la    propiedad  ex'ge  la  osten- 
tación   de    máximas    muy    arriesgadas  ,     pero    estoy    en 
que   de   esto   mismo   nace    este    interés  colosal   que    ex- 
cita   á  tal    grado   la   sensibilidad  ,  y    qu«  no   pudiera, ser 
tanto   con    cualquiera    otta   clase    de    argumeuto.  ¡Oja- 
lá  no    salga    castigada    «ni   osadía    y   se  me  pruebe  por 
un   éxito   deplorable  ,   que    no   conotco  bien  el   corazón 
humano  ,    circanstancia    primera    c    indispensable    pata 


VIII. 
todo  ootnpositor  dramático.  En  cuanto  al  estilo ,  he 
estado  por  largo  tiempo  vacilante  é  indeciso  entre  el 
metro  y  la  prosa  ,  porque  me  arrastraba  mucho  mi 
natural  inclinación  á  la  poesía.  Ko  obstante ,  he  de- 
bido reflexionar  que  en  nuestra  sonora  y  melodiosa 
lengua  la  Redondilla  y  el  Romance  ,  únicas  cadencias 
que  convienen  á  la  comedia ,  no  son  propias  de  las 
situaciones  terribles  y  sangrientas  que  se  acumulan 
en  el  final  de  este  drama  ;  y  por  otra  parte  el  ma- 
gestuoso  undecasílabo  dilicilmente  puede  convenir  al 
gracejo  cómico  que  compone  gran  parte  del  primer 
acto  ,  y  que  en  el  resto  de  la  pieza  no  deja  de  apa- 
recer en  boca  del  amigo  del  Baron ,  inconveniente 
que  ya  por  si  solo  basta  á  probar  la  inferioridad 
de  un  género  que  no  consiente  una  poesía  seguida  y 
un  lenguage  siempre  igual.  No  quedaba  entonces  mas 
arbitrio  á  la  Musu  que  adoptar  la  diversidad  de  me- 
tros ;  pero  á  pesar  de  mi  Espía  americana ,  no  cesa- 
ré de  declamar  contra  tal  irregularidad  en  una  com- 
posición misma  ;  irregularidad  repugnante  á  la  sana 
razón  ,  y  en  la  cual  se  saciifica  la  naturalidad  al  amor 
propio  del  poeta  ,  y  triunfa  el  necio  orgullo  de  osten- 
tar ingenio  donde  solo  el  talento  imitador  es  el  que  ha 
<le  pievalecer.  Me  he  decidido  pues  por  la  prosa,  y 
he  procurado  adaptarla  á  las  situaciones  lo  mas  que 
me  han  permitido  mis  cortas  luces ,  debiendo  empe- 
ro confesar  cine  tal  cual  ella  es  aun  ,  me  ha  costado 
mas  ti  abajo  y  oficioso  esmero  que  otras  composicio- 
nes que  he  escrito  en  consonante  ,  sin  duda  por  la 
piivncion  de  licencias  é  inversiones,  por  la  precisión 
jM.iiii.iiic.il  ,  y  tobre  todo  por  la  corrección  que  exi- 
ge el  lenguage  común  ,  cuyo  análisis  y  censura  es- 
tan    al    alcance    de   la    multitud. 

En  fin  ,  sobre  un  tema  dado  lie  compuesto  un  dra- 
ma ,  ó  mejor  dlié  una  tragedia  vulgar.  Ya  sé  que 
por  buena  que  resultase  mi  obra ,  nunca  podría  es- 
perar dt  ella  gran  fama  postuma  ,  purs  la  posteridad 
nsagiaiá  la  metaniiu  de  los  autores  de  este  ge- 
ni m  pot  «-«relentes  que  hayan  sido,  como  venera  y 
ncatn  In  «le  los  pudres  clásicos  de  la  tragedia  y  del 
iiigeiiin  rumien  ;  |nto  me  he  dejndo  llevur  del  deseo 
«le    |.itili.u    un    ■ptittod     para    ole    lamo   de    lilciatma  , 


y  de  dar  á  la  ardorosa  juventud  una  lección  terrible, 
ostentándola  los  horrorosos  resultados  de  la  fogotidad 
de  las  pasiones  reprobadas  por  las  sabias  leyes  de  la 
sociedad.  El  cuadro  es  fuerte  ,  muy  arriesgado  ,  lo  co- 
nozco ,  pero  cOHÍio  que  si  su  representación  es  e«cuchn- 
da  basta  el  fin  con  atención  y  tolerancia  ,  quizas  ha- 
blé llenado  mi  objeto,  y  no  se  podrá  decir  que  ba- 
ya cometido  un  pecado  imperdonable  contra  ti  arto 
y    la    moral  :    esta    es    toda  mi   ambición. 

A.  G. 


REPRESENTACIÓN. 

PERSONAS.  ACTORES. 

EL  BARON  :  Coronel ,  suegro  de.  .  .Sr.  José  Tormo. 
TEODORO  :  Oficial  de  Embajada.  .  Sr.  Antonio  Fulero. 
DON  BRUNO  :   antiguo    amigo    del 

Baron Sr.  Antonio  López. 

PIPO  :  Vitjo  marinero  napolitano.  .  Sr. Ventura  Aguado 
EL  MINISTRO  DE  ESTADO  :  ami- 

go  del  baron Sr.  José  Rodríguez- 

EL  GENERAL:  dicho..   ......  Sr.  Antonio  Benet. 

"Un  criado  al  servicio  del  Baron.   .   .  Sr. Enrique  Ferrer- 

CORINA  :  esposa  del  Baion Sra.  Juana  Galán. 

EMILIA  :  hija  del  Baron Sra.  Juana  Pérez. 

ROSARIO  :    viuda  ,    compañera    de 

J-'tni lia Sra.  Magd.  Cun. 

Convidados  de  ambos  sexos. 
Criados  del  Bjiüii. 

■     -  m«h>iJichh 

lid  Etedni  es  estable  en  toda  la  pieza  ,  y  pa- 
sa en  Madrid  en  Ja  casa  del  Baron. 


AMOR  Y  HONOR 

Ó 

LOS  ESTRAGOS  DE  LAS  PASIONES. 

DKAMA  TKÁG1CO  EN  TRES  ACTOS  Y   EN  l'ROSA. 

ACTO  PRIMERO. 

Salon  elegante  y  ricamente  amueblado,  con  pumai  la. 
terales  que  dan  comunicación  á  los  opoientos  dtl  ínitiioi; 
el  furo  vista  de  olías  piezas  magiiiiicameute  a  Jomadas, 
con  arañas  a  otras  lucei  de  gusto. 

ESCENA  PRIMERA. 

TEODOUO  Y  ROSARIO,  (trages  casero*. 
(Ella  tentada  lerendo  ;  él  lo  mismo  muy  pensativo.) 

ROSARIO. 
¿Y  decís   que  estabais  en  Venecia  hace  tres 
años  ? 

TEODORO. 
Cabal ,  por  e!  invierno  de  1819. 

ROSARIO. 
Conque  ya  podréis  decirme  si  electivamente  la 
encantadora  Italia  es  digna  del  prestigio  en   que 
nos  tiene  á  todos. 
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TEODORO. 
¡  Italia  !  este  nombre  mágico  resuena  siempre 
eléctricamente  en  mi  alma  ,   y  es  imposible  que 
llegue  jamas  á  mis  oídos  sin  escitar  en   mí    las 
convulsiones  de  un  dolor  inestinguible. 
ROSARIO. 
¿  Que  es  lo  que  estais  diciendo?  vos  encarga- 
do de   la   felicidad   de  una    muchacha    virtuosa, 
sensible  y  que  os  adora,  vos  que  la  habéis  jurado 
una  fe  inviolable... 

TEODORO. 
Rosario...  yo  no  puedo  mas.,,  mi  corazón  se 
abruma  y  es  preciso  que  deposite  en  vos  el  peso 
eiorme  que  no  puedo  sobrellevar:  quizás  vues- 
tra flexible  virtud  me  ayudara,  no  á  recobrar  la 
calma,  porque  es  imposible,  pero  à  'o  menos  á 
conseguir  que  se  mitigue  esta  horrorosa  tempes- 
tad ,  que  continuamente  me  agita,  y  no  me  deja 
■ver  las  gracias  de  la  infeliz  que  se  ha  unido  á  mi 
feroz  destino. 

ROSARIO. 

Hablad,  hablad,  Teodoro,  y  depositad  en  este 

seno  siempre  abierto  á   la  amistad   vuestras   an» 

gatWat  y  pesares.  Solo  la  virtud   busca  la  con- 

Qanfca  ;  el  crimen  no  quiere  comunicación. 

TEODORO, 

Rasguemos  pues  otra  vez  el  negro  bendaje  que 

encubre  las  llagas  acerbas  de  mi  dolor:  ya  os  he 

dicho  que  estaba  en  Venecia  ;  de  allí  mi  destino 

de  agregado  à  la  embajada  de  Sspaña  me  llevó  á 

Na'poles ,  á  ese  pueblo   de  fuego  donde  todo  es 

ip  rlolh-o  ,  iodo  mágico  y  encantador.   Vivía  al 

pi<;  del  Vesubio  cu  un  i  da  aquella*  vilas  delicio- 

:ii'in  el  golfo  da  Ktchja  ,  cuando  unp 

uoclic  ,  cu  mitad  del  curso  del  astro  plateado  tnc 
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dispertó  un  sacudimiento  v.olen.o  y  espannso 
que  pareció  trastornar  enteramente   m,  ataiada 
namraleza.    Conocí  que  el  volcan  .ba  a  presen- 
tarme una  de  aquel.as  tremendas  <t**~£> 
tanto  habia  deseado  ver.  Me  arroje  a  la  ca  e 

que   cuadro  de  espanto  y  de  desolación  !..    una 
población  entera  huyendo  sobre  una  «erra  mo- 
vediza, V  entre  dos  filas  de  edificio,  que  por  una 
¡adulación  continua  parecían  los  arboles  de.  de- 
sierto  que  el  Noto  asolador  obliga  a  inclinirse, 
arrastrando  al  suelo  su  copuda  frente!.,  dos  mu- 
seres  corrían  delante  de  mí,  sin  guia,  sin  apoyo 
fin  protector;  un  impulso  natural  de  humanidad 
me  hace  llegar  á  ellas  y  coger  sus  brazos  ea  loa 
"ios.  Un  sendero  estrecho  y  difícil  iba  a  parar  à 
la  orilla  de  la  mar;  los  tres  nos  dir.g.mo»  hacia 
él.  Hallamos  un  viejo  pescador  que  desamarraba 
su  lancha  para  escapar  á  la  opuesta  orilla:  a  la 
fuerza  le  obligué  á  recibirnos.   Llene  de  oro  la 
mano  del  barquero  ,  híze  entrar  las  dos  mugerea 
bajo  una  especie  de  toldo  que  hallé  dispuesto  en 
la  popa  de   la  lancha  ,  á  fin   de  garantizarlas  de 
la  lluvia  de  cenizas  que  nos  cubría  en  derredor. 
El  pescador  echó  su  vela  al  viento  y  la  lancha 
partió  zureando  las  hinchadas  olas ,  como  el  ave 
marina    atrasada    que    busca    afanadamente    sus 

compañeras. 

ROSARIO. 
¡Qué  cuadro  de  magestad  y  de  ínteres!  prose- 
guid ,  Teodoro  ,  proseguid  ;  mi   alma  esta   pen- 
diente de  vuestra  hermosa  narración. 
TKODORO. 
Las  dos  mugeres   que  la  casualidad  habia  con- 
fiado á   mi    protection  estaban  ya  seguras  y  de 
consiguiente  mi  único  conato,  fue  gozar  del  es- 
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pectaculo  inmenso  que  la  naturaleza  presentaba 
á    mis  sentidos  aturdidos.  Apoyado   al   palo  de 
nutstra  frágil  barquilla,  levanté  los  ojos  ávidos 
de  gozar  de  tales  estrañezas  y...  (oh  amiga  ama- 
da!.,  es  inútil  esforzarse   en  bosquejar  siquiera 
tal  cuadro   de   asombro   y    de    terror.    Figuraos 
uní  columna  de  fuego  que  se  arroja  á  una  altu- 
ra de  doscientos   pies  y  convertida   en  doradas 
ebras  busca  otra  vez  su  centro  de  gravedad.  Tor- 
rentes de  ardiente  lava  que  saltan  y  vuelven   á 
sallar,  como  otras   tantas  cataractas;  una   mar 
de  llamas  espantosas  que   va  en    busca  de    otra 
ma."  igual  ,  la  rechaza  delante  de  sí ,  y  á  su  vez, 
impelida  por  otra  ,  rueda  ,  empuja  y  es  rechaza- 
da también  ;  una  naturaleza  en  su  última  agonía 
que  parece   pedir  piedad  ;  sombras  desgreñadas, 
pálidas  y  espantosas,  corriendo  en   busca  de  un 
asilo  en  una  atmósfera  de  fuego,  como  los  con- 
denados del    AHghieri  ,   y   tendréis    una    remota 
idea  de  una  noche  de  Ñapóles,  en  medio  del  gol- 
fo de  Ischia  ,  durante  una  erupción  del  Vesubio. 
Yo  estaba  inmóvil,  cruzados  los  brazos,  los  ójoa 
lijes,  el  pecho  agoviado ,  cuando  por  un  rápido 
movimiento   de   la  laucha  sentí  un   brazo  que  se 
apoyaba  fuertemente  en  el  mió,  y  oí  una  voz  pe- 
netrante y  sonora  ijue  dacia  detr;is  de  mi  :  No  es 
cierto  que  este  espectáculo  es  sublime  '  vqlvime 
repentinamente    y,..    jOh    Rosario!    ¡perdón!.. 
aqui  es  donde  la  verdad  será  para  mi  nías  amar- 
ga ,  y  donde  mas  necesito  vuestra  dulce  compa- 
sión.   Aquella  muger   magestuosa  ,  sublime  como 
el  Mpectácufo  (pie  me  enseñaba;.,  agüella  tnu;.;er 
divina,   tilfl.  al   reflejo  del  incendio,  cou  BUl 
negros  y  «enlimentales  ,  sus  cabellos  esparcidos  , 
bu  tez  napolitana  que  el  volcan  animaba    de  bu 


realce  inesplicable...  ;  aquella  muger  parecía  un 
ser  sobre  humano!.,  éste  ,  éste  es,  amada  amiga, 
el  secreto  de  mi  corazón. 

ROSARIO. 
¡  Oh  Dios!   ¡como  una  casualidad  iaesplicable 
dispone  del  destino  de  los  mortales  ! 
TEODORO. 
Lo  romántico  de  este  encuentro  singular,  el 
agradecimiento  por  el  favor  señalado  que  acaba- 
ba de  dispensarles  tanto  á  ella  como  á  su  madre, 
me  dieron  fácil  entrada  en  su  casa,  y  la  frecuen- 
cia  del    trato,    encendió  en  nuestras  almas  un 
fuego  mas  voraz  que  el  volcan  espantoso,  que 
había  procurado  sus  primeras  centellas.  En  me- 
dio de  los  deleites  del  amor,  cuando  creía  mas 
6eguras  mis  venturas  ,  el  objeto  de  mi  adoración 
me  fué  bárbaramente  arrebatado,    y  después  de 
un  sin   fin  de  dias  ,  de  soledad  y  desesperación  , 
para  que  llegasen  al   colmo   mis  pesares,  recibí 
una  orden  del  ministerio,  llamándome  otra  vez 
á  Madrid.   Obedecí  porque  no  era  posible   otra 
cosa,   pero  Ñapóles   guarda   mi   corazón,  y   la 
imagen  de  fuego  del  objeto  de  mi  delirio,   está 
iiempre  clavada  en  mi  idea,  como  la  escavacion 
del  cincel  se  conserva  inalterable,  à  pesar  de  los 
siglos,  en  el  ágata  diamantina. 
ROSARIO. 
Y   con  tanto  amor,  con  un  corazón  tan  ocu- 
pado, ¿pudiste  casaros  con  Emilia? 
TEODORO. 
Esto   es  lo  que  mas  atrozmente  me  despedaza. 
El  Baron  ,  su  p  idre  ,  me  quería  mucho.  Ya  co- 
nocéis su  noble  cordialidad  ,  su  hermosa   fran- 
queza,  y  sus  virtudes:  ellas,  el  influjo  del  Mi- 
nistro, que  con  tanta  bondad  me   proteje;  el 
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estar  sin  esperanza;  mi  juvenil  debilidad...  to- 
do, todo,  enfin,  me  arrastró  y  me  hizo  creer 
que  las  caricias  de  la  inocente  Emilia  cerrarían 
las  profundas  llagas  de  mi  lacerado  corazón;., 
me  casé...  sí ,  me  casé ,  y  ahora...  ahora  que  el 
mal  es  irremediable... 

ROSARIO. 
Conteneos...  Emilia  llega. 
TEODORO. 
j  Rosario  ! 

ROSARIO. 
El  honor  y  la  felicidad  de  mi  amiga  os  salen 
garantes  de  mi  discreción. 

ESCENA  II. 

DICHOS,  EMILIA  Y  D.   BRUNO,  de  por  casa. 

EMILIA. 
Teodoro...  amiga...  llegad,  apresuraos...  ¡por 
fin   tenemos  carta  de   papá  ! 
TEODORO. 
¿  De    tu  padre? 

EMILIA.1 
Sí;    ahí  está   Don  :'Bruno   que  no   la   quiere 
soltar:   en   la   vida   he   visto  un  tutor   mas   se- 
vero,   mas  insufrible,   mas... 
don  BRUNO. 
Pero,  Emilia,  si  apenas  me  dejas  respirar. 

EMILIA. 
Es  que  esta  noticia  nos  interesa  á  todos  ;  vea- 
mos ,  veamos  donde  está. 

ROSARIO. 
Estará  todavía  en  Italia. 
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D.  BRUNO. 

•  Que  si  quieres  \.  de  Barcelona  viene  puesta 
la  fecha. 

EMILIA. 

•  De  Barcelona  !  ¡  Mi  padre  en  Barcelona  ! 
jtan  cerca  de  nosotros!  Don  Bruno  por  Dios, 
leamos  sin  mas  tardar.  (  torna  la  carta.) 
(  lee  )  w  Querido  Bruno,  acabo  de  llegar  en  este 
v>  instante,  y  después  de  pocos  momentos  de  des- 
«  canso  vuelvo  á  salir  con  la  diligencia  de  Za- 
v  ragoza,  donde  me  detendré  muy  poco,  de  mo- 
«  do  que  pienso  estar  en  tu  compañía  casi  al 
«mismo  tiempo  que  mi  carta."...  ;  casi  al  mis- 
mo tiempo  •'..  •  oyes  Teodoro  ?..  ¡  casi  al  mismo 
tiempo!  y  hoy  que  cabalmente  es  su  cumpleaños, 

TEODORO. 
¿  Y  à  que  hora  ha  llegado  este  escrito  ? 

D.  BRUNO. 
A  cosa  de  las  ocho  de  la  mañana. 

EMILIA 
¿Pues  no  decíais  que  al   momento  de  recibir- 
la..?  Don   Bruno    esto    no    merece    perdón  :    ¿  rio 
veis  que  ya   son  mas  de  las   diez'1 
1)    BRUM). 
Es   que    el    cartero  se   la  dW   á    mi  criado  ,  y 
como  yo  habia  salido... 

EMILIA. 
Bien;    no  importa:    lo  cierto  es  qua  papá   va 
á  llegar  y  yo  no  quiero  saber  otra  cosa.  Rosario, 
nosotros  vamos  à  prevenirlo  todo  paraque  papá 
tenga   una    buena  comida  ,  su  aposento  bien  dis- 
puesto ,  un   concierto  y   un  baile  bien  lucidos... 
y  tú  ,  Teodoro  ,  si   tomases  tu  caballo... 
TEODORO. 
Sí,  Emilia,  sí;  voy  á  satisfacer  tus  justos  de- 
seos, ¡a 
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EMILIA. 
¡Que  fortuna  !..  }  volver  á  abrazar  á  mi  padre 
después  de  una  ausencia  de  once  meses!  y  en  el 
dia  mismo  en  que  dedicamos  una  fiesta  á  su  me- 
moria. ¡  Que  alegría  !..  ;  que  dicha  tan  inespera- 
da !  Rosario,  ven,  ven,  mi  pecho  no  cabe  en  mí. 

ESCENA  III. 

TEODORO  »olo. 
¡  Buscar  la  presencia  de  un  hombre  que  ha 
confiado  á  mi  corazón  la  felicidad  de  una  hija 
inocente,  tierna  y  cariñosa,  cuando  un  amor  que 
para  el  mundo  es  un  delito,  levanta  entre  ella  y 
este  corazón  mismo  una  muralla  impenetrable 
que  impide  el  logro  de  este  deseo  paternal  ! 
;  Corina  !..  Corina,  tus  facciones  alteradas  por 
la  ausencia  están  fijas  en  mi  pensamiento;  tu 
sombra  está  sin  cesar  asida  á  mi  seno  ;  Cori- 
na tu  triunfarás  de  esta  triste  existencia,  y  so- 
lo la  helada  tumba  me  devolverá  la  tranquili- 
dad...  (  pausa  )  Sin  embargo  esforzémonos  aho- 
ra en  cumplir  este  deber  sagrado.  Partamos... 
{viendo  ú  Pipo  que  se  acerca  )  mas  ¡cielos  san- 
tos  !  que  es  lo  que  veo  ?  cual  espantosa  sombra 
ae  presenta  á  mis  ojos  '... 

ESCENA   IV. 
TEODOEO  \    i'U'O. 

TEODORO. 

¿Pipo  eres  tú  '..  ,  adonde  has  dejado  tu  fu- 
nesta lancha  ...  .  vienes  huyendo  de  la  lava  in- 
fernal '  y  Corina,  mi  Corina  ,  donde  está  P 
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PIPO. 
¿  Vos   aquí   señor  !    *  vos  en  esta   casa  ?    ;  Oh 
terrible  encuentro!.,    decidme,   decidme;   ¿sois 
acaso  individuo  de  esta  familia  ? 
TEODORO. 
¿A  que  tan  misteriosa  pregunta?  responde; 
Corina  donde  está  ? 

PIPO. 
Aquí,  aquí  mismo,  arrastrada  por  una  estrella 
enemiga.   Pero  vos   si  sois  honrado  ,  si    vuestra 
aima  no  está  del  todo  cerrada  á  la  humanidad  y 
á  la  compasión,  vos  debéis  huir,  alejaros  al  mo- 
mento para  evitar  un  horroroso  estrago. 
TEODORO. 
¡  Huir  yo,  cuando  el  piadoso  cielo  la  devuel- 
ve à  mis  ardientes  votos;  cuando,  quizás,  el  ir- 
resistible influjo  de  nuestras  almas  la  atrae  otra 
vez    á   mí  '■    siquiera  una  sola  vez...    una  vez  no 
mas  saber  de  sus  mismos  labios... 
PIPO. 
Ah,  no,  jamas...  esta  seria  una  chispa  fatal  que 
electrizaría  vuestro  pecho  enagenado:  oigo  gen- 
tes; permitidme  que  me  retire;  en  breve  volveré 
á  recibir  las  órdenes  del  dueño  de  esta  casa  ;  y 
i  quiera  Dios  que  ya  no  os  encuentre  en  ella. 

(  vase.  ) 
TEODORO. 
¡  Del  Baron  !..    ;  cielos  tremendos  !..    ¡que   fu- 
nesto presentimiento  !    ¡  oh  Dios  inmenso  !   dad- 
me valor  para  sufrir  mi  suerte. 


ÛO 

ESCENA  V. 

TEODORO,  EL  BARON,  EMILIA,   ROSARIO 
Y  D.  BRUJNO. 

BARON. 
¡  Hija  mía  !  ¡  Emilia  '  ¡  mi  amada  Emilia  !  dé- 
jame abrazarte  otra  vez. 

EMILIA. 
¡Padre!  ¡mi  adorado  padre! 

D.   BRUNO. 
¡Amigo! 

TEODORO. 
¡Señor! 

BARON. 
Vamos,  Emilia,  otro  abrazo  y  deja  que  tire 
esta   capa  que    me   tiene    atado:  ello   es   preciso 
para  que  pueda  abrazaros    mejor    á   todos.   (  los 
abrasa.)  ¿Amados  mios-   ¡Rosario!..  ¡Teodoro! 
pero  que  tienes  '  hombre  ;que  pálido  y  macileute 
estás!   acaso  alguna  indisposición.... 
TEODORO. 
Si  señor,  hace  algunos  dias  que... 
EMILIA. 

¡Oh',  bien  le  podéis  reñir.  Siempre  está  tan 
triste  ,  tan  preocupado... 

TEODORO 

¡Kmilia  ! 

l,\l;<»N 

Vamos,  niña,  esto  se  pasará:.,  es  preciso  aten- 
dtr  a  cosas  muy  urgentes,  pues  aunque  acabo  de 
llegar  <  o  Bttf  insume,  ttngo  tju<-  too  ligaros  asun- 
tos de  mucho  Ínteres.  Tu  ,  Kmilia  ,  tienes  á 
tu   cargo   el   arreglo  de    mi  aposento ,   en    cuya 
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posesión  voy  á  reponerme  sin  demora.  Cuida  de 
que  esté  muy  elegante,  muy  adornado  ;  pues  co- 
mo estoy  ya  algo  viejo  ,  quiero  aprovechar  lo 
mas  que  pued3  de  los  goces  de  este  mundo.  Ro- 
sario, á  tí  te  toca  la  comida;  será  cosa  de  diez 
y  nueve  á  veinte  cubiertos  ;  con  que  así,  dispon 
de  todos  los  criados  y  escita  el  zelo  del  coci- 
nero. Que  corran  á  Perona,  á  la  Fontana;  eqfin 
que  todo  vaya  como  un  reloj. 
EMILIA. 
Pero,  papa',  en  tan  poco  tiempo...  por  fortu- 
na habrá  algún  preparativo ,  como  que  son  hoy 
vuestros  dias.... 

BARON. 
Muger,  pues  entonces  os  tocará  á  vosotros  ob- 
sequiarme. 

EMILIA. 
¡Oh!  sí;  y  que  esta  noche  no  faltara  un  bai- 
le con  su  introducción  de  cantado. 
BARON. 
Bien;  así  es  como  yo  lo  quiero...  con  que  Ro- 
sario... 

ROSARIO. 
Señor  Baron,  se  hará  cuando  dependa  de  no- 
sotros por  complaceros. 

BARON. 
Vaya  pues...  id  luego;  daos  prisa  que  las  gen- 
tes van  á  llegar. 

ESCENA    VI. 

EL  BARON  Y  D.  BRUÜHO. 

BARON. 
¡Gracias  á  Dios  que  estamos  solos! 


sa 
D.  BRUNO. 
A  fé  que  lo  deseaba  con  toda  el  alma. 
BARON. 
Pues  porque? 

D.  BRUNO. 
¿Porque?.,    porque  no  quería  preguntarte  en 
presencia  de  tu  familia  si  te  has  vuelto  loco. 
BARON. 
Loco,  dices?.,  no  te  entiendo. 

D.  BRUNO. 
Á  fé  que  no  puede  estar  mas  claro.  Cansado 
de  un  viage  larguísimo,  en  vez  de  cuidar  de  re- 
poner tus  fuerzas  con  la    quietud   y    un    blando 
sueño,  te  estás  ocupado  de  convites  ,  de  bailes.., 
BARON. 
¿Pues  y  eso  que  tiene  de  particular? 

D.  BRUNO. 
¿Si  será  el  sol  ardiente  de  Ñapóles  que  te  ha 
trastornado  los  sesos? 

BARON. 
No  sé;  pero  á  mí  me  parece  que  estoy  lo  mis- 
mo que  antes. 

T).  BRUNO. 
Hombre  ,  no  ;  al  principio    cuando    me   dabas 
cuenta  del  arreglo  de  los  negocios  que  te  lleva- 
ron à  aquel  pueblo,  de  la  venta  de  aquellas  ha- 
ll ,  estibas  bastante  regular  ;  pero  luego  te 
pusiste  tan  desconocido,  que  tus  escritos,  á  no  ser 
por   la  firma,    hubieran  podido  creerse  dictados 
por  algún  mozalvete  enamorado. 
BARON. 
¿  Si  ,  eh   ... 

1).  BRUNO. 
Y    ahora   que    vuelvo    a  verte   con  tus   canas, 
úmc. i  prueba  de  que  eres  siempre  mi  viejo  aun- 
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go,  tu  primer  conato  es  hablarme  de  burdos ,  de 
diversiones....  ¡  vaya  !  ¡vaya!  ¿si  serias  capaz 
de  bailar  todavía  ? 

BARON. 

Y  porque  no  ? 

D.  BRUNO. 
¡Jesús..  {Jesús!.,   ¿y  tus  campañas? 

BARON. 
Ya  no  me  acuerdo  de  ellas. 

D.  BRUNO. 
¿  Y  tus  heridas  ? 

BARON. 
Hace  tiempo  que  no  las  siento. 

D.  BRUNO. 
Baron,  A  fé  de  hombre  honrado  y  amigo,  me 
estás  causando  temor. 

BARON. 

Y  tú,  Bruno ,  compasión  ;  tú  estás   muy   vie- 
jo ;..   desde  que  no  nos  hemos   visto... 

D.  BRUNO. 
He   vivido  un  año  mas. 

BARON. 
Esta  peluca  desaira  tus  facciones. 

D.  BRUNO. 
Sin   embargo   es   la  misma   que    llevo    puesta 
hace  diez  años. 

BARON. 
Vamos,   hombre,  no    te    canses;    estás  viejo  , 
muy  viejo ,  y  sobre  esto  no  hay  que    decir. 
D.  BRUNO. 
Pues  mira  ,  hay  que  decir  que  tengo  sesenta 
años ,  tres  meses  y  un  dia  ,  lo  que  supone,  si  no 
falla  la  cuenta,  que  solo  tengo  catorce  meses  mas 
que   tú. 
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BARON. 
Bien  está;  pero  «stoy  cierto  que  si  tuvieses 
una  muger  jdven,  hermosa,  traviesa,  que  se  re- 
solviera á  tirar  tu  peluquín  al  fuego  ,  y  te  obli- 
gase á  ponerte  un  frac  de  moda  ,  estoy  cierto , 
digo ,  que  verías  que  vuelves  atrás  de  veinte 
años   por  lo  menos. 

DON  BRUNI. 
Esto  bien  me  podría    parecer ,  pero  el   resul- 
tado  verdadero   no   dejarían  de  ser   los  mismos 
sesenta  ,  tres  y  uno. 

BARON. 
Si  ,  pero  á  lo  menos  de  este  modo   te  fuera  fá- 
cil olvidarlo  alguna  vez. 

DON  BRUNO. 
Con  tal  de  que  mi  muger  no  se  empeñara  en 
hacérmelo   presente. 

i:\uON 
¿Con  que  según  esto  ,  tu  no  crees  que  puedan 
existir  en  la  tierra  seres  celestiales,  que  con- 
sientan en  hacer  el  sacrificio  de  su  juventud  v 
île  sus  gracias  para  sostener  el  anciano,  acompa- 
ñarle hasta  la  orilla  de  la  tumba,  y  llegado  à  ella 
ayudarla  á  morir':'  Creer  que  la  felicidad  y  el 
amor  Sota  HB  Mataron  pars  la  juventud  ;  pensar 
que  estos  soles  del  alma  no  han  de  alumbrar 
mas  que  ooa  parta  da  la  vida ,  es  poner  en  duda 
la  bondad  dal  Ser  supremo.»  ,  Bruno!  esto  es 
blasfemar  de  la  Dlvtaidad. 

DOH  BBUNO 
Despacio,  Baron,  deapactaj  este  estilo  es  muy 

eleva. lo   p.ir.i    mí.   Yo  no  soy    atlieo  ,  blasfemo  ni 

reformador |  [uro  ioy   medroso  cu  i  tttemoi  y, 
y;i  m><-   lo  planeas  de  tata  modo  ,  porque  no  te 


BARON. 
¿Quien  dira  lo  que  todavía  puede    suceder? 

DON  BRUNO. 
¡Hombre  ! 

BARON. 
¡  Y  entonces  que  es  lo  que  habías  de  decir  • 

DON  BRUNO. 
Diría...  que  tienes  razón  ,  si  asi  estabas   mas 
contento. 

BARON. 
Pero  tu... 

DON  BRUNO. 
Yo...  ya  por  lo  que   falta  mejor  es  quedarse 
soltero. 

BARON. 
Basta  ,  que  llega  Em  ¡lia. 

ESCENA    VIL 

Dicho» ,  EMILIA  ,  y  luego  ROSARIO. 

EMILIA. 
Papá ,  ya  está  todo  arreglado. 

BARON. 
¿Todo? 

iEMILIA. 
Sin  que  le  falte  una  tilde. 
ROSARIO. 
¡  Señor    Baron  '■ 

BARON. 
¿  Que   se  ofrece,   amiga  mía 

ROSARIO. 
Mi  encargo  queda  del  todo  desempeñado.  Solo 
falta  que  me  deis  la  lista  de  los  convidados  pa- 
ra la  distribución]  de  lus  asientos. 


;> 
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BARON. 
Acércate  :  aquí  está.  (  le  dá  un  papel.  ) 

EMILIA. 
Diez  y  nueve  cubiertos.  (  leyendo.  ) 

ROSARIO. 
Bien  está. 

BARON. 
Pues  no  está  bien;  es  preciso  que  pongas   vein- 
te ,  pues  ha  quedado  olvidado  el  nombre  de  una 
persona. 

ROSARIO. 
¿Y  la  colocación  de  los  convidados? 

BARON. 
Yo  en  el  centro  de  la  mesa. 
ROSARIO. 
Emilia  en  frente  ? 

HARÓN. 
No,    Emilia    cederá  ese  lugar  preferente  á  la 
persona  cuyo  nombre  no  está  en  lu  lisia. 
ROSA  i;  i  o. 
¿Con  que  según  eso  la  persona  que  ocupará  el 
otro  lugar  de  preferencia  es  una  señora  ? 
GAKON. 
Sí  ;   una  señora. 

ROSARIO. 
Voy  á  serviros,  señor  Baron. 

KM  I  LIA. 
l\ip;í,  según  veo  es  comida  de  etiqueta,  y  será 
preciso  que  paM  antes  a  mi  tocador. 
BARON. 
No,  hija   mil,   no;   toda  es  gente   muy  de  ca- 
li ,    conque    no    hay    mas    que.   mezclar  una    flor 
à   tu   peinado,  y   verás  que   lodo  irá  bien. 
EMILIA 
Vén,  Rosario,   vén;    verás  que  vamos  A  pei- 


s? 
narnos  las  dos  del  mismo  modo,  (vanse  las  dot) 
UN  CRIADO. 
Un  criado  forastero  pide  permiso  para  hablar 

al  señor  Baron. 

BARON. 

Ya  sé  lo  que  es;  decidle  que  pase  adelante. 
Mira,  Bruno  no  te  enfade»;  (váse  el  criado)  pe- 
ro déjame  sofo  un  instante.  Entretanto  bien  pu- 
dieras ver  (mirándolo)  si  es  posible  poner  á  ese 
cuadro  una  guarnición  algo  mas  moderna,  para 
que  las  gentes  no  te  tomen  por  el  abuelo  de  mi 
hija. 

D.   BRUNO. 

Pues  mira  ,  no  dejaría  ,  en  tal  caso,  de  tener 
un  hijo  muy  tronera. 

BARON. 

Bruno  esta  es  una  adulación....  ¿  pero  en  fin, 
te  vas  á  arreglar  ? 

D.  BRUNO. 

Ya  que  esta  es  tu  voluntad  absoluta,  no  es  po- 
sible decir  que  no. 

ESCENA  VIII. 

EL  BARON  Y  PIPO. 

BARON. 
Y  bien,  Pipo,   .como  está  tu  señora? 

PIPO. 
Hace  rato  que  vine  de  su  parte  á  saber  de  ves 
á  que  hora  debe  presentarse. 
CARÓN. 
Al  instante  voy  yo  mismo  por  ella.,  (al  foro) 
Que  se  ponga  al  momento  mi  landeau.  (vuelve.) 
Pipo,  tú  estarás  también  aquí  para  servir  á  tu  a-tria. 


a8 

PIPO. 
Nada  puede  serme  tan  agradable  como  no  se- 
pararme de  ella  jamas. 

BARON. 
¿  Está  ya  del  todo  vestida  ? 

PIPO. 
Si  señor. 

BARON. 
¿Y  estará  aun  m3s  hermosa? 

PIPO. 
Como  una  virgen  de  Rafael. 

BARON. 
Corre ,  díla  que  al  instante  yo  mismo  la  voy 
á  buscar.  {váse  Pipo,) 

ESCENA    IX. 
EL   BARON   Y   EMILIA,  en  trage  de  visita. 

EMILIA. 
¿Que  es  esto,   papa',  que  es  estol'   ¿vais   ya   á 
dejarnos  otra  vez,  cuando  apenas  acabáis  de  lle- 
gar? 

BARON. 

¿Porque  lo  dices  ,  hija  mia? 

EMILIA. 
¿Pues  si  eu  este  instante  he  hallado  un  criado 
que  iba  á  mandar  poner  el  coche  ? 
BARÓN. 
Salgo  por  un  momento;  duntro  de  diez  minu- 
taré de  vuelt.i  ,  y  ebtraíio  que  no  adivines 
donde  soy, 

EMILIA 
¿Quizás  á  buscar  esa  persona  misteriosa? 
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BARON. 
Cabal  ;  ya  ves  que... 

EMILIA. 
¿Pero,  papá,  que  secreto  es  este? 

BARON. 
¡Ola!   ¿parece  que  escita  bastante  tu  curiosi- 
dad? 

EMILIA. 
No  lo  creáis;   cosa  que  hace  mi  padre,   para 
mí  siempre  es  buena  y  bien  hecha:  con  qué,  va- 
mos, daos  prisa,  que  las  gentes  van  á  llegar. 
BARON. 
Sí,  hija  mia;  á  Dios,  verás  que  pronto  vuelvo 
á  estar  aquí. 

ESCENA  X. 
EMILIA  sola. 

¡Válgame  Dios!  estoy  tan  contenta  de  la  vuel- 
ta de  mi  padre,  y  sin  embargo  siempre  tengo  en 
el  fondo  de  mi  corazón  un  pesar...  ¡una  angus- 
tia! esta  tristeza  incurable  de  mi  esposo...  y  esto 
que  es  tan  bueno!.,  tan  honrado!.,  ¡ah,  yo  que 
daría  toda  mi  sangre  por  verle  feliz  y  contento 
de  mí!..  ¿Si  será  que  algún  otro  efecto?.,  j  Dios 
mió  sacadme  de  esta  ansiedad! 

ESCENA    XI. 

EMILIA   Y  TEODORO  ,   en  trage  de  visita. 

TEODORO. 
¿  Emilia ,  que  novedad  es  esta ,  que  acabo  de 
ver  salir  al  Baron  ? 
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EMILIA. 
Al  instante  va  á  volver. 

TEODORO. 
Pues  entonces  le  esperaré  en  mi  aposento. 

EMILIA. 
¿Teodoro,   te  vas?  ¿no  quieres  estar  en  com- 
pañía de  tu  esposa? 

TEODORO. 
jOh!  si,  Emilia,  sí;  pero  como  te  vi   algo 
preocupada... 

EMILTA. 
Y  demudada  ,  dira's  mejor. 
TEODORO. 
¿Tú  ,  Emilia,  porque? 

EMILIA. 
Porque  ya  no  me  quieres. 
TEODORO. 
¡  Emilia  ! 

EMILIA. 
No  ,  no  me  quieres  ,  y  sin  duda  la  culpa  está 
en  mi  sola,  que  no  soy  suficiente  á  llenar  tu  co- 
razón. 

TEODORO. 
¿Pero  que  es  lo  que  puede  hacerte  sospechar 2 

EMILIA. 
Todo,  Teodoro,  todo  lo  que  pasa  por  mí. 

TEODORO. 
¿Que  dices?  ¡Emilia!.,  ¡por  Dios!... 

FMI  LIA. 
B  ioy  cierta  que  te  estoy  cansando,    llenando 
de   impaciencia...  ¡Teodoro!  [amiga  mió  !..   una 
palabra  DO  mas...    mira,    tengo  que   pedirte   un 
favor. 

TLODOIU). 
¿ Un  favor  á*  mí? 
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EMILIA. 
Un  favor  que  si  me  le  concedéis ,  á  lo  ménos 
hará   mí    suerte   mas    llevadera.    De   rodillas  te 
(Va  por   airodillarse  y  Teodoro    la    detiene.)  pido    que 

no  rechazes  esta  súplica  de   mi   corazón. 
TEODORO. 

¡Oh  Emilia!    tú   estás  destrozando  mi  alma; 
habla  ,  habla...  ¿que  no  haría  yo  por  tí? 
EMILIA. 

Pues  bien;  escucha:  procura  ocultar  á  mi 
pobre  padre  tu  indiferencia  y  tu  pesar:  ¡No 
sabes  cuan  infeliz  seria  si  llegase  á  penetrar  el 
secreto  de  nuestra  situación.  Solo  en  su  presen- 
cia esfuérzate  en  fingir  para  conmigo  algún  ca- 
riño... alguna  solicitud.  Ya  sabes  hasta  que  es- 
tremo me  quiere:  esta  falaz  ilusión  hará  que 
no  se  perturbe  su  felicidad;  y  en  cambio  te  pro- 
meto... (llorosa)  te  juro  que  cuando  estemos  so- 
los no  te  molestaré;  nunca  te  hablaré  sin  que 
tú  lo  quieras...  me  estaré  sola  en  mi  gabinete... 
si  quieres  pasaré  en  él  las  noches  por  no  moles- 
tarte con  mi  presencia...  sí.,  para  todo  tendré 
valor...  (  llorando  )  pero  si  padre  lo  supiese... 
si  algún  dia  su  llanto  debiese  regar  mis  megi- 
llas...  ¡Teodoro!...  yo  no  lo  podría  sobrellevar. 
TEODORO. 

¡Emilia!.,    j  virtuosa  Emilia!..   ¿porque(co« 

esfuerzo)  dudas  de  mi  amor  ?  esta  aflicción  mia 

es  un  sentimiento  envejecido  en  mi  corazón,  una 

penosa  costumbre,    pero...  Emilia;.,  yo  te  amo. 

EMILIA. 

Teodoro  ,  eso  que  acabas  de  decir  no  sale  de 
aquí.  (  señala  el  corazón.)  En  fin  el  cielo  me 
dará  para  todo  paciencia  y  resignación...  Oigo 
que  llega   alguno...  procuremos ,  si   es  posible, 
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recobrar  la  apariencia  de  la  serenidad. 

ESCENA  XII. 

DICHOS,  D.  BRUNO,  ROSARIO,  GENERAL,  MINIS- 
TRO Y  CONVIDADO  i,   en  trago  de  viiita. 
D.  BRUNO. 
¿Pero  donde  anda  ese  buen  Baron? 

GENERAL. 
Señora,  recibid  mis  mas  sinceros  parabienes, 
por  la  feliz  llegada  de  vuestro  digno  padre. 
MINISTRO; 
Nada  podia  sernos  tan  grato  como  el  vernos 
otra  vez  reunidos  á  un  amigo  tan  amado. 
D.  BRUNO. 
Si,  pero  á  todo  esto  ¿  donde  está-' 

KMJ  LIA. 
Ha  ido  en  busca  de  cierta  persona...  al  mo- 
mento va  á  llegar. 

TEonono. 
jOh  Dios  mioj  ¡cuanto  padece  mi  corazón! 

hOSAlílO. 

¿Teodoro  como  estais  tan  pálido?   (d  Teodoro 
en  voz  baja.)  ¿que  nuevo  pesar  os  agobia  ' 
■¡  i  onoiu). 
No  es  nada...  pronto  se  pasará,      (bajo.) 

D.  iíulíím) 

Muy  bien  venido,  señor  Ministro;  me  lison- 
jeo de  que  sois  siempre  el  amigo,  el  protector 
de  cm  l  lObre   todo   confio  que  QO  habéis 

liechado  en  olvido  :i  Quattro  amado  Teodoro. 
MINISTRO. 

jOlvi.l  ni,'!  al  contrario;  tciu-o  pueitai  en  él 
muy  sólidas  esperanzas,  y  conlio  verle  uno  de 
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loa  primeros  deplomáticos  de  la  Nación. 
TEODORO. 
¡Señor!.. 

EMILIA. 
Oigo  el   ruido  de   un  coche  que  entra  en  el 
patio   en  este  instante   mismo...    sin   duda   aquí 
está  papá. 

MINISTRO. 
Pues  adelantémonos  á  su  encuentro,  (salida 
general  al  paño.) 

TEODORO. 
¡  El  alma  parece  que  me  quiere  dejar  J  (on.) 

ESCENA  XIII. 

DICHOS,  PIPO,  EL  BARON  Y  CORINA 
muy  elegantes. 

PIPO. 
El  señor  Baron  y  su  esposa,   (desde  el  foro.) 

TODOS. 
¡Su  esposa!.. 

TEODORO. 
¡Ella   es!..   ¡Oh  momento  de  espanto  (ap.)  y 
de  terror! 

BARON. 
Sí,  amados  míos;  mi  esposa,  mi  adorada  es- 
posa ,  que  tengo  la  dicha  de  presentaros ,  con* 
toda  la  efusión  de  (Presenta  Corina  á  todos ,  y 
luego  la  deja  para  acercarse  â  su  hija.)  una 
alma  enagenada  de  su  felicidad.  Emilia,  amada 
prenda  demi  cariño,  perdona  si  tu  padre  ha 
contraído  este  dulce  empeño  sin  haber  solici- 
tado antes  el  consentimiento  de  tu  amor.  (Emú 
lia  le  abraza.)   No  temas  que  en  nada  pueda 
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debilitarse  su  ternura.  (Suelve  por  Corina  y  le 
presenta  su  hija.)  Señora  Baronesa,  esta  es  aque- 
lla hija  predilecta  de  quien  hemos  hablado  tamas 
veces:  el  mundo  al  veros  juntas  creerá  siempre 
ijne  sois  hermanas. 

COMISA. 
;  Ojalá  pueda  yo  grangearme   (  con  voz  flaca) 
su  amor  y  su  estimación  ! 
BAR02Í, 
Estos  señores  son  dignos  amigos  que  rae  hon- 
ran con  la  mas  envidiable  distinción.  Este  es  mi 
yerno,  (á  Corma  llevándola  de  la  mano)  ama- 
da iCorina   mía,  ¡Teodoro.'.,    ¡el    hijo  [adoptivo 
de   mi  corazón! 

CORTEA. 
¡Caballero!    (  sin  levantar  los  ojos  y  suma- 
mente turbada.) 

TEODORO. 
¡Señora!  (como  ella.) 

CRIADO. 
Señor  Baron  ,  la  mesa  está  ya  cubierta,      (vi- 
niendo de  adentro.  ) 

UAROiN. 
Vamos  pues,  señores,  celebremos  esta  desea- 
da reunión  ,  Ínterin  que  esta  noche  otra  fies- 
ta mas  solemne  ,  obra  del  cariño  de  mis  hijos, 
nofl  volverá  á  juntar.  Señores  acompañad  estas 
.  {/.os  convidados  van  saliendo.)  Teodoro, 
i;,i  esposa  espera  que  la  dés  la  mano...  despa- 
chaos. (  El  Baron  se  vá  mirándolos  con  satis- 
facción.) 

TKnDuRn. 
¡Corina!  (con  la  mayor  emoción,) 

CORINA. 
¡Teodoro!    (  como  et,  ) 
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TEODORO 
¿Que  será  de  nosotros? 

CORINA. 
El  cielo  lo  decidirá...         (Fdnse  juntos.) 

PIPO. 
•  Dios  de  inmensas  bondades,  (al  procenio) 
no  nos  neguéis  vuestra  protección! 


FIN    DEti    ACTO    PRIMERO. 
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ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA    PRIMERA. 

PIPO  Y  CORINA. 

1         '  PIPO. 

Ya   por  fin    que   en    medio    de   tan   bullicio- 
sa  fiesta    me  es  dado  hallar    un    momento   para 
hablaros,   permitidme    señora   que   mi   inquietud 
os  manifieste    los   temores  que  vuestra   indoma- 
ble impaciencia  le  hace  esperimentar  :  contened 
ese   corazón  magnánimo;   solo   las  almas  gran- 
des  saben   ser  superiores  á  su  suerte. 
CORMA. 
¡Oh  Pipo!    ¿Cual    suerte  ha   sido  jamas   tan 
horrorosa  como   la  mia  ? 
PIPO. 
Es  cierto  que  la   bondad   celeste   parece    ha- 
ber retirado  de    vos   su    mano   protectora. 
CORINA. 
Tú  ,  que  has  seguido  paso  á  paso  la   tremen- 
da  historia    de    mis    infortunio*  ,  tú   sabes   si  es- 
tá la   justicia  de   mi    parte.    Allá,  en   tu   frágil 
barquilla,   en   medio  del    trastorno  de  la  afini- 
dl    naturaleza,  con    las   centellas  del  volean  es- 
I ..nitoso,  mi  COraaon   puro  ,  nuevo    como  el    sl- 
bot    primero   del    día  ,  prendió  á  tan  voraz  ín- 
Ctodio    y    M    entregó    por    siempre  :    Sí.,    por 
■uiiipre:  El  alma   fuerte  se  rompe  ,  se  despeda- 
za ,  pero  no  se  dobla  jamas. 
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PIPO. 

¡Señora!  j señora!  vuestra  firmeza  me  hace 
temblar. 

CORINA. 

¿Temblar  ,  amigo?  ¿y  porque  ?  (con  energía.) 
¿No  juré  yo  ante  un  Dios  justiciero  la  fe  que 
debía  guardar  al  esposo  de  mi  corazón?  ¿No  re- 
cogió mi  madre  en  su  regazo  protector  los  vo- 
tos del  amor  mas  sincero  y  verdadero?  Ni  el 
obscuro  encierro  á  que  por  dos  años  consecuti- 
vos me  ha  sujetado  la  barbarie  ,  ni  la  mano  de 
hierro  que  asiéndome  del  cabello  me  llevó  al  ara 
á  pronunciar  un  si  sacrilego  que  el  alma  recha- 
zó con  terror,  como  una  debilidad  de  un  físico 
marchitado,  pueden  mudar  los  derechos  de  aques- 
ta alma  inmortal. 

PIPO. 

¿Habéis  olvidado   Corina  ,   vuestra  situación? 
COMISA. 

¿  Quien  reflexiona  con  una  voluntad  encendi- 
da? No  me  des  ningún  consejo;  mira  que  no  hay 
otro  camino  de  prolongar  mi  existencia  que  se- 
cundar mi  voluntad...  yo  no  tengo  mas  que  tu 
cariño  en  esta  tierra  estrangera...  ¿me  pudieras 
tu  abandonar? 

PIPO. 

;Ah!  no,  Corina,  jamas;  pero  si  un  día  vues- 
tro amor  se  descubre...  si  este   amor  que   antes 

era  una  virtud  y  ahora  es  un  delito 

CORINA. 

¿Y  tengo  yo  la  culpa  de  ese  delito?  no  temas 
por  mí,  ya  conoces  el  temple  de  nuestras  natu- 
ralezas ;  ellas  son  como  los  volcanes  en  cuyas 
faldas  nacimos...  siempre  viene  conmigo  el  re- 
medio  extremado  de  mis  males.    Solo  una  espe- 
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ranza  incomprensible  al  saber  que  venia  «-i  Espa- 
ña ,  pudo  impedir  que  me  acogiese  à  su  amparo, 
al  verificarse  mi  sacrilego  himeneo. 
PIPO. 
¿Pues  ,  Corina  ,  que  pensais  hacer? 

CORIINA. 
No  lo  sé  ;  la  pasión   no  tiene  planes  arregla- 
dos.  Mi  primera   necesidad  es    verle  ;  ya   te  he 
manifestado  mi   deseo...  ¿pudieras  reusarme   tu 
mediación? 

PIPO. 
Mi  suerte  está  intimamente  unida[à  la  vuestra: 
¿que  es  lo  que  deseáis  de  mi? 
CORINA. 
¿Donde  está  el  Baron? 

PIPO. 

Hace  rato  que  al  retirarse  los  convidados  sa- 
lió en  su  berlina,  afanoso  sin  duda,  de  ver  á 
cus  demás  amigos, 

CORINA. 

Al  momento  vuelvo  á  estar  aquí. 

ESCENA  II. 

PIPO. 

,"A  que  no  me  obligará  este  impulso  irresistible 
que  me  arrostra  hacia  esta  muger  angelical  y  des- 
dichada '  ,  y  (jiic  haré  yo  mas,  sacrificando  por 
ella  este  triste  resto  de  existencia,  que  corres- 
ponder à  las  ini'.splicables  bondades  que  por  tres 

seguidos  ella  y  su  madre  me  dispensa  nm 
¡Su  i,  'Ii  muger  celestial!..    Todavía  re- 

i  •  h  mis  oídos  los  últimos  acentos  de  sus 
>a  deseos,    ji  Pipo,   si  un  día  la  cruel- 
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„dad  de  un  padre  desnaturalizado,  devuelve 
„  á  la  vida  su  víctima  infeliz,  ocupa  tu  para 
»  con  ella  mi  lugar:  no  la  abandones  jamas; 
«piensa  que  ese  frágil  arbusto,  solo  puede 
"  apoyarse  en  tu  amor"...  Pues  bien,  cumpla- 
mos el  voto  sagrado  qre  pronunciaron  mis  la- 
bios en  tan  augustos  momentos.  Corma ,  este  po- 
bre viejo  seguirá  ciegamente   tu   voluntad. 

ESCENA  III. 

PIPO  Y  CORINA. 

CORINA. 
Lleva  este  escrito  á  Teodoro.  Observa  sus 
facciones  cuando  sus  ojos  recorran  estos  ardien- 
tes signos,  y  si  ves  que  su  alma  se  electriza,  si 
apresuradamente  quiere  seguirte,  vén....  ¡oh 
vén  ,  avísame  sin  demora...  Si  el  yelo  de  la 
indiferencia  se  pintase  en  su  semblante  ,  si  al 
mirar  la  copia  afligida  que  envuelve  este  ardo- 
roso  escrito  ,  esta  copia  que  mis  propias  ma- 
nos delinearon  en  mi  horrorosa  cautividad,  su 
alma  no  se  enardece,  si  no  vuela  sin  deten- 
ción á  su  Corina...  ¡Pipo!.,  vuelve  y  nada 
me  digas...  mi  corazón  ya  te  entenderá},  y  ve- 
rás como  se  consuela  sin  vacilar.       (  le  da  la 

carta.) 

PIPO. 
Corina,    vuestro  viejo  criado  os   va  al    ins- 
tante á    complacer;   pero  respetad  el  honor   y 
la   tranquilidad  de   los  seres  inocentes   que  «s- 
tán   unidos   á  vuestra  suerte. 
CORINA. 
Ya  te  entiendo;  nuestros  corazones  han   te- 
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CORIMA  soïa. 
s»   Teodoro     hn« 
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EMILIA. 
Si  me  llamáis  señora  ,   jamas  os  podré  dar  el 
nombre  de   madre, 

CORLNA. 
¿Y   que   necesidad   tenéis  de  hacerlo? 

EMILIA. 
Mi   padre   lo    desea. 

COREN  A. 
¿Y   vos  lo  repugnáis? 

EMILIA. 
No  digo  tanto...  pero  mas  quisiera  teneros  que 
tratar  como  hermana,  porque  así  no  me    queda- 
ría   el    temor   de    que    me   usurpaseis  el    cariño 
paternal. 

CORINA. 
Yo  creí  que   os  ocupase  otro  sentimiento  mas 
poderoso. 

EMILIA. 
¿Cual?   ¿el  amor  de  mi   marido ? 

CORINA. 
¡Oh   Dios  de  su    marido?...  de  Teodoro! 

EMILIA. 
¡Oh!  este  es   de   otra  especie. 

CORINA. 
Sí,  pero  será  mas  poderoso  ? 

EMILIA. 
Señora...  Corina...  mi  alma  va  siempre  en 
busca  de  la  confianza  y  de  la  amistad  :  quizás 
vos  podréis  ayudarme  á  recobrar  mi  tranquili- 
dad. Oid;  yo  quiero  confiaros  los  secretos  de  mi 
corazón. 

CORINA. 
i  Oh    martirio  imponderable  •'  (<*/>•) 

EMILIA. 
Cuando  me  presentaron  á  Teodoro,  después  de 
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haberme  esplicado  los  proyectos  de  mi  padre, 
me  dije  secretamente  á  mí  misma:  m  En  fin  voy 
r>  á  conocer  el  amor."  Desde  aquel  instante 
cada  vez  que  se  alejaba  de  mí ,  preguntaba  cau- 
telosamente á  mi  corazón  si  sentía  algunos  im- 
pulsos desconocidos,  y  todo  era  en  vano.  Des- 
pués que  la  suerte  nos  ha  unido ,  una  sensación 
inesperada  se  ha  apoderado  de  mí, 
CORÏNA. 
¿Y  tú  crees  que  esto  pueda  (inquieta,)  ser 
amor  i* 

EMILIA. 
¡Oh!  sí...  sí...  amor;  estoy  cierta  que  es  amor. 

CORIINA. 
¿Y   él?  (con  viveza.) 

EMILIA. 
j Oh!  él...  (suspirando) 

COMISA. 
¡Habla...  habla  por  Diosl    (con  impaciencia.) 

EMÍLJA. 
Yo  no  creo  que  rae  aborrezca,  pero  está  siem- 
pre tan  macilento,  tan  apesarado!.. 
cmarsA. 
¿Y  sabes    tú   la  causa   de   esta   indiferencia? 

EMILIA. 
¡Oh!  no,  no;    jah!  ¡él  viene'  (mi rundo  ha- 
cia dentro.) 

(.<>K^\ 

¿Teodoro?  [muy  agitada.) 

EMILIA. 
Sí;    ¡oh¡    por    Dios!   por   el   cariño  filial  que 
prometo   teneros   toda    la   vida,    procurad  son- 
dear  las  tristezas  de   su  corazón:     decidle     tint- 
ín) mas  que    á    mí   misma:    que   haré  ll 
pre  cuanto  pueJa   desear...    ¡oh'    sí;  haced  que 
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os  deba  mi   felicidad  ,  y  os  querré   tanto  como 
á  mi   madre   verdadera.  (le  besa  la  mano  y  se 

va.  ) 

ESCENA   VI. 

TEODORO  Y    CORITA. 

CORWA. 
(Teodoro!  ¡mi  Teodoro!.,  espera;  no  (yendo 
á  él)  me  respondas.  Antes  de  entrar  en  espira- 
ción ninguna  ,  antes  de  aliviar  nuestro*  agovia- 
dos  corazones  con  la  narración  de  nuestros^  pe- 
sares, necesito  saber  de  tí  si  estás  resuelto  á  to- 
do!... Si...  si...  Teodoro,  sin  esta  seguridad  no 
te  podría  escuchar. 

TEODORO. 
Si  á  todo,  á  todo  Corina  ;  ah !  si  tu  tan  solo 
por  el  corto  espacio  de  una  hora  pudieses  espe- 
rimentar  las  augustias  de  mi  corazón  destroza- 
do! ¡Corina!..  ¡no  mas  descanso!.,  ¡no  mas  sue- 
ño!... una  sangre  encendida!...  una  imaginación 
demente  !...  ¡y  nanea  poder  morir! 
CORINA. 
jMorir!   ¡ah!  no  Teodoro ,  no;  este  remedio 
extremo   está   siempre    en   nuestro   poder.    Pero 
ahora  que   una  suerte  propicia    nos  ha  vue'.to  á 
juntar,   ¿por  que  no  hemos  de    probar  primero, 
si  nos  es  dado   triunfar  del  abuso  del   poder  del 
hombre :'  busquemos  nuestra  felicidad. 
TEODORO. 
¡Felices  nosotros  Corina!..  Si;  en  este  instan- 
te horroroso   en   que  lo  presente  me  anonada  y 
el  porvenir  llega  á  mis  ojos  horrible,  espanto- 
so... en  este   instante    digo    en  que  mi    alma   ^e 
desgarra  de  dolor   soy  mas   feliz   que  ayer  ,  que 
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en  estos  tres  aííos   de  infortunio.,.    ,*  Corina   te 

vuelvo  á  ver!  te  vuelvo  á  ver  hermosa,  amante.. 

CORINA. 

Pues  bien,  Teodoro;...  tu  eres  mi  esposo,  mi 
verdadero  esposo.  El  cielo ,  mi  madre ,  Pipo, 
que  está  junto  à  nosotros,  recibieron  nuestros 
augustos  juramentos  ;  faltar  á  ellos  por  que  el 
hombre  lo  quiere  es  ser  vil ,  ser  indigno  del  al- 
ma generosa  de  que  el  hacedor  inmenso  nos  dotó. 
¿Teodoro,  tu  no  quieres  que  muera?.,  que  mue- 
ra desesperada  ? 

TEODORO. 

¿Que  dices,  Corina  ,  que  dices? 
CORINA. 

Escucha:  Aquí,  en  medio  de  un  pérfido  disi- 
mulo, acostumbrándonos  á  la  vileza  y  al  fingi- 
miento ,  caeríamos  en  el  delito  abominable  que 
las  leyes  persiguen  con  tanta  justicia;  nuestros  co- 
razones se  deshonrarían  ,  y  seríamos  torpemente 
deliacuentes.  No,  no  Teodoro  ,  nuestro  amor  es 
mas  grande  ,  mas  generoso  ;  es  el  amor  de  aman- 
tes, de  esposos  infelices...  huyamos  donde  sin  zo- 
zobra y  sin  remordimientos  le  podamos  ostentar: 
quizás  desde  nuestro  asilo  podremos  acudir  al 
tribunal  del  hombre,  y  obtener  la  disolución  de 
unos  lazos  tejidos  por  la  violencia  y  la  debili- 
dad. 

TEODORO. 

;  Huir  ,  Corina  ! 

COIUNA. 

Si ,  huir...  y  huir  por  siempre. 
TEODORO. 

Corina  ,  y  e¡  algún  día  una  desgracia... 
COftINÁ. 

,  Una  desgracia?..,  ¿y  poique  pensar  ahora  en 
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ella  cuando  este  pensamiento  puede  turbar  nues- 
tra   felicidad  ?  Teodoro,    tu    estas  afligiendo   mi 
alma;  estas  dudoso,  vacilante. 
TEODORO. 
Mi   corazón    nô   sabe   fingir   contigo  ,  Corina; 
yo  sin  tí  no  puedo  vivir...  no  ,  no...  es  imposi- 
ble... pero  ese  anciano  que  me  ha  servido  de  pa- 
dre, cuyas  maldiciones  nos  seguirían  por  toda  la 
tierra.,,  ¡olvidarle! 

CORINA. 
¡Olvidarle  como   la  víctima  olvida  su  asesi- 
no!   no  le  olvido,  no,  pero  quiero  huir  de  él., 
por  no  deshonrarle;  pero  no,  Teodoro,  no;  esta 
es  la  primera  vez  que  tu  corazón  finge  conmigo, 
no  es  el  viejo  infeliz  el  que  te  contiene...    Emi- 
lia... su  hija...  tú...  (se  tapa  los  ojos.) 
TEODORO. 
■  Corina,  y  porque  te  había  de  engañar?  enga- 
ñarte á  tí  que  solo  puedes  devolverme  á  la  feli- 
cidad !  es  cierto;  esa  niña...  quizás  yo  había  pro- 
metido... 

COK  11S  A. 
¿Prometido    tú?    ¿i   quién?   ¿á     quién    antes 
que    á   mí? 

TEODORO. 
¡Oh,  no!.,    no   temas:    este   sentimiento   mió 
no  es  amor...  ¿Corina    tú    pudieras    dudar    de 
mí?   di;.,    habla...    ¿que   debo  hacer  ■ 
CORINA. 
Conoce  de   una   vez  á   tu  esposa...   ó  ser    tu- 
ya...   sola,    sin   deshonra...    sin   remordimiento 
para   mi  conciencia...   6    morir. 
TEODORO. 
Tu  deseo  resuena  en  mi  alma...    huyamos ,  sí, 
s.dgamos  de  este  lugar  de  opresión  en  el  cual  no 
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podemos  vivir  juntos  siu  vergüenza,  y  dejemos  á 
la  posteridad  siempre  justa  el  cuidado  de  nuestra 
opinion. 

ESCENA  VII. 

DICHOS  Y  PIPO. 

PIPO. 
Corina,  Teodoro,  separaos.  El  Barcn  acaba  de 
entrar  en  el  patio,  y  estoy  cierto  que  su  primer 
conato  será  venirse  hacia  aquí. 
CORTINA. 
Pipo  ,  tu   hija  adoptiva  ha    cumplido  con  tu 
voluntad:  he  recobrado  mi  verdadero  esposo, 
PIPO. 
i  Hija  mia!  Vamos,  Teodoro,  vamos:  el  cie- 
lo se  apiadara  de  nosotros  y  su  bondad  inmensa 
nus  salvará. 

ESCENA   VIII. 

CORINA  Y  EL    r.AHON. 

COMISA. 
•Oh    Dios!    todavía  este  momento  de  violen- 
cia. (4P0 
iíaiion. 
Corina!...  mi  Corina!  ¡Que  cansados  están  tus 
ojos!.,    i  cuan   pálidas   y    desfiguradas  ttus    meji- 
llas...  ¿no  es  verdad   que   tu  pecho  respira  con 
dificultad  el  aliento  de  esta  tierra:' 
CORINA. 
¡Oh!...  sí...  sí;   esto  sin  duda  será;  sí;   mi 
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sol  ardiente,  mi  golfo  deseado  en  el  cual  caen 
las  estrellas  en  la  noche  serena,  como  las  perlas 
del  collar  celeste...  ¡oh!  ;  ver  otra  vez  todas  es- 
tas delicias  ,  como  las  veia  hace  tres  años  !  ¡  vol- 
ver à  hallar  las  sensaciones  que  ellas  me  han 
procurado!.,  esta  seria  mi  mas  anhelada  felici- 
dad! 

BARON. 
Pues  bien  ;  todo  te  lo  quiero  devolver. 

CORINA. 
.  Vos  ,  señor  'i    ¡  seria  posible  ! 

BARON. 
Sí...  mañana  vamos  à  marchar. 

CORINA. 
¡  Mañan3  :...  no  puede  ser.        (asustada,) 

BARON. 
¿  Por  que  ? 

CORINA. 
Vos  no  podéis  dejar  vuestros  amigos  ,^  (  ro/- 
viendo  en  si  )  vuestra  casa,  vuestra  familia. 
BARON. 
No,   Corina;   el   sacrificio   toca   al    que    nada 
tiene    que  perder. 

CORINA. 
;  Oh  cielos  cual  conmoción  ! 

BARON. 
Quizás  devolviéndote  todos  los  bienes  que   yo 
mismo  te  arrebaté,  quizás  me  perdonarás  el  ha- 
bértelos quitado...  ¿que  tienes,  Corina  mia?  ¿que 
tienes  ■_ 

CORINA. 
¿Oh!  sí...  sí...  tenéis  razón;  esta  generosidad 
misma,  estos  sentimientos  de  bondad  angelical, 
aumentan    el  dolor  de  mi  triste  situación...   no 
hay  mas  remedio  que  partir,  (con  intención.) 
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BARON. 
Partamos,  partamos  ,  pues  ;  luego  que  cese  esa 
fiesta  que  el  amor  filial  y  la  amistad  me  presen- 
tan, daré  las  órdenes  oportunas  para  nuestra  de- 
seada partida.  En  tanto,  Corina  mia,  tranquiliza 
tu  espíritu  agitado;  preséntate  á  mis  amigos  de 
modo  que  en  tu  semblante  lean  mis  venturas ,  y 
cree  que  nada  hay  en  el  mundo  que  tu  esposo  no 
haga  por  tí. 

ESCENA  IX. 

EL  BARON  Y   ROSARIO  ,  Ae  baile. 

BARON. 

¡Oh,  sí!  yo  la  haré  olvidar  el  trecho  (ap.)  in- 
menso que  la  naturaleza  ha  puesto  entre  noso- 
tros... 

ROSARIO. 

¿Señor  Baron,  habéis  visto  á  mi  amada  Emi- 
lia? La  hora  del  concierto  se  acerca,  y  no  la 
puedo  encontrar. 

BARON. 

Estará,  sin  duda,  en  el  aposento  de  su  esposo; 
pero  tú  Rosario...  vén  acá,  ya  que  tú  misma  me 
hablas  de  ella,  díme  ¿que  tiene  mi  hija?  ¿de  que 
nace  su  pesadumbre?  Tú  estás  siempre  con  ella 
y  sabes  ios  secretos  de  su  corazón. 
ROSARIO. 

Vos  no  dudáis,  Sefior  Baron,  de  que  todo 
mi  anhelo,  todo*  mis  mas  sinceros  deseos  son  por 
J.i  felicidad  de  mi  Emilia:  puesta  por  vos  á  su 
lado  cuando  el  bárbaro  destino  de  las  batallas 
nos  ¿rlvô*,  à  vos  del  mejor  amigo  ,  y  á  mí  del 
mas  amado  de  los  padres;  consolada    por    ella 
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Ctiando  mi  infausta  suerte  me  arrebató  el  digno 
esposo  que  os  debia  ;  como  vos  veo  su   tristeza, 
me  ocupo  en  indagar  la  causa  ,  y   creo  haberla 
adiviuado. 

BARON. 
¡Díla  ,  díla  presto  por  Dios!   haz  que  cese  mi 
inquietud. 

ROSARIO. 
Estoy  cierta  que   las   penas   que  trastornan   el 
alma  candorosa  de  mi  amiga  ,  provienen  de  su 
esposo. 

BARON. 
¡De  Teodoro!  al  instante  voy  à  saber... 

ROSARIO. 
¡Ah-'  no,  señor;  dejadme  á  mí  el  cuidado  da 
calmar  este  intempestivo  dolor.  Yo  st'  que  los 
zelos  de  mi  Emilia  ,  sino  son  sin  fundamento,  á 
lo  menos  no  tienen  objeto  inmediato  que  los 
pueda  alimentar. 

BARON. 
Bien  correspondes,  hija  mía,  á  mi  afecto.  Haz 
que  mi  hija  recobre  su  preciosa  alegría  ;  pre- 
sentaos juntas  esta  noche  á  la  fiesta  con  aque- 
llos semblantes,  que  demuestran  el  contento  del 
alma  ;  en  tanto  yo  os  voy  á  esperar. 

ESCENA  X. 

ROSARIO   Y  EMILIA,  de  baile. 

ROSARIO. 
¡Oh  padre;    que  protector  tan  digno   me  de- 
jaste I  (ap.) 
EMILIA. 
;  Rosario!.,  ¡amada  amiga'.,  ¡hermana!  (azo- 
rada)                                            4 
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ROSAHIO. 
¡Emilia!..  ¡Emilia!  ¿que  tienes?.,  ¿porque  es- 
tos ojos  húmedos?.,    ¿esta   voz   llena  de   lágri- 
mas ? 

EMILIA. 
¡Oh    amada    mía!.,     ¡yo  amo!.,     ¡padezco!., 
¡estoy   zelosa! 

ROSARIO. 
¿Zelosa  Emilia?.,  ¿y  de  quién? 

EMILIA. 
¡De  quien  pudiera  ser,  sino  de  mi  marido! 

ROSARIO. 
¿De  Teodoro? 

EMILIA. 
Sí,   sí;    de  Teodoro... 

ROSARIO. 

¡Emilia! 

EMILIA. 

Sí,  sé  que  tengo  una  rival.,  aquí.,  en  Madrid 
mismo  ha  de  est3r. 

ROSARIO. 

Es  imposible;  ¿pero  díme,  de  que  lo  infieres? 
¿como  lo  has  averiguado? 
EMILIA. 

Escucha  ;  hace  un  instante  que  por  la  porte- 
zuela del  gabinete,  que  sirve  de  comunicación  a 
loi  aposentos  de  entrambos,  entré  á  revelar  a 
Teodoro  un  secreto...  ¡ah,  un  secreto  que  creí 
debitsa  asegurar  para  siempne  nuestra  recíproca 
felicidad!  Le  vi  sentado  de  espaldas  ,  apoyados 
los  brazos  en  su  bufete;  en  la  mano  tenia  tina 
carta  ;  inspiraba...  la  acercaba  a  sus  labios;  mi- 
rabfl  otro  papel  que  no  he  podido  ver...  Asi  ha 
rstad»  lar:;o  rato  y  yd  en  tanto  fria,  ¡helada  co- 
mu  la  muerte!.,    sentía  ral  vista  ofuscarse...    mi 


cabeza  desvanecerse...  al  fin,  dando  un  profundo 
suspiro,  se  levanta,  encerró  en  una  cartera  los 
papeles  que  tenia  en  la  mano  ,    y  lo  colocó  todo 
en  una  gabeta  de  su  papelera...  luego  se  fué. 
ROSARIO. 
Emilia,  los  corazones  nuevos  siempre  son  mas 
fáciles  de  enardecer:    por    fortuna   están   eu  mi 
poder  los  medios  de  calmar  tu  agitación, 
EMILIA. 
¿Tií? 

ROSARIO. 
Sí ,  yo  :  ya  que  me  obligas  á  ello  te  diré  que 
tengo  la  confianza  de  Teodoro,  y  8t  en  este  ins- 
tante me  veo  obligada  á  hacer  traición  á  ella,  el 
motivo   que   lo  ocasiona  es  demasiado  justo  para 
que  mi  conciencia  me  pueda  remorder...  Teodo- 
ro ha  tenido  un  amor  antes  de  conocerte. 
EMILIA. 
¿Lo  ves?  quería  à  otra;  la  quiere  todavía,  y 
recibe  cartas  suyas...  ¡  ah  Rosario  !  esto  me  matará. 
ROSARIO. 
No  recibe  cartas  suyas,  ni  las  puede  recibir; 
si  alguna  tiene  será  muy  anterior  á  tu  casamien- 
to ;    pues  es  una  persona  que  está  centenares  de 
leguas  lejos  de  nosotros ,  de  la  cual  jamas  ha  sa- 
bido ,   ni  es  posible  que  sepa  cosa  alguna,  y  tú 
con    tu    cariño   debes... 

EMILIA. 
Pues  mira,  no...  no...  y  mil  veces  no...   esta 
carta  que  yo  he  visto  es  de  ahora...  es... 
ROSARIO. 
Esa  carta  seria  otra    cosa    cualquiera  ;   de    un 
amigo...  de  un  pariente...  un  papel  relativo  à  su 
empleo,  y  estoy  tan  segura  de  ello  ,  que  si  fuese 
posible  cogérsela... 
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EMILIA. 
¡  Oh!  posible.,  para  mí  es  cosa  muy  fácil,  pues 
una  de  mis  llaves  abre  la  papelera. 
ROSA  MO. 
Supuesto  que  de  este  modo  se  te  puede  quitar 
el  pesar... 

EMILIA. 
Ya  lo  sé ,  y  te  confieso  con  rubor  que  mi  co- 
razón me  inclinaba...  pero  una  voz   secreta  me 
decia  que  es  una  mala  acción... 
ROSARIO. 
Pero    si    absolutamente   depende    de    ello    tu 
tranquilidad? 

EMILIA. 
j  Oh  ,  si  depende  de  ello!.,  tanto  que  si  no  se 
me  quita  esta  duda|,  no  sé  lo  que  será  de  mí. 
ROSARIO. 
Pues  ,  mira ,  vamos  las  dos. 

EMILIA. 
¡Oh!  no,  no;..  Si  Teodoro  nos  sorprendiese... 
mas  quiero  estar  yo  sola ,  pues  entonces  me  ar- 
rojaré á  sus   pies  ,  le  confesaré  mi   debilidad  ,  y 
de  este  modo   no  se  sonrojará. 
ROSARIO. 
Tienes   razón  ;   pero   exijo  tu  palabra  de  que 
vuelvas  acá  con  el  pliego  sin  leerlo  ni   abrirlo; 
las  dos  lo  leeremos  juntas,  pues  yo  sé  mejor  que 
tú... 

EMILIA, 
i  Oh!  sí...  sí...  te  lo  juro:  espérame;    al  mo- 
mento vuelvo  á  estar  aquí 


ESCENA  XI. 
liOSARIO  Y  EL  BARON  ,  de  baile. 

ROSARIO 
Estoy  cierta  que  he  adoptado  el  (ap.)  medio 
mas  seguro  para  calmar  la  agitación  de  mi  pobre 
amiga.  Teodoro  me  perdonara  esta  indispensable 
traición;  estando  yo  tan  segura  de  que  el  objeto 
de  su  amor  se  halla  tan  lejos...  tan  fuera  de  pro- 
porción de... 

BARON. 
¿  Pero  Rosario...  mi   Emilia,  donde  está     el 
salón  se  va   llenando  de  gentes,  y  vosotras   no 
parecéis    todavía:    allí    queda  sola  mi  esposa.... 
g  mas   que    tienes?   (Rosaría  está  impaciente.) 
¿que  miras?  ¿porque  estás  inquieta' 
ROSARIO. 
Señor  Baron,  ya  os  dije  que  la  tranquilidad  de 
Emilia  era  mi  primer  objeto  ,  y   os   suplico   que 
me  dejéis  hacer. 

BARON. 
¿Pues,  que  es  lo  que  ha  sucedido  nuevamente? 

ROSARIO. 
Calmaos,  señor,  pues  la  zozobra  es  intempes- 
tiva... Ha  ido   á  desvanecer  una  duda  cruel   que 
la  atormentaba. 

BARON. 
¿Una  duda?  prosigue,  prosigue  por  Dios. 

ROSARIO. 
Si ,   señor...  está   creida   que  su   esposo   reci- 
be cartas  de  otra  muger  ;  yo  sé  que  es  imposi- 
ble, pero  como  tiene  los  medios  de  abrir  su  pa- 
pelera, ha  ido  á  buscar... 
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BARON. 
Rosario ,  entrad  sin  demora  (  muy  serio  )   en 
el  salon. 

ROSARIO. 
Pero,  señor,  cuando  vuelva  Emilia... 

BARON. 
Hallará  en  este  sitio  á  su  padre  en  vez  de  su 
amiga...  idos. 

ESCENA  XII. 

EL  BARON  Y  EMILIA. 
BARON. 
¿  Pudiera  acaso  ser  cierto  •    Una  niña  que  con- 
fié ú  su  honor?.,   pura...    candida...  ¡engañarla! 
¡abusar  de  su  sencillez!..  Vamos,  es  imposible!. . 
EMILIA. 
Toma  ,   Rosario  ,    toma...  (sin  ver  al  Baron.) 
¡Mi  padre  !..  ¡Cielos! 

BARON. 
Emilia,  dame  esa  cartera. 
EMILIA. 
i  Como  señor  ,  vos  queréis  ?.. 

BARON, 
Todo  lo  sé. 

EMILIA. 
¡Padre  mió!    (arrojándose  á  los  brazos  del 
Baron.) 

FÍA  RON. 

Estas  cartas,  Emilia,  son  la  deshonra  de  una 

tnuger...  quizás  de  un  esposo  desdichado...  ¡y  tú 

«.•nt regabas  su  fama  á  la  pública  murmuración  ! 

EMILIA. 

cierto,    padre    mió...    pero  no  es  culpa  de 

OU    lorasonj    ¡tengo   tan    trastornaba  la  cabeza! 
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BAKOIN. 
Emilia  ,  dame  esa  cartera. 
EMILIA. 
Tomad:  si  estos  escritos  no  provienen  de  una 
muger,  confiádselo  todo  á  Teodoro,  y  pedidle... 
•oh!  sí,  pedidle  bien  que  me  perdone...  Si  mis 
dudas  saliesen  confirmadas...    devolvédmelos    y 
los  pondré  otra  vez  donde  los  he  hallado ,   pero 
nunca  me  digáis  el  nombre  de  esa  muger  cruel, 
porque  ella  seria  el  odio  primero  de  mi  corazón; 
acogedme  luego  en  vuestro  seno,   pues  entonces 
tendré    mas  necesidad   de    vuestro   amor...    pero 
siempre    perdonad   á   Teodoro,  como   yo   desde 
ahora  le  perdouo. 

BARON. 
Tranquilízate,  hija  mia,  y  fia  en  mi  discre- 
ción;   mira  que  mi  esposa  y  tu  amiga  te  están 
esperando  en  la  sala  del  concierto. 
EMILIA. 
Padre  mió ,  dadme  un  abrazo  que  quizás  sera 
precursor  de  mi  felicidad.    A  Dios;...  ;á  Dios.  Si 
mi   corazón   se   ha  equivocado...   ¡oh!.,   al    ms- 
tante,  al  instante  venídmelo  à  decir. 

ESCENA  XIII. 

EL  BARON  tolo. 

¡Pobre  niña!  Un  secreto  de  tal  consecuen- 
cia iba  á  verse  entregado  á  dos  muchachas... 
dos  niñas,  (abre  la  cartera.)  ¡Un  retrato!  ;  el 
retrato  de  una  muger!  (se  arrima  a  una  luz.) 
¡Cielos!..  ¡Corina!..  ¡  el  retrato  de  Corma  en 
manos  de  Teodoro!..  ¿Tal  estrañeza  de  donde 
puede  provenir?.,  ¿esta  carta ,  quizas?  veamos... 
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¡letra  de  Corina  !..  ¡que  frío.'.,  ¡que  temblor.'.» 
leamos.  «Teodoro  mió»  ¡maldición  eterna!  (se 
deja  caer  sobre  una  silla.)  Pero  no. ..es  una  lo- 
cura... {[se  levanta  riendo)  no  lo  he  leído  bien... 
volvamos...  (se  re/riega  la  vista.)  Mis  ojos  se 
obscurecen...  (dá  un  golpe  con  el  pié.)  «Tií, 
Corina»  (refriega  el  papel  por  sus  manos.) 
¡Oh  infamia!.,  ella  es  la  que  (inspirado  )  co- 
noció en  Ñapóles,  la  que  quería  tanto...  ¡y  yo... 
yo  soy  el  que  se  la  vuelvo  á  traer!  ¡muerte!., 
¡destrozo!.,  ¡execración!.,  ¡oh!.,  algo  que  mis 
manos  puedan  romper,  aniquilar...  ¡ah  Teodoro! 
¡triste  de  tí!.,  muerte...  muerte  terrible  para 
tí...  ¡sangre!...  sangre  puede  sola  calmar  mi  ra- 
biosa sed...  (Fa  para  entrar  y  se  detiene)  ¡Un 
escándalo!  ¡una  riña  cuya  causa  se  ha  de  sa- 
ber!., insensato,  no;.,  otro  pretesto,  otro  moti- 
vo se  ha  de  buscar...  ¿  pero  si  la  ocasión  tarda 
en  presentarse?  yo  entretanto  me  ahogo...  mi 
corazón  puede  romperse  ,  puede  fácilmente  mo- 
rir... ¡morir  sin  venganza1,  ¡dejarlos  juntos!.. 
¡  ah  ,  no!  no!  es  imposible...  llamémosle  al  mo- 
mento ,  y  con  su  odiosa  sangre  apaguemos  este 
frenesí  mortal...  (Va  á  la  campanilla  y  se  pre- 
senta un  criado  antes  que  pueda  llamar.) 
UiN  GUIADO. 

El  General,  el  sefior  Ministro. 
BARON. 

¿Que  quieren  ahora  estos  hombres?  ¿qm  asim- 

tr.it.-    aquí?   (vii'iululos   entrar  de  baile) 

[bfc,     i.,  un  riuiiploañub...  una  fiesta...  ,oh  deses- 

>  >nJ 
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ESCENA  XIV. 

DICHO,  EL  GENERAL,  EL  MINISTRO,  D.  BRUNO? 
TEODORO  Y  CONVIDADOS,  en  trages  de  baile. 

GENERAL. 
Buenas  noches  mi  amado  Coronel. 

BARON. 
Buenas  noches  mi  General. 
1).   BRUKO. 
¿Hombre,  Baron,  que  es  lo  que  tienes?...  es- 
tamos celebrando  tus  dias ,  cosa    por  cierto  muy 
preciosa  cuando  ya  no  quedan  muchos  ,  y  tú*  te 
estás... 

BARON. 
¡Oh  ,  no...    no...  estoy   contento...  satisfecho. 
(con  mucho  esfuerzo.) 

D.  BRUNO. 
Vamos  ,   vamos  entremos  al  instante»  al  salon. 

MINISTRO, 
Antes  señores,  quisiera  presentaros  este  caba- 
llero,  que  S.  M.  acaba    (toma  á  Teodoro  de  la 
mano)   de  nombrar  su  enviado  estraordinario  á 
la  corte  de  Rusia. 

TEODORO. 


:A  mí- 

c 

¡  Teodoro 


BARON. 


MINISTRO. 
Si ,  mi  querido  amigo  ,   pues  con  la  vuelta  de 
vuestro  padre    político,  ya  no  tenéis  escusas  que 
alegar. 

GENERAL. 
Recibid,  caballeros,  nuestros  cordiales  para- 
bienes. 
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MINISTRO. 
Y  sabed  que  para  que  nada  quede    que   de- 
sear, la  munificencia  del  Soberano,  añade  á  tan 
honroso  destino  el  título   de   Baron ,  y   la   cruz 
pensionada  de  Carlos  tercero. 
D.  BRUNO. 
Hombre  ,  esta  es  mucha  satisfacción.    Baron, 
ahora  sí  que  estarás  contento. 
BARON. 
¿Quien,  yo?  ¡Pues  cierto  que  el  motivo  es  po- 
deroso ' 

TEODORO. 
¿Como,  señor,  vos?... 

BARON. 
¿Acaso  pretendéis  que  aplauda  una  injusticia, 
tan  solo  porque  favorece  á  mi  yerno? 
TEODORO. 
No  me  es  posible  dar  razón... 

BARON. 
Pues   yo  al  instante  os  la  voy  á  dar.    ¿  Como 
General,  y  vos  mismo,  señor  Ministro,  una  in- 
justicia  tan  patente  no  os  exalta?.,    ¿no  merece 
vuestro    baldón?   un  nombramiento   de  enviado 
estraordinario...  ya  lo  veo;  cuando  no  sabe  que 
hacerse  de  un  hombre...  y  que  es  inepto...  inca- 
paz para  todo  ,  el    Ministro  ,  fastidiado   de   te- 
nerle siempre  á  la  vista  ó  de   oírsele  recomen- 
dar ,  le  envia...  le  hecha  lejos  de  sí ,  y  parece 
honrarle  para  libertarse  de  él... 
TEODORO. 
Señor  Baron  ,  ved  que  estais  ultrajando... 

ÜAKON. 
Silencio ,  pues   nada   os   he   dicho  aun...  Pero 
que  tal  vez  á  este  hombre  indigno  que  nada  hi- 
zo todavía  ni  para  su  patria,  ni  para  el  Sobera- 
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no,  se  le  conceda  el  mismo  título...  los  ho- 
nores mismos  que  al  patricio  benemérito  cuyas 
canas  han  nacido  en  las  fatigas  de  los  militares 
campamentos...  la  misma  recompensa  que  al  que 
vertió  copiosamente  su  sangre  en  veinte  bata- 
llas... i  oh  ¡  esta  es  una  burla  atroz...  inaguan- 
table •  de  todo  lo  que  en  la  tierra  tiene  nom- 
bre de  nobleza  y  pundonor...  es  obligar  al  hon- 
rado á  sacar  con  indignación  de  los  ojales  de  su 
vestido  una  distinción  que  mira  tan  bajamen- 
te postergada. 

MINISTRO. 
Ya  lo  entiendo  ;  Teodoro ,  el  enojo  (â  Teodo- 
ro) de  vuestro  padre  proviene  de  verse  todavía 
sin  esta  cruz,   al  paso  que  vos... 
TEODORO. 
¡Oh!.,  sin  duda,  tenéis  razón. 

MINISTRO. 
Yd  5    decidle    que    haremos    cuanto    esté   de 
nuestra  parte... 

TEODORO. 
Señor,    conozco  en  efecto,  que  vos,  militar 
beneméri  to    que    habéis   defendido  con    vuestra 
sangre  la  independencia  de  la   patria   y  la   le- 
gitimidad del  trono,  debéis  estar  justamente  re- 
sentido de  veros  sin  una  recompensa  que  os  es  tan 
debida,  al  paso  que  yo  sin  merecimiento  algu- 
no... pero,  señor,  vivid  persuadido  que  S.'M.  no 
resistirá  á  las  suplicas   del  señor  Ministro....    á 
mis  vehementes  solicitudes...  à  mis... 
BARON. 
Vos  protegerme  á  mí.'.,  i  vos].,  (exasperado) 
¡oh  impertinencia  sin  igual- 
TEODORO. 
¡Señor  Baron1 
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BARON. 
Dos  años  enteros  de  vuestra  vida  no  fueran 
suficientes   á   llevaros  de  campo   de  batalla  en 
campo  de  batalla  á  examinar  los  sitios   regados 
con  la  sangre  de  vuestro  protegido... 
MINISTRO. 
Señor    Baron  :    la   cruz   concedida    á   vuestro 
yerno    en  este   dia  ,  sino  es  una  recompensa  de 
servicios   inmediatos,  puede   considerarse    como 
un   tributo   ;i   la  memoria   de  los  que   prestaron 
sus  antepasados. 

BARON. 
¡Oh?  sí;  este  espediente  es  el  mejor  porque 
es  el  mas  difícil  de  averiguar.  No  faltan  fami- 
lias en  el  mundo  ,  cuyos  antecesores  supieron 
encubrir  la  infamia  y  la  traición  bajo  el  peso 
de  pergaminos  obtenidos  por  el  oro  y  las  ma- 
quinaciones. 

TEODORO. 
No  mas...  no  mas...  hasta  aquí  puede  llegar 
la  barrera  que  me  obligaba  al  respeto...  Mien- 
tras solo  se  ha  tratado  de  mí,  he  podido  hacer 
el  costoso  sacrificio  de  mi  pundonor  ofendido... 
¡pero  atreverse  á  mis  padres!  ¡hollar  indigna- 
mente sus  cenizas ' 

1).   BRUNO. 
¡Teodoro'..   ¡Teodoro!  ¡  por  Dios  !  acordaos... 

HARÓN. 
Kn  estos  casos  todo  recuerdo  que  (  d  D.  Bru- 
no) tienda  á  mitigar  el  enojo  es  una  vileza.  Teo- 
lloro  os  dije  que  erais  un  impertinente...   no  me 
oblibutll  á  que  M  dice  qùé  sois  cobarde.    (  /». 
<fi1  un  guantazo  en  la  cara.  ) 
TEODORO. 
|  ueeto  que    vos   mismo  provocáis   (en/uro- 
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cid  o)  mis  iras,  y  me  eximís  del  respeto... 
BABOft 
Vamos...  así...  así...  (  tomándole  las  manos) 
Mañana  al  amanecer...  (se  vé  Emilia  que  mira 
desde  lejos  con  alegría  )  al  canal....  Vos  seréis 
mi  padrino,  General.  Señores  confio  este  secreto 
á  vuestro  (á  los  de  cerca  )  pundonor.  Esta  dis- 
puta no  puede  tener  consecuencia  alguna,  (á  los 
demás  ,  afectando  risa  )  Ved  que  es  un  desafio 
irremisible...  (bajo  á  Teod.)  un  desafio  de  muer- 
te... ¡Oh  Dios!.,  ¡mi  hija!  (reparando  en  Emil.) 
Señores,  entrad,  os  suplico,  en  el  salon:  (á  todos) 
y  haced  que  esta  niña  ignore  lo  que  acaba  de  pa- 
sar, (entran  todos  y  el  Baron  se  deja  caer  en 
una  silla)  ¡Al  fin  la  venganza  no  me  podrá 
faltar! 

ESCENA  XV. 

EL  BAROPs  Y  EMILIA. 

EMILIA. 
}  Padre!  joh  padre  mió!  ¡cuan  contenta,  cuan 
feliz  me.  siento  ! 

BAROJí. 
¿Contenta?.,  ¿feliz?  ¿porque,  hija  mia?  por- 
que? 

EMILIA. 
¿Pues   no  os    he  visto   estrechar  las  mañosa 
Teodoro?  Mi  corazón  entonces  todo  lo  ha  adivi- 
nado. 

BAROPs. 
¿  Pues  ,  que  ? 

EMILIA, 
ro  está;  que  mi  Teodoro  es  inocente;  que  le 
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pedíais  perdón  por  mí;  que  aquel   escrito  no  es 
de  una  muger  ;..   ¿no  es  verdad? 
BARON. 
Sí,  hija  mía ,  sí. 

EMILIA, 
g  Cierto? 

BARON. 
¿Pues  no  te  lo  acabo  de  decir?  j pobre  mucha- 
cha ?  (op.) 
EMILIA. 
De  este  modo  ya  puedo  otra  vez   amarle   co- 
mo antes...  mas  todavía,  mas...  porque... 
BARON. 
¿  Porque  ? 

EMILIA. 
¡  Oh  !   una  noticia  que  no  quise  darle  porque 
estaba  creída  que  no  me  amaba ,  y  que  os  reser- 
vaba también  para  vuestro  cumpleaños... 
BARON. 
Que  terrible  sospecha!  (levantándose)  Mañana 
la  madre  viuda  ¡el  hijo  en  la  orfandad!  ¿y  fuera 
yo?  ¡yo!  oh  Dios!  ¡Dios  mío!  este  es  un  infier- 
no! (ahogándose)  ¡ah!   ¡ah!  Emilia  vén,  tú  no 
sabes  cuanto  padezco...  no  puedo  mas...  (quiere 
salir)  ¡oh!.,  aire...  aire,  llevadme  à  que  sienta 
el  aire.  (Cae  cerca  de  la  puerta.) 
EMILIA. 
¡Padre!.,    ¡socorro'.,     ¡todos,    todos   llegad! 
(salen  todos.) 


KIN    I)K1.    ACTO    SEGUNDO. 
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ACTO  TERCERO. 


ESCENA   PRIMERA. 
Amanece. 


/ 


EL  BAROÎS'  solo  sentado  de  levita. 
¡  Oh  noche!...  ¡noche  de  horror  y  de  desola- 
ción! (se  levanta)  Mi  corazón  destrozado  no 
puede  resolver  otra  cosa...  ¡oh,  sí...  sí...  esto  ha 
de  ser.  ¡  Caiga  solo  la  desgracia  sobre  mí!.,  sobre 
mí,  único  motor  de  tantos  estragos.  Yo  quise  in- 
vertir el  orden  de  la  naturaleza ,  juntar  la  vejez 
enojosa  con  la  losana  juventud...  estas  horrorosas 
consecuencias  eran  las  que  debían  resultar...  Va- 
mos, alentemos,  y  mientras  todavía  está  todo  en 
descanso  cumplamos  con  nuestro  deber. 

ESCENA   II 

DICHO    Y    D.   BRUNO,  en  nage  de  mañana. 

D.  BRUNO. 
¡Amigo  mío!.,  ¡mi  dulce  amigo!..  ¡Baron! 

BARON. 
¿Eres  tú,  Bruno?   ¿porque  dejas  tan  pronto 
tu  descanso? 

D.  BRUNO. 
¿Pues  como  quieres   que  sea  de  otra  suerte? 
después  que  recobrado  de  aquel  accidente  te  dé- 
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Jé  en  tu  aposento  donde  quisiste  quedar  solo,  mí 
espíritu  agitado  no  ha  podido  hallar  un  momen- 
to de  sosiego;  por  fin  me  he  resuelto  á  entrar  en 
tu  estancia,  y  viendo  que  Faltabas  de  ella... 
BARON. 
Es  cierto...  aquí  me  he  venido  porque  aque- 
llo me  parecía  demasiado  estrecho...  no  sé...  mi 
pecho  necesita  mas  espacio  para  respirar,  ¿Bru- 
no? 

D.  BRUNO. 
¡  Amigo  mió  ! 

BARON. 
¿No  vés  cuan  culpable  soy?  ¿que  habrás  di- 
cho de  esos  arrebatos?  ¿el  mundo  que  pensará  de 
mí?  Tu  amistad  indulgente  y  bondadosa  me  sa- 
brá fácilmente  perdonar...  ¡pero  el  mundo!... 
I  el   mundo- 

D.  BRUNO. 
Cierto  que  estás  muy  demudado.  Tú  que  siem- 
pre has  sido  tan  bueno,  tan...  perdona  las  re- 
convenciones de  mi  franqueza,  pero  no  olvi- 
des lo  que  te  dije ,  el  amor  es  mal  compañero 
para  la  vejez. 

BABÓN. 
Tienes  razón,   Bruno,   tienes   razón;   he  que- 
rido   mudar   mis  costumbres ,  y  mi   corazón  se 
ha  mudado  con  ellu. 

1)    HRUNO. 
Pues  mira,   por   fortuna    <  -fimos  á  tiempo  de 
remediarlo.  ¿Quieres  creer  á   tu   viejo   amigo  ,  B 
tu    lu-ruKtiK»   mayor:'    liaron,    vamonos   los  (fcfe  » 
viajar. 

BARON. 
¿Bruno  ,  que  dices '-..  ¿à  viajar  •' 


DON  BRUNO. 
Pues;   salgamos  de  esta  barabúnda,   de  esta 
vida  que  ya  no  es  propia  de  nuestros  años.  Si 
vamos  á  viajar,  pero  por  España,  ¿entiendes? 
por  España. 

BARON. 
Mira  Bruno,    tu  idea  pudiera  ser  muy  ade- 
cuada á  mi  situación...  Así  quizás,  sin  necesidad 
de  un  escándalo...  (#/>•) 

D.  BRUNO. 
Claro  está  que  es  adecuada,  comprendo  que  es 
una  privación  ;  pero  Baron,  la  amistad  no  vale 
alguna  cosa?  La  amistad  es  el  sentimiento  mas 
propio  de  la  vejez  porque  es  dulce  ,  condescen- 
diente, y  nosotros  no  necesitamos  de  sensaciones 
fuertes,  porque  ya  no  tenemos  fibra  para  aguan- 
tarlas. 

BARON. 
¡Oh,  amado  amigo  mió,  es  verdad. 

D.  BRUNO. 
Pues  andando,  y  pelillos  à  la  mar;  déjame  á 
mí  el  cuidado  de  disponerlo  todo...  de  procurar 
tu  licencia...  verás  que  lo  arreglaré  con  mucha 
reserva  ;  nadie  lo  sabrá  hasta  que  hayamos  sali- 
do... dejas  una  carta  para  tu  familia,  y  todo  se 
acabó. 

BARON. 
Sí,  sí,  buen  amigo;  todo  se    lo  dejaré  y  yo 
me  iré  á  acabar  mis  dias  bajo  el  manto  protec- 
tor de  la  amistad.  (  se  abrazan) 
D.  BRUNO. 
Estoes;   déjame   hacer:    nunca   me  has  dado 
una  satisfacción  mayor...  Mira,  si  hallamos...  y 
lo  hallaremos,  porque  en  España  de  todo  hay;  si 
hallamos  allá  por  las  frondosas  orillas  del  Gua- 
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diana  «i  del  Guadalquivir,  en  esa  tierra  de  pro- 
misión ,  un  pueblo  sencillo,  corto,   de  aquellos 
que   los  sabios  llaman  bárbaros,    cuya  posición 
nos    encante  ,    cuyas  costumbres  se  adapten  á  la 
situación  de  nuestras  almas,  en  él  estableceremos 
nuestro  real.    Desde  sus  valles  olorosos,   quizas 
de<de  alguna  elevada  cima  ,  senitados  los  dos  en 
una    misma    peña,    ó   trepando  algún  escabroso 
sendero,    hecharémos   una  mirada  hacia  este  lú- 
ea r  de  disolución  ,    donde  la  vida  del  hombre  es 
lan  corta  y  tan  angustiosa  ;  y  miránd  onos  uno  á 
otro  con  complacencia,    esclamaremío  a  la  vez. 
«i  No...   no...    mas  vale  nuestra  tranquilidad.  •» 
f  le  toma  las  manos) 

BARON. 

Tîruno,  á  Dios;  tus  palabras  consoladoras  em- 
balsaman mi  corazón.  Dis  ponió  todo  como  tu 
quieres...  ten  compasión  de  mí...  y  no  me  aban- 
dones en  la  adversidad. 

DON  BRUNO. 

La  amistad  si  es  verdadera  es  mas  constante 
que  el  amor,    (apretándole  la  mano) 

ESCENA  III 
EL  BARON  Y   1MPO. 

BAROIN. 
¡Oh!   sí;  no  hay  remedio;  Bruno   tiene  ra- 
zón. 

PIPO. 

¿Sefíor  ' 

BARON. 
•Pino!    ¡ah  Pipo  tií   lo  sabias...  no  lo  podnr. 
(lll':.ir-   ¿porque    me   dejasje  en  tan  cruel  igno- 
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rancia?...  joh  loco  de  mí!.,  cuando  el  mal  es  ir- 
remediable de  que  sirve  una  inútil  reconven- 
ción ?  Pipo  que  te  conduce  hacia  mí?  (repor- 
tándose) 

PIPO. 

Mi  señora,  desea  hablaros. 
BAKON. 

¿Corina?..  {  ah  !  no,  jamas;  su  crimen  es  hor- 
rible y  con  él  mi  honor  no  puede  ni  quiere  tran- 
sigir... Tu  señora  recibirá  mis  disposiciones  so- 
bre su  futura  suerte,  y  hasta  entonces,  que  nun- 
ca pretenda  volverme  à  ver...  Yo  la  buscaré 
cuando  sea  {Pipo  al  paño)  la  ocasión.  Pipo,  ten- 
go que  pedirte  un  favor...  quiero  hacerte  un  en- 
cargo que  un  criado  mercenario  no  sabría  tal  vez 
cumplir. 

PIPO. 

Hablad,  Señor;  disponed  de  mí  como  quisie- 
reis. Creed  que  os  serviré  con  buena  voluntad. 
BARON. 

Pues  bien;  vé  á  la  estancia  de  Teodoro...  díle 
que  venga;  que  es  preciso  (con  fuerza)  que  ven- 
ga;., que  le  espero  aquí. 

PIPO. 

Señor...    ¿á  Teodoro?    ;  por  Dios  !  (asustado) 
BARON. 

No,  no...  no  temas;  mi  alma  (moderándose) 
está  ya  exenta  de  ira...  díle  que  se  lo  pido  por 
favor...  yo  volveré  á  esperarle  en  este  mismo  si- 
tio... Pipo,  este  es  el  último  encargo  que  recibes 
de  tu  señor. 
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ESCENA   IV. 

PIPO  Y   COMISA,    de  por  casa. 

CORINA. 
El  ansia  que  me  devora  no  me  ha  permitido 
esperar  en  mi  estancia  el  resultado  de  tu  entre- 
vista con  el  Baron;  ¿Pipo,  que  ha  contestado  á 
mi  súplica?  ¿podré  yo  misma  buscar  en  su  sem- 
blante?.. 

PIPO. 
¡  Ay!  Señora,  nuestros  males  se  van  compli- 
cando mas  y  mas  á  cada  momento.  La  horrenda 
catástrofe  que  recelaba  nii  amor,  va  llegando 
apresuradamente.  El  Baron  rehusa  absolutamen- 
te veros ,  y  os  manda  que  esperéis  con  resigna- 
ción las  disposiciones  pue  va  á  tomar  sobre  vues- 
tro destino. 

COMISA. 
¿Ya  el  cáliz  de  amargura  está  agotado  para 
mí;  Veo  en  este  instante  mismo  todo  el  horror 
de  mi  suerte...  Sí...  pero  le  veo  sin  temblor... 
Rodeada  mi  cuna  de  flores,  mecida  en  el  amo- 
roso regazo  de  una  madre  tierna,  engalanada  mi 
adolencia  con  las  guirnaldas  de  la  riqueza  y  del 
placer:  ¿quien  diria  que  tan  seductora  prespec- 
tiva  debía  acabar  por  una  muerte  espantosa,  en 
una  tierra  cstraíia  .  sin  apoyo  y  ala  compasión? 
Sí  mi  alma  fuese  ménof  virtuosa  ,  menos  digna 
de  n  hacedor  lupreroo,  yo  podría  contrastar,  la 
tiranía  con  la  vileza  y  el  fingimiento;  pero  no, 
no,  jamas;  hasta  la  tumba  mi  honor  bajará  ¡leso 
conmigo;  no  hay  remedio...  el  inevitable  morir. 
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PIPO. 
¡Señora!.,  ¡hija  tan  amada  de  mi  carnzon  Î 
ahora  soy  yo  el  que  os  aconseja...  Cuando  el  ries- 
go es  grande;  cuando  no  se  atinan  los  medios 
de  contrastarle...  huir;.,  huir  es  lo  ünico  que 
se  debe  hacer. 

CORINA. 
¿Huir?  ya  no  es  posible.  ¿No  vés  que  el  Ba- 
ron  instruido  y  sospechoso  vigilará  sin  descanso 
nuestros  pasos?-  Pipo  ¿y  Teodoro,  donde  está? 
PIPO. 
El  Baron  me  ha  mandado  que  sin  demora  le 
haga  venir  á  este  sitio,  donde  á  solas  le  quiere 
hablar. 

CORINA. 
¡El   Baron  y  Teodoro  á   solas!.,     me   siento 
helar  la  sangre  dentro  del  corazón. 
PIPO. 
Me   ha   asegurado  que  nada  tiene  que  temer, 
que  le  tratará  sin  rencor. 
CORTNA. 
No  lo  creas,  amigo,  no;  ese  hombre  endure- 
cido  en    la    rudeza   de   los  campos  de   muerte , 
medita  una  venganza  horrible...  pues  bien;  aquí 
le  espero,...    aquí   moriremos    los   tres. 
PIPO. 
¿Corina  que  es  lo  que  decís?   vuestra  presen- 
cia fuera  el  imán  funesto  que  precipitase  ef  hor- 
roroso estrago  que  es  indispensable  evitar. 
CORINA. 
Es   cierto...   cedo   sin    pena  (después  de  una 
pausa)  á  esta  triste  convicción;   g  pero  yo  aban- 
donar á    mi    amante   en    tal   conflicto?.,     ^ali!.. 
mira  ,   Pipo  ,   (como  inspirada)  detras    de   esta 
puerta  que  comunica  con  mi  aposento  escucha- 


ré  esa  terrible  contienda...  Si  fuese  necesario 
podré  precipitarme  entre  el  asesino  y  la  víc- 
tima desdichada.  Sí,  allí  espero  el  fallo  de  mi 
destrucción. 

PIPO. 

¡Hija  mia! 

CORTINA. 

¡Pipo!.,  ¡mi  padre!...  ¡mi  único  apoyo!  (le 
toma  la  mano)  Cuando  la  helada  muerte  haya 
destruido  esta  miserable  existencia,  recoge  tú 
mis  cenizas...  no  permitas  que  se  pierdan  o  se 
maldigan  en  esta  tierra  estraña  ,  y  vive  hasta 
depositarlas  en  la  tumba  de  mi  madre  adora- 
da. Sí,  Pipo,  si  cumples  este  voto  solemne  de  tu 
hija,  el  cielo  te  recompensará. 
PIPO. 

¡  Corina  • 

CORINA. 

Vé  á  llamar  á  Teodoro;  procura' no  hablar 
le  de  mí;  no  aumentes  las  angustias  de  su  afa- 
nado corazón. 

ESCENA  V. 

COIilNA  Y  EMILIA,  .1,   ,..>,   msa. 

E  MILI  A. 
¡Madre!.,  ¡mi  querida  madre! 
CORINA. 

¡Emilia'.,  ¡siempre  Emilia!.,  ¡que  dolor?  (a/>.) 

KM  I  LIA. 
.Sabéis   que   voy  al  instante   á   marchai 

CORINA 
¿Vos." 
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EMILIA. 
Sí    voy  à  marchar,  con  mi  marido  a  san  Fe- 
.«.borgo  :   si   el  cielo  escucha  mis  .úpl.cas,  vos 
«eréis  tan  dichosa  como  yo. 
COMISA, 
j Eres  dichosa.  Emilia? 
8  EMILIA. 

¡Oh'   Sí...    ahora,    aunque  esté  siempre    tan 
angustiado,  sé  que  Teodoro  roe  ama. 
COBUSA. 
•Quien  te  lo  ha  dicho?        levantándose  muy 

impaciente)  ^^ 

Mi  padre  ,  mi  padre  que  velaba  por  m. .  fehc  - 
dap.  Sé  que  no  {Carina  ,iiVir«|)  tengo  la  rival 
que  temia ,  y  mis  zelos  se  han  acabado  ya. 

coráis  a. 

•  Tú  tuviste  zelos- 
t  EMILIA. 

Sí,  madre  mia,  sí:  zelos  crueles...  tan  ve- 
hematites...    tan    terribles    que    me   obligaron  a 

una  acción... 

COR1KA. 
¿Que  hiciste  (con  inquietud) 

EMILIA. 
Teodoro  recibió  uua  carta. 

COKIKA. 
Prosigue.  {con  mucha  prisa) 

EMILIA. 
Yo  vi  que  la   escondía  en  su  cartera. 

COK1ÎSA. 
¿Y   luego3  {azorada) 

EMILIA. 
Como  tengo  una  llave  que  abre   la  gabeta  de 
su  bufete,   ayer  antes  que  empezara  el  baile } 
luí  por  la  cartera. 
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CORINA. 
¿Y  la  abriste?  (fuera  de  si) 

EMILIA. 
No  ;    se  la  entregué  á  mi   padre...    (  se  echa 
sobre  Corina)  ¿No  es  cierto  que  es  una  acción 
muy  fea? 

CORINA. 
¡Oh  niña!..    Niña  ¡nocente!.,  yo  te  (despren- 
diéndose) perdono  mi  muerte...  El  cielo  sin  du- 
da ,  te  ha  escogido  para  darme  el  golpe  mortal. 
(váse  precipitadamente) 

ESCENA  VI. 

EMILIA  Y  EL  BARON. 

EMILIA. 
¡Cielos!..  ¿  que  es  lo  que  dice  ?..  ¿que  dolor, 
que  sollozos  son  estos?.,  ¡padre!.,  ¡ah  padre 
amado  !  en  este  instante  acabo  de  hablar  à  vues- 
tra esposa  ,  y  he  visto  en  su  semblante  ,  en  sus 
acentos...    ¡Dios  mió,  que  confusion  de  ideas! 

HARÓN. 
Hija...  mi  querida  Emilia...  tranquiliza  tu  co- 
razón... vé,  prepárate  à  seguir  á  tu  esposo...   tú 
sola  estara's  á*  su  lado,  y  al  fin  te  deberá  sin  du- 
da su  felicidad. 

ESCENA  VII. 

DICHOS    Y    PIPO 

PIPÍ) 

Soíior...    Teodoro  sigue  mis  pasos;  encerrado 
en  su  estancia,  no  quería  absolutamente  prestar- 
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se  d  vuestros  deseos;  pero  las  seguridades  que  en 
vuestro  nombre  le  he  dado... 
EMILIA. 
¡Padre!.,    ¡padre   mió!.,    ¿que  e$  esto?.,   vos 
llamáis    á   Teodoro...    él   se    resiste   á    vuestros 
mandatos. 

BARON. 
Nada,  hija  mia,  nada;  verás  que  son  infunda- 
dos tus  temores...  vé...  retírate  un  instante,  que 
tengo  que  hablar  á  solas  con  tu  marido. 

ESCENA  VIII 

DICHOS  Y  TEODORO,  de  levita. 

TEODORO. 
Señor. 

EMILIA. 
¡Teodoro!.,    ¡mi  amor!.,  mi  único  pensamien- 
to... díme,  tranquiliza   mi  corazón  angustiado... 
¿que  motivo  de  enojo  tiene  mi  padre  contigo?.. 
BARON. 
Retírate  hija  mia  ;  otra  vez  te  lo  vuelvo  á  su- 
plicar. 

EMILIA. 
Ya    que    es   imposible   resistir  los    poderosos 
mandatos  de    la    voz  paterna,    vuelo   á  los  bra- 
zos de  la  amistad  á  que  se  calme  esta  angustia 
mortal.  Vamos,  Pipo,  vamos,  ayúdame  á  salir, 
BARON. 
Que  nadie  se  acerque  hasta  que  yo  lo  permita. 


1\ 

ESCENA    IX. 

TEODORO  Y  EL   BARON. 

Nota  :  al  principio  de  esta  escena,  se  vé  á  Corina  que  abre 
y  vuelve  á  cerrar  la  puerta  detras  de  la  cual  debe  estar,  y 
en  lo»  punto»  mas  fu.-rtet  de  ella  se  la  \é  abrir  y  cerrar, 
dirigiendo  al  cielo  fervorólos  ademanes. 

TEODORO. 
¿Me  habéis  hecho  llamar,  señor  Baron  ? 

BAKON. 
Sí;  acercaos   y    tomad   asiento,   (el  Baron  se 
sienta) 

TEODORO. 
Estoy  mejor  de  esta  manera,  (se  queda  en  pié) 

BARON". 
No    dudo,  caballero,    que   mi  conducta  en  la 
pasada  noche,  ha  debido  pareceros  muy  estraña. 
TEODORO. 
Me  es  imposible  adivinar  la  causa  de  ella. 

BARON. 
La   causa   no  es   otra   que   la  (con  viveza)  que 
vos  sabéis. 

TEODORO. 
¿  Yo...  yo   la  «é  •  (con  asombro) 

BARON. 

Mas,  lan  indignos  arrebatos  sientan  muy  mala 

mi  edad.   Caballero,   no  tengo  pues  rubor  alguno 

cu  confesar  que  e6tà  la  culpa  toda  de  mi  parte. 

ti  ODORü. 

¿  Que    decis   Señor  ?..  yo  no  me  acuerdo... 

BARON. 
Bi¡  >u  soy  siu  duda  alguna  el  culpado,  y  si  os 
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he   hecho   llamar,    ha  sido   tan  solo   con  el  ob- 
jeto  de   reparar   aquella    ofensa. 
TEODOI'.o 
Señor   Baron,    mi  alma  está  exenta  de  rencor. 

BARON. 
No  importa;  el  agravio  ha  sido  público,  y  pú- 
blica ha  de  ser  la  satisfacción.  Yo  os  insulté  en 
presencia  de  un  hombre,  para  con  el  cual  es  in- 
dispensable que  quedéis  puro  y  sin  mancha,  á  fin 
de  que  no  padezca  la  protección  que  os  dispensa. 
Esta  es  una  esquela  de  desagravio  que  escribo  al 
Ministro,  y  que  vos  mismo  le  podéis  llevar. 

TEODORO,  nrbrturfa  1»  «s^uel». 
Jamas,  señor  Baron,  jamas;...  sois   el   padre 
de    mi    esposa...   los   derechos    que    tenéis  sobre 
mí    os    hacen    superior    á   toda   reconvención.... 
Ved  si  queréis  que  haga  otra  cosa  por  vos. 
BARON. 
Lo  que  quiero  que  hagáis  por  mí ,   al  instante 
lo  vais  á  saber,  (llama  con  la  campanilla  y  sa- 
le un  criado)  ¿Está  pronta  la  silla  de  posta? 
CRIADO. 
Si,  Señor. 

BARON. 

Retiraos.  (¿I  criado) 

Ya    que  queréis   que    os  diga  si  pretendo  de  vos 

otra  cosa,  sabed  que  exijo  que  partais. 

TEODORO. 

¡Partir!.,  ¿cuando? 

BARON. 
Ahora,   en   este  instante  mismo. 

TEODORO. 
¿Y  Emilia;'  (aturdido) 

BARON. 
Emilia,  irá  con  vos. 
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TEODORO. 
¿Con  tal  prisa? 

BARON. 
Tenéis  que  llenar  una  misión  augusta  en   San 
Petesburgo;  sé  que  vuestras  credenciales  y  vues- 
tro diploma  están  firmados,  y  voy  á  enviar  por 
ellos.  Os  vais  honrado...  (can  ironía)  y  digno  de 
serlo;  ¿no  es  verdad?  ¿que  mas  podéis  desear? 
TEODORO. 
¿Pero  marchar  con  tal  precipitación? 

BARON. 
Por  una  inconsideración  involuntaria  (enarde- 
ciéndose) os  he  insultado  ;  acabo  de  daros  satis- 
facción completa...    ¿cual  otro  motivo  os  puede 
detener? 

TEODORO. 
No  sé...  no  puedo  comprender,.. 

BARON. 
Estas  injusticias  que  ayer    (con  ?nas  calor)  me 
hubieran  destrozado  el    pecho   si    el  enojo  no  le 
hubiese  aliviado,  hoy  tengo  valor  bastante  para 
encerrarlas  en  mi  corazón.   El  odio  que  han  es- 
citado en  mi,  sino  le  puedo  anonadar,  al  menos 
le  oculto  y  no  le  dejo  salir.  Por  un  esfuerzo  in- 
comprensible ,   paso   desde  el  lugar  del  ofendido 
al  denigrante  estado  de  la  sdplica...   os  pido  en- 
carecidamente   qpe   partais...  y   todavía,,.   ,;qne 
queréis  pues  ?  ¿que   mas  exigís  de  mí? 
TEODORO. 
I  Partir  de    una    minera    tan    vergonzosa!    sin 
despedirse    da   sus   amigos!    sin    tomarse  siquie- 
ra tiempo  para  I. m 

BARON. 
,;  Pero  que  mas  tenéis  que  (levantándose  infla- 
mado) dc.iila  aun  ? 
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TEODORO. 
»  A  quien?         (retrocediendo  azorado) 

BARON. 
A  aquella  cuyo  nombre  no  podrá  ya  salir  de 
nuestros  labios  sin  rubor. 

TEODORO. 

¡Oh! 

BARON. 
Es  preciso  Teodoro  que  estéis   muy  ciego  y 
desatinado!  Renuncio  al  bien  solo  que  rae  que- 
da en  el  mundo...  al  solo  deseo  que  puede  hacer- 
me bajar  al  sepulcro  sin  maldecir  mi  existencia... 
à  lo  único  que   me  hiciera  descansar  en  paz  en 
la   helada   tumba...    ¡á  la  venganza!   la  renun- 
cio  solo   por  no  dejar  viuda  á  mi  luja ,  y  huér- 
fano el  fruto  de  su  infeliz  amor,  (movimiento  de 
Teodoro)   ¿y  vos...    vos  en  este  esfuerzo  impon- 
derable solo  veis  una  cobardía  infame  de  la  que 
queréis    aprovechar  prescindiendo   del    motivo 
que   le   produce?    ¿acaso    habéis   imaginado  que 
los  arios  han  agotado  ya   mis  fuerzas?  ¡desdi- 
chado'- esta  mano,  esta  mano  todavía   si   llega- 
se  á  apretar  la  vuestra,  os  haria  doblar  la  ro- 
dilla  de   dolor...   y   si  dirigiese  á  vuestro  cul- 
pable  pecho  la   boca  de  una   pistola  ó  la  pun- 
ía  de    una  espada,   la  bala  d  el  acero  irían, 
sin    estorbo,   en  derechura  á    vuestro  corazón. 
Quise  que    os   apartaseis   de   mí    sin  esplicacion 
ninguna....     evitando    una    satisfacción    horro- 
rosa:   mas  vos,    vos    ¡insensato!     la  provocáis. 
(Con  mucha  fuerza)  Sea;.,  sea  pues,  ya  que  lo 
habéis  querido...   yo  soy   ahora  el  que  la   exi- 
jo...   yo   me   adelanto   el   primero  á    pedirla.... 
os    reto...    os   impongo   que    me    la    deis,  {se  ade- 
lanta hacia  él)  \ ¿amos  si    tendréis  valor  para 
ofrecérmela  de  pié. 
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TEODORO. 
¡  Señor  !  (arrodillándose  aturdido) 

BARON. 
Si...    sí...  de  rodillas  ¡infeliz!  mereceríais  que 
os  romp.ese  esa  odiosa  (Teodoro  se  levanta  exas- 
perado, y  el  Baron  llorando  le  toma  del  brazo 
con  fuerza,  y  le  lleva  hacia  el  procenio)  fren- 
te con  el  pié...    ¿Sabéis  que  lo  que  habéis  hecho 
es  una  espantosa  iniquidad?  y  si   no  me  hubie- 
se sido  posible  sobrevivir  á   tanta  infamia...  Sí 
hubiese  atentado  yo   mismo  à  mi  vida,  como  un 
instante    lo   llegué   á   proyectar:  ¿creéis  que  la 
sangre   del    anciano   desgraciado    que    quiso    ser 
vuestro  padre,   „o  hubiera  caído  gota  à  gota  co- 
mo a  plomo  derritido,  sobre  vuestro  corazón  ne- 
fando por  toda  una  eternidad?   Decid...   ¿creéis 
que   os   hubiera   quedado  un  día  de    descanso... 
lina  sola   noche  de  sueño...  un   instante  de   fe- 
licidad-., decidme  ¿lo  podéis  creer? 
TEODORO. 
¡Oh  Dios  mió!..   ¡Dios  mió;  (muy  confuso) 

BARON. 
Y  cuando  tan  solo  para  mis  acerbos  días,    re- 
servo la  vigilia  y  el  dolor...  cuando  quiero  evi- 
taros un   infierno  en   esta  y  en   la  otra  vida... 
cuando  en  cambio  de   tantos  sacrificio^   solo  os 
pido  que  partais,  creído  de  que  ignoro  la  ofensa, 
y  libre  de  remordimientos....   vos  encenagado  en 
el  crimen,  con  la  dureza  en  el  corazón   ¡os   em- 
peñáis en   quedaros'.,    ¡nada  queréis  adivinar ■'.. 
me  forzáis  á  que  yo  mismo  es  lo  diga!    (con  es* 
t'rma  fuerza)   Pues  bien,  ya  lo  habéis  oído... 
■hora   ya    lo   Mb«l|  todo...    ¡dos...    ¡dos  acompa- 
ñado «i.-  mi  eterna  maldición,      {Aqué  n  W  á 
Oorína  qu%  tema  <!  nrtoio.) 
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TEODORO. 
No  .  no  será  posible...   me  (desatinado)  ho- 
rnillo ante  los  sagrados  vínculos  que  en  voa  ma 
imponen  tal  respeto...  pero  sabed;.,  sabed   pri- 

mero... 

BARON. 
Partid  ..  ved  que  puedo  hacer  mas  que  mal- 
deciros...' marchad...  Entro  à  recibir  el  ultimo  a 
Dios  de  mi  hija...  Temblad  si  à  mi  vuelta  os  ha- 
llase otra  vez  aquí...  solo  después  de  mi  muerte 
os  será  dado  volver. 

TEODORO. 
Ved  que  mi   razón   se  altera.    (  El  Baron   se 
aleja     y   Teodoro  le  quiere  detener  dejándose 
arrastrar  hasta  al  paño.)    Oid...  escuchadme... 
BAKON. 
Alejaos.  Haced  feliz  á  mi  (con  voz  espantosa, 
y  Teodoro   retrocede)  Emilia...  ¡Oh:.,  sí...  si... 
hacedlo...  solo  á  esta  condición  podré  quizas  per- 
donaros  en   el    postrimer    instante...    pero  hasta 
entonces...  jamas. 

ESCENA  X. 

TEODORO   Y  CORINA,  saliendo  de  detra*  de 
la  puerta. 

TEODORO. 
¡  La  idea  del  furor  que  me  devora   (fuera  de 
si)   caber  no  puede   en  pensamiento   humano!... 
¡Corina!..  ¡Corina'..¿  eres  tú?..  ¡Oh,  si  hubie* 
ses   oído!... 

CORINA. 
¡Todo!.,     ¡todo!     (sin  aliento)    Allí,  allí;  se 
han  apagado  mis  dias.  (señale  la  puerta) 
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TEODORO. 
¡Que  vergüenza!.,   ¡que  infamia!     (ahogán- 
dose) ¡que  execración! 

CORINA. 
Yo  sola  tengo  la  culpa...  {como  arriba)  y  sola 
llevaré  el  castigo. 

TEODORO. 
¿Tú  sola?.,  no...  no  Corina...    (en   el  mayor 
desorden)  No  hay  mas  que  un     (señalando  el 
cielo  )  asilo  para  los  dos.  (  Váse  corriendo  ) 

ESCENA  XI. 

CORINA  sola. 

¡  Teodoro  !..  ¡  Teodoro  !  (No  puede  seguirle  y 
cae  rendida  sobre  una  silla.  Momento  de  pau- 
sa, después  del  cual  se  levanta  resignada ,  se 
adelanta  á  paso  lento  sobre  el  procenio  y  se 
arrodilla.)  ¡Oh  Dios!..  Dios  eterno  y  justiciero 
¡perdón!  ¡perdón!..  Yo  procuro  en  este  ins- 
truite augusto,  imitar  tu  escelsa  misericordia.... 
perdono  á  los  autores  de  mi  fin  horrendo...  y 
tú,  tú,  Sefior...  tú,  piadoso...  ya  que  me  envias 
esta  inspiración  suave...  ¡Tú  no  me  negaras  tu 
piedad  ! 

ESCENA  XII. 

CORINA  Y  EL   BARON. 

DARON. 
¡Corina-  (aturdido) 

('ORINA. 
ñor'.,   i  Señor'..    Deteneos...    (levantando- 


M  ton  macha  dificultad)  no  me  enviéis  todavía 
vuestra   terrible   maldición...    esperad  al  menos 
ûue  la  implacable  muerte... 
BARON. 
«Que  decís?.,  ¿que  decís  Corina?  vos,  joven, 
hermosa,  destinada  á  vivir  largo  tiempo... 
CORINA. 
•  Tóven?    ¿acaso  es  esta  una  razón  suficiente, 
panqué  no  pueda  morir?.,  ¿hermosa?.,   mirad- 
me;., miradme  bien. 

BARON. 
¡Cielo!.,  ¡oh  cielo!    ¡  que  horror     (espantado 
al  ver  su  cara  moribunda) 
COUINA. 
¿  Pensais  que  se  puede  en  efecto   vivir    mu- 
cho con  este  frió  sudor  en  la    frente...     y    un 
veneno  en   el  corazón? 

BARON. 
¡Un  veneno!  (azorado) 

CORINA. 
Un  veneno...    sí...  sabed  para  vuestro  descan- 
so... que  nunca  os  he  deshonrado...  que  no  lo  hi- 
ciera jamas,  (se  oye  un  tiro  de  pistola)  ¡Teodo- 
ro;..   ¡Teodoro!    entiendo   (  con  esfuerzo  )    esta 

seña  feral. 

BARON. 
■  Que  es  esto  ?  (asustado)  ¿  Cual  nuevo  infor- 
tunio ?.. 
jF  CORINA. 

Por  fin...  ya  no  nos  podrán  (moribunda)   se- 
parar...    ¡Piedad'..    ¡Dios  inmenso!..    ¡Piedad! 

(muere) 
BARON, 
i  Bruno!..   ¡Rosario'..   ¡  Criados  ■  (desatinado) 
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ESCENA  ÚLTIMA. 

EL  BARON  Y  EMILIA. 

EMILIA. 

¡Padre!..  ¡Padre!.,  ¿lo  habéis  (en  desorden 
sin  aliento.  Pasa  al  otro  lado  del  Baron  y  vé 
á  Corina  muerta)  oído?..  Teodoro...  ¡CdrinnT.. 
¡Cielos  divinos-  ¡que  horror!  ([cae  en  brazos 
de  su  padre) 

BARON. 

¡Hija!..  (Pausa,  durante  la  cual  Emilia  al- 
go vuelta  en  si  abraza  nuevamente  á  su  padre. 
Tel  Baron  se  esfuerza.)  Nos  queda  nuestro  re- 
cíproco amor,  y  la  Clemencia  Divina,  que  con- 
siente estos  estragos,  para  lección  y  escarmiento 
de  la  fogosa  juventud. 
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PAGAR  EL  RECIBO  DEL  BESO. 


PIEZA  EN  DOS  ACTOS  Y  EN  PROSA. 


VALENCIA 
Por  Ildefonso  Mompié. 


1854. 


PERSONAS. 


El  Conde  de  Stolberg. 

Celia,  su  hija. 

Dorotea  ,  aja  de  Celia. 

El  Marques  de  Rosenthal,,  capitán 

de  húsares  húrtgaros. 
Andrés,  asistente  del  Marques. 
D.  Mariano  ,  Comendador ,  amigo  del 

Marques, 
Un  usurero. 


La  suena  pasa  en  Stolberg,  pequeña  ciudad  de 
Alemania  en  la  Turingin,  hoy  di.»  círculo  de  la 
alta  Sajonia  ,  en  el  año  1816. 


El  propiedad  di-  la  casi  de  Don  li.ni- 

lONSO    MoMI'll'    1>I      MoNTAttl    !>(>  ,    dol     «O- 

mercio  de  lil.roj  do  Valencia. 


&ct0  Se*™***0* 


lîl    Uatr»    r»presuuU   un    salou    de   il   e»tt   del  cupitan 
Rosenthal. 

Scena  I. 

Andrés  limpiando  los  muebles, 

ANDRÉS. 

Son  ya  las  doce ,  y  mi  amo  no  vuelve  á* 
pesar  de  haber  salido  á  las  cuatro  de  la 
mañana  á  dar  un  paseo  á  caballo  :  ¡qué 
hambre  tendrá  cuando  llegue  !  pues 
acostumbra  almorzar  á  las  nueve  (lla- 
man): hola,  parece  que  han  tocado  la 
campanilla:  vamos  á  abrir. 

Abre,  y  entra  D.  Mariano. 
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Scena  II. 

Andrés  y  D.  Mariano. 

D.  MARIANO. 

¿Y  tu  amo,  Andrés,  dónde  está?  ¿Ha  ido 
ya  á  dar  la  vuelta  por  el  cuartel?  A  fe 
que  es  un  militar  incansable,  y  que  no 
pierde  un  momento  en  valde.  Casi 
siempre  está  con  sus  compañeros  de 
armas,  les  anima,  les  escita  al  trabajo 
y  cuidado  de  sus  armas  y  caballos, 
sobre  todo  con  su  egemplo  les  man- 
tiene en  la  mas  severa  disciplina. 

AND  H  ES. 

Todo  cuanto  decís,  seíior,  es  verdad  ;  pero 
salió  esta  mañana  á  las  cuatro,  según  cos- 
tumbre, á  pasear  á  caballo  y  aun  no  ha 
vuelto. 

I).    MARIANO. 

Es  cosa  estraíía.  ¿Si  le  habrá  sucedido 
algo?  Este  campo  está  lleno  de  mal- 
hechores que  le  aborrecen  por  lo  mu- 
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cho  que  los  persigue  ;  pero  él  es  rá- 
llente, no  debemos  recelar. 

ANDRÉS. 

Yo  nada  temo  por  él  ;  pues  le  he  visto 
muchas  veces  con  su  espada  en  la  ma- 
no atacar  solo  tropas  numerosas  de 
bandidos  y  pelear  con  ellos  como  un 
león,  hasta  la  llegada  de  su  compa- 
ñía, á  la  que  sirve  siempre  de  van- 
guardia en  estos  casos  (tocan  la  cam- 
panilla); pero  llaman:  él  es  sin  duda. 

Scena  III. 

Los  dichos  y  el  Capitán  vestido  de  húsar. 
Está  de  malhumor. 

CAPITÁN. 

Toma  ,  Andrés  (le  da  su  sable  y  látigo); 
ves  á  cuidar  el  caballo,  que  tiene  ne- 
cesidad de  comer. 

ANDRÉS. 

Sí  señor,  ya  voy  corriendo  (Se  va  y  vuelve). 
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Señor,  hace  mas  de  dos  horas  que  su 
almuerzo  le  está  aguardando* 

CAPITÁN. 

{Enfadado)  Cuando  te  pregunte  respon- 
derás, déjame  en  paz,  vete. 

ANDRÉS. 

¿Qué  novedad  será  esta?  ¡mi  amo  hablar- 
me con  este  tono!  Es  estraño  en  él. 
Vase. 

Sccna  5V. 

Los  dichos  menos  Andrés. 

D.    MARIANO. 

Amigo  Eoscnthal,  estás  de  muy  mal  hu- 
mor hoy:  ¿qué  tienes?  ¿Has  tenido  al- 
gún mal  encuentro  en  tu  paseo?  ¿Has 
sido  acaso  atacado  por  los  bandidos? 

CAPITÁN. 

(Abrazándole)  Perdona,  amigo,  estoy  con 
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la  cabeza  tan  preocupada  que  no  ha- 
bía visto  á  usted.  (Se  sienta  en  una 
silla  apoyando  su  cabeza  en  una  mano) 
Sí,  he  sido  atacado,  y  por  un  enemi- 
go muy  peligroso. 

D.    MARIANO. 

(Toma  otro  asiento)  ¿Has  sido  atacado, 
dices,  y  estás  de  mal  humor?  No  te 
entiendo  ;  te  habrás  defendido  según 
acostumbras,  y  habrás  quedado  vence- 
dor como  siempre. 

CAPITÁN. 

(Triste)  Pues  estais  equivocado ,  Come»- 
dador;  en  vano  quise  defenderme;  he 
quedado  vencido,  y  lo  que  mas  me 
.avergüenza  es,  que  el  enemigo  que  me 
ha  batido  tan  completamente  es  un 
enemigo  para  mí  invisible. 

D.     MARIANO. 

¿Hombre,  estSs  loco?  ¿Un  enemigo  invi- 
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sible  te  ha  vencido?  ¿Qué  quieres  de- 
cir con  esto?  ¿Te  han  herido  á  ti  ó  á 
tu  caballo  á  traición?  Habla;  yo  no  te 
reo  herido:  esplícate. 


CAPITÁN. 


Amigo,  por  mas  que  digáis,  lo  cierto  es 
que  un  alevoso  enemigo  encubierto  en 
su  fortaleza  me  ha  herido  mortalmen- 
te  en  el  corazón.  Un  flechazo... 

D.     MARIANO. 

Acabaras  por  fin  con  mil  de  á  caballo.... 
¿Es  decir ,  que  vuelves  perdido  enamo- 
rado? quedo  mas  aturdido  que  antes: 
¿quién  es  la  deidad  que  ha  podido  ven- 
cer tu  corazón  de  bronce?  ¿Tú  que  te 
has  resistido  á  los  ojos  hechiceros  de 
las  ninfas  de  esta  comarca ,  durante  dos 
años  que  estás  aquí  de  guarnición?  ¿Tú 
que  cual  una  roca  en  medio  del  mar 
desprecia  las  olas  que  se  estrellan  con- 
tra ella;  te  mantuviste  firme  é  insensi- 
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ble  rechazando  los  repetidos  ataques  de 
las  célebres  hermosuras  de  la  corte? 
¿Te  has  dejado  vencer  de  una  beldad 
campestre?  pues  no  se  debe  dar  otro 
nombre  á  esta  nueva  Galatea  encon- 
trada en  el  campo. 

CAPITÁN* 

¡Ay  (suspirando) ,  amigo  !  no  os  burléis 
de  mí,  os  voy  á  contar  el  caso.  Vol- 
vía de  paseo  muy  alegre,  cuando  al 
pasar  por  las  murallas  del  parque  del 
Conde  de  Stolberg,  encontré  una  puer- 
ta abierta  ,  sin  duda  por  descuido  del 
guarda-bosque.  La  curiosidad  me  mo- 
vió á  entrar ,  y  después  de  dar  muchas 
vueltas  por  varias  calles  de  árboles, 
que  recorria  incitado  de  la  agradable 
sombra  que  producían,  me  hallé  en- 
frente de  un  elegante  pabellón  :  sus 
puertas  estaban  cerradas;  pero  una  voz 
encantadora  que  se  acompañaba  can- 
tando con  el  piano,  deleitó  al   oiría 
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mis  sentidos,  y  embargó  mi  alma  aï 
mismo  tiempo  que  turbó  mi  razón. 
No  conociendo  muger  alguna  en  casa 
del  Conde  ,  pues  es  viudo  y  sin  hijos, 
tomé  el  partido  de  retirarme  por  no 
ser  importuno.  Volví  las  riendas  al 
caballo,  mas  no  me  acordé  ya  del  ca- 
mino por  donde  habia  entrado  :  daba 
mil  vueltas  por  el  parque  ,  y  como 
por  encanto  volvía  siempre  al  pabellón 
donde  oía  aquella  voz  que  me  ha  tras- 
tornado el  juicio.  Al  fin  cesó  la  voz;  no 
oí  mas  nada,  y  sin  embargo  quedé  inmó- 
vil sobre  mi  caballo  á  cincuenta  pasos 
en  frente  del  pabellón:  no  sé  el  tiem- 
po que  permanecí  allí,  y  creo  que  es- 
taría todavía  si  un  guarda  del  parque 
no  me  hubiese  sacado  de  mi  éxtasis, 
preguntándome  con  tono  bastante  ás- 
pero, qué  buscaba  en  aquel  sitio.  No 
sé  lo  que  contesté  ,  sino  que  tomó  la 
rienda  del  caballo,  me  sacó  fuera,  sin 
que  abriese  yo  la  boca ,  pues  apena* 
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sabia  lo  que  me  pasaba.  Cerró  la  puer- 
ta con  mucho  enfado  murmurando  en- 
tre dientes,  de  atrevimiento  ,  impolíti- 
ca ,  y  qué  sé  yo  qué  mas.  Quedé  pas- 
mado, y  el  caballo  me  ha  conducido 
por  sí  solo  á  casa ,  pues  no  estaba  en 
estado  de  poderle  yo  gobernar. 

D.     MARIANO. 

Tu  aventura  es  bastante  singular.  En 
efecto,  el  Conde  de  Stolberg  es  muy 
amigo  mió ,  voy  bastante  á  su  Palacio, 
y  desde  la  muerte  de  su  señora,  que 
hace  quince  afios,  nunca  he  visto  mu- 
jer alguna  en  su  casa.  Anoche  mismo 
estuvimos  mas  de  dos  horas  jugando  á 
las  tablas  reales.  Le  batí  completamen- 
te, y  aunque  vencido,  quedó  tan  con- 
tento como  si  hubiera  sido  el  vencedor. 
Es  verdad  que  tiene  una  filosofía  pura, 
una  honradez  estremada;  pero  aquella 
voz  que  se  acompañaba  en  el  piano  en 
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un  pabellón,  en  medio  del  parque  ocul- 
to á  todos  los  hombres,  es  muy  singu- 
lar, y  da  mucho  que  pensar...  Sin  em- 
bargo me  ocurre  una  idea.  Andrés,  tu 
asistente,  ha  sido  criado  del  Conde,  an- 
tes de  entrar  en  el  servicio  de  las  ar- 
mas. Podrá  acaso  instruirnos  en  algo 
de  lo  que  pasa  allí,  porque  el  Conde 
es  tan  fino ,  y  tiene  una  política  tan 
astuta ,  que  en  vano  se  le  preguntaría 
acerca  de  esta  aventura. 

CAPITÁN. 

Decís  bien ,  querido  amigo  ;  ignoraba  que 
Andrés...  voy  á  llamarle  al  instante: 
(con  mucha  viveza)  ¿Andrés?  ¿Andrés? 
Despacha...  corre...  ven  pronto. 

Sccna  V. 

Los  dichos  y  Andrés  que  sale  apresurado. 

ANDRÉS. 

¿Señor?  ¿Scííor?  aquí  estoy,  queréis  al- 
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morzar?  ya  está  todo   pronto,  sí,  ya 
está  hace  tiempo. 

CAPITÁN. 

(Con  enfado  y  viveza)  Hombre  del  diablo, 
no  piensas  mas  que  en  comer;  no  quiero 
almorzar  hoy,  ya  lo  sabes. 

ANDRÉS. 

(yaparte)  Ay  pobre  de  mí,  que  estoy  aun 
en  ayunas  ,  estoy  fresco  si  he  de  que- 
dar así  todo  el  dia.  ¡Qué  genio  trae 
mi  amo!  ya  no  le  conozco. 

CAPITÁN. 

¿Dime  ,  tunante  ,  pillo  ,  bruto  incapaz, 
¿por  qué  no  me  has  dicho  ya  que  ha- 
bías sido  criado  del  Conde  de  Stolberg, 
antes  de  sentar  plaza  en  mi  compañía? 

ANDRÉS. 

(Con  temor)  Señor...  (aparte)  pues  esto  es 
todavía  peor;  ¿qué  he  de  decirle?  ¿có- 
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mo  saldré  yo  de  este  apuro?  Ya  sabrá 
sin  duda  mi  conducta  pasada  en  casa 
del  Conde ,  y  me  querrá  despedir. 

CAPITAK. 

Vamos,  habla,  ó  si  no... 

D.  MARIANO. 

Capitán,  le  amedrentas  con  este  tono;  dé- 
jame hablarle  (d  Andrés).  Andrés,  á 
tu  amo  le  conviene  conocer  los  interio- 
res de  la  casa  del  Conde  de  Stolberg, 
tu  antiguo  dueño:  dinos  si  el  Conde 
tiene  alguna  querida,  ó  si  puedes,  en 
fin,  imaginar  de  quién  sea  una  hermosa 
voz  que  Rosenlhal  ha  oido  cantar  en 
el  pabellón  que  está  en  medio  del 
parque. 

ANDRÉS. 

Sí,  lo  sé;  pero  no  puedo  decirlo,  porque... 
((/par/r)  nada  salto  de  mí,  pues  voy  i 
vengarme  (á  ellos).  Porque  stria  ser  un 
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tunante  y  un  pillo  el  revelar  los  secre- 
tos de  mi  antiguo  amo,  á  quien  pro- 
metí cuando  salí  de  su  casa  no  decir  ja- 
mas.... 

capitán. 

{Con  mucho  carino)  Hombre,  por  amor 
de  Dios  di  cuanto  sepas  de  la  voz  que 
he  oido ,  te  lo  suplico ,  ó  de  lo  contra- 
rio me  vuelvo  loco. 

ANDHES. 

(Aparté)  ¡Ah!  ya  comprendo  el  motivo 
del  mal  genio  de  mi  amo:  ¡está  enamo- 
rado de  la  hija  del  Conde  sin  haberla 
visto!...  (á  él).  Pues  señor,  ¿cómo  po- 
dré resistir  á  las  súplicas  de  usted,  aun- 
que me  cueste  faltar  á  mi  promesa?  ha- 
béis de  saber,  que  cuando  la  esposa  del 
Conde  de  Stolberg  murió  de  resultas 
de  un  parto,  el  Conde  estendió  la  voz 
de  la  muerte  de  una  niña  nacida  de 
dicho  parto.  Pero  como  esta  muerte  fue 

supuesta,  es  decir,  la  de  la  niña,  Ja  hizo 
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criar  en  una  aldea,  lejos  de  aquí,  en  los 
estados  del  Duque  de  Hagenbach,  su 
íntimo  amigo,  á  quien  quedaba  tam- 
bién un  hijo  huérfano  de  madre,  pro- 
yectando casarlos  cuando  grandes.  La 
misma  ama  crió  á  los  dos  juntos;  des- 
pués Celia,  que  así  se  llama  la  seño- 
rita, fue    educada    en   un    colegio   en 
Munster;  de  allí  volvió  á  casa  del  Conde 
cuando  ya  tenia  quince  anos,  hace  ahora 
seis  meses.  Por  entonces  murió  el  Du- 
que de  Hagenbach.  Mi  amo  le  prome- 
tió de  nuevo  en  sus  postreros  momentos 
casar  á  Celia  con  Alfonso  su  hijo,  que 
cslaba  aun  viajando,  y  habia  de  volver 
dentro  de  un  año.  El  Conde,  resuelto 
á  cumplir  su  promesa,  tiene  á  su  hija 
oeulla,  cuidando  mucho  que  nadie  la 
vea  ni  la  hable,  de  miedo  no  se  ena- 
more de  olro  hombre,  y  le  obligue  á 
faltar  a  la  palabra  que  dio  á  su  mori- 
bundo amigo.  (Rosenthal  queda  pen- 
sativo). 
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D.    MARIANO. 


El  Conde  me  ha  parecido  siempre  de  un 
carácter  estraño,  y  esta  historia  lo  de- 
muestra: será  capaz  de  sacrificar  á  su 
hija  casándola  con  un  joven  que  acaso 
ella  aborrece.  Tal  es  el  resultado  de  las 
promesas  hechas  inconsideradamente. 

ANDRÉS. 

Pero  lo  peor  es,  que  el  mayordomo  del 
difunto  Duque ,  que  viene  de  tiempo  en 
tiempo  á  dar  noticias  de  Alfonso  al 
Conde,  me  ha  dicho  que  este  no  es 
digno  de  la  mano  de  Celia,  habiendo 
disipado  casi  todo  su  patrimonio,  y  lle- 
vando una  vida  muy  libertina  en  Roma, 
donde  está  ahora. 

capitán. 
(Con  mucha  viveza)  Ya  estoy  resuelto;  la 
quiero  salvar  del  peligro  que  la  ame- 
naza. La  adoro  sin  haberla  visto.  No, 

a* 
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Celia,  no  serás  de  Alfonso,  jurólo  por 
mi  espada. 

D.     MARIANO. 

Modérate,  Rosenthal:  ¿Qué  pretendes  ha- 
cer? ¿cuál  es  tu  proyecto? 

CAPITÁN. 

Pedirla  á  su  padre:  soy  rico,  soy  noble, 
no  me  rehusará  cuando  sepa  el  amor 
que  la  profeso. 

D.  MARIANO. 

¿Y  si  te  la  niega  queriendo  cumplir  la 
promesa  hecha  á  su  amigo? 

CAPITÁN. 

(Con  viveza)  Entonces....  entonces...  (se 
queda  abatido)  no  sé  qué  hacerme:  en 

este  caso  me  desespero.... 

ANDRÉS. 

(Aparte)  Vamos,  le  tengo  compasión  á 
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mi  amo;  será  preciso  ayudarle  con  al- 
guna de  aquellas  astucias  que  me  vie- 
nen siempre  á  mano  (á  él  con  temor). 
Señor,  si  yo  me  atreviera....  le  diria 
que.... 

CAPITÁN. 

¿Qué  me  dirias? 

ANDRÉS. 

No  desesperase  de  obtener  la  mano  de  la 
bella  Celia,  pues  aun  hay  remedio. 

CAPITÁN. 

(Con  mucha  viveza)  ¿Y  cuál  es?  di  pron- 
to, pronto. 

ANDRÉS. 

Si  me  da  usted  licencia  absoluta  y  liber- 
tad entera  para  obrar  á  mi  gusto,  le 
prometo  que  la  hija  del  Conde  será  su 
esposa  dentro  de  muy  poco. 

D.  MARIANO. 

¿Y  cómo  lo  harás?  di,  gran  mejadero.  Si 


el  Conde  se  empeña  en  cumplir  la  pa- 
labra dada  al  difunto  Duque  de  Ha- 
genbach,  es  imposible  lo  que  dices. 

ANDRÉS. 

Ahí  está  el  caso;  pero  cuento  con  usted, 
señor  Comendador,  para  que  me  ayu- 
de á  hacer  feliz  á  mi  amo. 

D.  MARIANO. 

Por  mi  parle  prometo  hacer  cuanto  pue- 
da; pero  esplícame  cómo  puedo  servir 
de  algo  en  esto. 

CAPITÁN. 

Sí,  querido  Andrés,  csplícalo  pronto,  y 
vamos  luego  manos  á  la  obra. 

ANDRÉS. 

{Aparte)  Hola,  ya  no  soy  un  pillo,  un 
bribón...  pero  olvidémoslo:  por  otra 
parte  mi  amo  es  muy  generoso,  y  me 
recompensará    bien  (á  ellos).  Pues  se- 
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ñores,  el  caso  es  que  el  Conde  pasa  á 
caballo  por  aquí  cada  dia  á  Ja  misma 
hora,  la  que  ya  se  acerca.  Yo  estaré 
en  asecho  para  advertirles  cuando  pase. 
Entonces  D.  Mariano,  como  su  amigo 
de  él ,  estará  en  el  balcon,  y  le  llamará 
para  presentarle  á  mi  amo,  y  pedirle 
la  mano  de  Celia  que  ciertamente  re- 
husará ;  y  mientras  tanto  instruiré  á  mi 
Capitán  del  plan  de  ataque  que  debe 
seguir  para  ganar  este  fuerte  al  enemi- 
go. Ahora  me  voy  á  mi  puesto. 

CAPITÁN. 

Con  que  cuando  nos  adviertas  saldré  yo  á 
encontrarte ,  y  el  Comendador  quedará 
solo. 

ANDRÉS. 

Sí  señores,  así,  así.  Fase. 

Scena  VI. 

Dichos  y  menos  Andrés. 

D.    MARIANO. 

No  puedo  comprender  cuál  será  el  in- 
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tentó  de  tu  criado;  pero  él  es  astuto, 
dejémosle  hacer,  y  esperemos  á  que 
avise  la  llegada  del  Conde. 

CAPITÁN. 

Ahora  sí  que  conozco  ,  caro  amigo,  lo 
mucho  que  me  queréis,  por  la  facili- 
dad con  que  condescendéis  en  ayudarme 
en  este  asunto. 

D.  MARIANO- 

Yo,  Rosenthal,  te  miro  como  un  herma- 
no; y  aunque  tengo  algunos  aîïos  mas 
que  tú,  nos  conocemos  desde  la  infan- 
cia :  educados  juntos  en  un  mismo  co- 
legio, fuimos  siempre  amigos  insepa- 
rables; y  espero  que  nuestro  cariño  sea 
para  siempre  firme.  Pero  Andrés  lla- 
ma: {Andrés  dentro:  señor  D.  Maria- 
no) vete  á  encontrarle,  y  déjame  solo 
hasta  que  tu  criado  te  mande  entrar. 
Vase  el  Capitán. 
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Scena  VII. 

D.  Mariano  solo. 

J>.  MARIANO. 

(Se  asoma  al  balcon)  Allí  viene  el  Conde, 
le  llamaremos  (le  llama):  ¿Conde? 
¿Conde?  amigo,  subid  aquí  un  momen- 
to. Oid  una  palabra.  (Se  retira  del 
balcon)  Ya  sube:  â  ver  qué  cara  pon- 
drá cuando  sea  su  secreto  descubierto. 

Scena  VIII. 

D.  Mariano  y  el  Conde. 

D.  MARIANO. 

Se  admirará  usted,  Conde,  le  haga  subir 
en  una  casa  estraíia.  Esta  es  la  del  Mar- 
ques de  Roscnthal,  compañero  de  co- 
legio mió,  y  ahora  Capitán  de  húsares, 
muy  valiente.  Quiero  presentarle  á  us- 
ted. Siéntese  un  rato  mientras  viene. 
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CONDE. 

A  la  verdad ,  Comendador ,  no  adivino  el 
motivo  que  le  ha  inducido  á  llamarme, 
aunque  me  alegré  de  conocer  á  ese  Ca- 
pitán que  goza  de  grande  fama;  á  pe- 
sar que  usted  hubiera  podido  presen- 
tarle en  mi  casa. 

Scena  IX. 

Los  dichos  y  el  Capitán. 

D.  MARIANO. 

Mi  intención  era  esa  ;  pero  habiéndole 
visto  venir,  le  he  llamado  á  usted  para 
que  tenga  la  bondad  de  intervenir  y 
juzgar  una  apuesta  que  hemos  hecho  el 
Capitán  y  yo.  Mas  aquí  está  mi  amigo. 
Entra  el  Capitán. 

CAPITÁN. 

Señor  Conde,  tengo  mucho  que  agradecer 
al  Comendador  por  el  honor  que  me 
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ha  procurado  presentándole  á  usted  en 
mi  casa. 

CONDE. 

Capitán,  el  honor  es  mió.  Hace  tiempo 
que  deseaba  conocer  un  valiente  mili- 
tar, cuya  fama  se  estiende  por  toda  Ale- 
mania. 

D.    MARIANO. 

Dejemos  los  cumplimientos,  señores,  y 
vamos  al  caso.  El  Capitán  habiendo  en- 
trado en  su  parque  de  usted  por  curio- 
sidad, por  la  puerta  falsa  que  ha  en- 
contrado abierta. 

CONDE. 

(Aparte)  Ya  está  descubierto  mi  secreto. 

D.     MARIANO. 

Paseando  por  el  bosque,  llegó  hasta  un 
pabellón  que  le  pareció  encantado;  pues 
oyó  en  él  una  voz  muy  dulce  que  pro- 
dujo en  su  corazón  el  mismo  efecto  que 
hubiera  hecho  la  de  una  Sirena  :  perdió 
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la  razón,  y  no  acertaba  á  moverse  del 
sitio,  si  un  guarda  del  parque  no  le  hu- 
biese sacado  de  allí.  Pretende  que  ha 
de  ser  hija  vuestra  la  oculta  beldad  que 
le  arrebató  su  corazón:  yo  le  digo  que 
todo  lo  ha  soñado;  pues  en  tanto  tiem- 
po que  frecuento  su  casa ,  nunca  he 
visto  muger  alguna  habiendo  usted  que- 
dado viudo  y  sin  hijos  quince  años  há. 
Pero  mis  razones  no  l¿  convencen.  Se 
vuelve  loco  con  el  pabellón  encantado; 
y  por  fin  hemos  apostado  dos  mil  flo- 
rines, eligiéndole  á  usted  por  juez  en 
nuestra  contienda. 

CONDE. 

(aparte)  ¡Fatal  contratiempo!  El  corazón 
enamorado  del  Capitán  no  se  ha  enga- 
ñado. ¿Qué  haré!  ¡Ah,  Celia!  ¡cuánto 
me  cuesta  la  palabra  que  di  á  mi  ami- 
go el  Duque!  (á  ellos).  Pues  señores, 
debo  decir  en  verdad,  que  el  Capitán 
ha  ganado  la  apuesta.  Es  hija  mia  la  que 


29 
oyó   cantar.  Motivos  importantes  me 
obligan  á  tenerla  oculta  hasta  que  se 
case. 

CAPITÁN. 

{Con  mucha  viveza)  ¿Hasta  que  se  case 
decís,  Conde?  Pues  si  mi  rango  y  mis 
riquezas  no  os  son  indiferentes ,  desde 
luego  os  pido  la  mano  de  vuestra  hija. 

CONDE. 

[Aparté)  He  aquí  mis  proyectos  contra- 
restados.  Por  fortuna  mi  hija  no  le  ha 
visto;  porque  en  este  caso  el  mal  se- 
ria mucho  mayor  (á  él).  Agradezco, 
Marques,  vuestra  oferta;  pero  me  es 
imposible  admitirla.  Mi  palabra  está 
empeñada  con  otro ,  y  la  cumpliré. 

CAPITÁN. 

Pero,  Conde,  si  vuestra  hija  no  gustase 
del  marido  que  le  propondréis  y  se  ena- 
morase de  otro,  ¿la  sacrificaríais  acaso 
al  cumplimiento  de  una  palabra  que 
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ningún  padre  puede  dar  sin  traspasar 
sus  derechos? 

CONDE. 

No  soy  tan  bárbaro,  y  por  esta  razón  la 
guardo  de  la  vista  de  todo  hombre.  No 
verá  ni  conocerá  á  ningún  otro  que  al 
que  le  tengo  dispuesto;  hijo  de  un  ínti- 
mo amigo  mió,  que  exigió  mi  palabra 
al  morir. 

D.     MARIANO. 

Ahora,  Conde,  que  vuestro  secreto  está 
descubierto ,  muy  difícil  será  el  impedir 
que  algún  enamorado  se  introduzca  en 
su  casa,  y  trate  de  ganar  el  corazón  de 
vuestra  hija:  mira  que  todo  muro  pe- 
netra amor;  no  hay  candados  ni  cerra- 
duras que  no  abra. 

CONDE. 

No  tengo  miedo,  y  menos  estando  ya  ad- 
vertido. Redoblaré  la  vigilancia  para 


31 
hacer  vana  la  astucia  de  todos  los  hom- 
bres ,  si  tratan  de  engañarme  ;  y  no  los 
temo  si  no  emplean  la  fuerza  para  ven- 
cerme. 

CAPITÁN. 

La  fuerza  es  un  medio  impracticable  para 
todo  hombre  de  bien;  pero  la  astucia 
es  permitida  en  casos  de  amor.  Decid, 
Conde ,  si  me  introduzco  en  el  pabellón 
dándoos  un  testimonio  de  ello  firmado 
de  mano  de  vuestra  hija,  y  os  pruebo 
que  el  futuro  esposo  que  le  destinais 
es  indigno  de  su  mano,  ¿cuál  será  mi 
suerte? 

CONDE. 

Entonces,  aunque  me  pese  será  vuestra, 
si  ella  os  quiere.  Pero  pensad  que  la 
empresa  es  muy  ardua,  y  que  tenéis 
muy  pocos  dias  para  el  ataque  ;  porque 
de  un  momento  á  otro  espero  al  que 
ha  de  ser  su  esposo ,  y  su  union  se  veri- 
ficará inmediatamente  que  llegue. 
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CAPITÁN. 

Acepto  gustoso  vuestra  condición,  (apar- 
te) ¡Ah,  Celia  adorada!  ya  eres  mía. 

CONDE, 

Me  retiro,  señores,  para  disponerme  á  re- 
cibir y  rechazar  vuestros  ataques  :  vere- 
mos quién  vencerá.  Vase. 

Sccna  X. 

Los  dichos,  menos  el  Conde. 

D.    MARIANO. 

Ahora,  Capitán,  manos  á  la  obra.  Valor 
y  astucia;  mirad  que  la  empresa  es  difí- 
cil. El  Conde  no  se  dejará  vencer  tan 
fácilmente. 

CAPITÁN. 

Nada  temo.  Andrés  me  ha  dado  su  pala- 
bra de  procurarme  el  medio  de  intro- 
ducirme en  el  pabellón  de  Celia  para 
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hablarla,  y  de  traerme  testimonios  au- 
ténticos de  la  mala  conducta  del  hijo 
del  Duque  de  Hagenbach  en  Roma, 
donde  se  halla  hoy  dia.  Pero  viene  mi 
criado:  veremos  qué  trae. - 

Scena  XI. 

Los  dichos,  y  Andrés  que  sale  con  un 

trage  de  bohemio  y  una  vara  de  medir  en 

la  mano,  con  un  pequeño  fardo  de  va~ 

*rios  géneros  en  los  hombros. 

D.   MARIANO. 

¿Qué  diablos  traes  aquí,  hombre?  ¿Un 
disfraz?  ¿Para  quién? 

ANDRÉS. 

Para  mi  amo.  Le  traigo  la  coraza ,  el  es- 
cudo y  la  lanza.  (Se  quita  el  fardó) 
En  fin ,  las  armas  con  que  ha  de  asaltar 
el  castillo  de  Stolberg,  y  que  le  harán 
apresar  toda  su  guarnición.  Ea,  vamos 

á  vestirse.  (Se  irá  vistiendo  de  bohemio) 

3 
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Así,  así,  valor,  ánimo.  Al  salir  de  aquí 
enccntié  una  pasiega  que  venia  del  cas- 
tillo con  un  sobrino  suyo:  es  muy  co- 
nocida mia,  porque  viene  cada  ano  «1 
esta  tierra.  La  pregunté  si  había  ven- 
dido algo  allí:  contestó  que  el  Conde 
estaba  de  mal  humor,  y  que  no  quiso 
verla  ni  dejarle  ver  á  su  hija;  pero  el 
portero  me  ha  dicho,  dijo  ella:  «que 
el  Conde  habia  de  salir  esta  tarde.  Iré 
sin  falta,  y  regalando  un  par* de  ti- 
rantes á  este  portero  y  una  mantilla  á 
la  criada,  que  le  prometí  el  año  pasado, 
la  señorita  me  comprará  cosas  de  va- 
lor; por  tanto  no  pierdo  nada.  Así 
suelo  hacerlo  en  estas  casas  de  gran- 
des, y  me  sale  muy  bien  la  cuenta." 
Al  instante  se  me  ocurrió  que  mi  amo 
podria  ir  en  lugar  de  la  pasiega,  y  apro- 
vechar los  momentos  que  su  trage  le 
permitiría  estar  con  Celia. 
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CAPITÁN. 

¡Ah,  Andrés!  ¡cuánto  te  debo!  jamas  ol- 
vidaré.... 

ANDRÉS. 

Que  so/  un  pillo,  un  tunante,  ¿no  es 
verdad?  Pero  sin  estas  dos  calidades  es 
imposible  á  un  criado  hacer  carrera  en 
el  mundo. 

D.   MARIANO. 

Tienes  muchísima  razón,  Andrés,  (al  Ca- 
pitán). A  fe,  Capitán,  que  estás  lindo 
con  este  trage.  Puedes  enamorar  á  cual- 
quiera hasta  la  vieja  Dorotea.  ¡  Qué  tra- 
za tan  graciosa!  me  tarda  ya  conocer 
el  éxito  de  ella. 

CAPITÁN. 

^No  os  chanceéis:  pero  ya  que  me  he  re- 
vestido de  las  fuertes  armas  que  han  de 
darme  la  victoria  (endosando  el  fardo), 

varaos  á  principiar  el  ataque. 

3* 
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ANDRÉS. 


Sí ,  andad  con  Dios ,  y  espero  salgáis  ven- 
cedor de  esta  batalla.  Voy  á  buscar 
ahora  las  demás  municiones  para  el 
último  asalto.  Unas  cartas  del  hijo  del 
Duque  dirigidas  á  cierto  usurero  de 
esta  villa.  Vanse  todos. 


G£C9 
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Kl    teatro  representa   una  sala   del  castillo  de  Stoltierg, 
adornada  con  escril-ania  ,  sofá,  espejo  y  tocador. 

Scena  I. 

Sale  el  Capitán  vestido  de  bohemio  con  el 
fardo  acuestas. 

CAPITÁN. 

Aquí  me  han  dicho  que  aguarde  á  la  vie- 
ja Dorotea.  {Se  mira  al  espejo,  y  se 
quita  el  fardo)  Vaya,  que  este  ridí- 
culo trage  me  ha  servido  grandemente 
para  entrar.  Buen  principio  ¡De  qué 
armas  me  he  revestido  yo  para  asaltar 
este  fuerte  castillo  encantado  donde 
gime  una  beldad!  El  primer  paso  está 
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vencido;  pues  con  un  par  de  tirantes 
gané  al  cancerbero  del  portero.  Falta 
ahora  contentar  á  la  recelosa  dueña. 
Si  mis  compañeros  me  viesen  así  ves- 
tido, ¿qué  tal?  no  dejarían  de  reírse 
de  buena  gana.  Pero  el  amor  me  guia; 
salga  yo  vencedor  de  mi  empresa,  y  no 
me  importe  la  censura  del  orbe  todo, 
j  Ah!  aquí  sale  Dorotea,  disimulo  y  as- 
tucia. 

Scena  II. 

Dicho  y  Dorotea. 

DOROTEA. 

(Con  tono  de  importancia)  ¿Quién  «e  ha 
introducido  sin  mi  permiso  hasta  esta 
habitación?  ¿Qué  queréis  aquí,  bohe- 
mio? De  nada  necesitamos.  Por  tanto 
salid,  salid  pronto  os  mando. 

CAPITÁN. 

(Con  humildad)  Sí  ñora  Dorotea,  no  o* 
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enfadéis:  mi  tia  Juana,  la  bohemia,  que 
viene  cada  ano  á  esta  villa,  me  encar- 
gó mucho  veniros  á  visitar,  y  traer  una 
mantilla  que  os  prometió  el  ano  pasa- 
do. Aquí  la  traigo,  y  al  mismo  tiempo 
si  Ja  señorita  Celia  quiere  comprar  al- 
gunas cosas  (señalando  el  fardo)',  ten- 
go muchas  y  buenas. 

DOROTEA. 

(Con  tono  mas  pacífico)  ¡Ah!  si  sois  sobri- 
no de  la  señora  Juana,  eso  es  diferente. 
No  le  conocía  á  usted,  y  como  tengo 
órdenes  tan  estrechas  del  Conde  mi  amo 
de  no  dejar  hablar  á  nadie  con  mi  se- 
ñorita.... pero  con  usted  es  otra  cosa. 
Un  bohemio,  al  fin,  que  viene  á  ven- 
der aquí....  (aparte)  y  la  mantilla  que 
me  trae  regalada  no  es  de  perder;  no 
que  también  me  gusta  ir  los  domingos 
muy  compuesta.  Voy  á  llamar  á  Celia. 
¡Cuánto  se  alegrará!...  Vamos,  desatad 
vuestro  fardo.  Vuelvo  pronto.       Vase* 
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Scena  III. 

El  Capitán  solo. 

CAPITÁN. 

¿Qué  tal?  parece  que  he  hecho  muy  bien 
mi  papel.  (Irá  desatando  el  lio)  La 
mantilla  ha  hecho  el  efecto  que  me 
prometía.  ¡Qué  frágiles  son  las  muge- 
res!...  El  interés  y  la  vanidad  pueden 
mas  entre  ellas  que  todas  las  prohibi- 
ciones de  los  amos  mas  aslutos.  Oigo 
pasos:  ellas  son  sin  duda.  ¡O  amor! 
¡Cuan  dulcemente  haces  palpitar  mi 
corazón!  ¡Qué  triunfo  para  lí,  Celia! 
Tu  encantadora  voz  ha  trasformado  á 
un  Capitán  en  bohemio.  Así  como  Hér- 
cules dejó  las  pesadas  armas  por  la 
rueca,  abandono  yo  el  campo  de  Marie 
para  acogerme  á  la  bandera  de  Venus. 
(Salen  Dorotea  y  Celia)  ¡O  Dios!... 
(Con  sorpresa)  ¡Qué  hermosa!  ¡Qué 
conquista  digna  de  lodos  mis  esfuerzos1 
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Scena  IV. 

Dicho  y  Celia  y  Dorotea. 

CELIA. 

(Aparté)  El  bohemio  se  ha  quedado  pa- 
rado. Parece  que  le  turbó  mi  presen- 
cia. ¡Qué  aire  tan  marcial,  y  al  mismo 
tiempo  tímido.  Jamas  he  visto  bohe- 
mio de  esta  conformidad. 

DOROTEA. 

Vamos,  señor,  ¿qué  hacéis?  ¿Se  queda 
usted  parado?  No  tengáis  miedo;  mi 
señorita  es  muy  buena.  ¿A  ver  los  gé- 
neros? sepamos  si  son  de  moda.  Aquí 
sobre  este  sofá  podéis  ir  sacándolos. 
Me  probaré  también  la  mantilla  para 
ver  si  está  bien. 

CAPITÁN. 

(Con  turbación)  Disimulad,  señora:  vues- 
tra hermosura  (haciendo  una  cortesía) 
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me  sorprendió  de  tal  manera,  que  no 
acertaba  á  haceros  el  debido  cumpli- 
miento; pero  os  juro  que  nunca  olvi- 
daré la  impresión  que  vuestra  pre- 
sencia hizo  en  mi  alma,  {aparté)  Di- 
simulemos, ó  si  no  me  pierdo,  y  (á  ella) 
si  fuese  caballero  y  digno  de  vos,  ci- 
fraría toda  mi  felicidad  en  ser  mas 
constante  admirador. 

DOROTEA. 

(Con  enfado  y  sospecha)  ¡Caramba  con 
el  bohemio!  ¡qué  discurso!  Ni  el  mas 
pintado  amante  pudiera  decir  otro  tan- 
to. Vamos,  señor,  despachemos:  sacad 
los  géneros,  ó  si  no  nos  retiramos. 

celia. 

(Con  dulzura)  Querida  Dorotea,  no  te 
enojes;  el  bohemio  ha  hablado  con  mu- 
cha finura;  y  aunque  no  merezco  su 
cumplimiento,  no  dejo  de  agradecerlo 
(al  Capitán).  Saque  usted  los  géneros: 
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sí,  sáquelos;  veremos  lo  que  usted  trae. 
(aparte)  Su  modo  de  espresarse  ha  pe- 
netrado hasta  el  fondo  de  mi  corazón. 
¡Qué  amabilidad!  ¡qué  gracia! 

CAPITÁN. 

(  Aparte ,  sacando  aprisa  sus  géneros  en 
el  sofá).  Para  sosegar  el  enfado  de  Do- 
rotea, le  daré  la  mantilla  lo  primero 
de  todo.  (La  saca,  y  se  la  da)  Tomad, 
señora  Dorotea  t  probad  si  os  está  bien. 

DOROTEA. 

¿Veamos?  ¿veamos?  (La  toma,  y  va  a 
ponérsela  al  espejó). 

capitán. 
(A  Celia)  Mirad,  señora,  estos  guantes. 
(Los  toma,  y  se  los  pone)  Su  color  es 
muy  bonito.  Uno  puesto  y  el  otro  sa- 
cado harán  lucir  la  blancura  de  vues- 
tra hermosa  mano.  ¡Qué  forma  tan  ele- 
gante! ¿qué  dedos  tan  delicadamente 
hechos!  (mirándole  la  mano). 
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CELIA. 

{Aparté)  ¡Qué  amable  bohemio!  (á  él). 
Decidme  ,  ¿dónde  habéis  aprendido 
tantas  cosas? 

DOROTEA. 

(  Viene  con  la  mantilla  puesta  mirándose 
por  todos  lados)  Señorita,  ¿qué  tal  me 
cae  la  mantilla?  ¿parezco  bien  con  ella? 
¿no  me  avieja  demasiado? 

CELIA. 

Muy  bien  te  cae:  perfectamente,  amiga. 

DOROTEA. 

(  Muy  alegre ,  y  haciendo  movimientos  de 
vanidad  ridicula)  Usted,  señorita,  ¿no 
compra  nada?  Una  mantilla  así  le  es- 
taría perfectamente. 

CELIA. 

He  escogido  este  par  de  guantes,  y  voy 
á  ver  otras  cosas. 


45 

DOROTEA. 

Pues  yo  voy  á  mirarme  al  espejo  por  de- 
tras, no  sea  que  la  mantilla  me  desfi- 
gure el  cuerpo. 

CAPITÁN. 

(  Enseñando  cintas  de  toda  clase ,  pañue- 
los, piezas  de  percal,  etc.)  Todo  esto, 
señorita,  es  de  la  última  moda;  esco- 
gido espresamente  para  usted:  espero 
que  me  compréis  bastantes  cosas. 

CELIA. 

No  tengo  dinero  para  todo  lo  que  qui- 
siera comprar ,  y  no  me  atrevo.... 

CAPITÁN. 

¡  O  !  no  tengáis  miedo  :  con  un  recibo  fir- 
mado de  vuestra  blanca  mano  estaré 
perfectamente  satisfecho.  Estoy  de  acuer- 
do con  vuestro  padre;  no  temáis:  esco- 
ged, que  yo  iré  escribiendo. 
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CELIA. 


Siendo  así,  tomaré  estas  cintas  y  esta  pie- 
za de  percal,  y  no  mas. 

capitán. 
Esperad.  (Saca  una  caja  con  aderezo 
completo  :  pendientes ,  collar ,  pulceras, 
peineta  y  cinturon)  Esto  lo  tengo  reser- 
vado para  usted.  Nadie  lo  ha  visto  aun. 
Es  el  primer  aderezo  que  se  ha  hecho 
en  París  de  esta  clase.  Es  fuerza  me  lo 
compréis.  (  Le  pone  los  pendientes ,  el 
collar,  etc.). 

CELIA. 

j'O!  ¡esto  importa  mucho  dinero!  Mi  pa- 
dre se  enfadaría.  No  lo  quiero,  no, 
quitádmelo. 

CAPITÁN. 

Guardadlo  sin  recelo  Lo  sabe  vuestro  pa- 
dre, y  en  todo  caso  cuando  lo  vea,  si 
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no  quiere  que  lo  guardéis,  lo  volveré  á 
tomar.  {La  mira  despues  que  le  ha 
puesto  el  aderezó)  ¡O!  ¡cuan  bien  os 
cae  este  collar!  jQué  belleza  tan  pere- 
grina! Jamas  he  visto  cara  tan  perfecta. 
(  Le  coge  una  mano ,  y  se  la  besa)  Sea 
testigo  este  beso  de  la  verdad  que  siente 
mi  corazón,  {aparte)  Y  el  preludio  de 
la  felicidad  suprema  que  alcanzaré  con 
tu  mano. 

CELIA. 

{Confusa y  colorada)  ¿Qué  hacéis,  buen 
hombre?  Me  avergonzáis  con  tantos 
cumplimientos.  ¿Os  queréis  acaso  bur- 
lar de  mí? 

CAPITÁN. 

{Le  coge  la  mano,  y  la  aprieta  contra  su 
corazón)  Este  es  testigo  de  la  sinceri- 
dad de  mis  palabras,  y.... 

DOROTEA. 

{Vuelve  con  la  mantilla  doblada  encima 
del  brazo)  Me  gusta  en  estremo  la  tal 
mantilla;  me  cae  muy  bien:  me  hace 
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un  cuerpo  airoso  por  detras:  no  me 
avieja  nada:  estoy  contentísima  {al  Ca- 
pitán). Dará  usted  infinitas  gracias  á  su 
tia  por  la  fineza.  La  quiero  mucho; 
pues  hace  por  lo  menos  cuarenta  años 
que  nos  conocemos  {mirando  á  Celia). 
j Jesús,  señorita,  qué  cosas  tan  ricas  ha- 
béis tomado!  ¿Y  vuestro  padre  qué  di- 
rá? ¿os  ha  dado  tanto  dinero?  No  com- 
prendo.... {El  Capitán  se  sienta, y  es- 
cribe la  cuenta). 

CELIA. 

Escúchame,  Dorotea.  El  bohemio  me  ha 
dicho  que  estaba  de  acuerdo  con  mi 
padre,  y  que  se  contentaba  con  tal  que 
le  firmase  la  cuenta. 

DOROTEA. 

No  sé ,  pero  temo  no  se  enfade  el  Conde, 
y  me  riña  después  á  mí. 

CELIA. 

No;  mi  padre  es  bueno,  y  se  alegrará  de 
verme  bien  adornada. 
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CAPITÁN. 

Aquí  tenéis  la  cuenta ,  señorita.  Os  la  voy 
á  leer.  Después  tendréis  la  bondad  de 
firmarla.  (La  lee). 
Nota  de  los  géneros  que  he  comprado  y 
recibido  del  bohemio   Rosenthal,  so- 
brino de  su  tia  Juana ,  cuyo  pago  que- 
da al  cargo  de  mi  padre,  el  Conde  de 
Stolberg. 
Un  par  de  guantes.  •  .     2  florines. 
Tres  piezas  de  cinta.  .     3 
Una  pieza  de  percal.     50 
Tres  pares  de  medias  de 

seda  bordadas.  ...     8 
Un  beso  en  la  mano, 
gratis  (aparte) y  que 
vale  para  mí  un  mun- 
do entero. 
Un  aderezo  completo.  500 


Total.  .  .  563  florines. 
4 


DOROTEA. 

i  Vaya ,  que  el  bohemio  es  gracioso  !  ¿Quién 
diablo  vio  jamas  sentar  un  beso  en  una 
cuenta?  ¿Está  usted  en  su  juicio,  buen 
hombre,  ó  es  burla? 

CAPITÁN. 

No  es  burla,  no,  señora  Dorotea.  Se  lo 
di;  y  de  este  modo  lo  advierto  al  Con- 
de, porque  los  buenos  hijos  deben  dar 
cuenta  á  sus  padres  de  todas  sus  accio- 
nes, aun  de  las  mas  mínimas.  La  seño- 
rita es  demasiado  amable  y  virtuosa 
para  rehusar  firmar  una  cuenta  que  no 
tiene  sino  la  pura  verdad;  tanto  mas^ 
que  si  el  señor  Conde  no  está  contento 
cuando  la  vea,  estoy  pronto  á  volver 
el  beso  donde  lo  tomé,  y  tomar  los  gé- 
neros donde  los  dejé. 

CELIA. 

(Se  rie)  Ja....  ja....  ja....  jqué  amable  y  gra- 
cioso es  el  señor  bohemio!  Tiene  mu- 
ellísima razón.  Es  fuerza  firmar  el  tal 
recibo.  (Lo  firma)  Jamas  he  visto  per- 
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sona  mas  agradable  ni  que  raciocine 
mejor,  (aparte)  Ojala  que  Alfonso,  el 
que  me  destina  mi  padre  por  esposo, 
sea  tan  amable  como  este  hombre,  (sus- 
pirando) Ojala  fuese  noble  y  caballero. 

CAPITÁN. 

(Doblando  la  cuenta, y  aparté)  Ya  te  ten- 
go al  fin,  recibo  de  mi  alma.  ¡Cuántas 
dichas,  cuántas  venturas  encierras  tú 
para  mí!  ¡Qu¿  fuego  circula  por  mis 
venas!  ¡qué  llama  ha  encendido  en  mi 
corazón  el  beso  anticipado  que  he  to- 
mado á  este  ángel  de  hermosura  y  gracia! 

DOROTEA. 

Y  bien ,  señor  sobrino  de  su  tía  Juana, 
¿  qué  hace  usted  ?  ¿  no  recoge  sus  géne- 
ros? parece  que  no  tiene  prisa.  Sin  em- 
bargo es  preciso  irse  ;  otro  dia  presen- 
tará la  cuenta  al  señor  Conde. 

CAPITÁN. 

Sí,  es  verdad.  No  me  acordaba  que  es  ya 

tarde,  (aparte)  Maldita  la  prisa  que  ten- 

4* 
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go  (á  ella).  Vamos  recogiendo.  (Se po- 
ne á  recoger  muy  despacio). 

DOROTEA. 

(A  Celia)  ¿Ha  visto  usted,  señorita,  qué 
modo  de  darse  prisa?  Está  una  hora 
por  cada  pieza  que  recoge  ¡Y  cuánto 
la  mira  á  usted!  ¡qué  ojos  le  echa!  ¡pa- 
recen espantados  !  ¡  qué  cara  tan  encen- 
dida! No  haria  mas  el  mas  fino  pre- 
tendiente. ¡  Cuan  bien  hace  vuestro  pa- 
dre de  ocultaros  de  los  hombres!  Si 
este  bohemio  parece  que  os  enamora, 
¿qué  no  harian  los  demás? 

CAPITÁN. 

(Aparte)  ¡Si  me  abraso  del  mas  vivo  fuego 
con  su  vista!  No  dudo  que  los  demás 
hiciesen  otro  tanto 

CELIA. 

Tú  te  equivocas,  amiga.  Porque  quieres 
irte ,  y  temes  la  llegada  de  mi  padre, 
te  parece  que  va  despacio  en  recoger. 
(aparte)  Ojala  fuese  aun  mas  despacio; 
pues  su  presencia  me  causa  un  placer 
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que  no  comprendo,  y  la  espresion  de 
sus  ojos  me  encanta.  Pero  me  parece 
que  viene  mi  padre. 

DOROTEA. 

¿No  hacia  yo  bien  en  querer  que  se  apre- 
surase este  bohemio  para  irse?  ¿Qué 
haremos  ahora? 

Scena  V. 

Los  dichos  y  el  Conde. 

CONDE. 

¿Qué  es  esto,  hija?  ¿Dorotea? 

DOROTEA. 

La  señorita  quiso  comprar  varias  cosas  á 
este  bohemio,  sobrino  de  la  señora 
Juana,  aquella  que  venia  cada  año. 
¿Queréis  ver  la  cuenta,  señor  Conde? 
(Se  acerca  el  Capitán  que  está  vuelto 
de  espaldas y  y  se  la  da)  Dádmela, 
hombre,  yo  misma  la  presentaré. 

CONDE. 

Me  alegro ,  hija  mia ,  hayas  comprado  es- 
tas halajas  que  te  sientan  muy  bien.  A 
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ver  cuánto  importan?  (Toma  la  cuen- 
ta, y  lee;  al  ver  el  nombre  de  Rosen- 
thal  arruga  el  gesto,  y  le  mira  pro- 
nunciando su  nombre.  Cuando  llega  al 
beso,  gratis,  esclama):  ¡Estoy  perdi- 
do ,  Rosenthal  !  (  Le  coge  la  mano)  En 
vano  redoblé  la  vigilancia:  una  hora 
de  ausencia  ha  bastado  para  que  os  ha- 
yáis introducido  aquí.  Tengo  en  mi  ma- 
no el  recibo  del  beso;  y  si  la  mala  con- 
ducta  de   Alfonso   se    averigua,    nada 
tengo  que  alegar.  Vuestra  es  la  prenda 
que  habéis  venido  á  conquistar  en  esta 

fortaleza. 

capitán. 

(Medio  confuso)  Espero,  Conde,  que  no 
tomareis  á  mal  el  inocente  ardid  que 
he  usado  para  venceros. 

DOROTEA. 

Yo  nada  entiendo  de  todo  esto,  señor 
Conde.  ¿Qué  lenguage  usais  con  este 
bohemio?  ¿no  es  acaso  sobrino  de  la 
señora  Juana? 
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CELIA. 

{Aparté)  ¿Qué  querrá  decir  mi  padre? 
¿Qué  hombre  será  este  bohemio?  ¡Ah! 
creo  que  mi  corazón  no  se  habrá  enga- 
ñado. 

CONDE. 

No,  Dorotea.  El  señor  no  es  bohemio,  ni 
sobrino  de  la  tia  Juana.  Es  un  valiente 
discípulo  de  Marte  :  un  capitán  de  hú- 
sares ,  que  habiéndose  enamorado  de  la 
voz  de  Celia  por  haberla  oido  cantar, 
se  ha  introducido  aquí  burlando  mi  vi- 
gilancia. Ved  cuan  poco  se  puede  fiar 
en  la  guardia  de  una  muger. 

CELIA. 

{Con  tono  medio  enfadado)  Pero,  padre 
mió ,  es  mucho  atrevimiento  el  del  se- 
ñor; y  sobre  todo,  el  haberme  dado  un 
beso  en  la  mano  no  se  lo  puedo  per- 
donar. 

CAPITÁN. 

Hermosa  Celia ,  confieso  que  os  lo  robé,  y 
estoy  pronto  á  volvérosle  donde  le  tomé. 
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CELIA. 

No  seïïor;  es  escusada  esa  diligencia. 
(aparte)  Buen  modo  de  remediar  el 
daño. 

DOROTEA. 

No  me  engañará  otra  vez  el  señor  Capi- 
tán. Su  cara  queda  estampada  en  mi 
memoria.  ¡El  atrevido!  ¿Se  ha  visto 
jamas  tal  descaro?  ¡engañar  de  ese 
modo  á  una  muger  de  mis  circunstan- 
cias! jamas  se  lo  perdonaré. 

CAPITÁN. 

No  os  enfadéis,  Dorotea;  si  tengo  la  dicha 
de  ser  el  esposo  de  Celia ,  me  acordaré 
siempre  de  usted,  y  podéis  contar  con 
mi  eterna  amistad. 

DOROTEA. 

(Aparte)  A  fe  que  el  Capitán  parece  I  an 
generoso  como  lindo  de  cara.  Vaya, 
que  ha  tenido  un  modo  muy  fmo  de 
conquistar  a"  m¡  ama.  (suspirando)  ¡Ay 
infeliz  de  mí  !  ¿  no  habrá  quien  nie  con- 
quiste? Sin  embargo  no  soy  del  todo 
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malita  de  cara  y  cuerpo;  me  cae  tan 
bien  la  mantilla.... 

CONDE. 

Capitán,  soy  vuestro  deudor.  Es  preciso 
satisfacer  esta  cuenta  :  importa  563  flo- 
rines. 

CAPITÁN. 

Poco  á  poco,  señor  Conde:  esta  cuenta 
no  se  satisface  así.  El  beso  gratis,  ya 
veis  que  no  tiene  precio.  Espero  á  mi 
criado  con  las  municiones  para  el  últi- 
mo asalto ,  y  entonces  la  mano  de  vues- 
tra hija  será  la  recompensa  de  mi  me- 
tamorfosis. Así  lo  hemos  tratado,  ¿no  es 
verdad?  (Tocan  la  campanilla,  Doro- 
tea va  á  abrir,  y  el  Capitán  mira 
afuera)  Pero  allí  viene  el  señor  D.  Ma- 
riano, testigo  de  nuestro  tratado. 

Scena  VI. 

Dichos  y  D.  Mariano. 

D.      MARIANO. 

Como  estoy  persuadido  de  que  el  Capitán 
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ha  salido  vencedor  en  su  empresa ,  me 
he  tomado  la  licencia  de  venir  á  darle 
la  enhorabuena,  y  ponerme  á  los  pies 
del  objeto  deseado  de  su  conquista  {ha- 
ciendo una  cortesía  á  Celia)  ;  y  cierta- 
mente que  su  corazón  no  le  engañaba. 
Esta  hermosura  no  merece  la  cautivi- 
dad que  sufria  ;  muy  al  contrario ,  es 
digna  de  presentar  á  todo  el  orbe  como 
el  mas  perfecto  modelo  de  beldad  (al 
oido  al  Capitán).  Andrés  viene  con  un 
usurero  y  las  cartas  de  Alfonso,  (tocan 
la  campanilla). 

DOROTEA. 

¿Quién  será  ahora?  ¿acaso  otro  bohemio 
que  viene  para  engañarme?  pero  ya 
estoy  escarmentada;  no  me  la  pegarán 
mas.  (va  á  abrir,  y  vuelve)  Es  la  buena 
pieza  de  Andrés,  el  antiguo  criado  de 
casa,  que  viene  con  otro  hombre  de 
bastante  mala  cara.  Dice  que  tiene  un 
asunto  muy  importante  que  comunicar 
al  señor  Conde. 
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CONDE. 

Hazlo  entrar,  Dorotea,  á  ver  qué  quiere. 

CAPITÁN. 

Es  mi  asistente  Andrés  que  viene  á  traer- 
me el  refuerzo  conveniente.  Está  con- 
migo desde  que  salió  de  su  casa  de 
usted,  y  sentó  plaza  en  mi  compañía; 
pero  hasta  ayer  no  supe  que  habia  ser- 
vido en  esta  casa. 

Scena  VII. 

Los  dichos  y  Andrés  con  el  usurero. 

ANDRÉS. 

Señor  Conde,  habiéndome  la  casualidad 
hecho  encontrar  á  este  honrado  sugeto 
(  señalando  al  usurero  ) ,  que  tiene  cor- 
respondencia muy  seguida  con  el  señor 
D.  Alfonso,  vuestro  pretendido  yerno, 
y  habiéndome  enseñado  una  de  sus  car- 
tas, entramos  poco  en  la  relación  de 
toda  la  vida  del  hijo  del  Duque  de  Ha- 
genbach.  He  creido  cumplir  con  mi 
obligación  y  el  agradecimiento  que  os 


60 
debo,  trayendo  á  este  hombre  para  que 
os  declare  la  verdad,  y  os  desengañe 
de  que  el  señor  D.  Alfonso  no  es  acree- 
dor á  la  mano  de  la  señorita  Celia,  que 
venero  demasiado  para  verla  con  indi- 
ferencia entregada  á  un  hombre  in- 
digno de  ella. 

CONDE. 

No  dudo  que  estando  tú  al  servicio  del 
Marques  de  Rosenthal  hayas  revuelto 
lo  que  no  se  puede  imaginar  para  ser- 
virle, pues  tu  astucia  llega  hasta  lo  su- 
mo. Pero  si  esta  vez  la  has  usado  para 
un  bien,  te  la  perdono  de  buena  gana. 
Vamos  en  tanto  al  caso. 

CAPITÁN. 

Voy  á  quitarme  este  trage  en  la  antesala, 
aunque  no  debo  avergonzarme  de  él; 
pues  me  ha  procurado  el  mayor  de  los 
bienes;  el  de  conocer  á  tan  amable  se- 
ñorita. 
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CELIA. 

(Aparte)  ¡Qué  político  que  es  el  señor 
Capitán. 

USURERO. 

Señor,  lo  que  puedo  decir,  que  soy  uno 
de  aquellos  hombres  que  ganan  honra- 
damente su  vida  prestando  dinero  al 
módico  interés  de  25  por  100  sobre 
fianza  de  bienes-  Ya  tengo  prestado  al 
señor  D.  Alfonso  en  varias  veces  hasta 
la  cantidad  de  cien  mil  florines.  Acabo 
de  sacar  por  sentencia  del  Tribunal  el 
poner  en  venta  una  de  las  mejores  quin- 
tas del  Duque,  (le  ensena  la  orden) 
Ademas  tenéis  aquí  una  carta  del  señor 
D.  Alfonso ,  en  la  que  me  pide  encare- 
cidamente le  alargue  el  plazo  del  pa- 
gamento; pero  yo  tengo  prisa,  nece- 
sito mi  dinero,  y  mañana  marcho  á 
egecutar  la  venta  de  la  quinta,  (le  da 
la  carta,  y  el  Conde  la  lee).  (Sale  el 
Capitán  vestido  de  uniforme). 
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CELIA. 


(Aparte)  ¡Qué  galán!  ¡que  bien  le  cae 
el  uniforme!  ¡Ah!  ¡nunca  olvidaré  al 
bohemio  ! 

CONDE. 

(  Entregando  la  carta  al  usurero  )  Sí ,  en 
efecto,  quedo  convencido.  ¡Ah!  ¡infe- 
liz Alfonso!  ¡qué  poco  conoces  lo  que 
pierdes  con  la  posesión  de  mi  amada 
Celia!  (la  abraza)  Permíteme,  hija 
mia,  derramar  una  lagrima  en  memo- 
ria de  mi  difunto  amigo  el  Duque,  (se 
enjuga  los  ojos)  Te  destinaba  á  su  hijo 
por  esposo,  pero  el  Capitán  Piosenthal 
es  mas  acreedor.  Me  venció,  y  te  me- 
rece: deseo  seáis  felices  y  vivais  largos 
años,  (les  junta  las  manos). 

CAPITÁN. 

Este  dia  es  el  mas  venturoso  de  mi  vida. 
Amor  me  guió  en  esta  empresa.  He 
quedado  vencedor.  No  me  resta  mas 
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que  preguntar  á  Celia  si  agradece  mi 
venida  á  este  castillo. 

CELIA. 

Ya  que  mi  padre  aprueba  nuestro  enlace, 
mi  obediencia  sin  límite  me  obliga  á 
manifestarme  satisfecha  de  su  elección. 
(aparté)  Conociendo  á  este  Capitán,  bien 
seguro  que  no  diera  mi  mano  á  otro. 

D.  MARIANO. 

Me  alegro,  Rosenthal,  que  sepas  vencer 
así  en  amor  como  en  las  armas.  Triun- 
fante de  todos  tus  enemigos,  ¿qué  mas 
puedes  desear?  Cupido  escondido  en  su 
fortaleza  te  hirió  á  traición;  pero  tú 
has  asaltado  el  castillo,  y  entrando  por 
la  brecha  le  has  hecho  capitular  y  ren- 
dirse. Viva  pues  Rosenthal  para  siempre. 

ANDRÉS. 

Viva  mi  Capitán  triunfante:  pero  le  su- 
plico no  olvide  que  con  mi  astucia  he 


64 
dirigido  la  batería  con  que  ha  abierto 
brecha  á  la  fortaleza. 

CAPITÁN. 

Nunca  olvidaré  tus  servicios.  Cuenta  con 
mi  agradecimiento. 

CELIA. 

Le  recompensaré  también  por  mi  parte, 
por  haberme  obligado  á  capitular  con 
tan  digno  vencedor. 

USURERO. 

Yo  me  voy  á  vender  la  quinta  y  cobrar 
mi  dinero. 

CONDE. 

Vamos  todos  á  celebrar  la  victoria  del 
Marques  do  Roscuthal,  y  pagar  el  re- 
cibo del  beso. 

FIN. 
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